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Es un privilegio y un gran honor formar parte de esta publicación como 
Alcaldesa y Concejala de Cultura. Este libro recoge parte de nuestro pasado como 
pueblo, parte de nuestras raíces y, en suma, parte de nuestra historia, dando sentido a 
nuestra existencia en el tiempo y en el espacio. 
 Manuel Gálvez Ferrández ha hecho a Jacarilla el mayor regalo que se puede  
hacer a un pueblo, y es revelarnos nuestra historia, para entender quiénes y cómo somos 
y de dónde venimos. Este es un trabajo monumental de información y datos, cuya 
magnitud sólo podremos valorar con el tiempo. 
 Hoy podemos afirmar que Jacarilla es un pueblo rico; rico en historia, rico en 
patrimonio municipal, rico en potencial de futuro; y eso nos lo ha dado en gran medida 
el fabuloso trabajo de Manolo, al cual ha dedicado toda una vida. 
 Con este libro se pone punto final a una colección histórica profunda, amplia, 
que abarca desde el Repartimiento tras la Reconquista, hasta el pasado más reciente del 
que procede nuestros espacios municipales más queridos, situándonos a la altura de 
otros pueblos y ciudades más grandes en cuanto a patrimonio material e inmaterial. 
Todo un lujo para las generaciones venideras. 
 
        Pilar Díaz Rodríguez 






De nuevo tenemos la oportunidad de agradecer y felicitar a Manuel Gálvez 
Ferrández por el fructífero esfuerzo de su labor como historiador del pasado de nuestro 
pueblo.  
 
Todos los jacarillenses nos sentimos orgullosamente agradecidos a quien 
contribuye a engrandecer nuestro patrimonio cultural con la publicación de una obra que 
habla de nuestro pasado, porque esta esforzada labor de divulgación histórica es la 
mejor manera de no olvidar nuestras raíces y de conocernos a nosotros mismos.  
 
La Historia de Jacarilla merecía ser estudiada  con la exhaustiva atención, el fino 
cuidado y  el concienzudo análisis que generosamente nuestro historiador local viene  
empleando desde hace ya varios años. Este entusiasmo de Manuel Gálvez se ve 
recompensado con la publicación de este libro que nos acerca metódicamente a la 
historia de la Jacarilla de otros siglos, siempre descrita con la habitual sencillez 
expositiva, que es de agradecer por todo tipo de lectores. 
 
La labor divulgativa de Manuel Gálvez es un mérito incuestionable que sus 
conciudadanos sabremos reconocer de la manera que más congratula a un historiador: 
leyendo con interés su trabajo para conocer los datos históricos, las circunstancias 
concretas, los actores principales de nuestra historia común, y así, recordando este 
pasado, que podamos reflexionar sobre nuestro presente para construir un futuro mejor 
para todos los que sentimos a Jacarilla como parte fundamental de nosotros mismos. 
 
Repito mi felicitación, mi agradecimiento y mi ánimo para Manuel Gálvez, con 
el deseo de que su impagable labor como historiador de Jacarilla siga siendo fructífera y  




Gloria Pérez Martínez 
Portavoz Grupo Popular 
 v 
“Un pueblo sin historia es un pueblo sin futuro”. Manolo Gálvez, amigo e 
historiador de Jacarilla demuestra con este magnífico trabajo su amor por este su 
pueblo. 
 
En él se recogen dos periodos de su historia, el anterior a los Togores, desde el 
siglo XIII hasta el siglo XV; y el de los Togores, en el que se nos describe su 
genealogía, sus vidas y anécdotas, así como, también, a los primeros habitantes que 
poblaron nuestro término y que explican, en cierta medida, como se ha configurado 
nuestra actual realidad, descrita en sus publicaciones anteriores sobre los Sandoval y los 
Marqueses de Fontalba. 
 
 Estamos, pues, entre los pocos pueblos privilegiados que, con orgullo y gracias a 
su arduo trabajo de investigación, disponen de un libro en el que se nos habla de la 
historia de sus gentes, de lo que fueron y de lo que hicieron, y que sin duda se proyecta 
hacia nuestro futuro. 
 
       Antonio Hernández Cabrera 
       Alcalde de Jacarilla 
(11 junio 2011 – 4 diciembre 2012) 
 
 vi 
  Representa para mí un honor escribir en la edición de esta obra sobre Jacarilla 
antes y durante el Señorío de los Togores. 
Recuperar, recordar y aprender de los acontecimientos que vivieron nuestros 
antepasados son sin duda parte del equipaje que conforma el bagaje cultural de nuestro 
pueblo. 
Cuando Manuel Gálvez Ferrández me presentó la idea de recopilar en formato 
libro toda la información recogida sobre los Señores de Jacarilla y su señorio, 
población, sucesión, cultivos de tierra, quedé gratamente sorprendida; tenía en mis 
manos un material escrito de enorme valor que durante diez años fue recopilando. 
Una de mis inquietudes ha sido conocer nuestro pasado y por supuesto darlo a 
conocer a los vecinos de este privilegiado lugar en el que vivimos. 
El libro que tienen ustedes en sus manos es un testimonio fértil y una parcela 
rica de esa cultura que todos estamos de alguna manera obligados a conocer, porque es 
por encima de todo, nuestra. 
Por ello, desde el Ayuntamiento se han promovido y apoyado iniciativas que han 
ahondado en nuestras raíces y que han enriquecido la historia del pueblo que nos vio 
nacer. 
La publicación de este libro será acogida con gran expectación como lo fueron 
sus obras anteriores y a ningún  jacarillense lo dejará indiferente. 
Mi más sincero agradecimiento a Manuel Gálvez Ferrández por el extenso 
trabajo de investigación y recopilación de datos históricos desde los siglos (XIII-XVIII), 




      Belén Martínez Gálvez 
       Alcaldesa de Jacarilla 
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La publicación que recoge este libro supone una válida contribución al 
conocimiento de la realidad histórica del Bajo Segura, al abordar la evolución del 
Señorío Alfonsino de Jacarilla, una de las últimas propiedades de antiguo origen 
señorial que sufrió en fechas relativamente recientes el proceso de fragmentación y 
venta, por el cual se traspasó el dominio pleno de todas las tierras que constituían el 
municipio, en poder de un único titular, a la pléyade de pequeños agricultores que la 
trabajaban. Este cambio en la relación de propiedad se inició en 1946, cuando el 
marqués de Fontalba, dueño del predio desde 1915 por compra al barón de Petrés, 
accedió a venderla por parcelas a los arrendatarios y aparceros que la cultivaban. El 
período de atomización de la explotación matriz se prolongó hasta 1985, etapa que 
coincidió con la niñez y adolescencia del autor de esta investigación. En efecto, Manuel 
Gálvez Ferrández respiró los aires de consecución de un objetivo secular en la sociedad 
del momento vinculada al cultivo de la tierra, como era acceder al control absoluto del 
resultado de su esfuerzo. En este contexto, desde bien pequeño, escuchó conversaciones 
en la familia, amigos y demás vecinos del pueblo sobre la disolución del otrora coto 
redondo de Jacarilla, circunstancia que le marcaría de cara al futuro en la búsqueda de 
conocer los entresijos por los que ha discurrido esta parte de la historia, que para él es 
tan cercana y querida. 
En la larga evolución que ha experimentado esta heredad, que dio nombre y 
origen al municipio, se han sucedido los linajes de Togores, Sandoval y de Cubas, con 
duración temporal variable. Así, el apellido Togores abarca el período más largo, desde 
el siglo XV hasta los inicios de la segunda década del siglo XIX; la rama Sandoval, 
mantuvo la propiedad la siguiente centuria y, finalmente, fue la familia de Cubas la que 
inició y culminó la venta y parcelación de la gran finca. La investigación que nos 
presenta Manuel se centra fundamentalmente en el análisis de la primera etapa, en la 
que nos muestra la sucesión cronológica de los señores de Jacarilla y sus perfiles vitales, 
así como las peculiaridades de cada época en relación a la situación por la que 
atravesaba la población. El reto de reconstruir las diversas coyunturas por las que 
atravesó su municipio le han llevado al autor a una búsqueda incansable de aquélla 
documentación que diera solvencia científica al trabajo; de esta manera, durante años se 
convirtió en una dedicación prioritaria con el ánimo de aportar una obra básica que 
cimente el conocimiento de la historia de su localidad. Esta ardua labor la ha 
desarrollado durante diez años, compaginándola hasta su jubilación en 2012 con la 
cátedra de Filosofía en el I.E.S. Gabriel Miró de Orihuela, a la que accedió en 1998. 
Con anterioridad desarrolló su actividad docente en Tenerife, cuando terminó la 
licenciatura en la Universidad Autónoma de Madrid en 1975. 
La trayectoria profesional del autor viene avalada por dos líneas de trabajo 
paralelas y claramente diferenciadas. Por un lado, en su área de conocimiento ha 
desempeñado un decisivo papel como Presidente del Seminario Permanente de 
Filosofía de la Vega Baja del Segura, que incluía a todos los institutos de bachillerato 
de la comarca, desde el que se publicaron libros de referencia en las asignaturas de 
Filosofía y Ética impartidas por estos centros. Por otro lado, en lo que para él ha sido 
siempre un referente, como es indagar y alumbrar la historia de Jacarilla. Aspecto este 
último que se ha materializado en diversas publicaciones, como son Los Sandoval, siglo 
XIX en 2010; Don Francisco Sandoval Togores (1775-1832). Señor territorial de 
Jacarilla 1811-1832, en 2011 y El II marqués de Fontalba, Don Francisco de Cubas 
Erice y Jacarilla, en 2012. Estos títulos son prueba evidente del interés que Manuel ha 
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demostrado siempre por conocer las raíces de su pueblo, lo que se ha convertido en un 
hecho vocacional admirable y del que todos nos beneficiamos, al cubrir el vacío que 
existía en los estudios sobre esta temática. 
La presente monografía se estructura en dos bloques. El primero de ellos hace un 
recopilatorio de las referencias publicadas sobre el origen de Jacarilla hasta la 
constitución del señorío en el siglo XV. Este apartado comprende en las treinta y dos 
primeras páginas, a modo de introducción, una descripción de los  hitos históricos más 
relevantes: parte de las grafías sobre Jacarilla y de los significados dados a su topónimo; 
continúa con el reparto de tierras tras la conquista cristiana del territorio, donde cobra 
especial interés el plano que elabora sobre la demarcación actual para situar la 
superficie agrícola entregada en el siglo XIII; prosigue con la incidencia que la Guerra 
de los dos Pedros tuvo en la zona y termina con la creación en el lugar del señorío 
jurisdiccional. El segundo, es el que mayor dimensión adquiere en el libro, trescientas 
treinta páginas para estudiar el linaje de los Togores, tomando como hilo conductor 
aquéllos que fueron señores del municipio hasta la extinción de esta forma de 
organización social derivada de la entrada en vigor del Decreto de 6 de agosto de 1811, 
que abolía el régimen señorial. Este hecho se produjo un mes antes del fallecimiento de 
Francisco Togores y Escorcia, último de los Togores como dueño y señor jurisdiccional 
de la localidad. Se presenta de forma minuciosa la genealogía de esta rama familiar, que 
estuvo rigiendo los destinos de la población por un período de cuatrocientos años. 
Por último, es de destacar que la reconstrucción de esta historia ha sido una tarea  
dificultosa, por la fragmentación de la documentación existente, de la que se da puntual 
referencia en las mil doscientas dieciséis notas a pie de página, fruto de la incansable 
búsqueda emprendida por Manuel en los trece archivos consultados, además del 
pertinente acopio bibliográfico. Todo ello para rescatar del olvido un período histórico 
que, gracias a su paciencia y buen hacer, todos podemos conocer. Vaya desde aquí mi 
felicitación y agradecimiento más sincero por esta valiosa aportación científica, que 
estoy seguro colmará las expectativas tanto de los habitantes de Jacarilla como de los 
estudiosos y amantes de la historia. 
 
 
Gregorio Canales Martínez 
Coordinador Académico de la Cátedra Arzobispo Loazes 





Este libro es el producto de la pasión por mi pueblo (parafraseando a Hegel: “Nada 
importante se hace en esta vida sin pasión”) y del trabajo, intermitente pero constante, 
de más de diez años, que en eso consiste su valor que no su precio (en opinión de Marx: 
“El valor de una mercancía se mide por el tiempo de trabajo socialmente necesario para 
producirla”). 
    Su objeto es dar a conocer todo lo que he podido hallar en los archivos sobre el linaje 
de los Togores de Orihuela y su señorío de Jacarilla (siglos XV-XIX). También he 
incluido algunos datos publicados sobre la Jacarilla de los siglos anteriores (XIII, XIV y 
parte del XV). No obstante, los considero insuficientes. Espero que en el futuro alguien 
aporte algo nuevo sobre ello.  
    Mis conclusiones (nunca definitivas) de lo que ha sido nuestro pueblo en el pasado 
son, en resumen, las siguientes:  
    Jacarilla, de alquería árabe que era, pasó a ser un donadío tras la repartición de Jaime 
I (siglo XIII). Y de donadío a lugar con, al menos, jurisdicción civil a lo largo de los 
siglos XIV y XV. Más tarde, sin que esté claro cuando, los Togores de Orihuela, dueños 
y Señores de Jacarilla1 desde el siglo XV, consiguieron o consolidaron la jurisdicción 
alfonsina sobre su señorío. La consecuencia fue que Jacarilla, considerada como un 
señorío alfonsino, logró segregarse de Orihuela y constituirse como lugar 
independiente. Sin embargo, ningún Togores obtuvo del rey el título de “Barón” (que  
implicaba poseer el llamado “mero y mixto imperio”) sobre su territorio. Luego, tras la 
abolición de los señoríos (1811), Jacarilla pasó a ser un pueblo (municipio) sin más. 
    Haré referencia, ahora, a tres investigadores que me sirvieron de guía y de iniciadores 
en el estudio de la historia de Jacarilla o de sus Señores, y a quienes debo mucho de lo 
escrito en este libro: en primer lugar, a José Montesinos por la “primera historia” de 
Jacarilla contenida en su Compendio Histórico Oriolano; en segundo lugar, al Barón de 
Finestrat por la estupenda genealogía de los Togores presente en su Nobiliario 
Alicantino; y, en tercer lugar, a José Escobar Briz por sus investigaciones sobre las 
familias nobles de Orihuela ahora publicadas en el libro Protocolos Notariales de 
Orihuela. Todos ellos me han facilitado, sobremanera, la ardua y apasionante tarea de 
reconstruir la historia de mi pueblo.  
    Como “hacedor” imperfecto y limitado (sólo Dios, “Pensamiento del Pensamiento”, 
se basta a sí mismo, afirmaba Aristóteles) he necesitado para el acabamiento de mi obra 
y de su lanzamiento al libre “uso público de la razón”, que diría mi siempre admirado 
Kant, de la colaboración de muchas personas e instituciones a las que haré mención, por 
orden aleatorio y no por su importancia, no sin antes agradecerles con todo mi afecto su 
aportación y ayuda desinteresadas:  
    Don Juan Cánovas Rico (R.I.P), a quien debo gran parte de la educación de mi 
juventud y de lo que soy, enterado de que se me negaban ciertos documentos, en 
determinados archivos de Valencia, referentes a su entrañable Jacarilla, él, en persona, 
se presentó en los mismos y con su buen hacer me los consiguió.  
    Don José Vegara Soler, amante de sestear las canículas en la orilla de la playa, me 
soportó, junto a su esposa doña Gloria Viñes, durante muchos veranos, inviernos y 
primaveras, las interminables historias que aparecen en este libro. También él me 
procuró importantes documentos de los Togores de los archivos de Valencia. 
                                                 
1 Nota del autor: Siempre que en el libro nos refiramos a los Togores, u otros, como “Señores”, en sentido 
jurisdiccional, escribiremos con mayúscula los nombres de “Señor” y “Señores”. 
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    Don Antonio Soriano Soler, amigo y mejor conversador de imponente memoria, 
desde el inicio de mis investigaciones me prestó su colaboración, informatizando mis 
manuscritos. Además, me acompañó a recorrer los pueblos de la Sierra de Albarracín de 
donde venían los serranos con sus ganados a pastar en Jacarilla, en tiempos de los 
Togores. 
    Doña Gema Ruiz Ángel y don Mariano Cecilia Espinosa me posibilitaron el acceso al 
Archivo de la Catedral de Orihuela y me mostraron todos los documentos que conocían 
sobre Jacarilla. 
    Don Gabriel Vegara Gálvez me cedió la transcripción que hizo, junto con don José 
Antonio Torregrosa Díaz -pioneros ambos en el estudio de la historia de Jacarilla-, de la 
“primera historia” de nuestro pueblo realizada por José Montesinos (1795). 
    Don Jesús García-Molina Pérez, además de iniciarme en mis primeros pasos por el 
Archivo Histórico de Orihuela, me aportó para su consulta una gran parte de los 
documentos que este libro contiene. Su esposa, doña María de la Cruz López Martínez, 
buena conocedora del Archivo Parroquial de Santa Justa, me acompañó, amablemente, 
al mismo y me facilitó la búsqueda de documentos. 
    Don Francisco Torregrosa Díaz me resolvió, desinteresadamente, los problemas 
informáticos que me surgieron durante la redacción y confeccionó algunos  mapas y 
planos que aparecen en el libro.  
    Don Juan Antonio Vidal Ramos, con quien compartí muchos días su docta presencia 
en el Archivo Histórico de Orihuela, me participó todos los documentos que encontró 
referentes  a mi objeto de estudio.  
    Don Joaquín Moreno Javaloyes me consiguió toda la bibliografía publicada por la 
Caja de Ahorros del Mediterráneo, haciéndome menos gravosa su consulta. 
    Don Gregorio Canales Martínez, “Director de la Cátedra Arzobispo Loazes de la 
Universidad de Alicante”, gran conocedor de la historia de nuestra comarca e impulsor 
de su estudio, aceptó, amablemente, mi petición de prologar y presentar este libro. 
    Doña Laura Adsuar Gálvez leyó el libro, me dio consejos para su redacción y corrigió 
los errores que advirtió. 
    El Ayuntamiento de Jacarilla puso todo su empeño y dedicación, en la persona de su 
alcaldesa, doña Pilar Díaz, y de los demás componentes de la Corporación, para que 
este libro sobre la historia de Jacarilla pudiera ser publicado. 
    La Diputación de Alicante también prestó su colaboración a este fin.   
    A todos los citados y a todos aquellos, trabajadores de los archivos mencionados y 
otros no nombrados por olvido, que de una manera u otra han contribuido a que este 
estudio sobre la historia de Jacarilla se haya concluido y publicado reitero mi 
agradecimiento. 
    Termino con esta reflexión: los “Jacarillenses” no debemos inventarnos el pasado. 
Éste es lo que ha sido. Pero sí debemos, y podemos, imaginarnos y construir un futuro 
mucho mejor y más bello, todavía, para nuestro pueblo. Hay, ahora, algo en nuestro 
poder que hasta hace poco era de otros (los nobles: “señores”, “barones” o 
“marqueses”), la libertad para lograrlo. 
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1. LAS GRAFÍAS SOBRE JACARILLA Y SU TOPÓNIMO  
 
Cuando iniciamos el estudio de la historia de nuestro pueblo uno de los primeros datos 
que constatamos fue que Jacarilla no siempre tuvo este nombre o, mejor, que no 
siempre se utilizó esta grafía para nombrarla. 
    En efecto, en el libro Repartimiento de Orihuela2 los topónimos de Jacarilla y 
Jacarilleta aparecen referenciados, al menos, veinticinco veces, con siete grafías 
diferentes (seguimos la transcripción del profesor Torres Fontes).  
 









    Las más usadas, como vemos, fueron “Sacarella” seis veces y “Xacarella” nueve.  
Esta última es la que prevaleció y la de uso más frecuente para referirse a Jacarilla en 
los documentos (protocolos, actas capitulares, procesos, etc.) hasta la llegada del siglo 
XVIII. 
    Tras los decretos de Nueva Planta de Felipe V y la consiguiente prohibición del uso 
del valenciano en los documentos públicos, “Xacarella” se sustituyó por “Xacarilla” [en 
un documento del año 17273 ya aparece la grafía de “Jacarilla”], para pasar luego a ser 
nombrada, ya a comienzos del siglo XIX,  “Jacarilla”4. 
    De estas grafías ¿cuál de ellas se refiere a Jacarilla y cuál a Jacarilleta? En el libro 
Repartimiento de Orihuela se dice: “A  tenent desta quadella es Sacara, que finco a don 
Alfonso Garcia con partida de Zacarella, en que ha CCCC at. en riego et DCCC de 
alvar, et todas las casas de Sacariella que non usaron tomar nada los partidores fata 
que el rey mandasse lo que bien tieniesse”5. 
    Este texto del repartimiento fue recogido por Pedro Bellot en sus Anales de esta 
forma: “En el Libro de los Repartimientos la nombran Xacara, y otra heredad a su lado 
Xacarilla, que debe ser lo que hoy dicen Jacarilleja [Jacarilleta]”6. De lo que se 
deduce que éste atribuye a Jacarilla la grafía de “Sacara”, y a Jacarilleta la grafía de 
“Sacariella”.  
    Por su lado, Torres Fontes distingue entre Jacara y Jacarilla, lo que podría significar 
que Jacara se refiriese más bien a Jacarilleta que a Jacarilla7. 
    En el año 1625, Salvador Bolea, gran amigo de don Luis Togores Ladrón y 
arrendatario que fue de Jacarilleta, de 65 años, testificaba: “Don Luis Togores 
acomanava la heretat de Xacarella la Vella [Jacarilleta] y aura com a cosa de tretse 
                                                 
2 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, Murcia, Academia Alfonso X el Sabio, 1988. 
3 Not. Bautista Alemán: Juramento de alcalde y regidores de Jacarilla, 16-1-1727, Sig. 1406. AHO. Véase 
al respecto el epígrafe “14.3” de este libro. 
4 Not. Juan López de Pérez: Escritura de 7-6-1804, Sig. 1747; Escritura de 21-6-1806, Sig. 1749. AHO. 
5 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., p. 4. 
6 Bellot, Pedro: Anales de Orihuela II, Murcia, 2001, p. 183. 
7 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., p. CVI. 
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anys la te arrendada poch mes, o, menys, que alinda ab Xacarella y esta prop de 
aquella” 8.  
    Dos grafías más, referidas a Jacarilla o a Jacarilleta, aparecen en el documento de la 
confiscación de Jaime II de la heredad de Jacarilla a los hermanos Díaz, se trata de 
“Xaquirella” y de “Xaquira”9. 
    Sin entrar en polémica sobre este asunto, relativizado por el hecho de que tanto 
Jacarilla como Jacarilleta (“Xacarella la Vella” la llamó Salvador Bolea) eran y son 
colindantes, pensamos que debería de haberse justificado el porqué de semejante 
atribución. 
 
EL TOPÓNIMO “JACARILLA” 
Con respecto al topónimo de Jacarilla, algunas de las preguntas que nos surgieron 
perentoriamente fueron: ¿qué significa el topónimo Jacarilla? ¿Cuál es su origen? ¿Por 
qué se llamó así a nuestro pueblo? 
    Debemos advertir que no hemos dedicado el tiempo necesario a estas cuestiones, y 
que las respuestas encontradas a las mismas no han sido objeto de especial estudio. No 
obstante, como curiosidad, expondremos dos de las hipótesis que existen sobre el origen 
del nombre de Jacarilla con sus respectivas críticas. 
 
“JACARILLA” TOMA EL NOMBRE DE UN RENEGADO MORO, 
LLAMADO HACÁRO 
Esta teoría aparece expuesta por primera vez, que sepamos, en un escrito del año 1632, 
del historiador oriolano, Francisco Martínez Paterna, titulado: “Historia de la ciudad de 
Orihuela y de sus pueblos oritanos…”. En él se dice: “La población de Hacarilla es oy 
de pocas casas. De los Togores cavalleros de la Conquista y heredados en todo este 
termino y territorio, por el Rey D. Alfonso el que gano a Orihuela, son cavalleros 
catalanes y descienden de la ciudad de Tarragona, donde oy está Hacarilla, que fue en 
tiempo de moros de un renegado llamado Hacáro, de quien le vino el nombre que hoy 
tiene Hacarilla”10. 
    Ésta es la versión más enraizada y conocida por la gente de nuestro pueblo. Fue 
difundida en una conferencia que se celebró a finales de los años 60 del siglo pasado en 
el antiguo cine Cano de Jacarilla. 
    Sin embargo, el problema reside en que el topónimo “Jacarilla”, según la arabista 
Carme Barceló Torres, es muy probablemente un topónimo anterior a la conquista árabe 
y de etimología no árabe11. Luego, el moro “Hacáro” no pudo, pues, llamarse “Hacáro” 
y, por lo tanto, dar su nombre a Jacarilla, por lo que habría que buscar el origen del 
topónimo en épocas anteriores a la de los árabes. 
    No obstante, y con el ánimo de no ignorar otras opiniones, María Desamparados 
Cabanes Pecourt y otros, en su libro Documentos y datos para un estudio toponímico de 
la región valenciana12, dicen lo que sigue: “¿Se deberá el topónimo a la influencia 
jaquesa en el Reino de Valencia? El nombre JACA pudo originar la estructura 
IACǍRA, con sufijo átono, base de la actual Jacarilla […]. 
                                                 
8Proces de Don Luys Thogores y Valençuela Señor del lloch de Xacarella ab la Ciutat de Oriola, 
Consejos: 22027, No 5, f. 52. AHN.  
9 Del Estal, J. M.: El Reino de Murcia bajo Aragón (1296-1305), Alicante, 1990, p. 39. 
10 Vilar, Juan Bautista: Orihuela, una ciudad valenciana en la  España Moderna III, Murcia, Patronato 
Ángel García Rogel, 1981, p. 865. 
11 Barceló Torres, Carme: Toponímia arábiga del Pais Valenciá. Alqueries i castells,  Valencia,  1983, 
pp. 165-166. 
12 Cabanes Pecourt, María Desamparados y otros: Documentos y datos para un estudio toponímico de la 
región valenciana, Valencia, 1981, pp. 428-429. 
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    Por otra parte, cabe la posibilidad de que Jacarilla se deba a origen árabe sobre la 
base Šá ‘ra, “matorral”, “mata”, “jara”, “bosque” […]. Una estructura arábiga Ša ‘rāk 
pudo originar la forma Jaraquella > Jaraquilla, que- por influjo analógico del vocablo 
común jácara- llegaría al resultado metatetizado JACARILLA. Pero estamos ante meras 
conjeturas. Son necesarias formas documentadas que permitan rastrear el proceso 
evolutivo del topónimo”. 
 
“JACARILLA” DERIVA DEL SINTAGMA IBÉRICO “SAKARISKER” QUE 
SIGNIFICA: DONDE SE DETIENE EL RÍO “ŞAKAR”, ES DECIR, SEGURA 
O “RÍO DE LA ARENA” 
Esta otra hipótesis es defendida, actualmente, por el profesor Juan Luis Román del 
Cerro13. Nos limitaremos a exponerla sintéticamente. 
    El 23 de enero del año 1921 se encontró un plomo, datado de la época ibérica (siglo 
III-IV a.C.) en La Serreta de Alcoy, en este plomo, conocido como plomo I de La 
Serreta,  en su cara A, en vertical, aparece el nombre de Sakarisker. 
 
 
FOTOGRAFÍA DEL PLOMO I DE ALCOY, TOMADA DEL LIBRO: HUELLAS GRIEGAS EN LA CONTESTANIA 
IBÉRICA, DIPUTACIÓN DE ALICANTE, MARQ, 2009, P.91. 
 
 
CARACTERES IBÉRICOS DEL PLOMO I DE LA SERRETA, CARA A. TOMADO DEL LIBRO DE JUAN L. ROMÁN 
DEL CERRO: EL ORIGEN IBÉRICO DE LA LENGUA VASCA, P. 47. 
 
    Este plomo, según Román del Cerro, “es el acta sacra de la “Ofrenda de los Pueblos”, 
en este caso contestanos, realizada a una diosa, probablemente de la fertilidad […]; el 
escrito relaciona y da fe de los pueblos ibéricos que peregrinaron al santuario […]. Esta 
peregrinación fue realizada por pueblos ibéricos contestanos, es decir, comprendidos en 
un territorio que abarca desde el río Segura al rio Júcar”. 
                                                 
13 Román del Cerro, Juan Luis: El origen ibérico de la lengua vasca,  Alicante, Aguaclara, 1993, pp. 45-
49 y 100-105. 
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     En su cara A en vertical, como ya dijimos, aparece el sintagma ibérico 
SAKARISKER. “Quizá en la medida en que los peregrinos llegaban desde lugares muy 
apartados y hacían la ofrenda, se anotaba en la planchuela el nombre del pueblo o 
pueblos que habían depositado la misma”. 
    Después de analizar las aportaciones de la paleo-geografía y la geología sobre nuestro 
territorio, el autor concluye que la traducción del sintagma ibérico en su conjunto es: 
“donde se detiene el río ŞAKAR”, es decir, Segura o “río de la arena”, y el referente 
toponímico, el pueblo de Sacariella (S. XIII) que el castellano llama Jacarilla y el 
catalán Xacarella. […]. 
    En resumidas cuentas, el plomo alcoyano nos informa de que el río de las arenas se 
detiene en la marisma a la altura de Xacariella, y estos datos concuerdan con los análisis 
de la paleo-geografía y la geología. 
    La presencia ibérica en el entorno del actual pueblo es muy evidente. La loma de 
Bigastro alberga un poblado ibérico del S. IV a.C., es decir coetáneo de la peregrinación 
a la Serreta d’Alcoi, y se sitúa a dos kilómetros, al oeste del emplazamiento actual del 
pueblo. El monumento funerario de Pino Hermoso se encuentra hacia el este, pero 
también cercano al pueblo. Este emplazamiento formaba parte de una cadena de pueblos 
ibéricos alineados en la orilla sur de la marisma”14. 
    Por otro lado, Julio Caro Baroja nos dice: “En el plomo de Alcoy, 8, monumento 
antiquísimo, encontramos las palabras “arnai SAKARISKER”. En una inscripción de 
Tarragona se lee: “Heic es sit… are legi ar… sacari”. En el plomo de Mogente, escrito 
en caracteres tartésicos, acaso se pueda leer la palabra “sacarbiscar” o “sacarhiscar” 
teniendo en cuenta las sugerencias de Casares; en un plomo de Liria vuelve a leerse otra 
vez “sacariscer” con claridad. No cabe duda de que estamos ante un nombre propio” 15. 
    Por último, en el libro Huellas Griegas en la Contestania Ibérica, comentando el 
plomo I de La Serreta, se lee: “El plomo I de La Serreta es una fina plancha rectangular 
que presenta en sus dos caras textos escritos en alfabeto greco-ibérico, adaptación del 
alfabeto jonio de Asia Menor para escribir la lengua ibérica y expresión específicamente 
contestana. […] la investigación arqueológica considera que la cronología de la mayoría 
de los plomos y de la escritura ibérica de este enclave ha de encuadrarse en el siglo III 
más que en el IV a.C. […]. 
    En cuanto a su interpretación, podemos decir […] que los textos aluden a 
transacciones comerciales, como se desprende de la existencia de series numerales 
(entre ellos los signos SSSX<) y de la constatación de varios nombres de persona bien 
documentados en la epigrafía ibérica y en otros plomos […]. Sakarisker, nombre que se 
muestra de manera destacada (texto A-II) puede ser el nombre del propietario o del 
destinatario, y aparece seguido de los sufijos que en escritura ibérica aparecen como – 
ar-Yi, que sin duda indican alguna forma de pertenencia. Sakarisker, puede ser el 





                                                 
14 Román del Cerro, Juan Luis: El origen ibérico de la lengua vasca, op. cit., p. 104. 
15 Caro Baroja, Julio: “La escritura en la España prerromana (Epigrafía y numismática)”.  Historia de 
España. Ramón Menéndez Pidal, I, p. 789. (El conocimiento de estas observaciones de Julio Caro Baroja 
se las debo al profesor, don José Vegara Soler). 
16 Huellas Griegas en la Contestania ibérica, Alicante, Ed. Marq, 2009, pp. 90-91. 
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2. JACARILLA EN EL SIGLO XIII 
 
Jacarilla, antes del año 1265, era una alquería árabe con algunas barracas o casas 
cercanas a las tierras de riego de la acequia de Alquibla y, como parte de Orihuela, 
pertenecía al entonces reino árabe de Murcia. Este reino estaba en descomposición, 
después de la muerte de Ibn Hudum en el año 1238, debido a las presiones ejercidas por 
los reinos de Granada, Castilla y Aragón. Por el tratado de Alcaraz de 1243, todo el 
reino árabe de Murcia pasó a ser protectorado de Castilla. Tras este acuerdo, según 
Torres Fontes, “Orihuela mantuvo su autonomía bajo protectorado castellano hasta 
1264, si bien en su fortaleza se estableció una pequeña guarnición [cristiana], al mismo 
tiempo que en la villa […] se asentaron algunos pobladores cristianos de distinto origen 
y procedencia”17. 
    A partir, pues, de 1243 Jacarilla, integrada en Orihuela, pasó a ser castellana. En el 
año de 1244 se confirmó esta pertenencia de Orihuela y su huerta al reino de Castilla, 
por el tratado de Almizra firmado entre Castilla y Aragón. El acuerdo se selló con el 
matrimonio de Violante, hija de Jaime I de Aragón, y del infante, Alfonso de Castilla 
(Alfonso X el Sabio)18. 
    En el mes de junio de 1264, los musulmanes murcianos apoyados por el reino de 
Granada se rebelaron contra el rey de Castilla. La sublevación cogió por sorpresa al rey 
Alfonso X el Sabio y éste hubo de pedir ayuda a su suegro, Jaime I. El rey aragonés 
acudió a su llamada y sofocó la rebelión. Se dice que cuando llegó a Orihuela la 
guarnición cristiana aún resistía en el castillo. 
 
2.1. EL I REPARTIMIENTO: JACARILLA DONADÍO DE 
ALFONSO GARCÍA, 1265 (?) 
 
Uno de los caballeros castellanos que participaron en la reconquista de Murcia, junto a 
Jaime I, fue Alfonso García de Villamayor. 
    Reproducimos lo que sobre él nos dice el historiador Juan Torres Fontes: 
    “El primer adelantado del reino de Murcia iba a ser don Alfonso García de 
Villamayor. Su padre, García Fernández de Villamayor, había sido mayordomo mayor 
de doña Berenguela y ayo del futuro Alfonso X el Sabio. Su hermano Juan, compañero 
de don Alfonso en sus años infantiles, sería mayordomo mayor de Alfonso X y 
almirante mayor de la mar. Y don Alfonso García de Villamayor, criado a su vez, junto 
al infante don Manuel, a quien probablemente debía su nombramiento, fue siempre muy 
adicto al infante y su amistad se acrecentó por la amplitud de posesiones que el hermano 
menor de Alfonso el Sabio tenía en el reino de Murcia, lo que unido a las prolongadas 
estancias de don Manuel, las relaciones fueron siempre muy estrechas. 
    Su nombramiento debió producirse a mediados del año 1258, puesto que García 
Suárez se mantiene como merino mayor por lo menos hasta 10 de abril, […]. Durante 
catorce años y de forma ininterrumpida sigue don Alfonso García de Villamayor al 
frente del adelantamiento de la tierra de Murcia, como en principio se denomina, para 
pasar después, definitivamente, a titularse adelantado del reino de Murcia […]. 
    A don Alfonso García le sorprendió la rebelión mudéjar de 1264, y responsable en 
parte de la pérdida del reino, luchó con ahínco por su recuperación, y así lo vemos junto 
                                                 
15 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., p. XLV. 




al maestre de Santiago, infante don Manuel y heredero en los años 1264 y 1265, y 
después al lado de Jaime I hasta la total reconquista del reino, de cuyo adelantamiento 
se hizo cargo seguidamente” 19. 
    (“El nombre de “adelantado” […], a partir de mediados del siglo XIII, se aplicó, 
sobre todo, en un principio a los gobernadores de distritos extremos o de frontera […]. 
Así, ya a finales del siglo XIII, el oficio de “Adelantado Mayor”, o gobernador por 
delegación del Rey de grandes circunscripciones del territorio del Estado, era el de un 
oficial público antepuesto y destacado -adelantado- sobre todos los demás de un extenso 
distrito o “Adelantamiento” para regirlo como Vicario o lugarteniente del Monarca”20.  
    El adelantado, pues, era el delegado directo del rey, ostentaba la máxima autoridad en 
el adelantamiento y sólo respondía ante él. El cargo no tenía carácter vitalicio ni 
hereditario y dependía de la voluntad regia. Sus funciones consistían en asegurar tanto 
la paz externa como interna, pudiendo, para ello, servirse de la milicia. También 
impartían justicia en todo el territorio). 
    Según Torres Fontes: “Orihuela fue cuartel general de las fuerzas castellano-
aragonesas en la Navidad de 1265 y allí Jaime I estudió con los jefes militares de ambas 
huestes el plan a seguir para el asedio y conquista de Murcia”21. 
    Uno de los jefes que estuvo presente fue Alfonso García de Villamayor22. La estancia 
de Jaime I en Orihuela, hasta los primeros días de febrero de 1266, pudo dar lugar a que 
el rey gratificara y reconociera servicios “haciendo concesiones a nobles y cortesanos de 
su hueste de donadíos en la jurisdicción oriolana, siempre con la cláusula […] de que 
quedaban sujetos a la posterior confirmación del rey de Castilla, en cuyo nombre los 
realizaba”23. 
    Es bastante probable que fuese entonces (a finales de 1265 o a comienzos de 1266)  
cuando Jaime I, habiendo perdido los moriscos todos los derechos por su rebelión, 
otorgase la alquería de Jacarilla en “donadío” a Alfonso García de Villamayor. 
    Poco después, el 3 de febrero de 1266, el rey Jaime I entraba en Murcia (tras capitular 
la ciudad) y se la entregaba al adelantado mayor, Alfonso García, para el rey de 
Castilla24. Posteriormente, una vez que hubo marchado Jaime I, Alfonso X el Sabio 
utilizó los servicios, entre otros, de su “entrañable amigo y adelantado mayor del reino 
de Murcia”, Alfonso García de Villamayor, para dejar sin efecto la capitulación de 
Murcia acordada por Jaime I25. 
    Fuese antes o después de la capitulación de Murcia, lo cierto es que Jacarilla fue 
concedida en “donadío” en la primera partición, por Jaime I, a Alfonso García de 
Villamayor, adelantado mayor del reino Murcia. Así lo dice el Repartimiento de 
Orihuela: 
    “A tenent desta quadella es Sacara, que finco a don Alfonso Garcia con partida de 
Zacarella, en que ha CCCC at. en riego et DCCC de aluar, et todas las casas de 
Sacariella que nom usaron tomar nada los partidores fata que el rey mandasse lo que 
por bien tieniesse”26. 
                                                 
19 Torres Fontes, Juan: “Los adelantados  mayores del  reino de Murcia en el siglo XIII”, CODOHIM. 
Vol. V, Murcia, 1980, pp. XVIII-XIX. 
20 García de Valdeavellano, Luis: Curso de Historia de las Instituciones españolas, Madrid, Alianza, 
1998, p. 508. 
21 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., p. XLVII. 
22 Vilar, Juan Bautista: Orihuela musulmana, op. cit., p. 206. 
23 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., p. LVI. 
24 Hinojosa, José: Textos para la Historia de Alicante, Alicante, 1990, pp. 76-77. 
25 Torres Fontes, Juan: Repartimiento y Repoblación de Murcia en el siglo XIII, Murcia, 1990,  p. 101. 
26 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., p. 4. 
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    Y Torres Fontes interpreta el texto de este modo: “Jacara fue donadío de Alfonso de 
Villamayor, que sería adelantado del reino de Murcia, y al que se le reconoce la 
propiedad en la segunda partición, ya que se indica que contaba con Jacara, parte de 
Jacarilla, todas las casas de ésta y cuatrocientas tahúllas de riego y ochocientas de 
albar”27. (El albar es una tierra de secano que recibe aguas esporádicamente de avenidas 
o de cenias y que resulta apta para el cultivo: “se aplica en el Repartimiento a las tierras 
de riego impreciso”28). 
    Hemos dicho que Jacarilla fue un donadío, analicemos con más detalle, siguiendo a 
Torres Fontes, lo que esto significó y las consecuencias que se derivaron para nuestro 
pueblo. 
     Un donadío era “una concesión graciosa no sujeta a la regularidad del repartimiento, 
otorgado por el monarca para agradecer servicios cortesanos o militares, recompensar 
acciones personales, de instituciones o nobles que con sus huestes intervinieron en la 
participación u organización del reino”29.  
    “Estos donadíos oriolanos responden a su ubicación y delimitación a propiedades o 
alquerías de anteriores señores musulmanes”30. Y los de “mayor importancia en cuanto 
extensión” que eran, según Torres Fontes, “donadíos de gran amplitud y alejados del 
centro urbano, fueron mercedes otorgadas por Jaime I […] aunque no quede ningún 
documento en Orihuela” 31. 
    Algunos de estos donadíos fueron absorbidos en las sucesivas particiones, otros, sin 
embargo, se mantuvieron independientes y caminaron hacia el señorío, aunque en su 
mayor parte no alcanzaron una jurisdicción plena. Esto fue lo que debió de suceder con 
el donadío de Jacarilla, que formará parte de esos donadíos que permanecieron en el 
tiempo y fueron “reconocidos como señoríos en los siglos XIV y XV, aunque no con 
jurisdicción plena”32. 
    Dos cuestiones más nos planteamos  sobre el donadío de Jacarilla: la primera consiste 
en determinar en dónde estuvo ubicado, dicho donadío de Alfonso García de 
Villamayor, en el actual término de Jacarilla; la segunda, en averiguar hasta qué año 
éste lo poseyó. 
    Sobre la primera cuestión, a modo de hipótesis, podemos aventurar que la zona de 
regadío del donadío (400 tahúllas) ocuparía Jacarilleta (unas 200 tahúllas) y la parte 
actual de Jacarilla, que linda con la anterior, llamada el Molinillo. Lindaría por el norte 
con el río Segura, por el sur con la acequia de Alquibla y por el oeste con la actual 
vereda de las Palmeras. La zona del albar (800 tahúllas) estaría situada al sur de la 
acequia de Alquibla, con la que lindaría al norte, ocuparía toda la Viudez y parte del 
actual pueblo, y se extendería por el oeste hasta la cuesta de Pelegrí, por el sur hasta los 
Murcia y por el este hasta la actual Jacarilleta. Algunos indicios parecen confirmar 
dicha ubicación. Por un lado el hecho de que el donadío comprendiese la actual 
Jacarilleta y parte de Jacarilla. Lugares que todavía hoy son linderos y cuyos topónimos 
se conservan. Y por otro que, en el segundo repartimiento de Jacarilla, al caballero 
Pedro Ruiz de Tovalina se le asignaron 50 tahúllas en el albar del Alparten, linde a 
poniente de Jacarilla, con lo que se confirmaría que la cuadrilla de Jacarilla, en la 
segunda partición, ocupó la parte más al oeste del término. 
                                                 
27 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., p. LXXVIII. 
28 Torres Fontes, Juan: Repartimiento y Repoblación de Murcia…, op. cit., p. 53. 
29 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., p. LXVI. 
30 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., p. LXVI. 
31 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., p. LXVII. 
32 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., p. LXVIII. 
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    Con respecto a la segunda cuestión, de cuándo Alfonso García dejó de poseer el 
donadío de Jacarilla, solamente diremos que en el año 1272 ya no figuraba como 
adelantado mayor del reino de Murcia33. En este mismo año, correspondiente a la cuarta 
partición, en el libro Repartimiento de Orihuela, se nos informa que a Miguel López de 
Siurana, escudero y hombre bueno, se le dieron dos tahúllas en “Xaquerella a tinent de 
la Paten, et a tinent de la carrera que parte la hereditat que fue de Alfonso Garsia”34. 
    Si esto fue así, en la época en que se produjo la cuarta partición (año 1272) Jacarilla 
ya no pertenecía a Alfonso García de Villamayor, sin que tengamos referencia alguna de 
quién le sustituyó, ni por qué causa, en el donadío de Jacarilla. Habrá que esperar al año 
1296, en el que Jaime II confiscó Jacarilla, para obtener nuevos datos sobre nuestro 
pueblo. 
 
CRÍTICA A LA TEORÍA DE QUE JACARILLA FUE CONCEDIDA A 
“GUILLERMO TOGORES” POR JAIME I 
Existe una teoría, muy divulgada en Jacarilla, según la cual Jaime I de Aragón, en su 
repartimiento, concedió a los Togores, en particular a “Guillermo Togores”, el “Señorío 
de la Villa” de Jacarilla. 
    Dicha teoría fue introducida por don Julio Guillén Tato, “Secretario Perpetuo de la 
Real Academia de la Historia”, con motivo de crear el escudo para Jacarilla. Está 
contenida en la certificación que éste emitió el 4 de marzo de 1968 del dictamen 
aprobado, ese mismo día, por la citada Real Academia. El tenor de dicha certificación es 
como sigue: 
    “Fácil resulta componer las armas municipales del Ayuntamiento de Jacarilla, pues 
conquistado éste por las huestes de Jaime I de Aragón en las que figuraba un Guillermo 
Togores, compañero que fue del Rey Conquistador en las conquistas de Mallorca, 
Valencia y Orihuela, se concedió a éste el Señorío de la Villa, que siguieron poseyendo 
los Togores después Barones de Petrés, cuya casa solariega y capilla aún existen”. 
(Certificación del Secretario Perpetuo de la Real Academia de la Historia, del 4 de 
marzo de 1968, del dictamen aprobado por la Real Academia de la Historia)35. 
Ignoramos las fuentes utilizadas por don Julio Guillén Tato y la Real Academia de la 
Historia para hacer dicho dictamen, difícil de sostener en la actualidad, que ha servido 
de fundamento para el “Escudo” de Jacarilla. 
    Parecida versión, por otro lado, aparece suscrita por José Montesinos (1795), quien 
dice basarse en un estudio del Libro del Repartimiento de Orihuela, realizado por el 
citado Francisco Martínez Paterna, historiador de Orihuela del  siglo XVII. 
    Reproducimos lo que escribió Montesinos: 
    “En el Libro q.e trata del Reparto y Thaullas de Tierra q.e se dieron en Orih.a  y sus 
vecinas Aldeas, al sig.te año de su gloriosa Conquista de 1243, Domingo dia 4 de 
diciembre, por mandato del Sereníssimo S.r Infante D.n Alonso el Sabio, q.e fue después 
Rey de Castilla y Leon, y se halla custodiado con Cubiertas de Becerro en el Archivo 
Mayor de las Casas Consistoriales Oriolanas, q.e  refiere el Dr. D.n Fran.co. Martínez de 
Paterna, folio 424, consta q.e  en el Partido de este lugar de Xacarilla se hicieron los 
repartos de sus tierras en la forma sig.te: 
Los Caballeros fueron los q.e aqui se nombran: 
    D.n Guillem de Togores, D.n Bartholome de Togores, D.n Berenger de Togores […]. 
                                                 
33 Torres Fontes, Juan: “Los  adelantados  mayores  del  reino de Murcia en el siglo XIII”, op. cit., p. 
XVIII. 
34 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., p. 84. 
35 AMJ: Archivo Municipal de Jacarilla. Certificación proporcionada por el Ayuntamiento de Jacarilla. 
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    Entre estos referidos fueron repartidas todas las tierras de Xacarilla, cuyas tierras 
blancas y plantadas, reducidas a Taullas, eran 1915”36. 
    (Por su parte, Martínez Paterna, en su Historia de  la Ciudad de Orihuela y de sus 
pueblos oritanos, afirma que Jacarilla es: “De los Togores cavalleros de la Conquista y 
heredados en todo este termino o territorio”37). 
    Montesinos, no obstante, matiza que: “Los S.res Togores casi desde la Conquista 
poseyeron a Xacarilla, sin q.e haya memoria (por su antigüedad) de quando entró en 
dicha casa”38. 
    Esta teoría de Martínez Paterna y de Montesinos, seguida por Julio Guillén Tato, que 
mantiene que los Togores fueron repartidos en Jacarilla por Jaime I, no encuentra 
respaldo en la historiografía documentada actual sobre Jacarilla. Los propios Togores 
nunca defendieron tal aseveración que los hacía dueños y Señores de Jacarilla desde la 
conquista de Jaime I. 
    El estudio del repartimiento de Orihuela, llevado a cabo por el profesor Torres 
Fontes, nos viene a decir que los Togores no formaban parte de la cuadrilla a la que se 
le repartió Jacarilla, sino de la cuadrilla de “Mathet”. (Ésta ocuparía toda la franja 
estrecha entre el río Segura -en su margen derecho- y la montaña, desde el actual “Lo 
Mathet”, próximo al antiguo palacio de Algorfa, hasta, probablemente, la actual 
Jacarilleta)39. 
    Una lectura atenta y no interesada del Libro del Repartimiento así lo corrobora: 
    “Estos son los que son herederos en esta quadrella de suso dicha [Mathet] por 
vezindat. Estos son cavalleros: Guillem de Tegores, C at. Bartholomeu de Tegores, C 
at.  Berenguer de Tegores, L at.”40. 
    Si nos ceñimos, pues, a la historia documentada, debemos hacer las siguientes 
puntualizaciones, tanto al dictamen de la Real Academia de la Historia como a la teoría 
de “Martínez Paterna-Montesinos”: 
1. En primer lugar, Jaime I no concedió a “Guillermo Togores” el “Señorío de la 
Villa” de Jacarilla, como se afirma en dicho dictamen, sino que otorgó el 
“donadío de Jacarilla” a Alfonso García de Villamayor, “Adelantado Mayor del 
Reino de Murcia”41. 
2. En segundo lugar, los Togores, hasta el siglo XV, no poseyeron Jacarilla, como 
así lo atestiguan los mismos Togores y Pedro Bellot. Véanse, al respecto, el 
manuscrito “Descripción del Arbol de Togores…”42, por cierto nada crítico con 
su linaje sino todo lo contrario, y el libro Anales de Orihuela de  Pedro Bellot.  
3. Por último, el dictamen de la Real Academia nos indica, además, que el señorío 
de Jacarilla lo “siguieron poseyendo los Togores después Barones de Petrés, 
cuya casa solariega y capilla aún existen”. Tales afirmaciones deben ser 
matizadas. El linaje de los Togores, que fueron Señores de Jacarilla, se extinguió 
en el año 1811. Le sucedió, por derecho de sangre, el linaje de los Sandoval. Fue 
Alfonso Sandoval Bassecourt, poseedor de parte de Jacarilla (unas 850 
hectáreas, incluyendo el pueblo), quien sucedió (en 1889) a su madre, Mª 
                                                 
36 Montesinos, José: Compendio Histórico Oriolano, T. XVII, cap. II. Edición microfilmada en AHO. 
37 Vilar, Juan Bautista: Orihuela, una ciudad valenciana en la España Moderna III, op. cit., p. 865. 
38 Montesinos, José: Compendio Histórico Oriolano, T. XVII, cap. II, f. 120. AHO. 
39 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., pp. XCIV-XCV. 
40 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., p. 4. 
41 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., pp. LXXVIII y XCV. 
42 Vicente Roca de Togores y Juan Togores y Robles: “Descripcion del Arbol de Togores y Familias con 
quien Emparentaron”, Manuscrito, BV Bas Carbonell, Sig. Mss/679, Biblioteca Valenciana Nicolau 
Primitiu, p. 59. (En adelante se citará sólo: Descripcion del Arbol de Togores, en su versión digitalizada 
por la Biblioteca Valenciana Digital. BVD. 
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Antonia Bassecourt Soler, en el título de Barón de Petrés43. Ésta lo había 
heredado, a su vez, de su padre Juan Bautista Bassecourt y Baciero en el año 
187144. Los Togores, que fueron Señores de Jacarilla, según lo expuesto, jamás 
fueron titulados “Barones de Petrés”. 
 
2.2. EL II REPARTIMIENTO: LA CUADRILLA DE JACARILLA   
 
Dice Torres Fontes45 que en fecha desconocida, pero no muy lejana a julio de 1266, se 
inició la segunda partición de Orihuela. Comenzó, entonces, el “verdadero 
repartimiento” que sólo respetó parcialmente lo establecido con anterioridad, en la 
primera partición, por Jaime I. 
    En el caso de Jacarilla se respetó el donadío concedido en la primera partición a 
Alfonso García de Villamayor. Así parece desprenderse del texto del “Libre dels 
Repartiments…” cuando dice que: “non usaron tomar nada los partidores fata que el 
rey mandase lo que por bien tieniesse”46. Es claro que el rey, Alfonso X el Sabio, 
confirmaría en la posesión del donadío de Jacarilla a su adelantado mayor en Murcia y 
“entrañable amigo” Alfonso García.     
    En este segundo repartimiento se formó la cuadrilla de Jacarilla a la que se le 
repartieron 945 tahúllas de riego [en el texto del repartimiento se dice que “ay 
DCCCLV at” (855 tahúllas) pero una vez descrita la partición aparece: “suma mayor 
desde quadrella DCCCCLV at. et L at. daluar que Domingo Péres dio a Miguel Lopes 
de Siruana” (955 tahúllas de riego y 50 de albar)]47.  
    Como no había suficientes tahúllas para todos dentro de la alquería de Jacarilla, se 
completó el reparto con tierras de Beniaron que en la primera partición habían sido 
destinadas a viñedos. Ignoramos en donde estaba ubicado Beniaron pues este topónimo 
se ha perdido. Suponemos que Beniaron ocuparía la partida que, lindando con Jacarilla 
por el este, con la acequia de Alquibla por el sur, tiene al azarbe de Hurchillo como su 
límite noroeste (lo que actualmente se conoce como Cornera). 
    “Entre los cuarenta y tres” que fueron repartidos en Jacarilla figuraban los caballeros 
Pedro Ruiz de Tovalina y Gonzalo Pérez de Torres, y “los integrantes de la cuadrilla de 
criazón de la reina, en que entran servidores de los infantes don Juan y don Pedro”48. 
    Reproducimos el texto de Torres Fontes: 
     “Cuadrilla de Jacarilla.- Tanto Jácara como Jacarilla son identificables y ambas 
adecuadamente señaladas en el mapa de la huerta de Orihuela que a fines del siglo 
XVIII publicó Antonio José Cavanilles. Las dos representan también la inclusión y 
permanencia de donadíos en su circunscripción. Jácara fue donada a Alfonso García de 
Villamayor, adelantado del reino de Murcia antes y después de la rebelión mudéjar, 
recibiendo cuatrocientas tahúllas de riego y ochocientas de albar, en las que entraban 
también parte de Jacarilla, así como todas las casas de este lugar, pues los partidores “no 
osaron tomar nada… a espera de lo que mandara el rey”. 
    Esta merma de Jacarilla obligó a los partidores a tomar la tierra necesaria, para 
completar la dotación de la cuadrilla, de Beniaron, zona que en la primera partición se 
                                                 
43 Consejos: 8991, A. 1889, Exp. 32. AHN. 
44 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino. 1ª ed., p. 73. Véase también Ballester Olmos Anguis, J. F.: 
Don Guillem de Aguilló. Primer Señor de Rascanya. Su vida y su linaje. (Genealogía de los Barones de 
Petrés). Ayuntamiento de Petrés, pp. 55-57; y Consejos: 8987, A. 1874, Exp. 643. AHN. 
45 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., pp. LXXXVII-CVIII. 
46 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., p. 4. 
47 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., pp. 4-5. 
48 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., p. XCVI. 
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había seleccionado y destinado a viñedo y que quizá por esta circunstancia hubo de 
dejar sin efecto el propósito de su cultivo; a todo ello se agregó complemento de tierra 
albar, que no se contabiliza. Entre los cuarenta y tres beneficiados cabe destacar los 
integrantes de la cuadrilla de criazón de la reina, en que entran servidores de los infantes 
don Juan y don Pedro” 49 . 
    Estos fueron los 43 beneficiados y las tahúllas que se entregaron a cada uno en 
Jacarilla: 
 
CABALLEROS T. HUERTA T. SECANO 
Pedro Ruiz de Tovalina  50 (Alparten) 
Gonzalo Pérez de Torres 50 50 
HOMBRES BUENOS   
Pons Rabaza 40 30 
Doña Sancha (ama del infante D. Pedro) 20 20 
Domingo Bueno 40 20 
Maestro Ramón 20 20 
Maestro Ferrer 30 20 
Miguel López 30 20 
García Pérez (hermano de Miguel López) 30 20 
Gonzalo de Ciurana 30 20 
Marco de Avero 30 20 
Guillén Darder 30  
Martín Ruiz (hermano de Pedro Ruiz) 20 20 
Pedro Ruiz (hermano de Martín Ruiz) 20 20 
Bernat Limiñana 40 15 
Mujer de Gonzalo de Limiñana  20 15 
Miguel de Cervera (capellán) 20 15 
Pedro Abat (hombre de D. Gil) 20 20 
Asensio Pérez 15 10 
Pedro Jiménez 15 10 
Jimeno (hombre de D. Gil) 15 10 
Pedro de Zaragoza 10 10 
Nicolás Ramondi 15 10 
María (mujer de Nicolás Ramondi) 10  
Pedro Ramondi 15 15 
Bernat Rabaza 10 10 
Ferrando de Favanella 10 10 
Juan Martínez de Agost 10 10 
Urraca 10 10 
María (ama de D. Gregorio) 10 10 
Alfonso (hombre de Martín Miguel) 10 10 
Pedro Ricart (clérigo) 20 15 
Pedro Ortiz 30  
Estevan Pérez (hombre del arcediano) 10 10 
DE LA COMPAÑÍA DE LA REINA   
El arcediano D. Gil 40 20 
María de Gironda (con su hijo) 30 15 
Pedro Arnau (de criazón del infante D. Juan, hijo de Jaime I)  30 15 
Martín Pérez (de criazón del infante D. Juan, hijo de Jaime I) 30 15 
Gonzalo Pérez de Pampliega 30 15 
Jimeno Panadero 30 15 
Juan Sánchez 20 15 
Ferrando 15 10 
Pedro Peláez  15 10 
 945 tahúllas 675 tahúllas 
 
 
                                                 


















POSIBLE UBICACIÓN DE LAS TIERRAS REPARTIDAS EN JACARILLA EN EL SIGLO XIII. MAPA ELABORADO 
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2.3. LA CONFISCACIÓN DE JACARILLA POR JAIME II, 1296 
 
A Jaime I le sucedió su hijo, Pedro el Grande, I de Valencia y III de Aragón (1276-
1285), a éste su hijo Alfonso, I de Valencia y III de Aragón (1285-1291), y a Alfonso I, 
muerto sin descendencia, su hermano, Jaime II, que reinó desde el año 1291 hasta el año 
132750.  
    Este rey comenzó la ocupación del reino de Murcia en el año 1296 y la completó en 
el año 1300. Por el acuerdo de Torrellas de 1304, la parte septentrional del reino quedó 
incorporada a la corona de Aragón. “El nuevo territorio aragonés se configura con 
personalidad geográfica e histórica propia y forma la denominada gobernación de 
Orihuela del reino de Valencia”51. 
    El propósito de la intervención armada de Jaime II fue la de anexionarse tierras 
murcianas, para lo cual no dudó en expropiar y confiscar las “posesiones de señores 
castellanos huidos o alejados de sus tierras desde 1296, con adjudicación inmediata a 
servidores o a quienes aceptaban el colaboracionismo”52. 
    Así sucedió, entre otros, con el llamado “donadío” de Jacarilla (Xaqirella). El 12 de 
mayo de 1296, fue confiscado por el rey Jaime II a los hermanos rebeldes castellanos, 
Pedro y Nuño Díaz, y fue otorgado en heredamiento, por dicho rey, a Berenguer de 
Limiñana. (“Además el rey le concedió, como a otros prohombres de Orihuela, 500 
sueldos anuales sobre las rentas del reino de Murcia”53). El documento original de la 
confiscación se encuentra en el Archivo de la Corona de Aragón de Barcelona (ACA, 
Reg. 340, ff. 56 v.-57 r.), y lo conocimos a través de la transcripción que hizo del 
mismo Juan Manuel del Estal54. Presentamos, a continuación, una fotocopia del 
documento original, la transcripción referida y la traducción llevada a cabo por el 
profesor Antonio Ballesta Gómez a quien agradecemos su colaboración. 
 





                                                 
50 Gómez Ballarri, José Vicente: Reyes forales medievales del Reino de Valencia, Valencia, Del Senia al 
Segura, 2000. 
51 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., p. CXXXIII. 
52 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., p. CXXXIII. 
53 Ferrer Mallol, María Teresa: Entre la paz y la guerra. La corona catalano-aragonesa y Castilla en la 
Baja Edad  Media, Barcelona, CSIC, 2005, pp. 41 y 204. Véase también su libro: Les aljames sarraïnes 
de la governació d´Oriola en el segle XIV, Barcelona, CSIC, 1988, p. 9. 
54 Del Estal, Juan Manuel: El reino de Murcia bajo Aragón (1296-1305), Alicante, 1990, p. 39. 
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ACA. REG. 340. FS. 56V.-57R. 
 
TRANSCRIPCIÓN DEL PROFESOR, JUAN MANUEL DEL ESTAL   
“ Noverint universi quod nos Jacobus dei gratia Rex Aragonum etc. 
    Atendentes grata et acepta servitia que vos fidelis noster  Berengarius / de 
Limyniana de Oriola nobis exhibuistis et exhibetis, per nos et sucesores notros damos 
et titulo pure et perfecte donationis / concedimos vobis dicto Berengario et vestris in 
perpetuum hereditamentum Xaqirella (supralineal: Xaquira) situm in termino Oriole 
com ómnibus terminis et afrontationibus / pertinentes ac suis juribus, qood fiut Petri 
Didaçi et Muynodini (en lugar de Munyo Díaz), castellanorum, quod a nobis 
confiscatum est propter rebeliones iplsorum / . 
    Itaquod vos et vestir perpetuo hebeatis, teneatis et possideatis cum hereditamentis, 
cum introitibus et eixitibus eiusdem et cum / ómnibus juribus et pertinentiis suis 
predicáis, prout melius et plenitus dictus Petrus Didaci et Munyo Días habebant et 
tenebant. 
    Hanc autem donationem vobis / et vestris facimus, sicut meluis dici et intelligi potest 
ad vestrum vestrorumque salvamentum et bonum intellectum ad dandum, vendendum / 
et alienandum et ad omnes vestras vestrorumque voluntates perpetuo faciendas. 
Concedentes vobis quod propria auctoriatte possitis / ingredi et aprehendere 
possessionem omnium predictorum que vobis damus, per vos vel per procuratorem 
vestrum, quandocumque volueritis et / aprehensam retinere. Constituentes vos in hiis 
dominum ut in rem vestram plropiam ad faciendum inde vestre libitum volntatis / . 
    Retinemus temen vovis et nostris, quod, si dictus Petrus Didaci et Mundo Dias 
faciebant vel facere tenebantur aliquod tribitum seu servitium pro predictis que / vobis 
damus, vos et vestir faciatis et facere teneamini nobis et nostris tributum seu servitium 
supradictum. Mandantes procuratoribus, justicias, merinis, bajulis et uni- / f.57 r. versis 
aliis officialibus et subditis nostris presentibus et futuris, quod presentem dorationem et 
concesiones nostram firmam habeant et abservent et faciant / observari et non 
contraveninat nec aliquem contravenire permittant aliqua ratione. 
    Datum in Oriola, quarto idus may, anno domini mllisimo CC.XC. sexton / . Signum 
(signo real) Jacobi dei gratia Regis Aragorum etc. 
    Testes sunt Raymundus Fulchonis, vicecomes Cardone, Petrus de Ayerbe /, Jacobus 
Petri, Jacobus de Xerica, Guillelmus de Angularia /, Fuit clausa per manun /.”   
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TRADUCCIÓN DEL PROFESOR, ANTONIO BALLESTA GÓMEZ 
“Que todos sepan que nos, Jaime rey de Aragón por la gracia de Dios etc. 
    Atendiendo a las satisfacciones y servicios recibidos que vos, nuestro fiel Berenguer 
de Limynyana de Orihuela nos habéis prestado y nos prestáis, mediante nos y nuestros 
sucesores damos y concedemos, a título de pura y perfecta donación, a vos, el 
nombrado Berenguer y a los vuestros, el heredamiento de Xaquirella (supralineal: 
Xaquira) situado en el término de Orihuela, con sus limites y fronteras pertinentes y sus 
derechos, que fue de Pedro Díaz y Munyo Díaz, castellanos, que fue confiscado por nos 
después de la rebelión de los mismos. 
    Así para que vos y los vuestros a perpetuidad tengáis, ocupéis y poseáis con sus 
heredades, con las entradas y salidas del mismo, y con todos sus derechos y sus 
convenios pertinentes, según mejor y más plenamente lo tenían y ocupaban el 
nombrado Pedro Díaz y Munyo Díaz. 
    Hacemos esta donación, sin embargo, a vos y a los vuestros, de manera que mejor 
pueda ser dicho y entendido para salvamento y buen entendimiento de vos y los 
vuestros para ser donada, vendida y enajenada y para hacer a perpetuidad todas las 
voluntades de vos y los vuestros. Concediendo a vos que podáis con autoridad propia 
entrar y tomar posesión de todos los convenios que os damos, mediante vos o mediante 
procurador vuestro, en el momento en que queráis, y retener la posesión. Constituyendo 
a vos, como señor en estos, para como en vuestra cosa propia hacer después el deseo 
de vuestra voluntad. 
    Retenemos sin embargo para nos55 y los nuestros que, si el nombrado Pedro Díaz y 
Munyo Díaz hacían o estaban obligados a hacer algún tributo o servidumbre por los 
convenios que os damos, vos y los vuestros hagáis y estéis obligados a hacer para nos y 
los nuestros el tributo o servidumbre supradicha. Mandando a procuradores, jueces, 
merinos, y bajulos y todos los otros oficiales y súbditos nuestros, presentes y futuros, 
que la donación y concesión nuestra la tengan por firme y la observen y hagan 
observar y no la contravengan ni permitan que nadie la contravenga por ninguna 
razón. 
    Dado en Orihuela, el día cuarto antes de los idus de mayo56, en el año del Señor de 
mil doscientos noventa y seis. 
    Sello de Jaime Rey de los de Aragón por la gracia de Dios, etc. 
    Son testigos, Raimundo de Fulcon, vizconde de Cardona, Pedro de Ayerbe, Jaime de 
Pedro, Jaime de Jérica, Guillermo de Angularia. 
    Fue cerrada por (¿mi?) mano.” 
    Poco más conocemos sobre esta época. Según Ferrer i Mallol: “En agosto de 1304, 
Diego Gómez de Castañera, en nombre propio y en el de su esposa, probablemente 
heredera de Fernando Pérez de Guzmán, reclamó la mitad de Almoradí, la Daia, Xácara 
y Xacarella, alegando que les pertenecían”57. Y unos años más tarde: “A fines del 1307 
o comienzos de 1308 Pero López de Rufes bloqueó las rentas que habían de cobrar los 
arrendadores de los lugares de Catral, la Daia, Xácara y Xacarella, que eran murcianos, 
seguramente a causa de la disputa por la jurisdicción de Jumilla; ante las quejas de la 
parte castellana, Jaime II ordenó a Pero López de Rufes que permitiese la salida de las 
rentas”58. 
                                                 
55 El texto dice “vovis”, pero debe ser una errata o mala lectura por “nobis”. 
56 12 de mayo. 
57 Ferrer Mallol, María Teresa: Entre la paz  y la guerra, op. cit., p. 201. 
58 Ferrer Mallol, María Teresa: Entre la paz  y la guerra, op. cit., p. 183. 
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3. JACARILLA EN EL SIGLO XIV 
 
Las fuentes de que disponemos para el conocimiento de Jacarilla durante el siglo XIV 
son escasas. Nos hemos servido para el estudio de este siglo de los datos que nos aporta 
Pedro Bellot en sus Anales de Orihuela. Hemos introducido para completarlos, 
contextualizarlos y hacerlos más inteligibles algunas referencias históricas. 
          
3.1 ¿QUÉ FUE JACARILLA DURANTE EL SIGLO XIV? 
 
Desde el año 1296 (en que Jacarilla fue confiscada por Jaime II y entregada a Berenguer 
de Limiñana) hasta el 1354 (en que aparece referenciada, por primera vez, en los Anales 
de Bellot), apenas hemos podido averiguar nada sobre el lugar. Pensamos con Torres 
Fontes, que los “intentos más o menos actuales de poblaciones vecinas de reconstruir la 
historia en estos años, no ha sido muy afortunada. Por lo cual es preferible dejar las 
cosas como están y no intentar prematuramente lo que por ahora no es posible”59. 
    [María Teresa Ferrer i Mallol nos informa que, después de la guerra, el adalid “Joan 
de Galve”, cuya situación era bastante holgada, en el año1305, tomó en arriendo por 
cuatro años las heredades que los castellanos, “Diego Gómez de Castanera” y su mujer, 
“Joana”, tenían en “Xàcara” y “Xacarella” por el precio de 2000 “sous reials”. Sin 
embargo, el negocio no le salió muy redondo pues a comienzos del año 1308, el primer 
gobernador general de Valencia, “Gombau d´Entença”, ocupó estas tierras en 
compensación por el castillo de “Varea”60].                   
    Podemos, no obstante, suponer que Jacarilla, de donadío que era en el siglo XIII, se 
fue configurando como un señorío a lo largo del siglo XIV. Posiblemente, a partir del 
año 1329 en que tuvo lugar la concesión del llamado “privilegio alfonsino” por el rey 
Alfonso el Benigno, II de Valencia y IV de Aragón (1328-1336). Por este privilegio, 
todos aquellos Señores que en sus lugares (alquerías, donadíos, señoríos, etc.) 
introdujesen o tuviesen quince cristianos casados o en caso de ser sarracenos tres en 
tierras del Real Patrimonio de la jurisdicción regia, y “cinco en las sometidas al mero 
imperio de barones”, obtendrían la jurisdicción alfonsina sobre los vasallos de estos 
lugares. Esta jurisdicción incluía la civil plena y la criminal limitada. Se excluían de la 
misma los “delitos de lesa majestad y aquellos otros de los que pudiera seguirse pena de 
muerte, destierro, mutilación o castigo corporal por encima de cien azotes; tampoco 
entraba en sus cometidos el de dar tormento a los acusados”61. También competía a los 
titulares de la jurisdicción alfonsina, la elección de los justicias y alcaldes de los lugares 
de donde eran Señores. Según Gil Olcina: “El fácil logro de la jurisdicción alfonsina fue 
pródigo en consecuencias. Su finalidad colonizadora propició la aparición de nuevos 
señoríos cuyos dueños buscaron una jurisdicción que era fuente de ingresos y sobre todo 
de poder y prestigio”62. 
    Éste pudo ser el caso de Jacarilla, aunque no hay documento alguno que lo confirme 
y sí ciertos datos e indicios. Pedro Bellot decía en sus Anales que: “Jacarilla era lugar 
formado; en tiempos de guerras mandaba el Consejo al justicia de Jacarilla enviase a 
cinco hombres que habían tachado a dicho lugar”63. [La guerra que cita Bellot se 
                                                 
59 Torres Fontes, Juan: “Mosén Pedro Bellot y su obra”, Anales de Orihuela, I, Murcia, 2001, p. XXVIII. 
60 Ferrer i Mallol, María Teresa: Organització y Defensa d´un territori fronterer. La Governació d´Oriola 
en el segle XIV, Barcelona, CSIC, 1990, p. 256.  
61 Gil Olcina, Antonio: La propiedad Señorial en tierras valencianas, Valencia, 1979, pp. 16-19. 
62 Gil Olcina, Antonio: La propiedad Señorial en tierras valencianas, op. cit., p. 17. 
63 Bellot, Pedro: Anales II, op. cit., p. 183. 
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refiere a la “Guerra de los dos Pedros” (1356-1369)64 que enfrentó a Pedro IV el 
Ceremonioso de Aragón contra Pedro I el Cruel de Castilla].   
 
3.2. JACARILLA DURANTE LA GUERRA DE LOS DOS PEDROS 
 
Alfonso IV de Aragón y II de Valencia (1328-1336) casó dos veces. La primera con la 
condesa de Urgel, Teresa de Entença, con la que tuvo dos hijos: don Jaime y don Pedro. 
Por renuncia del primero, don Pedro heredará el trono con el nombre de Pedro IV el 
Ceremonioso. Del segundo matrimonio con doña Leonor de Castilla, hermana del rey 
Alfonso XI de Castilla, tuvo otros dos hijos: Fernando y Juan. La reina Leonor 
consiguió del rey Alfonso IV para su hijo Fernando, entre otras ciudades y villas, las de 
Alicante, Elche, Elda, Novelda y Orihuela. Éstas las administró doña Leonor hasta que 
su hijo Fernando adquirió la mayoría de edad. 
    En el año 1336 murió Alfonso IV y heredó el reino de Aragón su hijo, Pedro IV el 
Ceremonioso. El nuevo rey se enfrentó a las pretensiones de su madrastra que intentaba 
garantizar los dominios de sus hijos apoyándose en su hermano, Alfonso XI, rey de 
Castilla. A la muerte del rey castellano le sucedió su hijo, Pedro I el Cruel65. 
     El enfrentamiento entre ambos reinos por cuestiones territoriales y por el apoyo de 
Castilla a doña Leonor y a sus hijos, Juan y Fernando, dio lugar a la guerra de los dos 
Pedros. En el año 1356, cuando se inició la contienda, el infante Fernando era Señor de 
Orihuela y militó en un principio al lado de la Corona de Castilla contra su hermano el 
rey de Aragón. 
     Su señorío de Orihuela se extendía por: “Avanilla, Crevillente, Albatera, Cox y 
Almodóvar… Todo lo comprendido en estos limites geográficos quedará bajo el influjo 
de don Fernando: así los pastos como los ríos, fuentes, montes, entradas y salidas etc.”    
Alfonso IV “le da todas las aldeas, villas, casas, torres, puertos de mar, riberas, 
baronías, todos los dominios –incluso los de los caballeros- y todos los hombres. Recibe 
también el mero y mixto imperio”66. Jacarilla, donadío o señorío, quedó, pues, bajo la 
jurisdicción del infante Fernando. 
    En el año 1354 ya se temía que estallase el conflicto y las ciudades y villas se 
preparaban para ello. El Consejo de Orihuela: “Fiando poco a la paz de los Reyes, ni en 
el perdón que el de Aragón dio a su hermano el Infante, determinó apercibirse 
mandando que todos aprestasen sus armas, y que dos prohombres de cada parroquia 
las fuesen reconociendo y que hiciesen lista de la gente que había en la villa, y enviasen 
a Pedro Ruidoms a los lugares de la huerta con un mandamiento de los jurados por 
escrito, a los justicias de Callosa, Catral, Almoradí, Rafal, Guazir, Alginet y Jacarilla, 
que le favoreciesen en hacer padrón de la gente para contribuir en las velas y rondas 
de la villa”67.  
    Dos años después, en 1356, el infante Fernando visitó, por primera vez, su señorío de 
Orihuela con el propósito de reclutar gente y conseguir pertrechos para la ya iniciada 
contienda. Bellot nos cuenta que “hecho el paseo por las calles principales se fue a su 
posada que era el alcázar, donde hoy [1622] están las casas de don Luis Togores 
[Ladrón]”68 (se refiere a la Casa del Paso). El infante Fernando, ayudado por Orihuela, 
                                                 
64 Bellot, Pedro: Anales I, op. cit., pp. 26-150. 
65 Gómez Ballarri, José Vicente: Reyes forales medievales del reino de Valencia, Valencia, Del Senia al 
Segura, 2000, pp. 143-191. 
66 Ramón Pont, Antonio: “El infante don Fernando, señor de Orihuela en la guerra de los dos Pedros 
(1356-1363)”,  Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval, No 2, Alicante, 1983, p. 66.  
67 Bellot, Pedro: Anales I, op. cit., p. 25. 
68 Bellot, Pedro: Anales I, op. cit., p. 31.  
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tomó Jumilla en mayo de 1357 para el rey de Castilla y preparó una ofensiva contra el 
reino de Valencia. Sus tropas portaban la enseña (el estandarte) de la villa de Orihuela. 
Y el justicia de Orihuela, García de Lerín, “mandó a los tenientes de la huerta que 
enviasen […] el de Callosa 50 hombres; el de Catral, 10; el de Almoradí 30; el de 
Rafal 30; el de Jacarilla, cinco, para acompañar el pendón de San Ginés, que ha 
quedado por guión de la villa, a pena de 10 florines”69. (Al llevarse el infante el 
estandarte de Orihuela, quedó “el pendón de la Cofradía de San Ginés por Señera de 
Villa”70. Cinco hombres de Jacarilla fueron llamados para su custodia). 
    La proyectada expedición del infante Fernando sobre el reino de Valencia se frustró 
por haberse decretado una tregua entre Castilla y Aragón por mediación del papa. 
    El infante, tras una entrevista con su hermanastro, Pedro IV de Aragón, en la que éste 
le reconoció y garantizó sus derechos, abandonó el lado castellano y pasó a prestar sus 
servicios a la Corona de Aragón. Rota la tregua, Pedro el Cruel, en represalia por el 
cambio de bando del Señor de Orihuela,  mató a la madre (Leonor) y al hermano (Juan) 
de éste. 
    La situación de Orihuela, villa fronteriza, cercana a la castellana Murcia mucho más 
poderosa, comenzó a ser preocupante. El peón del alfaqueque (oficial delegado de la 
villa que realizaba funciones de rescate de prisioneros y de espionaje) informó, a su 
regreso de Murcia, de que en esta ciudad se estaban llevando a cabo grandes 
preparativos bélicos. El Consejo de Orihuela, informado de ello, “dio comisión a 
Bernardo de Riudoms que con palafangueros [albañiles] adobase  todos los pasos de la 
Alquibla, que no se pudiese pasar por ellos hasta Jacarilla”71. Esto ocurría en 1360 y, 
ese mismo año, el conde de Ribagorza llegó a Orihuela con el fin de organizar mejor su 
defensa. Reunidos el conde, el Consejo de Guerra y los jurados determinaron poner 
“seis atajadores, dos en Molina, dos en Jacarilla y dos hacia Almoradí, los cuales 
asegurasen todo el Raiguero”72. Lo dicho parece indicar que Jacarilla ocupó un 
importante punto estratégico durante la guerra de los dos Pedros. 
    En el año 1363 el Señor de Orihuela fue muerto en  Castellón por la gente del rey de 
Aragón. Un año después, Orihuela pasó a depender directamente de la Corona de 
Aragón, tras prestar juramento al rey73. La guerra entre Castilla y Aragón continuó y en 
el 1365 Orihuela y su castillo fueron sitiados y conquistados por Pedro el Cruel en 
persona, quien “dio muchas haciendas de los muertos a los suyos, lo que fue causa de 
muchos pleitos cuando de allí a diez meses volvió la villa a poder del rey de Aragón”74. 
    El Consejo, a últimos de marzo de 1366, una vez que los castellanos abandonaron 
Orihuela, “envió a Pedro Barbastre a Barcelona a dar al Rey la buena nueva como 
Orihuela y su castillo estaban por él”75. Y este mismo año se instituyó –según García 
Soriano- la gobernación de Orihuela (1366) “con indicación de los pueblos de Callosa, 
Catral, Almoradí, Daya, Rojales, Benejúzar, Guardamar, Redován, Cox, Granja, Rafal, 
Puebla, Jacarilla, Albatera, Bogastro, Muchamiel, San Juan, Rafalete, Benimagrell, 
Cotella, Agost, Busot, Monforte, Elda, Novelda, Casas de Costa, Aspe, Monóvar, 
Petrel, Muela, Salinas Caudete y Ayora”76. 
                                                 
69 Bellot, Pedro: Anales I, op. cit., p. 51. 
70 Bellot, Pedro: Anales I, op. cit., pp. 43-44. 
71 Bellot, Pedro: Anales I, op. cit., p. 101. 
72 Bellot, Pedro: Anales I, op. cit., p. 111. 
73 Gisbert y Ballesteros, Ernesto: Historia de Orihuela II, Orihuela, 1902, pp. 248-250. 
74 Bellot, Pedro: Anales I, op. cit., p. 142. 
75 Bellot, Pedro: Anales I, op. cit., p. 146. 
76 Bellot, Pedro: Anales I, op. cit., p. 147, nota 124. 
 32 
    La guerra de los dos Pedros finalizó con la muerte de Pedro I el Cruel a manos de su 
hermanastro, Enrique II de Castilla, en el 136977. En Aragón, Pedro IV el Ceremonioso 
reinó hasta el año 1387. Le sucedió Juan I el Cazador (1387-1395) y a éste su hermano, 












































                                                 
77 Bellot, Pedro: Anales I, op. cit., p. 150. 
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4. JACARILLA EN EL SIGLO XV 
  
4.1. JACARILLA, SEÑORÍO CON JURISDICCIÓN CIVIL 
 
A comienzos del siglo XV Jacarilla era un lugar con jurisdicción civil. El profesor 
Barrio Barrio, que ha estudiado los capítulos del arrendamiento del cobro de las multas 
de la huerta de comienzos del siglo XV (del año 1401), nos dice: “Las multas sobre la 
huerta se arrendaban [por el Consell] en varios contratos diferentes según el área 
geográfica abarcada. Uno comprendía la huerta “deça lo riu ab Callosa e Almoradí e 
Catral”, exceptuando los lugares de Guardamar, La Daya, Albatera, Cox y Jacarella 
“los quals an juredicçió çivil”78. “Los guardas tenían que proteger la zona de la huerta 
asignada y las tierras de secano labradas a tres rejas, de la entrada del ganado foráneo, 
del robo de las cosechas, hierbas, leñas, paja u otros recursos naturales […].  
    Como este tipo de delitos eran juzgados por el justicia civil, Guardamar, Jacarilla, La 
Daya, Albatera y Cox no se incluían en el arrendamiento ya que estos lugares poseían 
jurisdicción civil propia y sus autoridades se deberían encargar de la vigilancia de su 
espacio cultivado y de sus recursos”79. 
    Sin entrar en una taxonomía de los señoríos valencianos en el orden jurisdiccional, 
aparte de las baronías, señoríos con mero y mixto imperio, Pla Alberola nos habla de 
“otros señoríos cuyos titulares tienen un nivel de competencia más reducido: la 
jurisdicción alfonsina, la jurisdicción civil o una mal determinada jurisdicción 
ínfima”80. 
    Es claro, por lo que nos dice el profesor Barrio, que Jacarilla poseía, al menos, a 
comienzos del siglo XV, jurisdicción civil. Esto podía significar que el lugar contaba 
con un justicia civil y que, por tanto, el Señor de Jacarilla gozaba de un cierto grado de 
autonomía e independencia frente al Consell de Orihuela. Sin embargo, esta “autonomía 
civil” no siempre tuvo delimitaciones claras y precisas, y fue cuestionada y objeto de 
sucesivos pleitos, como veremos, por parte del propio Consell frente a las pretensiones 
expansivas de los Señores de Jacarilla.     
    Por otra parte, la concordia de 160381, entre don Luis Togores Ladrón, Señor de 
Jacarilla, y el Convento de la Merced, nos proporciona otros datos interesantes sobre la 
Jacarilla de finales del XIV y del XV:  
1. En una manifestación, que el comendador de la Merced de Valencia, como 
procurador del comendador del Convento de la Merced de Orihuela, hizo al rey 
“Joan de Aragó” acerca de las “fadigues e loismes e demes rentes” que tenía el 
Convento de Orihuela, se decía: “Guillem Vilar per la part que te en Xacarella, 
trenta y set sous y sis diners los quals dix eren partits en tres persones, co es 
entre Jaume is [Vilar], al qual te per la quarta part nou sous quatre dines y 
mealla, y de altra part fa Ferrando de Rocafull nou sous quatre dines y mealla, 
y los dihuit sous y nou dines fa en Guillem del Vilar”. (Ferrando Rocafull y 
Guillén Vilar aparecen datados en los Anales de Pedro Bellot a finales del siglo 
XIV y a comienzos del XV, respectivamente)82. Lo que venía a decir que parte 
                                                 
78 Barrio Barrio, Juan Antonio: Gobierno municipal en Orihuela. Reinado de Alfonso V (1416-1458), 
Alicante, 1995, p. 99. 
79 Barrio Barrio, Juan Antonio: “La ganadería oriolana en el siglo XV: La regulación de los pastos”, 
Investigaciones geográficas, N.o 12, Universidad de Alicante, 1994, p. 252. 
80 Pla Alberola, P.J.: Cartas puebla del Condado de Concentaina, Alicante, 1986,  p. XVII. 
81 Not. Juan Barber: Alegación (Concordia), 29-4-1603, Sig. 378. AHO. 
82 Bellot, Pedro: Anales II, op. cit., pp. 98, 100, 102-3, 110. 
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de Jacarilla estaba censida al Convento de la Merced de Orihuela, dueño directo 
de algunas tierras en dicho lugar, y que, al menos, tres enfiteutas pagaban a la 
Merced, por ello, 37 sueldos y 6 dineros de pensión. Es bastante probable que 
estas tierras, sometidas a enfiteusis, pasasen luego al dominio útil de los 
Togores, lo que explicaría el cabreve de don Juan Togores a la Merced del año 
156083.  
2. También se afirma en la citada concordia que don Jaime Togores compró 80 
tahúllas en Jacarilla a un tal Francisco Soler en el 1484: “acte de compra q. feu 
Jaume Togores [Ibáñez de Ruidoms] de huytanta (?) tafulles en Xacarella de 
Franco Soler y na Maria sa muller, rebut dit acte per Guillem Vulpelleres not. 
en onze de octubre any 1484”84. Por lo que, todavía, a finales del siglo XV, los 
Togores se estaban haciendo con las tierras de lo que hoy constituye el término 
de Jacarilla. 
    Nada conocemos, sin embargo, del elemento poblacional en Jacarilla durante el siglo 
XV, ni tampoco del régimen de tenencia de la tierra que, muy probablemente, pudo ser 
la aparcería, junto con el cultivo directo y algunas tierras en enfiteusis. 
    El primer Señor de Jacarilla, del que tenemos noticia y que aparece nombrado como 
tal a comienzos del siglo XV, fue Jaime Ibáñez de Ruidoms. A partir de él, sin que 
sepamos con certeza las razones ni la fecha, Jacarilla pasó a ser de los Togores, quienes 
la poseyeron hasta el 1811. 
 




ESCUDO DE IBÁÑEZ DE RUIDOMS, BIBLIOTECA VALENCIANA NICOLAU PRIMITIU, BAS CARBONELL. 
 
 
Las únicas fuentes utilizadas para el conocimiento de Jaime Ibáñez de Ruidoms han 
sido los Anales de Orihuela de Pedro Bellot y el manuscrito titulado “Descripcion del 
Arbol de Togores…” de don Vicente Roca de Togores, copiado y continuado por don 
Juan Togores y Robles85. 
                                                 
83 Not. Miguel Balaguer: Cabreve, 31-10-1560, Sig. 246. AHO. 
84 Not. Juan Barber: Alegación, 29-4-1603, Sig. 378. AHO. 
85 Descripcion del Arbol de Togores, pp. 173-175. BVD. 
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    Como dijimos, Jacarilla, a comienzos del siglo XV, ya constituía un señorío con 
jurisdicción civil. El titular de dicha jurisdicción era Jaime Ibáñez de Ruidoms. 
Desconocemos el modo y la forma por la cual Jacarilla, que era de los Limiñana a 
finales del siglo XIII (1296), pasó a ser de los Ruidoms a principios del siglo XV 
(1411). 
    La primera noticia, que nos proporcionan los Anales de Orihuela, acerca de Jaime 
Ibáñez de Ruidoms, data de 1411. En dicho año, estando Aragón en un periodo de 
interregno por la muerte del rey Martín I el Humano (1395-1410), falleció Jaime de 
Roncesvalles, baile general de Orihuela. El entonces gobernador, Olfo de Próxita, 
nombró para el oficio vacante de baile a su lugarteniente, Bartolomé Togores, y, a 
requerimiento suyo, “le dio posesión el consejo, y Bartolomé Togores y Jaime Ibáñez 
de Ruidoms con sus mujeres hicieron auto, asegurando al consejo que guardaría fueros 
y privilegios”. Como los dos oficios (el del baile y el de lugarteniente de la gobernación 
de Orihuela) eran incompatibles, Bartolomé Togores hubo de renunciar a su cargo de 
lugarteniente de la gobernación de Orihuela86. 
    El hecho de que Jaime Ibáñez de Ruidoms, Señor de Jacarilla, le prestase fianza para 
el cargo de baile a Bartolomé Togores fue interpretado, por don Vicente Roca de 
Togores en su manuscrito, como que “hera yerno Bartolome Togores de Jayme Ibañez 
de Ruidoms”87 o, lo que es lo mismo, que “seria posible ser casado Bartolome Togores 
con hija heredera de Jayme Ibañez de Ruidoms y desde aquí an tenido en la casa de 
Togores a Jacarilla”88. 
    El Señor de Jacarilla destacó como mensajero (síndico) y embajador de Orihuela. 
Según Bellot: “Jaime Ibáñez de Ruidoms. Señor de Jacarilla, con tantas embajadas al 
rey y otros, fue eminente en tratar negocios de calidad. Envió el rey a decir al consejo 
que le enviase una persona notable, y todos unánimes le eligieron. Fue electo diputado, 
y representó su cargo con tanta majestad, que los demás le hicieron un paseo por la 
ciudad a caballo; y escribe él en su carta, que lo hacían por honra de la villa”89. 
    Los mensajeros (embajadores) eran elegidos por el Consejo y enviados por éste, con 
plenos poderes y con la “posibilidad de usar el sello de la villa”, para realizar todo tipo 
de gestiones fuera del término de Orihuela. “Percibían un salario por su trabajo […], 
siendo a principios del siglo XV de 11 sueldos por día si desarrollaban su cometido 
fuera del reino y entre 6 y 8 sueldos diarios si se realizaba dentro”90. 
    Señalamos las siguientes actuaciones que, como mensajero y embajador de Orihuela, 
realizó el Señor de Jacarilla: 
1. En el año 1412, acompañó al gobernador de Orihuela en su visita a Cuenca para 
cumplimentar al nuevo rey de Aragón, Fernando I de Antequera91, elegido tras 
el Compromiso de Caspe. 
2. En el año 1419: 
- Intervino como mensajero de Orihuela para tratar de solventar el pleito de la 
sisa con el obispado de Cartagena, al que pertenecía entonces la iglesia de 
Orihuela. (La sisa era un impuesto que gravaba la venta al por menor de 
diferentes productos, muchos de ellos de primera necesidad como la carne, el 
vino, el aceite, el pan, etc., disminuyendo sus medidas). El clero de Orihuela 
                                                 
86 Bellot, Pedro: Anales de Orihuela I, Murcia, 2001, p. 240. 
87 Descripcion del Arbol de Togores, pp. 173-174. BVD. 
88 Descripcion del Arbol de Togores, pp. 58-60. BVD. 
89 Bellot, Pedro: Anales II, op. cit., p. 344. 
90 Barrio Barrio, Juan Antonio: Gobierno Municipal en Orihuela durante el reinado de Alfonso V, 1416-
1458, Alicante, 1995, pp. 147-148. 
91 Bellot, Pedro: Anales I, op. cit., p. 251. 
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se negaba a pagar este impuesto. El Consell, sin embargo, opinaba que el 
clero de Orihuela estaba obligado a satisfacerlo92. 
- Trató, así mismo, con el obispo de Cartagena el asunto de la rectoría de la 
Daya. Pretendía, el obispo, en contra del parecer del Señor de la Daya, 
anexionar la rectoría a la de Almoradí93. 
- Participó, como embajador en Lorca, para restablecer la paz entre Orihuela y 
Vera. Los continuos y mutuos asaltos y enfrentamientos entre estas dos 
villas los sufría Lorca que estaba en medio. En uno de estos asaltos los de 
Vera cautivaron a dos hombres que, al ser amenazados, confesaron que eran 
de Jacarilla94. 
3. Entre los años 1430 y 1438 medió en el conflicto entre Murcia y Orihuela por 
razón de los lindes de sus respectivos términos95. 
4. En el año de 1421 el Señor de Jacarilla fue elegido diputado en Valencia. Se fue 
“acompañado de criados y amigos y por ser quien era y por honor de la villa 
fue muy bien recibido de aquellos señores, y en acabando de comer salieron 
todos a caballo por la ciudad […]. Y el consejo de Orihuela ordenó que Jaime 
Ibáñez residiese en Valencia, que así convenía a la honor de la villa”96. 
5. En el año 1428 se declaró la guerra entre Aragón y Castilla. Y Jaime Ibáñez de 
Ruidoms fue elegido por el Consejo como uno de los doce comisarios 
encargados de la defensa de Orihuela en 1430, firmándose una tregua para cinco 
años. Y en el año 1435, acercándose el final de la tregua, y ante el movimiento 
de tropas que se observaba en Murcia, el Consejo de Orihuela escribió a la reina, 
doña María de Castilla, esposa de Alfonso III de Aragón, y le pidió que 
regresase a Orihuela el gobernador, don Pedro Maza, para organizar su defensa. 
La reina, por su parte, escribió al Consejo de Orihuela que, sin falta, enviase a 
una persona notable para informarle de ciertos asuntos. De común acuerdo, el 
Consejo eligió a Jaime Ibáñez de Ruidoms: “El cual en llegar a Valencia, se 
presentó delante la Reina, que lo recibió muy bien y lo remitió a su canciller el 
Arzobispo de Zaragoza”. Éste le informó de lo que debía contestar el Consejo de 
Orihuela, en el caso de que el procurador del rey de Castilla se presentase en la 
villa y acusase a los aragoneses de fabricar monedas castellanas97. 
6. El año de 1435 “fue muy estéril en todo el reino menos en Orihuela en donde se 
obtuvo una buena cosecha de trigo; temió por ello el Concejo que se extrajera 
de la vega y se apresuró a prohibirlo, ordenando el secuestro de todo el grano 
de la huerta”98. Por lo que mandó el justicia que, entre otros, se secuestraran los 
100 cahíces de trigo que se hallaron en Jacarilla, a lo que obedeció Jaime Ibáñez 
de Ruidoms, “después en Orihuela hicieron mandamiento que trajese y vendiese 
en su casa dicho trigo, y no consintió”99. 
    Jaime Ibáñez de Ruidoms aparece referenciado en los Anales, por última vez, en el 
1455. En este año, el Consejo ordenó al justicia criminal, Jaime Masquefa, que hiciese 
“cédula y todos manifestasen los caballos y armas” que tuviesen, y Jaime Ibáñez de 
Ruidoms declaró poseer un caballo, como consta en la lista  que se elaboró100. 
                                                 
92 Bellot, Pedro: Anales II, op. cit., pp. 19-20  y 48. 
93 Bellot, Pedro: Anales II, op. cit., p. 163. 
94 Bellot, Pedro: Anales I, op. cit., p. 277.  
95 Bellot, Pedro: Anales II, op. cit., pp. 208-209. 
96 Bellot, Pedro: Anales II, op. cit., p. 275. 
97 Bellot, Pedro: Anales I, op. cit., p. 352 
98 Gisbert y Ballesteros, Ernesto: Historia de Orihuela III, Orihuela, 1903, p. 150.  
99 Bellot, Pedro: Anales II, op. cit., p. 183. 
100 Bellot, Pedro: Anales I, op. cit., pp. 442-443. 
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(Pensamos, sin embargo, que es posible que se le confundiese con Juan Ibáñez de 
Ruidoms del que habla Almunia en el año 1459101). 
    Según lo expuesto, lo único cierto es que el linaje de los Togores no poseyó Jacarilla 
hasta el siglo XV y que Jaime Ibáñez de Ruidoms dejó de ser nombrado por Bellot, en 
sus Anales, a mitad del siglo XV. 
     A continuación estudiaremos el linaje de los Togores. Nos ceñiremos a aquellos que 





























                                                 




















































1. LOS TOGORES: LINAJE Y ESCUDO 
 
Si comenzamos el estudio del linaje de los Togores a partir de la época en que vinieron 
a Orihuela, acompañando al rey Jaime I, allá por el año 1265, y utilizamos como fuente 
principal el manuscrito de don Vicente Roca de Togores de 1623, copiado y continuado 
por don Juan Togores y Robles hasta el año 1743, titulado: “Descripcion del Arbol de 
Togores…”, constatamos que: “de este appellido, tan solamente savemos haver oy 
cavalleros en Orihuela y Mallorca […], vinieron a la conquista de Orihuela, con el 
Imbictissimo Rey, D.n Jayme de Aragon, y de los mas señalados Cavalleros del exercito, 
y como a tales dieron a cada uno cien thaullas de huerta, en el repartimiento General 
de los Conquistadores”102. 
 
 
PORTADA DEL MANUSCRITO: “DESCRIPCION DEL ARBOL DE TOGORES...” BIBLIOTECA VALENCIANA 
NICOLAU PRIMITIU, BAS CARBONELL. SIG.MSS/679. 
 
    (Según el libro del Repartimiento de Orihuela103, a los caballeros Guillén Togores y 
Bartolomé Togores se les repartieron 100 tahúllas de huerta a cada uno; a Berenguer 
Togores 50 tahúllas, y al escudero, Jaime Togores, 30 tahúllas. Posiblemente estas 
                                                 
102Vicente Roca de Togores y Juan Togores y Robles: “Descripcion del Arbol de Togores y Familias con 
quien Emparentaron”, Manuscrito, Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu, Bas Carbonell, Sig. Mss/679, 
f. 5v. BVD. (En adelante se citará sólo: Descripcion del Arbol de Togores). 
103 Torres Fontes, Juan: Repartimiento de Orihuela, op. cit., p. 4.  
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tahúllas estuviesen situadas en la partida de Mathet, cercanas a Jacarilla, pero no en la 
misma Jacarilla como afirma Montesinos104). 
    Continua informándonos el citado manuscrito que los Togores pertenecían a la 
nobleza, y dentro de este estamento a la clase de los “Generosos de inmemorial 
posesión”. 
    (Dentro del estamento de los nobles se distinguía a los “ricos hombres” de los 
“generosos”105. Los “ricos hombres” ocupaban el lugar más preeminente de la nobleza. 
Estaban integrados por las grandes familias tituladas cercanas al rey, de donde 
procedían, generalmente, sus “privados” y cargos de confianza. Los “generosos” eran 
nobles de origen (genus). Integraban esta clase los descendientes de familias antiguas de 
clase noble. Ocupaban éstos una escala inferior a la de los “ricos hombres”. En un 
principio los “ricos hombres” debieron de pertenecer a la clase de los “generosos”, pero 
la voluntad del rey podía elegir y otorgar soldadas a gentes fuera de los “generosos”).  
    Don Vicente Roca de Togores destaca el hecho de que los Togores pertenecieran a la 
clase de los “generosos” antes que a la de los “ricos hombres”: 
    “la estimacion con que siempre han sido tenidos los cavalleros de este apellido, 
[Togores] y én la que hoy son tenidos, que por lo menos és de Cavalleros, y Generosos 
de imemorial posesion, y esta és la verdadera, y mayor nobleza, que se puede dar én un 
Linaje, que si bien és verdad, que los ricos hombres tenian mayor autoridad que los 
simples Generosos, por ser como agora los Titulos ó Grandes, pero con todo, ha sido 
cosa mas preciada la antiguedad de un Generoso de imemorial posesion que el ser rico 
hombre y Cavallero por privilexio real, por que és muy cierto, y mas que claro que el 
Rey puede hazer titulo Grande ó rico hombre, á un hombre Pleveyo; pero no podra 
hazerlo Generoso de imemorial posesion, porque és imposible mudarle los Padres, de 
la misma suerte que puede el Rey hazer cavallero á uno, pero no Xtyano. Viejo; por ser 
imposible hazer que sus Padres no huviesen sido Judios, ó Moros […] y asi la Nobleza 
consiste propiamente én la antiguedad del Linaje”106. 
    Debemos añadir, además, que los Togores, que fueron Señores de Jacarilla, nunca 
obtuvieron, aparte del de “nobleza”, título alguno. Según don Vicente Roca de Togores: 
    “en España y principalmente én ésta Corona de Aragon, y Reyno de Valencia, ay 
quatro grados de Dignidades, una és de los que llaman Nobles, otra és de Condes, la 
tercera de Marques, y la quarta Duque. Los Nobles, que es la primera Dignidad, 
llaman oy [1623] á todos aquellos cavalleros, que ellos, ó sus Padres, y antecesores 
alcanzaron Pribilexio del Rey para ser Nobles, y constituidos én ésta dignidad, les da 
licencia para que se llamen, y firmen con ésta palabra Don, y como ésto sea del 
patrimonio del Rey, nadie por Generoso, y antiguo Cavallero que sea, se puede 
intitular, Don, sin éste Privilexio so graves penas”107. 
    En el 1599, el rey Felipe III concedió el título y privilegio de nobleza al entonces 
Señor de Jacarilla y lugarteniente de la gobernación de Orihuela, don Luis Togores 






                                                 
104 Montesinos, José: Compendio Histórico Oriolano, Tomo XVII, cap. II. AHO. 
105 García de Valdeavellano, Luis: Historia de las Instituciones Españolas, Madrid, Alianza, 1998, pp. 
319-329. 
106 Descripcion del Arbol de Togores, p. 12. BVD.  
107 Descripción del Arbol de Togores, p. 16. BVD. 
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EL ESCUDO DE LOS TOGORES 
 
 
ESCUDO DE ARMAS DE TOGORES.”DESCRIPCION DEL ARBOL DE TOGORES…” BIBLIOTECA VALENCIANA  
NICOLAU PRIMITIU, BAS CARBONELL. 
 
Don Vicente Roca de Togores (1623) describe así el escudo de los Togores: “Las armas 
de éstos Cavalleros, tan solamente és una Luna Creciente de plata, en campo azul, y él 
escudo de oro. La causa porque hayan tomado por armas la Luna, ignoro, si ya no ha 
sido algun trofeo, de alguna bandera de Moros, ganada por alguno de esta casa 
quando entraron én Chatalunia; […]. 
    Las quatro calderas que dicho escudo tiene por orla, si bien no son de las armas de 
Togores, porque como hemos dicho solamente és media luna, pero se deven poner por 
haver sido én los siglos pasados, ricos hombres, y haver imparentado, y traido sangre 
de tales familias, y tambien las Banderas que con tanto sudor han sido ganadas pr. los 
de esta casa á Moros, sardos, comuneros, y én algunas refriegas, á Castellanos, se 
ponen én éste escudo por la mesma razon de haver sido ricos hombres, los quales 
solamente pueden poner én su escudo Calderas y banderas, ésto és én señal que podían 
levantar Jente de Guerra, como Caudillos de Pueblos, y las Calderas, por quanto én 
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éllas se guisa la comida para muchos, davan á entender sustentar sus Vasallos, y otras 
Jentes én servicio de su Rey si se ofreciesse ocasion de Guerra”108. 
 
OTROS ESCUDOS CON LAS ARMAS DE LOS TOGORES 
El 12 de mayo de 1599, el rey Felipe III, que se encontraba en Vinaroz, otorgó el título 
de “Noble”, al entonces Señor de Jacarilla y lugarteniente de la gobernación de 
Orihuela, don Luis Togores Ladrón. En el documento de concesión se decía: “que vos y 
toda vuestra posteridad por linea recta goceis y useis de dicho titulo de Nobleza, asi en 
llevar armas y demas señales de vuestro linaje”109.  
    En base a este privilegio don Luis Togores Ladrón mandó, en su testamento de 26 de 
abril de 1621110, que su escudo de armas figurase en el retablo de la capilla de San 
Lorenzo de la iglesia de las Santas Justa y Rufina de Orihuela. Ordenó que se hiciese un 
frontal para dicho altar “ab las armas de mi dit testador”. Montesinos dibujó en el año 
1795 este escudo que, según él, figuraba en el primer cuerpo del retablo111: 
 
 
ESCUDO QUE, SEGÚN JOSÉ MONTESINOS, FIGURABA EN EL RETABLO DE LA CAPILLA DE SAN LORENZO Y 
EN LA ERMITA DE JACARILLA. COMPENDIO HISTORICO ORIOLANO. ACRCO. 
 
    También dice Montesinos que en la iglesia del lugar de Jacarilla (en el 1795), sobre el 
camarín, en el que se veneraba la imagen de Ntra. Sra. de Belén, su titular y patrona, 
                                                 
108 Descripcion del Arbol de Togores, pp. 19- 21. BVD.  
109 Descripcion del Arbol de Togores, p. 313. BVD. 
110 Not. Miguel Martínez: Testamento de Luis Togores Ladrón, 26-4-1621, Sig. 507. ACO. 
111 Montesinos, José: Compendio Histórico Oriolano. Tomo XVII, cap. II. ACRCO. 
 45 
“estan las Armas de los S.res Togores, sus Dueños”112 que eran las mismas que estaban 
dibujadas en el retablo de San Lorenzo. 
    Curiosamente en la Casa del Paso de Orihuela, residencia de los Togores que fueron 
Señores de Jacarilla, hoy desaparecida, nunca se llegó a terminar el escudo de armas que 
estaba situado en la esquina de la casa. Muy probablemente debió de ser por motivos 
económicos. Los Togores siempre anduvieron endeudados. 
 
 
FOTO DEL ESCUDO DE LA ANTIGUA CASA DEL PASO DE ORIHUELA. COLECCIÓN DE ANTONIO J. MAZÓN. 
   
    Un escudo de armas que recoge la “Luna Creciente” de los Togores se encuentra en 
el actual ayuntamiento. Se trata del escudo de armas de los Roca de Togores, familia 
que desciende del que fue el IV Señor de Jacarilla, don Jaime Togores Ibáñez de 
Ruidoms casado con doña Brianda Roca. Su hijo, don Jaime Togores Roca, cambió el 
orden de sus apellidos, anteponiendo el de “Roca” al de “Togores”, por lo que se hizo 
llamar don Jaime Roca de Togores.  
 
 
ESCUDO DE LOS ROCA DE TOGORES. AYUNTAMIENTO DE ORIHUELA. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
 
                                                 









































































2. LA GENEALOGÍA DE LOS TOGORES, SEÑORES DE 
JACARILLA 
 
Para la elaboración de esta genealogía de los Togores, que fueron “Señores de 
Jacarilla”, nos hemos servido, fundamentalmente, del manuscrito de don Vicente Roca 
de Togores de 1623, copiado de su original por don Juan Togores Robles en 1721, 
titulado Descripcion del Arbol de Togores y Familias con quien Emparentaron113. 
También hemos utilizado el libro del Barón de Finestrat Nobiliario Alicantino114. 
Hemos introducido a lo aportado por dichos autores algunas modificaciones, 
fundamentadas en la nueva documentación encontrada y estudiada por nosotros, que 
serán  justificadas a lo largo de este libro. 
 
GENEALOGÍA DE LOS TOGORES SEÑORES DE JACARILLA, SIGLOS 

























                                                 
113 Manuscrito digitalizado por la BVD, obra ya citada. 

















LA HIJA DE JAIME 




IBÁÑEZ DE RUIDOMS 
DON BARTOLOMÉ TOGORES 
BRIZUELA,  I SEÑOR DE 
JACARILLA 
DON JAIME TOGORES IBÁÑEZ DE 
RUIDOMS,  II SEÑOR DE JACARILLA 
DON JUAN TOGORES 
YÁÑEZ,    III SEÑOR DE  
JACARILLA 
DON JAIME TOGORES 
IBÁÑEZ DE RUIDOMS IV 
SEÑOR DE JACARILLA 
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DON JAIME TOGORES IBÁÑEZ DE 
RUIDOMS,  IV SEÑOR DE JACARILLA 
DOÑA BRIANDA 
ROCA ROCAFULL 
DON JUAN TOGORES ROCA,        
V SEÑOR DE JACARILLA 
DOÑA ISABEL 
CARDONA RUIZ 
DON JAIME TOGORES CARDONA,   




DON JUAN TOGORES ROCAMORA, 
(?) -1572, VII SEÑOR DE JACARILLA 
DOÑA JUANA 
LADRÓN ROBLES 
DON LUIS TOGORES LADRÓN, 1563-
1621, VIII SEÑOR DE JACARILLA 
DOÑA LEONOR 
GARCÍA DE LAZA 
D. JUAN TOGORES 
G. DE LAZA, 1584-
1636,  IX  SR. DE 
JACARILLA 
DOÑA ISABEL 
TOGORES G. DE LAZA, 













DON ANTONIO TOGORES 
MASQUEFA, 1607-1646,  X  SR. 
DE JACARILLA (SIN SUCESIÓN) 
DON LUIS TOGORES ROSELL, 1630-
1691,  XII  SEÑOR DE JACARILLA 
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FIN DEL LINAJE DE LOS TOGORES SEÑORES DE JACARILLA. LE SUCEDIÓ EL LINAJE 
DE LOS SANDOVAL QUE POSEYÓ JACARILLA HASTA EL AÑO 1915  
 
MANUEL GÁLVEZ: HISTORIA DE JACARILLA, SIGLO XIX, 1. LOS SANDOVAL, P. 44. 
 
DON LUIS TOGORES 
ROSELL, 1630-1691,  XII 
SEÑOR DE JACARILLA 
DOÑA ISABEL 
VALENZUELA FAJARDO 
DON LUIS TOGORES 
VALENZUELA, 1663-1726,  XIII 
SEÑOR DE JACARILLA 
DOÑA FRANCISCA 
ROBLES PIÑERO 
DON LUIS TOGORES 
ROBLES, 1691-1758,  XIV 
SEÑOR DE JACARILLA 
DOÑA JOSEFA 
ESCORCIA ESCORCIA 
DON IGNACIO TOGORES 
ESCORCIA, 1732-1811,  XV 





DON FRANCISCO TOGORES 
ESCORCIA, 1735-1811,  XVI SEÑOR 
DE JACARILLA (SIN SUCESIÓN) 
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ÁRBOL DE LOS TOGORES. “DESCRIPCION DEL ARBOL DE TOGORES…”. BIBLIOTECA VALENCIANA 




3. LOS TOGORES SEÑORES DE JACARILLA DEL 
SIGLO XV 
 
La única fuente encontrada sobre los primeros Togores, Señores de Jacarilla, procede 
del manuscrito: “Descripcion del Arbol de Togores y familias con quienes 
emparentaron…” de don Vicente Roca de Togores, copiado y continuado por don Juan 
Togores y Robles. Esta fuente creemos que es la seguida, así mismo, por el Barón de 
Finestrat en lo que se refiere a la genealogía de los Togores que fueron Señores de 
Jacarilla115. 
 
EL PRIMER SEÑOR DE JACARILLA DEL LINAJE DE LOS “TOGORES” 
Hasta el siglo XV los Togores no poseyeron el señorío de Jacarilla. Sobre quién, cuándo 
y cómo, fue el primer Togores Señor de Jacarilla, hay, al menos, dos versiones 
presentes en el manuscrito de don Vicente Roca de Togores: 
1. Una primera versión afirma que: “én él año 1411 haviendo muerto él Rey D.n 
Martín, y sucedido él interregno, murió Jayme de Roncesvalles Bayle General de 
Orihuela, y Olfo de Proxita “tamquam preses Provincie,” nombró a Bartolome 
Togores, por Bayle General, aunque Bartolome Monsi de Castañeda que era 
theniente del muerto, y no haver Rey lo pretendió ser pues todo su negocio en 
manos de Letrados, tubo sentencia én contra, y de esta suerte Bartolome Togores 
fue Bayle General, y renunció él oficio de Theniente de Governador, por ser 
incompatible con él de Bayle. Hizo auto de guardar privilegios, como és costumbre, 
al qual se obligaron él dicho Bartolome Togores y Jayme Ivañez de Riudoms Señor 
de Xacarilla con sus mugeres; porque hera yerno Bartolome Togores de Jayme 
Ivañez de Riudoms; y én conformidad de esto hallamos á Juan Togores nieto de 
Bartolome Señor de Xacarilla, que siempre havia sido de los Riudoms, y desde 
entonces agora de los Togores…”116. 
    La misma hipótesis aparece en la página 59 del manuscrito: “Tambien dize la 
nota deste año [se refiere a las actas capitulares de 1411] como el auto de guardar 
pribilegios y constituziones que se acostumbra hazer en los nuevos oficios, se 
obligaron Bartolome Togores y Jaime Ibañez de Riudoms S.r de Xacarilla y sus 
Mujeres por lo cual seria posible ser casado Bartolome Togores con Hija Eredera 
de Jaime Ibañez de Riudoms, y desde aqui an tenido en la Casa de Togores a 
Xacarilla. Confirma esto que no hallamos otro linaje de Ruidoms Señor de 
Xacarilla fuera de Jaime, y vemos que su nieto Juan Togores ia es Señor de 
Xacarilla”117.  
    Mosén Pedro Bellot en sus Anales (escrito por el mismo tiempo que el manuscrito 
de Vicente Roca de Togores) describe el acontecimiento así: “Murió en estos días 
Jaime de Roncesvalls, baile general, y el Gobernador “tanquam praeses 
provintiae” que era al tiempo que murió el Rey, nombró a su teniente Bartolomé 
Togores y le dió privilegio auténtico, y a recuesta suya le dió posesión el consejo, y 
Bartolomé Togores y Jaime Ibáñez de Riudoms con sus mujeres hicieron auto, 
asegurando al consejo que guardaría fueros y privilegios, aunque Bartolomé Monsi 
de Castañeda, teniente del muerto, pretendió que por no haber Rey quedaría él por 
baile general; el cual hizo quejas en consejo y lo dejaron en manos de letrados, que 
se la dieron en contra. Fué a las Cortes Bartolomé Togores y vino con carta de 
                                                 
115 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino,  tanto en la 1.a como en la 2.a edición.  
116 Descripcion del Arbol de Togores, pp. 173 y 174. BVD. 
117 Descripcion del Arbol de Togores, p. 59. BVD. 
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creencia del Gobernador diciendo que había hecho la nominación pensando que 
sería a beneplácito del consejo, y que consentirían que Bartolomé Togores tuviese 
los dos cargos, pero que si no gustaban le avisasen, que él nombraría otro teniente 
que fuese a honor del consejo. Consultada esta dificultad, fué resuelto ser los dos 
oficios incompatibles, y que de fuerza había de nombrar otro teniente, y avisado el 
Gobernador nombró a Juan Soler, alcaide del castillo de Callosa”118.  
    En resumen, según lo expuesto, el primer Togores, Señor de Jacarilla, fue 
Bartolomé Togores, baile general de Orihuela en el año 1411. Este accedió al 
señorío de Jacarilla por su matrimonio con la hija de Jaime Ibáñez de Ruidoms, 
entonces Señor de Jacarilla. El historiador Gisbert y Ballesteros, en su Historia de 
Orihuela119, también considera a Bartolomé Togores, baile general de Orihuela, 
como Señor de Jacarilla. 
    En contra de que Bartolomé Togores, baile general, fuese Señor de Jacarilla está 
el hecho de que Pedro Bellot, en sus Anales, jamás lo nombró o referenció como tal. 
2. La otra versión sobre qué Togores fue el primero en ser Señor de Jacarilla aparece 
en el apartado de “Erratas” del manuscrito. Aquí se nos informa que los Togores, 
que fueron Señores de Jacarilla, descienden de Guillén de Togores que acompañó a 
Jaime I en la reconquista de Orihuela por el año 1265, y que el primer Togores, 
Señor de Jacarilla, fue Bartolomé Togores, hijo del baile, Bartolomé Togores: 
    “La descendenzia pues, yrá de esta suerte. Guillem Togores que bino a la 
conquista fue Padre de Felipe Togores, y este Felipe que murio año 1354 fue Padre 
de Bartolome Cavallerizo del Rey año 1385. Y este fue Padre de otro Bartolome 
Baile General año 1411. Y este fue Padre de otro Bartolome. Embajador a Don 
Diego Fajardo año 1446. Y este casó con una Hija de D.n Jaime Ibañez de Riudoms 
y tubo a Jaime Togores eseptuado de la Jurisdizion de Don Pedro Maza año 1470 y 
este ubo por hijo a Juan Togores”120.  
    Esta última versión es la que adopta el Barón de Finestrat en su libro Nobiliario 
Alicantino121. Resumimos lo que nos dice sobre los ascendientes de los Togores, 
Señores de Jacarilla: 
    Guillem Togores. Capitán con el rey Jaime I. Fue heredado con 100 tahúllas en la 
huerta de Orihuela. Fundó en Orihuela el solar de su apellido. Falleció en Mallorca en 
1268. Casó en primeras nupcias con Juana Sailler y tuvo, entre otros hijos, a Felipe 
Togores. 
    Felipe Togores y Sailler. Heredó la hacienda de su padre. Fue repartido con 40 
tahúllas en la Matanza en el año 1320. Fue gobernador del castillo de Guardamar. Murió 
en el año 1354. Casó con Aldonza Osorio y tuvo varios hijos, entre ellos, a Bartolomé 
Togores y Osorio.  
    Bartolomé Togores y Osorio. Natural de Orihuela. Hijo primogénito de Felipe 
Togores. En el año 1359 participó en la batalla entre Murcia y Orihuela en campos de 
Santomera, Murcia. Fue caballerizo mayor del rey don Pedro IV y Señor del Molino. 
Casó en segundas nupcias con Jacinta Pimentel. Fueron sus hijos Bartolomé e Isabel 
Togores y Pimentel. 
    Bartolomé Togores y Pimentel. Caballero encargado en varias ocasiones de la 
Gobernación de Orihuela [lugarteniente]. Jurado en el año 1402 (?). Baile general en el 
año 1411. Casó con N. Brizuela y Rosell. Su hijo mosén Bartolomé Togores y 
Brizuela, segundogénito, fue el I Señor de Jacarilla. 
                                                 
118 Bellot, Pedro: Anales I, op. cit., p. 240. Véase  A. Almúnia: Libre de tots los actes…, op. cit., p. 93. 
119 Gisbert y Ballesteros, José: Historia de Orihuela. Tomo II, Orihuela, 1902, pp. 27-28.  
120 Descripcion del Arbol de Togores, p. 3. BVD. 
121 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino. Véase la 1.a ed., pp. 324-325; y la 2.a ed., pp. 354-355. 
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3.1. MOSÉN BARTOLOMÉ TOGORES Y BRIZUELA, I SEÑOR 
DE JACARILLA DEL LINAJE DE LOS TOGORES 
 
MATRIMONIO E HIJOS 
Mosén Bartolomé Togores y Brizuela fue caballero del hábito de Santiago y Señor de 
Jacarilla por su casamiento con Sabrina Ibáñez de Ruidoms, hija de Jaime Ibáñez de 
Ruidoms. (En la primera edición del Nobiliario Alicantino  se decía “N. Ibáñez de 
Ruidoms” por desconocimiento del nombre propio. Ignoramos la fuente utilizada para 
sustituir, en la segunda edición del Nobiliario Alicantino, la “N” por “Sabrina”)122.  
    Como ya señalamos, el manuscrito “Descripcion del Arbol de Togores…” mantiene 
dos versiones acerca de qué Togores fue el primer Señor de Jacarilla: si Bartolomé 
Togores, que fue baile general en el año 1411, o su hijo, llamado, también, Bartolomé 
Togores. En última instancia, o bien el padre o bien el hijo heredaron Jacarilla por su 
matrimonio con la hija del entonces Señor de Jacarilla, Jaime Ibáñez de Ruidoms. 
    Tanto en la primera como en la segunda versión, vemos que en el 1411 los linajes de 
los Togores y de los Ibáñez de Ruidoms ya estaban emparentados, y es a partir de 
entonces cuando los Togores pudieron hacerse con el señorío de Jacarilla. Por otro lado, 
la última fecha en la que mosén Pedro Bellot nombra a Jaime Ibáñez de Ruidoms es en 
el 1455(?)123, y Antoni Almúnia lo hace en el 1437124. Según lo expuesto, si Jaime 
Ibáñez de Ruidoms continuó siendo y llamándose Señor de Jacarilla, nunca antes de 
esos años deberíamos aceptar a los Togores como Señores de Jacarilla. 
    Otros datos que nos aporta el Nobiliario Alicantino del primer Señor de Jacarilla es 
que “fue Alguacil Mayor de Murcia, antes de la guerra con Castilla (1411) y, declarada 
aquella, Capitán Fronterizo de Aragón”125. De su matrimonio con la hija de Jaime 
Ibáñez de Ruidoms, Señor de Jacarilla, tuvo los siguientes hijos: 
1. Magdalena Togores e Ibáñez de Ruidoms que murió soltera. 
2. Mosén Jaime Togores e Ibáñez de Ruidoms, II Señor de Jacarilla. 
 
3.2. MOSÉN JAIME TOGORES E IBÁÑEZ DE RUIDOMS, II 
SEÑOR DE JACARILLA 
                    
MATRIMONIO E HIJOS 
Apenas nada sabemos acerca del II Señor de Jacarilla. El Barón de Finestrat nos dice de 
Jaime Togores e Ibañez de Ruidoms que fue “nacido en Orihuela, II Señor de Jacarilla. 
Insaculado en el Estamento Militar en 1470. [La insaculación de un caballero consistía 
en que, una vez comprobado que reunía ciertos requisitos para ser caballero y pasado el 
alarde, se le introducía en el saco del estamento de los caballeros lo que le permitía 
acceder a los oficios del municipio]126. Casó con Juana Yáñez, Ilustre Señora de  
Murcia y fueron padres de”127: 
1. Mosén Juan Togores y Yáñez, III Señor de Jacarilla. 
                                                 
122 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 325; 2.a ed., p. 355 
123 Bellot, Pedro: Anales I, p. 443, (1455 nos parece una fecha muy tardía, es posible que lo confundiese 
con  Juan  Ibáñez  de  Ruidoms). 
124Almúnia, Antoni: Libre de tots los actes…, op. cit., p. 123. 
125 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 325. 
126 Alberola Romá, Armando: “La organización del municipio en la época foral”. Universidad de 
Alicante. www. alicante. es. 
127 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 326 
 54 
3.3. MOSÉN JUAN TOGORES Y YÁÑEZ, III SEÑOR DE 
JACARILLA 
 
MATRIMONIO E HIJOS 
“Mosén Juan Togores y Yáñez, III Señor de Jacarilla, Insaculado en el Estamento 
Militar en 1488, siendo ya anciano y con motivo de la ida a Orihuela de los Reyes 
Católicos el 25 de abril. Casó con Violante Ibáñez de Ruidoms, dama de Orihuela, 
Señora de las Cañadas y Baronías de Ruidoms”128. (Almúnia dice que un tal Juan 
Togores fue insaculado el 27 de febrero de 1488129 ). Fueron padres de: 
1. Don Jaime Togores e Ibáñez de Ruidoms, IV Señor de Jacarilla. 
2. Don Juan Togores e Ibáñez de Ruidoms, Señor de las Cañadas y Baronías de 
Ruidoms. Insaculado en el estamento militar el 15 de febrero de 1495. Tuvo un 
hijo llamado Juan Togores que casó con Isabel Gómez Daroca. Hizo testamento 
el 19 de abril de 1548 ante el notario Pedro Conesa130. 
3. Doña Violante Togores e Ibáñez de Ruidoms. Casó con don Jaime Ruiz y Ruiz, 
Señor de Cox. 
4. Una hija casada con don Guillén de Rocafull, Señor de Albatera. 
    Don Vicente Roca de Togores nos cuenta en su manuscrito acerca de Juan Togores 
que: “de este ya tienen testamento los señores de Jacarilla, el cual dice que era Señor 
de Xacarilla, y la deja a su hijo Jayme (que devio heredar por via de hembra este 
lugar…)”131. 
    Según Montesinos, en la casa de Juan Togores, la llamada Casa del Paso, “estuvo 
alojado y aposentado el Sr. Rey Catolico Dn Fernando II de Aragon y V de Castilla, 




















                                                 
128 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.ª ed., p. 326 
129 Almúnia, Antoni: Libre de tots los actes…, op. cit., p. 162. 
130 Not. Pedro Conesa: Testamento de Juan Togores, 25-4-1548, Sig. 80. AHO. 
131 Descripcion del Arbol de Togores, p. 65. BVD.  
132 José Montesinos: Compendio Histórico  Oriolano, Tomo XVII, cap. II. AHO. 
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4. DON JAIME TOGORES E IBÁÑEZ DE RUIDOMS. IV 
SEÑOR DE JACARILLA 
 
                     
ESCUDOS DE TOGORES Y DE IBÁÑEZ DE RUIDOMS. BIBLIOTECA VALENCIANA NICOLAU PRIMITIU, BAS 
CARBONELL. 
 
4.1. NACIMIENTO, MATRIMONIO E HIJOS 
 
Don Jaime Togores e Ibáñez de Ruidoms era hijo de Juan Togores y Yáñez y de 
Violante Ibáñez de Ruidoms. Desconocemos la fecha de su nacimiento que pudo ser 
entre los años de 1450 y 1460. 
    Casó en Orihuela con doña Brianda Roca y Rocafull hija de don Jaime Roca, baile 
general de Orihuela y Señor de Bellreguart, y de doña Isabel Rocafull, hija mayor de 
don Guillén de Rocafull, Señor de Albatera. (El hermano de doña Brianda, don Juan 
Roca, “también fue Baile General de Orihuela como su padre y aguelo” y justicia 
criminal en 1492133, y como no tuvo hijos dejó por heredera a su hermana doña Brianda, 
según consta por testamento hecho en Orihuela ante el notario Pedro Ferrández -de 
Salas- en el año 1492134). Tuvieron los siguientes hijos: 
1. Don Juan Togores y Roca, primogénito, Señor de Jacarilla. 
2. Don Luis Togores y Roca, militar, lugarteniente de la gobernación de Orihuela 
durante muchos años. Casó con doña Isabel de Loazes, hermana del arzobispo 
de Valencia y patriarca de Antioquía, Fernando de Loazes. 
3. Don Bartolomé Togores y Roca, presbítero, el 30 de agosto de 1533 apadrinó la 
boda de Juana Rosell, hija de Pedro, en la parroquia de Santiago de Orihuela135. 
4. Doña Leonor Togores y Roca. Casó con Baltasar Masquefa, hermano del Señor 
de la Daya. 
5. Don Jaime Togores y Roca. El último y menor de los hijos de don Jaime 
Togores “fue el mas querido de su M.e y asi le dejo su Hazienda, con condicion 
que tomase nombre y armas de Roca, y de este modo se llamo Jaime Roca de 
                                                 
133 Almúnia, Antoni: Libre de tots los actes…, op. cit., p. 173. 
134 Descripcion del Arbol de Togores, p. 70. BVD. 
135 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 2.a ed., p. 356. 
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Togores y asi se llamaron su hijos”136. Así pues, todos los “Roca de Togores” 
descienden de don Jaime Togores, IV Señor de Jacarilla. 
 
4.2. DON JAIME TOGORES EN LOS ANALES DE PEDRO 
BELLOT 
 
Los Anales de Pedro Bellot constituyen la fuente fundamental para el conocimiento de 
don Jaime Togores Ibáñez de Ruidoms. Torres Fontes, comentando dichos Anales, nos 
informa en una nota que: “En 9 de abril de 1480, Jaime Togores, lugarteniente de baile 
general, prohibía que en un plazo de 6 días nadie pudiese entrar en Orihuela, timbres 
valencianos”137. En esa fecha, pues, el Señor de Jacarilla ya era mayor de edad (20 
años) y ejercía el cargo de lugarteniente de baile. 
    En el año 1482 el Consejo nombró a don Jaime Togores y a mosén Pedro de Fontes 
(Jacarilla lindaba a poniente con la replana de Pedro de Fontes138) para tratar “por vía 
de derecho o de amigable composición, del modo que los términos [de Orihuela y 
Abanilla] debían ser admitidos, y de partir y dividir, hitar y amojonar”139. 
    En este mismo año también intervino junto a Pedro Ruiz y Pedro de Fontes en el 
conflicto de los lindes con Elche y Crevillente140.  
    En el año 1492 el rey Fernando el Católico avisó a Orihuela de su conquista de 
Granada. La ciudad, con gran regocijo, lo celebró con tres días de fiesta, porque “se 
daba fin a los cautiverios y muertes y otros daños que los moros de dicho reino solían 
hacer en esta Gobernación […]. Y luego hicieron elección de la persona de Jaime 
Togores para que en nombre de la ciudad fuese a Granada a dar el parabién al rey”141.  
    Cuando el príncipe don Juan murió en Salamanca el 2 de octubre de 1497, “se vistió 
de bayeta todo el consejo, y se hicieron dos túmulos, el uno en Santiago y el otro en la 
Colegial. Y dichas las vísperas en Santiago, trajeron el cuerpo presente debajo el palio 
a la Seo con gran dolor y devoción” y don Jaime Togores fue uno de los que portaron el 
palio142. 
    También vemos intervenir a don Jaime Togores en el pleito del Obispado. El Señor 
de Jacarilla respaldó siempre las pretensiones de la ciudad de constituirse en sede 
episcopal independiente de la de Cartagena. Y en 1515, último año en que los Anales 
nos dan noticia de don Jaime Togores, éste [Almúnia, sin embargo, dice que fue “Joan 
Togores”143] estuvo junto a don Ramón, Señor de Albatera, don Francisco Rocafull, don 
Jaime Masquefa, Señor de la Daya, etc., avalando y apoyando al Consejo en la defensa 
de la catedral de Orihuela, y “dijeron que ellos y cualquier de ellos de por si, por ser 
hijos y naturales de la presente ciudad y como fidelísimos, se ofrecían y obligaban a 
todas las cosas que aquella y su consejo hubiesen menester, así en la defensión de la 
catedral, como en cualquier otra necesidad, con las personas y hacienda, y aseguraban 
que lo cumpliría mejor con obras que con palabras siempre que fuese menester. 
Agradecióles mucho el  consejo su buena perfecta aceptándola si se ofreciese haberlo 
menester. […] Y enviaron mil ducados a Roma, que debieron ser parte de lo que dió o 
                                                 
136 Descripcion del Arbol de Togores, p. 69. BVD. 
137 Bellot, Pedro: Anales II, p. 261, véase la nota 110. 
138 Actas Capitulares 1490-1492. Sig. A-34, f. 103. AHO. 
139 Bellot, Pedro: Anales II, p. 216. 
140 Bellot, Pedro: Anales II, p. 227. 
141 Bellot, Pedro: Anales I, p. 492. 
142 Bellot, Pedro: Anales II, p. 312. 
143 Almúnia, Antoni: Libre de tots los actes…, op. cit., p. 188. 
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prometió el consejo en Roma por la gracia o bulas”144.  La iglesia de San Salvador de 
Orihuela fue erigida catedral, por primera vez, por Julio II el 13 mayo de 1510145. 
 
   
PORTADAS RENACENTISTA Y GÓTICA DE LA CATEDRAL DE ORIHUELA. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
 
LA PRESA DE ROJALES 
Don Vicente Roca de Togores nos ha transmitido en su manuscrito el suceso conocido 
como la “presa de Rojales”. Nos cuenta que, en el 1505, los moros entraron en Rojales 
y secuestraron  a  mucha gente entre la que se encontraba una moza que “era festeada 
por un tal Agullana de Almoradi”. Enterado éste de que su novia era prisionera, con la 
ayuda de don Jaime Togores que salió de su lugar de Jacarilla “en un cavallo con 
corazas de vrocado y con mas de 50 ombres, criados y vasallos”, derrotó a los moros y 
liberó a los vecinos de Rojales. La hazaña llegó hasta los oídos del Papa Alejandro 
VI146. 
 
4.3. 1491, LA DISPUTA POR LAS YERBAS DE JACARILLA 
 
Los Togores estuvieron enfrentados al Consell, durante más de doscientos años (1491-
1691), por los “emprius” (derechos de uso de los vecinos de Orihuela de los pastos, 
caza, leña, cal, etc.,) del lugar de Jacarilla. 
    El comienzo conocido de los sucesivos pleitos, que surgieron a lo largo de estos dos 
siglos, tuvo lugar en el año 1491. El domingo 28 de agosto de 1491147, un pregón 
(crida) del Consell hacía pública la prohibición a los Señores de lugares, alquerías y 
heredades, de todo el término de Orihuela, de vender sus herbajes. Añadía el pregón que 
todos los que pretendiesen tener derecho a venderlos presentasen, en el plazo de ocho 
días, ante el Consejo, los títulos reales que les concedían tales derechos. [Esta estrategia 
del Consejo, de reclamar, una y otra vez a lo largo del tiempo, los títulos que permitían 
                                                 
144 Bellot, Pedro: Anales II, p. 84. 
145 Juan Bautista Vilar: Orihuela, una ciudad valenciana en la España Moderna III, op. cit., p. 775. 
146 Descripcion del Arbol de Togores, p. 69. BVD. 
147 Actas Capitulares, Sig. A-34. AHO. 
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a los particulares el vender los herbajes de sus heredades, pretendía impedir la 
progresiva privatización del realengo que era llevada a cabo por  muchos Señores]. 
    El viernes, 2 de septiembre de 1491, el Señor de Jacarilla, don Jaime Togores, 
presentó ante el justicia criminal de Orihuela, Juan Prats, y jurados, un escrito en donde 
exponía su derecho a vender las hierbas de su lugar de Jacarilla. 
    Alegaba don Jaime Togores que él era el Señor de Jacarilla y poseía dicho lugar. Y 
que todos los Señores de Jacarilla han tenido, en dicho lugar, jurisdicción civil y 
criminal y derecho de vender los herbajes (“jureditio cevil e criminal e dret de vendre 
los erbatges”) contenidos dentro del término de Jacarilla (“Xacarella”), sin 
impedimento ni contradicción de persona alguna, por tiempo de diez, cincuenta, cien 
años y muchos más. Tantos que nadie recuerda lo contrario. Por lo que afirmaba que 
podía vender las hierbas del lugar de Jacarilla que lindaba de una parte con el río 
Segura, y de parte de poniente con “segñas” (cenias) (?) de Juan Monsi y con tierra de 
Boyvia y con cañada de mosén Pedro de Fontes (la replana de Fontes), y a la parte de 
mediodía con cañadas de Diego (?) y con el “portigol” (portichuelo) Roig, y de parte de 




LINDES DE JACARILLA EN EL AÑO 1491. AC. SIG. A 34, F. 103. AHO. 
 
 (En los Anales de Pedro Bellot encontramos varias referencias a Juan Monsi de 
Castañeda, jurado en 1498149; a Pedro de Fontes, doctor en leyes y jurado en 1498150, a 
quien vemos intervenir, representando a la ciudad de Orihuela, junto al Señor de 
Jacarilla, en 1482151; y a Juan Soler, alcaide152. Todos ellos contemporáneos de don 
Jaime Togores. En el año 1549, Luis Tora testificó que Jacarilla lindaba con tierras de 
“Boyvia de la Daya”153). Muchos de los nombres de estos lindes de Jacarilla se 
conservaron posteriormente154. 
 
                                                 
148 Actas Capitulares, Sig. A-34, f. 103. AHO. 
149 Bellot, Pedro: Anales II, p. 216. 
150 Bellot, Pedro: Anales II, pp. 216-7. 
151 Bellot, Pedro: Anales II, p. 227. 
152 Bellot, Pedro: Anales II, p. 228. 
153 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 114. AHN. 
154 Proces…, Consejos: 22027, no 5, fs.111-152. AHN.   
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EL ESTRECHO DE SOLER, LINDE A LEVANTE DE JACARILLA. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
 
    El proceso sobre el derecho de los particulares a vender las hierbas de sus heredades, 
iniciado ante los jurados, debió llegar a Valencia. El 19 de enero de 1496, el magnífico 
Bartolomé de Veri, “Portantveus de General Governador” en el reino de Valencia 
“deça Sexona”, pronunció sentencia en la que establecía que ningún particular podía 
vender los herbajes de las heredades situadas dentro de los “bovalars” del término de 
Orihuela. 
    Enterado don Jaime Togores presentó súplica en la que decía que, según los fueros 
del presente reino, podía vender las hierbas del término de su lugar de Jacarilla y que 
tanto él como su lugar de Jacarilla no estaban comprendidos en la dicha sentencia. 
    El jueves 21 de enero de 1496, el “Portantveus de General Governador”, en una 
provisión hecha al efecto, aclaraba que en la sentencia pronunciada no había nada que 
perjudicase a los Señores de lugares situados en el término de la presente ciudad. Y que  
podían vender sus herbajes a particulares “sens perjuhi empero del ampriu pertanyent a 
la dita ciutat” 155, según disposiciones del fuero del rey Martín I el Humano. 
  
4.4. JACARILLA EN LA ÉPOCA DE DON JAIME TOGORES 
 
Si aceptamos como válidos, provisionalmente, los datos que nos aporta Bellot en sus 
Anales, don Jaime Togores pudo ser Señor de Jacarilla, aproximadamente, desde el año 
1480 hasta el año 1515. 
    Ignoramos la fecha de su muerte que debió de ocurrir entre 1515 y 1522. Su mujer, 
doña Brianda Roca, era ya viuda a finales de agosto de 1522. Así consta en varias 
escrituras protocolizadas por el notario Juan Portugués156, en donde doña Brianda, que 
aparece como “vidua muller relicta del mag.o en Jaume Togores”, renunció a los 
derechos que pudiese tener sobre la capilla de Ntra. Sra. de Monserrate, situada en la 
iglesia de San Salvador de Orihuela, en favor de la familia Pérez de Vaillo.             
    También desconocemos las propiedades que, además de Jacarilla, tenía el matrimonio 
de don Luis y doña Brianda. Su hijo, don Jaime Roca de Togores, debió de heredar la 
                                                 
155 Proces…, Consejos: 22027, no 5, fs.92v-94. AHN. 
156 Not. Juan Portugués: Escrituras de 29-8-1522 y de 30-8-1522, Sig. 51. AHO. 
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hacienda de Alquibla157, situada al oeste del término de Jacarilla (en el año 1578 se 
describía así: “una heredad que yo dicho [Gaspar Roca de Togores, hijo de Jaime Roca 
de Togores] tengo y poseo en la huerta de la presente ciudad, en la partida de la 
Alquibla, de cuatrocientas tahúllas, bajo riego de la dicha acequia, según que linda de 
una parte con tierras del magnífico Jaime Ortiz, mayor de dichos, y de otra parte con la 
heredad de los herederos de “Xacarella”, y de otra parte con el rio Segura y el azarbe de 
Hurchillo, y de otra parte con el camino real” 158). Su otro hijo, don Luis Togores Roca, 
heredó Jacarilleta con la que linda a levante Jacarilla159. 
    Es posible, pues, que toda la franja que se extendía por la margen derecha del rio 
Segura, desde la desembocadura del azarbe de Hurchillo en el rio hasta Jacarilleta 
incluida, fuese del Señor de Jacarilla. Si había algún propietario con tierras situadas 
dentro del término de Jacarilla, don Jaime Togores trató de adquirírselas. Así sucedió, al 
parecer, con las 80 (?) tahúllas de huerta que poseían Francisco Soler y su esposa. En 
octubre de 1484 se las compró don Jaime Togores160. 
    Por otra parte, poco conocemos de la Jacarilla de don Jaime Togores. No hay datos 
documentados sobre la población que habitaba en dicho lugar ni tampoco sobre el 
régimen de tenencia de la tierra. Se han conservado, sin embargo, algunos testimonios 
de personas que nos han trasmitido cierta información de esos años en el pleito que, 
sobre los lindes entre Jacarilla y Orihuela, se inició en el 1549161: 
1. Luis Tora, labrador de la ciudad de Orihuela, a la pregunta de cómo sabía que 
Jacarilla era “Lugar” contestó que “per haver una esglecia que es diu de Sant 
Antoni, e per aver molts edificis de cases caygudes”162. 
2. Jaime Tortosa, labrador de la ciudad de Orihuela, sobre la misma pregunta anterior, 
dijo que de 45 años a esta parte había visto “la Casa Machor, e quatre, o cinch 
lauradors”163. 
3. Gerónimo Tora, de la ciudad de Orihuela, vecino y habitante en la ciudad de 
Murcia, testificó que, de hacía más de 37 años a esta parte, él venía a Jacarilla y 
había oído decir “al quondam en Jaume Thogores e a la magnifica na Brianda Roca 
y de Thogores muller de aquell que Xacarella era loch, y que tenia privilegi com 
era loch”, y que él había conocido “molts edificis de cases del loch de Xacarella”164.  
4. Juan Mínimo “mayor” afirmó que, de más de cuarenta años a esta parte, recordaba 
que continuamente había visto a los Togores “estar en posessio y ser Señors de 
Xacarella ab set cases de set lauradors”165. 
5. Por último, según el testimonio de Ginés Villafranca de Orihuela: “en vida del 
quondam Jaume Thogores avi del dit Jaume Thogores veu estar en lo dit loch de 
Xacarella dotse fins a quince cases ab ses mullers y fills”166. 
 
 
                                                 
157 Not. Jaime Montiel: Censal, 29-12-1565, Sig. 23. AHO. 
158 Not. Jaime Montiel: Censal, 8-9-1578, Sig. 24. AHO. 
159 Not. Jaime Montiel: Censal, 29-12-1565, Sig. 23; Censal, 8-9-1568, Sig. 224. AHO. 
160 Not. Juan Barber: Alegación, 24-4-1603, Sig. 378. AHO. 
161 Almúnia, Antoni: Libre de tots los actes…, op. cit., p. 241. 
162 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 113v. AHN. 
163 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 115v. AHN. 
164 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 119. AHN. 
165 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 123. AHN. 
166 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 126v. AHN. 
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5. DON JUAN TOGORES ROCA, V SEÑOR DE 
JACARILLA 
 
                     
ESCUDOS DE TOGORES Y DE ROCA. BIBLIOTECA VALENCIANA NICOLAU PRIMITIU, BAS CARBONELL. 
                                                                       
5.1. NACIMIENTO, MATRIMONIO E HIJOS  
 
Don Juan Togores Roca era hijo primogénito de don Jaime Togores e Ibáñez de 
Ruidoms, Señor de Jacarilla, y de doña Brianda Roca y Rocafull. Y como tal heredó el 
señorío de Jacarilla. El Barón de Finestrat, en su Nobiliario Alicantino, 2.a ed., nos dice 
que nació en el 1430 y añade que testó en el 1492 ante el notario Pedro Fernández167. 
Sin embargo, algúnos datos parecen confirmar que hay un cierto anacronismo en las 
fechas mencionadas del nacimiento y del testamento. 
    En concreto, su hijo primogénito, don Jaime Togores Cardona, murió en el 1573168 e 
hizo cartas matrimoniales en el 1541169, lo que hace inverosimil que su padre naciera en 
el 1430. Por otro lado, Antoni Almúnia nos dice que don Juan Togores Roca, Señor de 
Jacarilla, fue extraido jurado militar el 7 de junio de 1522170, por lo que contaría con 92 
años de haber nacido en 1430. 
     
 
LIBRO DE ACTAS: 7-6-1522, JUAN  TOGORES SEÑOR DE JACARILLA, SIG. A.42, F. 244V. AHO. 
 
    Tampoco está claro que testase en el 1492 ante el notario Pedro Ferrández. Pensamos 
que se trata de un error del Barón de Finestrat en su lectura del manuscrito  
                                                 
167 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 2.a ed., p. 356. 
168 Not. Miguel Balaguer: Testamento de Jaime Togores Cardona, 12 -1- 1573, publicado el 27-1-1573, 
Sig. 258. AHO. 
169 Bernabé Gil, David: “Sobre el origen territorial en los señoríos valencianos de colonización alfonsina”.  
Señorío y feudalismo en la península Ibérica, SS. XII-XIX, Zaragoza, 1993, p. 134, nota 46. 
170 Almúnia, Antoni: Libre de tots los actes…, op. cit., p. 201. Actas Capitulares, Sig. A.42, f. 244v. 
AHO. 
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“Descripcion del Arbol de Togores…”, en donde en la página 70, al margen, se nos 
dice: “Consta por testamento de Juan Roca, echo en Orihuela ante Pedro Ferrandez de 
Salas, año 1492” 171. Por lo que es posible que el Barón de Finestrat confundiese a don 
Juan Togores Roca con su tío, hermano de su madre, don Juan Roca. Lo más probable, 
según lo expuesto, es que don Juan Togores naciese entre los años de 1480 y 1490. 
     “Caso Juan Togores en Valencia, con doña Isabel de Cardona y Moncada, hija de 
D. n Alonso Cardona, Almirante de Aragon, y de Doña Isabel Ruiz Lliori”172. Fueron 
padres de: 
1. Don Jaime Togores y Cardona, primogénito, Señor de Jacarilla. 
2. Don Baltasar Togores y Cardona. Su hermano don Jaime mandó, en su 
testamento del año 1573, que se le alimentase, vistiese y calzase durante toda su 
vida a costa de sus bienes173. 
    Pedro Bellot, en sus Anales, nombra a Juan Togores (?) y a Juan de Ayora, jurados en 
el año 1516. Dice que ambos protestaron para que las “gramalles” (túnicas) de paño que 
se hicieron con motivo del fallecimiento del rey, Fernando el Católico, corriesen “a 
costa propia de los oficiales y no del Consejo”174, “per quant estava la ciutat pobre”175. 
    Conocemos por un ápoca de 9 de junio de 1528176, extendida por doña Isabel de 
Cardona en el lugar de Jacarilla, que don Juan Togores Roca ya había fallecido en esa 




ÁPOCA DE ISABEL CARDONA, 9-6-1528, NOT. GINÉS BARBER, SIG. 60. AHO. 
                                                 
171 Descripcion del Arbol de Togores, p. 70. BVD. 
172 Descripcion del Arbol de Togores, p. 129. BVD. 
173 Not. Miguel Balaguer: Testamento de Jaime Togores Cardona, 12-1-1573, Sig. 258. AHO. 
174 Bellot, Pedro: Anales II, p. 313.   
175 Almúnia, Antoni: Libre de tots los actes…, op. cit., p. 189. 
176 Not. Ginés Barber: Ápoca de Isabel Cardona, 9-6-1528, Sig. 60. AHO. 
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5.2. LOS TOGORES EN LA GUERRA DE LAS GERMANÍAS 
 
Durante el tiempo en que don Juan Togores Roca fue Señor de Jacarilla tuvo lugar la 
guerra de las Germanías, también llamada de los Comuneros. Dice Pedro Bellot “Que la 
guerra más que civil que movieron los plebeyos contra los nobles comenzó en el año 
1520. […] y duró casi cuatro años”177. 
    Los Togores participaron muy activamente en ella en defensa del emperador y en 
contra de los comuneros. De los hermanos del Señor  de Jacarilla: Luis Togores Roca, el 
mediano, y Jaime Roca de Togores, el menor (Jaime Roca de Togores alteró el orden de 
sus apellidos por disposición de su madre, doña Brianda Roca) se dice que 
protagonizaron grandes hazañas en dicha contienda. 
    Cuenta don Vicente Roca de Togores, en su manuscrito “Descripcion del Arbol de 
Togores…”, que los comuneros se quisieron apoderar de la ciudad de Orihuela y 
pretendían, con la fuerza de las armas, que todos se alistasen en la “Germanía” y “á 
quien mas mal querían, éra á los cavalleros; y asi determinaron meter én prision á los 
mas principales […], y determinados con éste pensamiento; fueron á la Sala del 
Ayuntamiento de esta ciudad y prendieron […] á Luis Togores [Roca] y á Jayme Roca 
[de Togores] su hermano, y á Andres de Soler su suegro [Jaime Roca era casado con 
Leonor Soler, hija de Andrés Soler, Señor de la Daya178]: Con la qual prision pensaron 
que toda la Ciudad seria én favor de éllos; pero los presos fueron tan sagazes, y 
animosos, que tubieron medios con que salirse y huir de la prision; y Jayme Roca se fue 
á la Villa de Alvatera, que hera él refugio y defensa de los leales; y como toda la 
multitud de los comuneros fuese contra Alvatera, hizo Jayme Roca én élla una açaña 
señaladissima y digna de memoria, y fue que acompañado de su hermano Mos. 
Bartholome Togores, con cada una espada, y una rodela se pusieron en la boca de la 
Calle de Alvatera, y defendieron la Villa de los comuneros, que eran quatro mil”179.  
    Parecida versión nos ofrece Pedro Bellot en sus Anales: 
“Los comuneros de Orihuela […] se contentaron con prender a Jaime Roca [de 
Togores], Andrés Soler y Luis Togores, porque se habían hallado en la junta; ni 
tampoco a ellos les faltaron amigos que les diesen escape, y se volvieron a Albatera con 
otros muchos plebeyos de buena intención, a los cuales recogió muy bien don Ramón 
[Ramón de Rocafull, Señor de Albatera] y les sustentó por más de un año que tuvieron 
los comuneros ocupada la ciudad. […]. 
    Vino otra vez don Ramón con orden del Virrey a levantar mil hombres en estas 
partes, y llegando a Albatera despachó conductas de capitanes. Y así como los 
comuneros de Orihuela lo sintieron, convocaron a los de Elche y vinieron en número de 
cuatro mil sobre Albatera y habiendo combatido el cortijo con una culebrina y un 
cañón, le dieron asalto, que duró seis horas, en el cual se defendieron tan bien los 
caballeros peleando en el portillo, hasta los canónigos y otros eclesiásticos como fue 
mosén Nicolás [Bartolomé] Togores que se señaló mucho con espada y rodela, y viendo 
los comuneros la dificultad de ganarle, tocaron a recoger, cargados muchos de ropa de 
los moriscos”180. 
    Pero fue, sin duda, don Luis Togores Roca, lugarteniente del gobernador don Pedro 
Maza, el que más se significó en la defensa de Carlos V. “Los comuneros saquearon la 
casa de Luis Togores y le pegaron fuego; como oy en dia se ve quemada una cubierta 
                                                 
177 Bellot, Pedro: Anales I, p. 505. 
178 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 254. 
179 Descripcion del Arbol de Togores, pp. 76-77. BVD. 
180 Bellot, Pedro: Anales I, pp. 510-511. 
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de ella, que esta en la Calle que llaman oy [1623]del truque”181. (Se debe de referir a  
la llamada Casa del Paso, situada en la calle del Rio, junto al mercado). 
    Don Luis Togores, bajo las órdenes de don Pedro Maza y junto al marqués de los 
Vélez, participó en la célebre batalla de Bonanza, el 30 de agosto de 1521, donde 
“fueron vencidos mas de seis mil comuneros”182. 
    Tras la batalla, llegó la represión183. Don Vicente Roca de Togores señala que “Luis 
Togores executo la imposicion, y aorco y castigo como traydores al Rey haciendo 
quartos a los promotores”184. Y en el año 1525, don Bernardo Manresa, en nombre del 
Cabildo de la catedral de Orihuela y del Consejo de dicha ciudad, compareció ante el 
“muy magnífico don Luis Togores, soltero, Lugarteniente de Gobernador en el presente 
Reino de Valencia de aquí a Jijona” y le expuso, por escrito, las afrentas que sufrió la 
ciudad por el marqués de los Vélez durante la guerra de las Germanías. Reproducimos 
el apartado “IV”: “viéndose el dicho Marqués de los Vélez señor del campo y tan 
poderoso con todo su ejército, entró en la presente ciudad de Orihuela y la hizo saquear 
por más de treinta días, que no dejaron ropa, ni armas , ni cosa alguna, a los que estaban 
en la presente ciudad, hizo que les saquearan el trigo y los animales, así de labor como 
otros, hasta que creyó que no quedaba nada, no obstante que por el Gobernador y 
oficiales reales le fue requerido que no permitiese tanta destrucción en la presente 
ciudad que es del Rey, y no obstante estos requerimientos, por cumplir su malicia y 
voluntad, dio tiempo a que se saqueara hasta que ya no quedó cosa alguna en la presente 
ciudad, ni en las iglesias, monasterios y hospitales, que hasta los cálices, patenas, cruces 
y otras reliquias robaron y hurtaron”185. 
    Don Luis Togores siguió ejerciendo el oficio de lugarteniente de la gobernación 
durante muchos años. 
    En los protocolos del notario Pedro Conesa (AHO), hasta el año 1547, aparecen 
anotados muchos de los actos que llevó a cabo como lugarteniente del gobernador, en 
los que solía titularse “Doncel”. 
    Don Luis Togores casó con doña Isabel Loazes y Pérez de Albillo, hermana del 
arzobispo Fernando Loazes. El matrimonio tuvo los siguientes hijos186: 
1. Don Honorato Togores Loazes, que fue tutor del Señor de Jacarilla, don Luis 
Togores Ladrón. 
2. Doña Isabel Togores Loazes casada con Lope Ruiz. 
3. Don Jaime Togores Loazes que casó con doña Luisa Silvestre, Señora de Benijófar. 
4. Don Joaquín Togores Loazes, caballero de la Orden de Santiago. 









                                                 
181 Descripcion del Arbol de Togores, p. 102. BVD; Bellot, Pedro: Anales I, p. 509; Vilar, J.B.: Orihuela, 
una ciudad valenciana en la España Moderna II, Murcia, 1981, p. 641. 
182 Descripcion del Arbol de Togores, p. 102. BVD. 
183 Bellot, Pedro: Anales I, pp. 514-516. 
184 Descripcion del Arbol de Togores, p. 104. BVD. 
185 Madre María de la Eucaristía: Orihuela y la Guerra de las Germanías, Murcia, 1963, pp. 206-219. 
186 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 332. 
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6. DON JAIME TOGORES CARDONA: (?)-1573. VI 
SEÑOR DE JACARILLA: 1537 (?)-1573 
     
                     
ESCUDOS DE TOGORES Y DE CARDONA. BIBLIOTECA VALENCIANA NICOLAU PRIMITIU, BAS CARBONELL. 
 
6.1. NACIMIENTO, MATRIMONIO E HIJOS 
 
Don Jaime Togores Cardona era hijo de don Juan Togores Roca, Señor de Jacarilla, y de 
doña Isabel de Cardona y Ruiz de Liori187. Doña Beatriz de Cardona, hermana de 
Isabel, casó con el Señor de Albatera, don Enrique de Rocafull, el hijo de ambos, don 
Ramón de Rocafull de Cardona, primo de don Jaime Togores, fue degollado por orden 
de Felipe II188. 
    Ignoramos la fecha de nacimiento de don Jaime Togores que debió de ser en la 
segunda década del siglo XVI. Su madre, doña Isabel de Cardona, ya era viuda en el 
1528189.  
    Hizo cartas matrimoniales con doña Juana Rocamora y Guevara, hija de Luis e 
Isabel, en 1541190. Doña Juana Rocamora era hermana de doña Leonor Rocamora, 
casada con mosén Honorato Togores Loazes, del que hablaremos en su momento por 
ser el tutor de don Luis Togores Ladrón (Señor de Jacarilla y nieto de don Jaime 
Togores Cardona). 
    Según el Barón de Finestrat, el matrimonio tuvo cuatro hijos: Don Juan Togores 
Rocamora, futuro Señor de Jacarilla; doña Beatriz, que casó con don Pedro Mártir 
Zambrana; doña Margarita, abadesa del convento de las Franciscanas; y don Gaspar191. 
(En el manuscrito “Descripcion del Arbol de Togores…” se dice que los hijos del 
matrimonio sólo fueron tres: Juan, Beatriz y Gaspar192). 
                                                 
187 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed, p. 327. 
188 Descripcion del Arbol de Togores, p. 132. BVD; Vilar, Juan Bautista: Orihuela, una ciudad 
valenciana en la España Moderna. I, Murcia, 1981, pp. 268-270. 
189 Not. Ginés Barber: Escritura de 9-6-1528, Sig. 60. AHO. 
190 Bernabé Gil, David: “Sobre el origen territorial en los señoríos valencianos de colonización 
Alfonsina”, op.cit., p. 134, nota 46. 
191 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed, p. 327. 
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6.2. DON JAIME TOGORES, GANADERO MAYOR DE 
ORIHUELA 
 
A través del libro de Agustín Nieto, Orihuela en sus documentos II193, descubrimos que 
don Jaime Togores, Señor de Jacarilla, fue el mayor propietario de ganado vacuno de 
Orihuela y de los lugares y villas de su jurisdicción durante al menos 20 años, de 1537 a 
1557 (excepción hecha del año 1545 en el que el ganadero de Catral, Juan García, 
aparece en el padrón con 20 cabezas más de ganado que el Señor de Jacarilla). 
    Suponemos que en el 1537, donde se le incluye en el padrón de la sal, don Jaime 
Togores ya era mayor de edad y ejercía plenamente todos sus derechos sobre su lugar de 
Jacarilla. Lo consideraremos desde esa fecha como Señor de Jacarilla. 
    Por otro lado, los procesos que libró, por esos años, contra los jurados de Orihuela y 
contra Jaime Ortiz, ganadero importante de ovejas y cabras, se enmarcan en ese 
contexto de conflictos y luchas permanentes de los ganaderos por hacerse con los pastos 
de los “bovalares” y “redondas” del lugar de Jacarilla (1549). 
     [Según el historiador Jesús Millán: el término de Orihuela, excluida la huerta, se 
dividía “en tres zonas distintas, nunca delimitadas con precisión:  
- Boalares: “Son unos pedazos de campo inmediatos a la huerta” reservados en 
exclusiva para el abastecedor de carnes de la ciudad. 
- Redondas: Los pastos de esta zona se arriendan de octubre a marzo. El resto del 
tiempo, hasta el día de S. Miguel, pueden ser utilizados por los vecinos, al igual 
que los realengos. 
- Realengos: Son del libre uso de los vecinos en todo tiempo. Los pastos sobrantes 
pueden arrendarse a los forasteros a razón de seis dineros por cabeza”194]. 













    En el año 1554, Jaime Ortiz es incluido en el padrón de ganaderos menores, con 800 
ovejas, y en el año 1557 con 500 cabras. En el padrón de 1564, en el que ya no se 
nombra a don Jaime Togores, Jaime Ortiz aparece con 1.000 ovejas. 
    Jaime Ortiz se opuso a que don Jaime Togores colocase “mollons” (mojones) en su 
lugar de Jacarilla, para delimitar su término del de Orihuela, ya que esto podría derivar a 




                                                 
193Nieto, Agustín: Orihuela en sus documentos  II, Murcia, 1988, pp. 135-145 
194 Millán, Jesús: Rentistas y Campesinos, Alicante, 1984, p. 216. 
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6.3. LOS CENSALES QUE RESPONDÍAN A DON JAIME 
TOGORES  
 
Además de su actividad ganadera, el Señor de Jacarilla, para incrementar sus rentas, 
recurrió a una práctica muy extendida en el siglo XVI como era prestar dinero a censo. 
Don Jaime Togores tenía unas 3.000 libras (60.000 sueldos) invertidas en censales que 
le aportaban una renta cercana al 10 %, unas 300 libras anuales195. 
    [Castán Tobeñas define al censal como “el derecho redimible de percibir una pensión 
anual a cargo de determinada persona o de sus sucesores, como remuneración de un 
capital entregado a aquélla y asegurado generalmente con garantía de una finca”196. 
    Para comprender mejor lo que eran los censales, aunque hay notables diferencias, 
podemos compararlos a los actuales préstamos con hipoteca. Según lo dicho, cabe 
considerar a los censales como unos préstamos de dinero que se hacían entre 
particulares e instituciones, mediante los cuales el prestamista (censualista), que 
prestaba el dinero, se aseguraba una pensión anual del prestatario (censatario), que 
recibía el dinero, hasta que este último le devolviese el dinero tomado. El censal se 
establecía en escritura pública y el dinero prestado se garantizaba con bienes inmuebles 
que quedaban gravados o cargados. Los censales se podían transmitir por compraventa, 
donación o herencia. 
    Los censales revisados en los protocolos notariales del siglo XVI adoptaban la forma 
de una venta. El vendedor (censatario) (particular o institución) (el que se endeudaba o 
tomaba dinero a censo) vendía una pensión anual al comprador (censualista) (particular 
o institución) (el que prestaba el dinero o acreedor) a cambio de un precio (la 
“propietat”) (capital o bien valorado en dinero). Le seguía así un ápoca o carta de pago 
del vendedor de haber recibido el precio (la “propietat” o el capital)]. 
    Según los documentos consultados, don Jaime Togores, desde 1540 hasta 1560, fue 
más prestamista que tomador de dinero a censo. Pero la situación cambió a partir de 
1560, desde este año él y su hijo, don Juan Togores, aparecen en los protocolos 
notariales vendiendo pensiones y no comprándolas, o lo que es lo mismo, tomando 
dinero a censo y no prestándolo. 
    Muchos de estos dineros tomados a censo fueron utilizados por los Togores para 
hacer frente a determinadas obligaciones como eran constituir dotes, mejorar sus 
heredades, liquidar deudas inaplazables, etc., y los garantizaron con su heredad de 
Jacarilla que quedó así gravada (hipotecada, diríamos hoy). 
    Así fue como los Señores de Jacarilla se fueron endeudando cada vez más y, según 
veremos, este endeudamiento fue una constante durante los siglos XVI, XVII y XVIII 
en que los Togores poseyeron Jacarilla. Veamos algunos de los censales que respondían 
a don Jaime Togores Cardona: 
                                                 
195 Not. Miguel Balaguer: Cartas matrimoniales, 19-11-1560, Sig. 246. AHO. 
196 Castán Tobeñas: Derecho civil. Tomo II. Volumen II, Madrid, 1978, p. 246.  
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Contrato 












1500 112,5 libras D. Diego Santángel, 
Francisco Silvestre, 
D. Joaquín Vich 
En 1569, este censal 
se utilizó como 
garantía de otro de 
1500 libras cargado 







100 200 sueldos Berenguer de Alnado, 
Josefa Alenda y otros 
24-3-1563.  Not. 
Miguel Balaguer 




Sig. 143. AHO. 
75 150 sueldos Ginés Burello, 
labrador, asegura con 
60 ths. de riego, casa 
en Hurchillo 
y 60 ths. de secano 
9-5-1550.  Not. Fco. 
Juan Ferrández 
Sig. 144. AHO. 
28-1-1549 
Pedro Conesa 
Sig. 81. AHO. 
60 110 sueldos  Pedro Guillén y otros 
síndicos de la acequia 
del Pla. 
15-9-1549.  Not. 
Pedro Conesa 
Sig. 81. AHO. 
3-6-1551 
Pedro Conesa 
Sig. 83. AHO. 
500 750 sueldos  Francisco Vilanova, 
notario, y familia 
 
17-8-1551.  Not. 
Pedro Conesa 





Sig. 145. AHO. 
125 250 sueldos Pedro Aledo y esposa 31-1-1558.  Not. 
Fco. Juan Ferrández 




100 200 sueldos Bartolomé Boyvia y 
otros 
Vendido a D. Luis 
de Rocafull el 
1-2-1566.  Not. 
Miguel Balaguer 




100 200 sueldos Ginés Garro y Ginés 
Balaguer 
Vendido a Beatriz 
López  el 
7-1-1563.  Not. 
Miguel Balaguer 
Sig. 249. AHO. 
 
(Durante toda la Edad Moderna, en el reino de Valencia, la moneda que se utilizaba en 




6.4. EL DESLINDE ENTRE JACARILLA Y ORIHUELA, 1549 
 
Los jurados de la ciudad de Orihuela concedieron a los labradores, Juan Almansa 
(Almarcha) y Pedro Cascant, y a los maestros de la villa, Juan Montañez y Ginés Ferrer, 
430 tahúllas de tierra situadas en el término de la ciudad. Las tahúllas lindaban, de una 
parte con lomas de doña Ginesa y tierras de Martí Sánchez, de otra con tierras de 
Jacarilla, y de otra parte con tierras del magnífico Jaime Ortiz.           
    El 13 de agosto de 1549197, don Jaime Togores Cardona, Señor de Jacarilla, 
sintiéndose perjudicado por esta donación, inició un proceso, por medio de su 
procurador, Pedro Vives, ante los jurados de la ciudad de Orihuela. Alegó que las tierras 
donadas por la ciudad formaban parte de su lugar de Jacarilla; que él y sus antecesores 
habían poseído pacíficamente dicho lugar y habían sido Señores del mismo; que 
Jacarilla lindaba de una parte con la “rambla de Fontes”, de otra con “terres e cañades 
del quondam Gines lo Ferrer”, más adelante con “llomes de na Gineza” y los 
“esmoladores” y con la “asomada del Camp”, y con el “portichol roig” y con el “estret 
de Soler”. Y pedía que no se le perturbase en su pacífica posesión de su lugar de 
Jacarilla y que se revocase dicha donación. 
 
 
MOJÓN SITUADO EN LA CRESTA DEL CABEZO DEL MORO QUE DELIMITA LA PARTE A PONIENTE DE 
JACARILLA CON ORIHUELA. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
 
    Para fundamentar lo dicho, el 24 de septiembre de 1549, el Señor de Jacarilla 
presentó varios testigos. Por el valor de la información que nos aportan seleccionamos a 
los que siguen: 
1. Luis Tora, labrador, a la pregunta de cómo sabía que Jacarilla era lugar, respondió 
que “per haver una esglecia que es diu de Sant Antoni e per haver molts edificis de 
cases caygudes”. Añadió que de 50 años a esta parte había visto poseer el término 
                                                 
197 Proces…, Consejos: 22027, no 5, fs. 95-159. AHN. 
 71 
de Jacarilla, bajo los lindes descritos, a “Jaume Thogores e als quondam Joan 
Thogores [Roca], e Jaume Thogores [Ibañez de Ruidoms] pare e havi del dit Jaume 
Thogores [Cardona]”. Con relación a si había visto partidos los términos de la 
ciudad de Orihuela y de Jacarilla con mojones, respondió que: “no y ha vist mollons 
alguns sino que per les vertents parteix lo Señor de Xacarella ab sos vehins, y que 
totes les vertents que venen enves Xacarella son al dit loch de Xacarella”198 .  
2. Jaime Tortosa, labrador, dijo que no sabía nada sobre si Jacarilla era lugar. Que “hi 
veu la Casa Machor, e quatre, o cinch lauradors”. Afirmó, también, que no había 
visto mojones y que cuando don Jaime Togores vendía las hierbas de Jacarilla a los 
pastores éste les mostraba por donde iban los términos199. 
3. Gerónimo Tora de Orihuela, vecino y habitante de la ciudad de Murcia, testificó que 
hacía más de 37 años, cuando venía a Jacarilla, había oído decir a “Jaume Thogores 
e a la magnifica na Brianda Roca y de Thogores muller de aquell que Xacarella era 
loch, y que tenia privilegi com era loch” y que él “ha vist molts edificis de cases del 
loch de Xacarella”200. 
4. Juan Mínimo mayor, vecino y labrador de la ciudad de Orihuela, dijo que, de más de 
40 años a esta parte, continuamente, ha visto a los Togores “estar en posessio y ser 
Señors de Xacarella ab set cases de set lauradors”. Añadió, además, que él tenía 
una manada de cabras y si entraba con aquellas, él u otros, en el término de Jacarilla, 
don Jaime Togores (Ibáñez de Ruidoms), Señor de Jacarilla, abuelo de don Jaime 
Togores Rocamora, “los corrien e no sels deixaven entrar […] perque tenia lo dit 
terme com ha deesa”201.   
5. El magnífico Francisco Monsi de Castañeda, de la ciudad de Orihuela, testificó que 
había oído decir que “en temps antich era loch  [Xacarella] e que per tal es hagut y 
tengut, e reputat en la present ciutat de Oriola”202.  
6. El magnífico Ginés Villafranca, hijo de Ferrando Villafranca de Orihuela, afirmó 
que Jacarilla era lugar, y que en vida de don Jaime Togores, abuelo de don Jaime 
Togores Cardona, “veu estar en lo dit loch de Xacarella dotse fins a quince cases ab 
ses mullers y fills”203.  
7. Ginés Moñino, labrador, vecino de Orihuela, dijo haber visto poseer, de 20 años a 
esta parte, la heredad de Jacarilla a don Juan Togores, padre de don Jaime Togores. 
Y que él, “per haverse criat en la dita partida y haver tengut vestiar”, y por haberlo  
oído decir a su padre, Jaime Moñino, y a muchas otras personas, conocía los lindes 
del término, y que los Señores de Jacarilla vendían sus hierbas, y que los pastores 
que las compraban no eran perturbados204.  
8. Juan Timor, labrador de la ciudad de Orihuela, testificó que sabía que Jacarilla era 
lugar “per tenir lo dit Señor de Xacarella casa principal, y havero vist set o huit 
cases de llauradors”. Añadió que hacía más de 40 años que tenía cabras y veía 
como don Jaime Togores, abuelo de don Jaime Togores, vendía las hierbas de su 
término, y si él u otros, que tenían ganado, “entraven en lo dit terme a hervajar lo 
dit Jaume Thogores los llansava, y feya anar y aixi mateix los pastors que havien 
comprat lo herbache defensaven que no y anar vestiar algu”. Y que hacía 40 o 45 
años que las tierras (que habían sido donadas por los jurados de la ciudad) las había 
                                                 
198 Proces…, Consejos: 22027, no 5, fs.113-115. AHN. 
199 Proces…, Consejos: 22027, no 5, fs.115v-116. AHN. 
200 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f.119. AHN. 
201 Proces…, Consejos: 22027, no 5, fs.123-123v. AHN. 
202 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f.124v. AHN. 
203 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f.125. AHN. 
204 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f.129. AHN. 
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visto tener y poseer a don Jaime Togores el antiguo, abuelo de dicho don Jaime 
Togores, como término de Jacarilla y “les feya llaurar y conrrear lo dit Jaume 
Thogors antich a Juan Romero, y a altres llauradors de aquell…”205.  
    En general, casi todos los testigos, presentados por don Jaime Togores, coincidieron 
en señalar que Jacarilla era lugar y que sus lindes eran los descritos (“Xacarella afronta 
ab la Rambla de Fontes, e ab les cañades de Gines lo Ferrer, e ab les llomes de na 
Ginesa e les esmoladores, e ab la asomada del Camp, e ab lo Portijol Roig, e ab lo 
estret de Soler”); que las vertientes dividían a Jacarilla de Orihuela por no existir 
mojones; y que las tierras, que habían sido donadas por la ciudad, pertenecían a los 
Togores por estar dentro del término del lugar de Jacarilla. Discreparon, sin embargo, en 
cuanto al número de casas y de labradores que hubo en Jacarilla durante la primera 
mitad del siglo XVI. 
 
  
LA RAMBLA DE FONTES.                                                        LOMAS DE DOÑA GINESA. 
 
 
LA ASOMADA DEL CAMPO DESDE EL CABEZO DEL MORO. FOTOS DE MANUEL GÁLVEZ. 
 
    El día 16 de diciembre de 1549206, los magníficos jurados de Orihuela:“Andreu 
Masquefa, Frances Orumbella, Juan Sans, Juan García Javaloyes e Nicolau Cascant” 
hicieron pública la sentencia en la que se reconocía que don Jaime Togores era poseedor 
y Señor del lugar de Jacarilla; que “afronta de una part ab la Rambla de Fontes, e de 
altra part ab terres e cañades de Gines lo Ferrer, e de altra part ab llomes de na 
Gineza esmoladores, e de altra ab la somada del camp Portichol Roig e lo estret de 
                                                 
205 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f.130-131. AHN. 
206 Proces..., Consejos: 22027,  no 5, fs. 139-149. AHN. 
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Soler”207; y que don Jaime Togores debía ser mantenido en la pacífica posesión del 
lugar de Jacarilla, revocando y teniendo por revocadas y nulas tales donaciones. Y para 
evitar en el futuro todos estos inconvenientes, sentenciaron y declararon que “en lo dit 
lloch e terme de Xacarella sien posats mollons e sitis”208 conforme a los lindes 
mencionados. Para ejecutar y cumplir lo sentenciado, acordaron los jurados acceder, 
personalmente, al lugar de Jacarilla, acompañados por dos buenos hombres y expertos 
en dichos lindes, para que se pusiesen los mojones a costa de don Jaime Togores.   
    El Señor de Jacarilla, por su parte, quedó satisfecho y aceptó que, por dicho 
amojonamiento, no se pudiese privar a la ciudad de sus derechos de herbajear con sus 
bestias en el término de Jacarilla para su abastecimiento de carne. Inmediatamente se 
procedió a amojonar el término de Jacarilla. En total se pusieron 18 o 19 mojones, desde 
la replana de Fontes (linde a poniente de Jacarilla) hasta el estrecho de Soler (linde a 
levante de Jacarilla). 
 
 
MOJÓN EN LO ALTO DEL ESTRECHO DE SOLER. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
 
    Después de puesto el mojón número 12, “en un cabezolet que esta junt al cami [real 
que es diu de Rabat] avant deves la mar ”209, antes de llegar al “portichol Roig”, Jaime 
Ortiz, importante ganadero de la zona, presentó una protesta ante los jurados de la 
ciudad por los perjuicios que le podrían causar dichos mojones, ya que consideraba que 
donde se habían puesto estos “es redonda de la dita ciutat e dels vehins de aquella e no 
es terme de la dita heretat de Xacarella”210. La protesta no impidió seguir el 
amojonamiento. 
    Por otro lado, Ginés Ferrer, obrero de la villa, y Juan Almansa, labrador, presentaron 
escritura en donde alegaron, ante dichos jurados, que habían sido privados de las tierras 
donadas sin las debidas formalidades y que se había amojonado la redonda de la 
presente ciudad y, por consiguiente, de los hijos de la tierra para los usos de “pasturar, 
traure lleña e altres profits” (emprius), olvidando que dentro del término de la presente 
ciudad no se podían ni se debían poner mojones “car aquells señalen diversitats de 
jurisdiccions”. 
    Los jurados de la ciudad, no pudiendo obviar las protestas, el día 24 de diciembre de 
1549, ordenaron a Ginés López, “porter e corredor publich del Magnifich Consell de la 
ciutat de Oriola”, que fuese a la Casa del Paso, en donde habitaba don Jaime Togores, y 
                                                 
207 Proces..., Consejos: 22027,  no 5, f. 142. AHN. 
208 Proces..., Consejos: 22027,  no 5, f. 143. AHN. 
209 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f.149. AHN. 
210 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f.149v. AHN. 
 74 
le mandase que, bajo pena de 200 ducados de oro, no pusiese los mojones y que si los 
hubiese puesto los quitase. El Señor de Jacarilla no se encontraba en Orihuela sino en su 
lugar de Jacarilla dirigiendo el amojonamiento de su término. Allí se personó Ginés 
López y le comunicó el mandamiento de los jurados. Don Jaime le contestó que él 
hablaría con los jurados y que haría todo lo que fuese de justicia211. 
    El procurador de don Jaime Togores, Pedro Vives, anunció a los jurados que 
recurriría ante el excelentísimo señor duque de Calabria, lugarteniente y capitán general 
en el reino de Valencia, y su Real Consejo, la orden de retirar los mojones. Por lo visto, 
tanto Jaime Ortiz como don Jaime Togores apelaron a la Audiencia de Valencia para 
hacer valer sus pretensiones212. Unos 20 años más tarde, en el año 1569, se inició un 
nuevo proceso sobre el uso de las hierbas del lugar de Jacarilla. 
 
 
“JUNT AB UNES PEÑETES FONCH SEÑYALAT ALTRE MOLLO DE PEDRA AB UNA PEDRA GRAN LO QUAL DIT 
MOLLO PARTEIX LO DIT TERME DE XACARELLA Y LA DITA REPLANA DE FONTES”213. POSIBLES TERRENOS 
QUE  EN EL AÑO 1549 SE DISPUTABAN EL SEÑOR DE JACARILLA Y EL CONSELL  DE ORIHUELA. 
 
6.5. EL CABREVE DEL CONVENTO DE LA MERCED A DON 
JAIME TOGORES, 1560 
 
La enfiteusis, el establecimiento enfitéutico (establiment), era un “contrato”, en 
escritura pública, mediante el cual el poseedor del dominio pleno (el dominio directo 
más el dominio útil) de un bien inmueble (en general una finca) cedía sólo al enfiteuta 
su dominio útil, normalmente a perpetuidad, a cambio de una pensión anual en dinero o 
en especie. 
    Los establecimientos enfitéuticos se utilizaron en nuestra comarca para la repoblación 
y para la creación de diferentes lugares214. 
    Entre los derechos del dueño (señor directo), poseedor del dominio directo (directa 
señoría) sobre la finca, señala Castán Tobeñas215: 
                                                 
211 Proces…, Consejos: 22027, no 5, fs.153-158. AHN. 
212 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f.160v. AHN. 
213 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f.148. AHN. 
214 Millán, Jesús: Rentistas y Campesinos, op. cit., pp. 98-112. 
215 Castán Tobeñas, José: Derecho Civil Español, Común y Foral. Tomo II. Vol. II. Los derechos reales 
restringidos, Madrid, 1978, pp. 254-323. 
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1. La pensión anual: derecho del dueño directo (señor directo) al cobro de la 
pensión anual en dinero o en especie. 
2. La fadiga: derecho del dueño directo a ejercitar el tanteo o retracto, en caso de 
enajenación o venta de la finca, para hacerse de nuevo con el dominio útil sobre 
ella. 
3. El laudemio (luismo): derecho del dueño directo a percibir, en general, el 10% 
del precio de la finca en caso de transmisión por venta de la misma. 
4. El comiso: derecho del dueño directo a confiscar el dominio útil y hacerse con el 
dominio pleno de la finca, en caso de incumplimiento del enfiteuta de las 
condiciones del contrato sometidas a comiso. 
5. La cabrevación: según Castán, la compilación regulaba este derecho así: “el 
dueño directo tendrá también el derecho llamado de cabrevación, o sea el de 
hacerse reconocer como tal, a su costa, por el enfiteuta y en escritura pública. 
Cuando el dueño directo pida ser reconocido por el enfiteuta, deberá exhibir los 
títulos de su derecho y demostrar que éste posee la finca censida. La cuasi 
posesión del censo por espacio de treinta años equivaldrá al título si se han 
percibido las pensiones durante este tiempo”. 
El nombre de cabreve (capbreu) era el título que los notarios daban a este acto 
de reconocimiento en los protocolos notariales. A través de estos cabreves, pues, 
deducimos la existencia de un contrato enfitéutico y podemos conocer quienes 
eran el señor directo (poseedor del dominio directo) y el enfiteuta (poseedor del 
dominio útil) de la finca. 
6. El nombramiento del juez enfitéutico. Este derecho, que añadimos nosotros aquí, 
nos parece fundamental para comprender el poder que ejercía el señor directo 
sobre el enfiteuta en aquella época. El dueño directo nombraba al juez (juez de 
las causas enfitéuticas, se decía) ante quien se dirimían los conflictos que 
surgían entre éste (el señor directo) y el enfiteuta. No cabe duda de que, por ello, 
el enfiteuta quedaba al arbitrio del señor directo. 
    De  los derechos del enfiteuta, poseedor del domino útil, señalamos los siguientes: 
1. El derecho a percibir los frutos de la finca. 
2. El derecho a disponer libremente de la finca, tanto por actos entre vivos como de 
última voluntad, con ciertas limitaciones. En concreto, la venta de la finca 
censida o el gravarla con un censo requerían la previa licencia del señor directo. 
Así se disponía en la mayoría de contratos enfitéuticos.  
    Después de esta breve introducción doctrinal sobre la enfiteusis analizaremos ahora el 
cabreve de 1560 del Convento de la Merced a don Jaime Togores.  
    El día 31 de octubre de 1560216, el magnífico Jaime Togores, Señor de Jacarilla, 
como tenedor y poseedor que es del lugar y heredad de Jacarilla es llamado a cabrevar 
y: “confiesa hacer de censo al Convento de la Merced, esto es, a fray Galcerán de Soler, 
comendador que ahora es y por tiempo será, de tres libras, quince sueldos, de moneda 
real de Valencia, censales, rentables, anuales y penales con fadiga y luismo y toda otra 
directa señoría, pagaderas cada año; esto es, treinta y siete sueldos el día y fiesta de 
Navidad y treinta y ocho sueldos el día y fiesta del señor San Juan del mes de junio; y 
someterse a todas aquellas obligaciones, sumisiones y renunciaciones que el enfiteuta es 
tenido [obligado] al señor directo, por la útil posesión”. 
 
                                                 
216 Not. Miguel Balaguer: Cabreve a Jaime Togores, 31-10-1560, Sig. 246. AHO. 
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CABREVE A DON JAIME TOGORES, 31-10-1560,  SIG. 246. AHO. 
 
    De este cabreve se deducen una serie de consecuencias importantes para nuestro 
pueblo que deben ser matizadas: 
- Jacarilla, al menos aparentemente, en el año 1560, pertenecía a la señoría directa 
del Convento de la Merced de Orihuela. 
- Don Jaime Togores Cardona era, según lo expuesto, un enfiteuta de la Merced 
que sólo poseía el dominio útil sobre Jacarilla. 
- Los Señores de Jacarilla estaban obligados a pagar 3 libras y 15 sueldos de 
pensión anual, con fadiga y luismo, al Convento. 
    Sin embargo, el cabreve no aporta dato alguno sobre el establecimiento enfitéutico 
(establiment) que dio lugar a tales obligaciones, por lo que pronto surgieron ciertas 
dudas y discrepancias sobre el origen y el contenido del mismo. 
    Años después, don Luís Togores Ladrón, Señor de Jacarilla, en la concordia (Allegat) 
de 1603217, defendió una interpretación restrictiva y, sin duda, interesada del significado 
de este cabreve. Sobre la base de ciertos documentos que aportó y a la pequeña cantidad 
de pensión (3 libras y 15 sueldos) que satisfacía, todos los años, alegó que sólo parte, y 
no toda Jacarilla, estaba sometida a la señoría directa de la Merced. En su momento 
desarrollaremos con más detalle sus argumentos.    
 
                     
RESTOS DEL ANTIGUO CONVENTO DE LA MERCED DE ORIHUELA, QUE SE TENÍA POR SEÑOR DIRECTO DE 
JACARILLA EN EL AÑO 1560.  FOTOS DE MANUEL GÁLVEZ. 
                                                 
217 Not. Juan Barber: Alegato de Luis Togores Ladrón al Convento de la Merced, 29-4-1603, Sig. 378. 
AHO. 
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6.6. LA DONACIÓN DEL FUTURO MAYORAZGO A SU HIJO, 
DON JUAN TOGORES ROCAMORA, 1560 
 
 
DONACIÓN DE JACARILLA A DON JUAN TOGORES ROCAMORA, 19-11-1560. SIG. 246. AHO. 
 
El día 19 de noviembre de 1560218, 19 días después del cabreve, se firmaron las 
capitulaciones matrimoniales entre don Jaime Togores, Señor de Jacarilla, y su esposa, 
doña Juana Rocamora, por un lado, y la noble doña María de Robles, viuda de don 
Diego Ladrón, por otro. Se concertó el matrimonio de don Juan Togores Rocamora con 
doña Juana Ladrón y se escrituraron las donaciones pactadas. 
    El Señor de Jacarilla y su mujer donaron a su hijo, don Juan Togores, los siguientes 
bienes: 
1. Jacarilla: “El lugar llamado de Jacarilla (Xacarella), con todas las tierras de 
huerta y de secano, casas y hombres de dicho lugar, según que linda de una parte 
con el río Segura, y de otra parte con las heredades del magnífico Jaime Roca, 
Francisco Silvestre, Juan Colom y otros, y de otra parte con lomas llamadas de 
doña Ginesa, y de otra parte con tierras del magnifico mosén Luis Togores 
[Roca], mayor de dichos, y la Asomada del campo y el estrecho de Soler”. Se 
estimó el precio de Jacarilla en 30.000 libras de moneda de Valencia. 
2. La Casa del Paso: “Unas casas en las cuales hoy ellos están y habitan, situadas 
en la dicha ciudad de Orihuela, en la parroquia de la Señora Santa Justa, según 
que linda de dos partes con dos calles públicas, y de  otra parte con casas y 
hostal del magnífico mosén Antonio Gasch, y de otra parte con casas del 
magnífico Gaspar Ruiz y calle pública”. Se estimó su valor en 2.000 libras de 
moneda de Valencia. 
3. Censales por un valor de 60.000 sueldos de capital, prorrateados entre ellos. 
    Se establecieron las siguientes condiciones a esta donación: 
                                                 
218 Not. Miguel Balaguer: Capitulaciones matrimoniales; Donaciones, 19-11-1560, Sig. 246. AHO. 
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- Doña Juana Rocamora, que dio todos sus bienes, derechos y acciones que tenía 
en la Casa del Paso (dote), se reservó la cantidad de 25.000 sueldos, con objeto 
de poder testar y disponer de ellos a plena voluntad. 
- También se quedaron los esposos el usufructo y la tenuta (posesión) de la mitad 
del lugar de Jacarilla, así de huerta como de secano, con las casas, viñas y 
morerales que había en dicho lugar. 
- Por último, los cónyuges se reservaron el usufructo y tenuta, durante su vida, de 
las casas de Orihuela (la Casa del Paso). De tal manera que si uno de los dos 
moría, el otro se haría cargo del usufructo y de la posesión de sus bienes. 
    Por su parte, doña María de Robles donó a su hija, doña Juana Ladrón, 60.000 
sueldos: 50.000 sueldos en censales y en dinero contante, y 10.000 en ropas y arreglos 
de casa. 
    A partir de 1560, consideraremos tanto a don Jaime Togores como a su hijo, don 
Juan, Señores de Jacarilla. 
     
6.7. LA SENTENCIA DEL PLEITO SOBRE LAS YERBAS DE 
JACARILLA, 1571 
 
Por un pregón (crida), a instancias del fiscal de Su Majestad y del síndico de la ciudad 
de Orihuela, se mandó que todas las personas, que vendían o tenían costumbre de 
vender los herbajes de sus heredades, mostrasen los privilegios y otros legítimos 
documentos que justificasen tal proceder. Y aunque don Jaime Togores y su hijo, don 
Juan Togores, Señores del lugar de Jacarilla, consideraban que no tenían necesidad ni 
obligación alguna de presentar dichos documentos (por haberlos perdido, al parecer, los 
escribanos del Consejo) aportaron escrituras y alegaron, entre otras cosas, que: 
- Bartolomé de Veri “Portant Veus de General Governador en lo presente reyne 
desa Sexona” dictó una sentencia según la cual las personas particulares “no 
podien vendres les ervages de les sues heretats”219. 
- Don Jaime Togores (Ibáñez de Ruidoms) protestó, ante el Portant Veus de 
General Governador, que dicha sentencia, conforme a los fueros del presente 
reino, no podía comprender ni privar de vender los herbajes de Jacarilla, pues los 
Señores de lugares no puedían ser impedidos de vender sus hierbas. 
- Bartolomé de Veri dictó una providencia en la que decía que su sentencia no 
tenía que perjudicar, en nada ni por nada, al magnífico Jaime Togores (Ibáñez de 
Ruidoms), entonces Señor de Jacarilla, en su derecho de vender los herbajes de 
su lugar. 
- Los ilustres don Jaime Togores (Cardona) y su hijo, don Juan Togores 
(Rocamora), eran legítimos sucesores de don Jaime Togores (Ibáñez de 
Ruidoms), de tal manera que don Jaime Togores (Cardona) era su nieto y don 
Juan Togores (Rocamora) su bisnieto, y que poseían el lugar de Jacarilla. 
- Don Jaime Togores y su hijo, don Juan, eran Señores de Jacarilla sin 
contradicción de persona alguna, y han vendido desde siempre los herbajes de 
Jacarilla220.  
    Los Señores de Jacarilla añadieron, además, varios testimonios de personas que 
ratificaron todo lo dicho.  
                                                 
219 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 162. AHN. 
220 Proces…, Consejos: 22027, no 5, fs. 161v-163. AHN. 
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    El 11 de agosto de 1571, “Mosen Pere Carbonell Donsell Lloctinent de General 
Governador en lo present Reyne de Valencia desa Sexona” promulgó sentencia 
definitiva y declaró que: 
    Don Jaime Togores y su hijo, don Juan Togores, Señor de Jacarilla, “poden vendre lo 
dret de ervajar e imprivar en lo terme del dit lloch de Xacarella á la persona e persones 
que ben visto será ab modificacio que los vehins e havitadors de la pressent ciutat e 
avitualladors puixen amprivar ab llurs vestiars de llauro e de la seguritat e 
avituallament de les carns en lo terme de Xacarella sens contracdiccio ni envarch de 
privilegi per la Sacra Catolica Real Magestat del Rey Nostre Señor novament concedit 
al regiment de dita ciutat dat en lo lloch de Aranjuez a vint y tres dies del mes de 
Nohembre any mil cinchcents sexanta y huyt…”221. 
 
6.8. TESTAMENTO Y MUERTE DE DON JAIME TOGORES, 1573 
 
El día 13 de enero de 1573222, don Jaime Togores hizo testamento ante el notario 
Miguel Balaguer. En él, nombró albaceas y ejecutores testamentarios a su esposa, doña 
Juana Rocamora, y al presbítero, mosén Juan Alcaydi. 
    Mandó ser enterrado en la capilla de San Lorenzo de la iglesia de las Santas Justa y 
Rufina, donde yacían los huesos de sus difuntos. 
    Mandó que se dijesen por su alma y para el perdón de sus pecados, tanto en el día de 
su entierro como en el día de la novena, todas las misas que se pudiesen decir por todos 
los presbíteros de Orihuela. Mandó, así mismo, que se celebraran cuatro treintenarios de 
misas rezadas por su alma y tres por todos sus difuntos.     
    Mandó que se donaran al Hospital del Corpus, para los pobres, 10 libras, y  que a su 
hermano, el magnífico Baltasar Togores, de sus bienes, se le diese de comer, beber, 
calzar y vestir durante toda su vida.  
    Nombró a su mujer, doña Juana Rocamora, usufructuaria de todos sus bienes y 
administradora de la herencia de su hija, doña Beatriz, a la que nombró heredera 
universal (se entiende de sus bienes libres, no olvidemos que a su hijo, don Juan 
Togores, le donó, en vida,  Jacarilla y la Casa del Paso). 
    El 19 de enero de 1573223, ya fallecido don Jaime Togores, doña Juana Rocamora se 
obligaba a pagar a Juan Rodríguez, mercader, 232 reales castellanos por la ropa de luto. 
    El 27 de enero de 1573, Miguel Balaguer, notario, hacía público el testamento de don 
Jaime Togores, a instancia de su viuda, doña Juana Rocamora. 
 
                                                 
221 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 172v. AHN. 
222 Not. Miguel Balaguer: Testamento de Jaime Togores, 12-1-1573, publicado el 27-1-1573, Sig. 258. 
AHO. 
223 Not. Antonio de la Torre: Obligación, 19-1-1573, Sig. 297. AHO. 
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LA CAPILLA DE SAN LORENZO MÁRTIR, HOY DESAPARECIDA, ESTABA SITUADA EN EL LADO DE LA 
EPÍSTOLA DE LA IGLESIA DE LAS SANTAS JUSTA Y RUFINA DE ORIHUELA. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
   
            









7. DON JUAN TOGORES ROCAMORA,                           
EL VINCULADOR: (?)-1572. VII SEÑOR DE 
JACARILLA: 1560-1572 
 
                        
ESCUDOS DE TOGORES Y DE ROCAMORA. BIBLIOTECA VALENCIANA NICOLAU PRIMITIU, BAS     
CARBONELL. 
 
7.1. NACIMIENTO, MATRIMONIO E HIJOS DE DON JUAN 
TOGORES ROCAMORA 
 
Don Juan Togores Rocamora era hijo de don Jaime Togores Cardona, Señor de 
Jacarilla, y de doña Juana Rocamora. No conocemos la fecha de su nacimiento. 
Podemos suponer, si sus padres se casaron en 1541 y él contrajo matrimonio en el año 
1560, que pudo nacer a finales de 1541 o cerca de esa fecha. 
    Don Juan Togores Rocamora casó con doña Juana Ladrón y Robles, hija de don 
Diego Ladrón y de doña Juana Robles. Las capitulaciones matrimoniales se firmaron 
ante el notario de Orihuela, Miguel Balaguer, el día 12 de noviembre de 1560. Los 
acuerdos que se pactaron fueron analizados al hablar de don Jaime Togores. Sólo 
recordar que don Juan Togores recibió en donación, con motivo de su matrimonio, el 
lugar de Jacarilla, valorado en 30.000 libras; la Casa del Paso, valorada en 2.000 libras; 
y 60.000 sueldos en censos. Sus padres se reservaron el usufructo de la mitad de todos 
estos bienes. 
    Doña Juana Ladrón, por su parte, aportó una dote de 60.000 sueldos: 50.000 en 
dinero y censos, y 10.000 en ropas y arreglos para la casa.  
    Consideraremos a don Juan Togores Rocamora desde el año 1560, en que recibió 
Jacarilla por donación de su padre, como Señor de Jacarilla. 
    Según el Barón de Finestrat224 el matrimonio tuvo siete hijos. Tres de ellos, 
Francisco, Jaime y Mariano, murieron siendo niños. Otros hijos fueron: 
1. Don Luis Togores Ladrón. Casó con doña Leonor García de Laza. Fue Señor 
de Jacarilla y heredó el mayorazgo fundado por su padre. 
                                                 
224 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 2.a ed., p. 257. 
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2. Doña Maria Togores Ladrón. Casó con don Gaspar García de Laza, heredero del 
mayorazgo y señorío de Rafal. Doña Maria Togores contribuyó al matrimonio 
con una dote de 2.000 libras225. Su hija, doña Ana García de Laza Togores, fue 
señora de Rafal y estuvo bajo la tutela de su tío, don Luis Togores Ladrón. 
3. Doña Juana Togores Ladrón. Casó con su primo, don Jaime Togores Togores. 
Aportó al matrimonio una dote de 1.500 libras. Su hijo, don Francisco Togores 
Togores, fue militar y murió en Italia, en su testamento de 6 de septiembre de 
1614226 nombró heredero a su tío, don Luis Togores Ladrón, Señor de Jacarilla, 
que había sido su tutor. 
4. Doña Isabel Togores Ladrón. Casó con don Francisco Rocamora Rosell. Aportó 
una dote de 1.500 libras a su matrimonio. 
 
7.2. LOS CENSALES CARGADOS POR DON JUAN TOGORES  
           
A través de la concordia de 6 de noviembre del año 1628227, entre don Juan Togores 
García de Laza, Señor de Jacarilla, y su hermano, don Jaime, ante el notario, Alonso 
Gómez, hemos conocido los censales que fueron cargados, desde 1561, por don Juan 
Togores Rocamora y familia (mujer y padres, principalmente) sobre la heredad de 













Fecha y autor de la cancelación 
17-1-1561 
Pedro de la Torre 
 
100 
 Gaspar de la Torre 23-7-1584 (Not. José Mtnez.) 
Luis Togores Ladrón 
3-10-1561 
Pedro de la Torre 
70  Fco. Olmedo y otros 3-7-1584 (Not. José Mtnez.) 
Luis Togores Ladrón 
10-9-1564 
Juan Monzón 
130  Fco. Masquefa 23-7-1584 (Not. José Mtnez.) 
Luis Togores Ladrón 
29-12-1565 
Jaime Montiel 
Sig. 231. AHO. 
260 508 sueldos  Ana Perea 24-7-1584 (Not. José Mtnez.) 
Luis Togores Ladrón 
18-3-1567 
Gaspar Rubes 
Sig. 264. AHO. 
60 120 sueldos  Andrés Martí 23-7-1584 (Not. José Mtnez.) 
Luis Togores Ladrón 
24-3-1568 
Jaime Montiel 
Sig. 224. AHO. 
125 250 sueldos Isabel Togores, viuda 
de Lope Ruiz 
22-8-1584 (Not. José Mtnez.) 
Luis Togores Ladrón 
28-3-1569 
Pedro Conesa 
Sig. 96. AHO. 
1500 112´5 libras Colegio de 
Predicadores 
30-12-1656 (Not. Diego Lapuente 
Sig. 984) 
Luis Togores Rosell 
14-12-1569 
Miguel Balaguer 
Sig. 255. AHO 
50 100 sueldos Beatriz López  
23-1-1570 
Francisco Gil 
50  Gaspar de la Torre 21-6-1583 (Not. José Mtnez.) 
Luis Togores Ladrón 
23-1-1570 
Juan Monzón 
100  Andrés Rosell  23-7-1584 (Not. José Mtnez.) 
Luis Togores Ladrón 
10-1-1571 
Pedro Conesa 
Sig. 97. AHO. 
30 60 sueldos Hospital del Corpus  
24-9-1571 
Jaime García 
Sig. 273. AHO. 
100 200 sueldos Andrés Rosell  24-7-1584 (Not. José Mtnez.) 
Luis Togores Ladrón 
                                                 
225 Not. Jaime Montiel: Cartas matrimoniales de María Togores, 4-5-1583, Sig. 241. AHO. 
226 Not. Nicolás Pérez: Testamento de Francisco Togores, 6-9-1614, Sig. 643. AHO. 




 Sig. 273. AHO. 
120 240 sueldos Gaspar Pedrós 23-8-1583 (Not. José Mtnez.) 
Luis Togores Ladrón. 
Francisco Gil 50  Isabel Gasch 18-8-1583 (Not. Sebastián 
Arriaga) Luis Togores Ladrón. 
 300  Colegio de 
Predicadores 
24-11-1583 (Not. Onofre 
Trullols) 
Luis Togores Ladrón. 
 200  Colegio de 
Predicadores 
24-11-1583 (Not. Onofre 
Trullols) 
Luis Togores Ladrón. 
21-4-1500? 
Pedro Mestre 
100  Pedro Sans, procur. de  
Fca. Valero (Biar) 
4-7-1589 (Not. Gerónimo Sans de 
Valencia) Luis Togores Ladrón. 
TOTALES 3.345    
 
    De la lectura de estos censales extraemos la siguiente información: 
1. Fueron cargados, durante la década de 1561 a 1571, por don Juan Togores 
Rocamora (y familia) después de haber recibido en donación Jacarilla y la Casa del 
Paso con motivo de su matrimonio (1560). 
2. La mayoría de estos censales (unos 14) fueron quitados por don Luis Togores 
Ladrón, Señor de Jacarilla. Por la fecha en que fueron cancelados (1583-4) 
pensamos que pudo servirse, para ello, de la dote que recibió de su esposa, doña 
Leonor García de Laza. El censal de 1.500 libras de propiedad a favor del Colegio 
de Predicadores fue cancelado por don Luis Togores Rosell, con la venta de 
Jacarilleta a dicho Colegio en el año 1656. 
3. El dinero tomado a censo ascendía, como se ve, a más de 3.300 libras, por lo que las 
pensiones que los Señores de Jacarilla debían satisfacer todos los años, en torno al 
10% del capital, sumaban más de 330 libras. Los Togores, pues, en el transcurso de 
diez años, pasaron de ser censualistas (cobradores de pensiones) a ser censatarios 
(pagadores de pensiones). Su endeudamiento comenzaba ya a ser preocupante por 
esta época. 
4. Ambas propiedades vinculadas, Jacarilla y la Casa del Paso, se ofrecían como 
garantía de dichos censales y, por ello, nos proporcionan breves descripciones de  
estas propiedades con sus lindes a lo largo de la década de 1561 a 1571. Veamos, 
por ejemplo, como aparece descrita Jacarilla y su huerta en un censal del año 1567, 
protocolizado ante el notario Gaspar Rubes: 
    “una heretat appellada Xacarella que poden asser mil thes. de terra pox mes o 
menys en la qual hay una casa e colomer q.e nos dits conyuges tenim e possehim 
situada en la orta de la pnt. ciutat sots rech de la cequia de lalquibla franca e quita 
segons que afronta de una part ab cami real q.e va a guardamar e de altra part ab 
lo riu de segura e de altra part ab terres del mag.e Jaume Togores fill del mag.e 
Honorat Togores valle e de altra part ab thes del mag.e Jaume Roca” 228. 
    (“una heredad llamada Xacarella que pueden ser mil tahúllas de tierra, poco más 
o menos, en la cual hay una casa y palomar, y que nosotros dichos cónyuges [don 
Juan Togores y doña Juana Ladrón] tenemos y poseemos, situada en la huerta de la 
presente ciudad, bajo riego de la acequia de Alquibla, […] que linda de una parte 
con camino real que va a Guardamar, y de otra parte con el rio Segura, y de otra 
parte con tierras [Jacarilleta] del magnífico Jaime Togores, hijo del magnífico 
Honorato Togores, baile, y de otra parte con tahúllas del magnífico Jaime Roca [de 
Togores]”). 
 
                                                 
228 Not. Gaspar Rubes: Censal, 18-3-1567, Sig. 264. AHO. 
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DESCRIPCIÓN DE LA HUERTA  DE JACARILLA EN UN CENSAL DE 1567. SIG. 264. AHO. 
 
 







7.3. TESTAMENTO Y MUERTE DE DON JUAN TOGORES 
ROCAMORA, 1572 
 
Don Juan Togores Rocamora testó el día 3 de agosto de 1572 ante el notario Miguel 
Balaguer y, tras su óbito, su testamento fue publicado el 4 de agosto de 1572229. (El 
protocolo del notario Miguel Balaguer del año de 1572 no se encuentra en el Archivo 
Histórico de Orihuela, sin embargo el testamento de don Juan Togores Rocamora se ha 
conservado en el protocolo del notario Pedro Ferrández del año 1572230). La 
importancia que dicho testamento ha tenido para la historia de nuestro pueblo ha sido 
trascendental pues en él se llevó a cabo la creación de su mayorazgo lo que impidió la 
división y segregación de las tierras de Jacarilla. Antes de pasar a su análisis, 
reseñaremos algunas de las disposiciones testamentarias de don Juan Togores 
Rocamora: 
- Nombró albaceas a su padre, don Jaime Togores, y a mosén Honorato Togores. 
- Mandó ser sepultado en la “Capella de Sant Llorens hon yahen los hosos de mos 
difunts” de la iglesia de las Santas Justa y Rufina. 
- Mandó que en el día de su entierro fuesen dichas todas las misas posibles por todos 
los presbíteros que se encontrasen en Orihuela. 
- Dispuso, además, que se celebrasen las siguientes misas rezadas: 
- Por su alma, seis treintanarios. 
- Por el alma de su mujer, doña Juana Ladrón, seis treintanarios. 
- Por las almas de sus difuntos, tres treintanarios. 
- Por las almas del purgatorio, tres treintanarios. 
- Por las almas de las personas que estén en algún cargo, un treintanario. 
- Mandó que se cargaran de sus bienes lo necesario para que se cantasen seis 
“Aniversaris”: cuatro por su alma en el día de su bautizo, uno por el alma de su 
esposa y otro por las almas de todos sus difuntos. Y que se pagara el derecho 
“tocant al Sr. Rey” por razón de los aniversarios. 
- Mandó que se pagasen todas sus deudas. 
- Mandó que a Berlandino, negro, se le diesen 20 libras. 
- Mandó que a doña María Togores, hija legítima y natural suya y de la noble doña 
Juana Ladrón, su mujer, le fuesen donadas para su matrimonio 2.000 libras, siempre 
que “haja de casar, y contractar matrimoni a voluntat dels Señors Jaume Togores, e 
Dona Joanna Rocamora mos pares, o, de qual sevol de aquells, y en lo cas que 
casara contra voluntat dels desus dits en tal cas deserete a la dita Dona Maria ma 
filla ab una dobla”. Y hasta que casase mandó que fuese alimentada por su 
instituido heredero. 
- Mandó que a su hija doña Juana Togores le fuese donada una dobla, al igual que a 
su otra hija Isabel. 
- Instituyó heredero y “Sr. del lloch appellat de Xacarella y de les Cases” de 
Orihuela, a su hijo primogénito, don Luis Togores Ladrón, y dispuso que dicho 
                                                 
229 Not. Jacobo Montiel: Cartas matrimoniales de María Togores y Gaspar García de Laza, 4-5-1583, Sig. 
241. AHO. 
230 Not. Pedro Ferrández: Testamento de Don Juan Togores Rocamora, 3-8-1572, Sig. 314. AHO. 
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lugar y casas estuviesen “continuament inseparables, e indivises en poder de una 
persona”.  
    Desde entonces quedaron vinculados el lugar de Jacarilla y la llamada Casa del Paso. 
    Al final del testamento se dice que fue publicado el 6 de agosto de 1649, a instancia 
de Gregorio Ortiz, tutor de don Luis Togores Rosell, hijo y heredero de don Jaime 
Togores y de doña Paula Rosell. (Anteriormente, sin embargo, afirmamos que el 
testamento se publicó el 4 de agosto de 1572, pensamos que esta fecha correspondiente 
a la primera publicación debió de ser la que figuraba en el protocolo (hoy desaparecido) 
del notario Miguel Balaguer que, al parecer, fue el escribano ante quien se otorgó, 
primeramente, dicho testamento).  
7.4. LA CREACIÓN DEL MAYORAZGO DE JACARILLA, 1572 
 
  
PARTE DEL TESTAMENTO DE DON JUAN TOGORES ROCAMORA (3-8-1572) EN EL QUE SE RECOGE LA 
CREACIÓN DEL MAYORAZGO DE JACARILLA. NOTARIO PEDRO FERRÁNDEZ, SIG. 314. AHO. 
 
Previamente al estudio de todo lo referente al mayorazgo de Jacarilla, creemos 
necesario hacer algunas consideraciones sobre esta institución para comprender mejor lo 
que significó su creación para nuestro pueblo. 
     Según Mariano Peset, el mayorazgo es “un acto de disposición de bienes, mediante 
el cual el cabeza del mismo determina unir un conjunto de bienes y los reserva a sus 
descendientes en un orden preestablecido de sucesión determinando su imposibilidad de 
enajenarlos por cualquiera de los sucesivos poseedores y sin que se puedan ejecutar por 
deudas”231. 
    Para Bartolomé Clavero, de quien tomamos lo que sigue232: el mayorazgo consiste en 
“el derecho de suceder en los bienes dejados por el fundador, con la condición de que se 
conserven íntegros [vinculados] perpetuamente en su familia, para que los lleve y posea 
el primogénito más próximo por orden sucesorio”. “En la sucesión de las 
primogenituras primero ha de ser considerada la línea, segundo el grado, tercero el sexo 
                                                 
231 Peset, Mariano: Dos ensayos sobre la historia de la propiedad de la tierra, Madrid, EDERSA, 1988, 
p. 23. 
232 Clavero, Bartolomé: Mayorazgo. Propiedad feudal en Castilla (1369-1836), Madrid, S. XXI, 1974, 
pp. 211-287. 
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y cuarto la edad […] la línea recta de descendientes del último poseedor determina la 
sucesión del mayorazgo, no pudiendo ser abandonada mientras resulte no extinguida; 
dentro de la línea de primogenitura, se prefiere el grado más cercano al más remoto; 
entre los que se encuentran en la misma línea y grado es preferido el varón; dentro del 
mismo sexo se prefiere al maior natu”. 
    Lo dicho se refiere al mayorazgo “regular” pero hay que tener presente que “en los 
mayorazgos todas las reglas ceden a la voluntad del fundador” dando lugar a todo tipo 
de vinculaciones. 
    Entre las condiciones más comunes que se establecían figuraban: 
- La cláusula de armas y apellidos. El fundador del mayorazgo vinculaba unos 
bienes con la condición de que el heredero conservase el apellido y las armas 
que aquel considerase. 
- La cláusula de “exceptis clericis”. El fundador excluía de la sucesión del 
mayorazgo a todas aquellas personas (como los clérigos) que no pudieran 
contraer matrimonio y tener descendencia. Con esto trataba de asegurar la 
continuidad del apellido de su linaje. 
    Los mayorazgos fueron regulados por las leyes de Toro de 1505. Proliferaron durante 
los siglos XVI y XVII como un  intento de la nobleza de unir, perpetuamente, linaje con 
patrimonio. 
    Debemos hacer mención a una diferencia fundamental que había entre el mayorazgo 
castellano y el foral (reino de Aragón) al que pertenecía Jacarilla. 
    En el castellano no se permitían los “establecimientos enfitéuticos” en las tierras 
vinculadas. Cosa que no ocurría en Valencia. En nuestro reino, incluso, “cabía la doble 
vinculación sobre una misma tierra, la del señor en el dominio eminente, en su derecho 
a la percepción del tributo o censo enfitéutico; y la del colono en el dominio útil, en su 
derecho al cultivo de la tierra y a la apropiación de los frutos que excediesen del censo 
debido al señor y de los otros tributos”. Así pues, un enfiteuta podía fundar un 
mayorazgo sobre su dominio útil aunque no poseyese el dominio directo sobre la tierra. 
    Otra distinción, según parece, entre el mayorazgo castellano y el foral consistía en 
que, en nuestro territorio, según el Fuero LI del rey Pedro I, del año 1358, se otorgaba 
amplia libertad a las personas para disponer de sus bienes a través de sus testamentos o 
codicilios, facilitando con ello la creación de mayorazgos. Mientras que en Castilla se 
necesitaba de la licencia real para constituir un vínculo sobre todo el patrimonio.   
    Centrándonos ahora en el mayorazgo de Jacarilla, intentaremos responder, según 
documentos, a las siguientes cuestiones: 
1. ¿Quién creó el mayorazgo de Jacarilla y cuándo?  
2. ¿Qué orden sucesorio estableció y con qué condiciones? 
3. ¿Qué bienes y derechos vinculó? 
 
1. ¿QUIÉN CREÓ EL MAYORAZGO DE JACARILLA Y CUÁNDO?  
    Con respecto a esta cuestión conocemos dos versiones como respuesta: 
    La primera, que aceptaremos nosotros aquí como válida, nos la ha trasmitido José 
Montesinos, según éste: “D. Juan Togores Rocamora, hijo de D. Jayme, fue el 
vinculador de Jacarilla en 3 de agosto de 1572”233. La vinculación la llevó a cabo en  
su testamento otorgado ante el notario Miguel Balaguer. Este testamento, sin embargo, 
ha llegado a nosotros a través del protocolo del notario Pedro Fernández, Sig. 314, del 
Archivo Histórico de Orihuela234. Exponemos la tradución literal al castellano del texto 
de la creación del mayorazgo tal como aparece en dicho testamento: 
                                                 
233 Montesinos, José: Compendio Histórico Oriolano, Tomo XVII, cap. II. AHO. 
234 Not. Pedro Ferrández: Testamento de Juan Togores Rocamora, 3-8-1572, Sig. 314. AHO. 
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    “Al noble  don Luis Togores, hijo legitimo y natural mío, y de la noble doña Juana 
Ladrón, mujer mía, al cual hago e instituyo como mi heredero universal y también 
general, con los pactos y condiciones siguientes: 
    Esto es, que si el dicho Luis Togores casara y contrajese matrimonio en “fas” y 
bendición de la Santa Iglesia, y del dicho matrimonio tuviese hijos, quiero y es mi 
voluntad que el hijo varón primero que nazca primogénito, sea heredero y Señor del 
lugar de “Xacarella” y de las casas que tengo en la presente ciudad [se refiere a la 
llamada Casa del Paso], limitadas y confrontadas en los capítulos y donaciones hechos y 
firmados entre mí, dicho Juan Togores, y la dicha doña Juana Ladrón, recibidos por el 
notario infrascrito [se refiere al notario Miguel Balaguer], en fecha de 19 del mes de 
noviembre del año de mil quinientos sesenta. 
    Y si en caso fuera que el dicho primogénito muriese sin hijos, el otro [nacido] 
después, siguiente, seguiría en dicho lugar y casas, y así se seguirá de unos en otros, 
continuamente, guardando todo el tiempo el orden de primogenitura. Y si acaso fuera 
que no tuviese hijos varones y tuviese hijas, en tal caso quiero y mando que se guarde el 
mismo orden y sucesión, que por mi he ordenado con respecto a los hijos varones, esto, 
empero, ajustándose a que la hija que heredara y sucediese, en los dichos lugar de 
“Xacarella” y casas, el primer hijo que ella tuviese se tenga que llamar Juan Togores, y 
haya de heredar el dicho lugar y casas, de tal manera que el dicho lugar y casas no se 
hayan de dividir, ni partir, antes bien, permanezcan, continuamente, inseparables e 
indivisos, en poder de una persona. Y si acaso fuese que dicho Luis Togores muriese sin 
hijos legítimos y naturales, los dichos mis bienes hayan de venir y vengan a la noble 
doña María Togores, hija mía. Y si acaso fuese que los dichos Luis Togores y doña 
María Togores muriesen sin hijos legítimos y naturales, todos mis bienes hayan de venir 
y vengan a doña Juana Togores. Y si aquella muriese sin hijos legítimos y naturales, en 
tal caso, los dichos mis bienes hayan de venir y vengan a doña Isabel Togores, mis 
hijas, no siendo monjas, porque si fuesen monjas, quiero y mando que todos mis bienes 
vengan a cualquiera de los señores, mis padres, que estuviesen vivos. Y después [del 
óbito] de aquellos hayan de venir y vengan, todos mis bienes, al más próximo pariente 
mío que sea del nombre de Togores. Y si acaso fuera que se encontraran dos o tres, o 
más, en igual grado de parentesco, quiero y mando que los dichos lugar y casas, hayan 
de ser y sean del mayor en edad, porque mi voluntad es que, el dicho lugar y casas, 
estén unidos e indivisos, y que todo, separado, perpetuamente, esté en poder de una 
persona, a los cuales adviniendo el dicho caso, por vía de institución, sustituya en 
heredera universal y también general para que haga de dichos mis bienes como cosa 
suya propia, según se ha dicho y no en otra manera, como que esta sea mi voluntad”235. 
    La segunda versión, sobre quién vinculó y cuándo el lugar de Jacarilla, se recoge en 
el testamento de don Juan Togores García de Laza de 31 de julio de 1636236, allí se 
decía que:  
    “donja Isabel de Cardona filla de don Onofre de Cardona, muller que fonch de Juan 
Thogores [Roca] y Senjora de Xacarella dexa vinculat lo dit lloch de Xacarella y rebe 
les actes de donaiço y cartas nupciales Nicolas Vaciedo de la ciutat de Valencia”. 
    Según esta información, doña Isabel de Cardona, mujer de don Juan Togores y Roca, 
fue la que vinculó Jacarilla. Sin embargo, no hemos podido averiguar ni encontrar 
documento alguno que lo confirme, sólo el testimonio descrito que nos dejó don Juan 
Togores García de Laza en su testamento. En vista de lo cual, hasta que otros 
documentos demuestren lo contrario, aceptaremos que fue don Juan Togores Rocamora 
el que, en su testamento de 1572, según el texto traducido, vinculó Jacarilla. 
                                                 
235 Not. Pedro Ferrández: Testamento de Juan Togores Rocamora, 3-8-1572, Sig. 314. AHO. 
236 Not. Alonso Gómez: Testamento de Juan Togores García de Laza, 31-7-1636, Sig. 833. AHO. 
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2. ¿QUÉ ORDEN SUCESORIO ESTABLECIÓ Y CON QUÉ CONDICIONES? 
    Como vemos en el texto de la vinculación, se trata de un mayorazgo regular regido 
por las leyes de primogenitura ya explicadas. Entre las condiciones que impuso el 
vinculador (y que se incumplieron algunas de ellas a lo largo de la historia) señalamos: 
- Que si le sucediera una hija, el primer hijo que ésta tuviere de legítimo 
matrimonio se habría de llamar “Juan Togores”. 
- Que si las hijas, a las que correspondiere heredar, fuesen monjas, en tal caso, los 
bienes pasarían a sus padres y, muertos estos, al pariente más próximo que fuese 
del nombre de Togores.  
 
3. ¿QUÉ BIENES Y DERECHOS VINCULÓ? 
    El testamento estableció que el primer varón primogénito fuese heredero y Señor del 
lugar de Jacarilla y de las casas, que había en la ciudad de Orihuela, según aparecen 
limitadas y confrontadas en las capitulaciones hechas y firmadas entre don Juan Togores 
y doña Juana Ladrón, recibidas por el notario Miguel Balaguer en fecha de 19 de 
noviembre de 1560237. Examinadas las escrituras de las capitulaciones y de las 
donaciones, encontramos los siguientes bienes donados: 
- “El lugar de Jacarilla, con todas las tierras así huerta como secano, casas y 
hombres de dicho lugar, según que linda de una parte con el río Segura; y de otra 
parte con heredad del magnífico Jaime Roca [de Togores], Francisco Silvestre y 
Juan Colón y otros, y de otra parte con lomas llamadas de doña Ginesa; y de otra 
parte con tierras del magnífico Luis Togores mayor de dichos [creemos que se 
refiere a Luis Togores Roca, hijo de Jaime Togores e Ibáñez de Ruidoms, y a sus 
tierras de Jacarilleta]; y Asomada del campo y estrecho de Soler, en precio y 
estimación de 30.000 libras de moneda real de Valencia” 
- “Unas casas [la llamada Casa del Paso] […] situadas en la ciudad de Orihuela, 
en la parroquia de las Santas Justa y Rufina, según que lindan de dos partes con 
dos calles públicas; y de otra parte con casas y hostal del magnífico mosén 
Antonio Gasch; y de otra parte con casas del magnífico Gaspar Ruiz y calle 
pública, en precio y estimación de 2.000 libras”. 
    Se vincularon, pues, el lugar de Jacarilla y la Casa del Paso, para que permanecieran 
unidos a perpetuidad dentro del linaje de los Togores. 
Nos preguntamos ahora: 
     ¿De qué derechos eran poseedores los Togores sobre nuestro pueblo? ¿Qué dominio 
vincularon? 
    Ya hemos explicado que en nuestro territorio foral no había inconveniente alguno en 
vincular el dominio útil sin poseer el dominio directo. Aparentemente al menos, hemos 
de decir que, en el año 1572 en el que se creó el mayorazgo de Jacarilla, los Togores no 
poseían el dominio directo sobre Jacarilla ya que éste pertenecía al Convento de la 
Merced de Orihuela. Si esto era así, los Togores sólo pudieron vincular su dominio útil, 
único que poseían de Jacarilla. 
    La información de que los Togores no poseían el dominio directo sobre Jacarilla, nos 
la ha proporcionado, como tantas otras, José Montesinos: “Es constante qe el Conbento 
de Padres Mercedarios de Oriha fue Dueño y Señor directo de este Lugar de Xacarilla y 
sus tierras, q.e uno y otro cedio y dio por investidura o contrato enfiteutico a los 
antecesores de Dn  Luis Togores Ladron”238. Y para verificarlo, dicho autor nos señala 
                                                 
237 Not. Miguel Balaguer: Cartas  matrimoniales de Juan Togores y Juana Ladrón, 19-11-1560, Sig. 246. 
AHO. 
238 Montesinos, José: Compendio Histórico Oriolano, Volumen XVII, cap. II. ACRCO. 
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los diferentes momentos en los que el Convento, a través de cabreves, concordias, 
sentencias, etc., aparece como el dueño directo de Jacarilla. En particular, menciona el 
cabreve de 31 de octubre de 1560239, en el que, como ya vimos, don Jaime Togores 
Cardona, VI Señor de Jacarilla, se reconoció como enfiteuta de la Merced.  
    Apenas 19 días más tarde del mencionado cabreve, se efectuaron las cartas 
matrimoniales240 en las que don Jaime Togores hizo la donación de Jacarilla y de la 
Casa del Paso a su hijo, don Juan Togores, por lo que dicha donación debió de incluir, 
únicamente, el dominio útil y no el dominio directo sobre Jacarilla. Y, por lo mismo, se 
sigue que la vinculación (creación del mayorazgo), realizada en el testamento de don 
Juan Togores en el año 1572, afectó sólo al dominio útil y no al dominio directo pues 
este último pertenecía, como hemos reiterado, al Convento de la Merced de Orihuela. 
    Sin embargo, la señoría directa del Convento sobre Jacarilla no está tan clara como 
parece. Varios documentos posteriores [como la concordia de 1603 entre don Luis 
Togores Ladrón y el Convento de la Merced241, así como también algunos censales 
cargados sobre la heredad, por don Jaime y don Juan Togores, padre e hijo, sin la 
licencia preceptiva del Convento, después del cabreve de 1560] nos llevan a pensar que 
no “toda la heredad de Jacarilla” estaba sometida a la señoría directa de la Merced, sino 
que sólo lo estaba una pequeña parte de la misma. Lo confirmaría, además, la escasa 
pensión, de apenas 3 libras y 15 sueldos, que pagaban los Togores, todos los años, al 
Convento, por una heredad como la de Jacarilla cuyo valor se estimó entonces en 
30.000 libras. 
 
           
























                                                 
239 Not. Miguel Balaguer: Cabreve a Jaime Togores, 31-10-1560,  Sig. 246. AHO. 
240 Not. Miguel Balaguer: Capitulaciones matrimoniales de Juan Togores, 19-11-1560, Sig. 246. AHO. 
241 Not. Juan Barber: Alegación de Luis Togores Ladrón a la Merced, 29-4-1603, Sig. 378. AHO. 
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8. DON LUIS TOGORES LADRÓN, EL NOBLE: 1563-
1621. VIII SEÑOR DE JACARILLA: 1573-1621 
 
                     
ESCUDOS DE TOGORES Y DE LADRÓN. BIBLIOTECA VALENCIANA NICOLAU PRIMITIU, BAS CARBONELL. 
 
8.1. DON LUIS TOGORES, NACIMIENTO Y TUTORÍA DE 
HONORATO TOGORES           
 
Don Luis Togores Ladrón era hijo de don Juan Togores Rocamora, Señor de Jacarilla, y 
de doña Juana Ladrón y Robles. Nació en Orihuela y fue bautizado el día 14 de junio de 
1563 por Francisco Almarcha, presbítero, en la parroquia de las Santas Justa y Rufina. 
Le pusieron por nombre, Luis Antonio y fueron sus padrinos los reverendos mosén 
Damián de Castelló, mosén Juan Ruiz y mosén Miguel Cascant; madrinas la beata 
Ferrández y la beata que está en la casa (?) de micer Damián242. 
 
 
BAUTISMO DE DON LUIS TOGORES LADRÓN. 14-6-1563. APSJRO. 
 
    Con nueve años cumplidos, en el año 1572, murió su padre, don Juan Togores, Señor 
de Jacarilla. Su madre, doña Juana Ladrón, había fallecido anteriormente. Don Luis 
                                                 
242 Libro I de bautismos, f. 47v. APSJRO. 
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Togores y sus hermanas: María, Juana e Isabel, todos de menor edad, quedaron 
huérfanos. Sus abuelos paternos, don Jaime Togores, Señor de Jacarilla, y doña Juana 
Rocamora, se hicieron cargo por poco tiempo del cuidado de los menores pues unos 
meses después, en enero de 1573, fallecía don Jaime Togores. 
    El 19 de dicho mes y año, el justicia de lo civil de Orihuela, Berenguer Manresa, 
nombraba tutor y curador de los hijos de don Juan Togores a mosén Honorato Togores 
Loazes243. (Berenguer Manresa estaba casado en el año 1554 con Beatriz Loazes, prima 
de don Honorato Togores e hija del entonces obispo de Tortosa, Fernando de Loazes244. 
En el año 1569, viudo, contrajo nuevo matrimonio con Josefa Pedrós. Casó, después de 
enviudar, dos veces más). 
 
LA TUTORÍA DE MOSÉN HONORATO TOGORES LOAZES 
 
 
ESCUDO DE LOAZES. BIBLIOTECA VALENCIANA NICOLAU PRIMITIU, BAS CARBONELL. 
 
Mosén Honorato Togores Loazes era  hijo de don Luis Togores Roca (valiente militar 
que actuó a favor del rey Carlos I en la guerra de las Germanías y que luego fue 
lugarteniente de la gobernaciónde Orihuela durante muchos años), y de doña Isabel 
Loazes y Pérez de Albillo (hermana del arzobispo Fernando Loazes). Casó con doña 
Leonor Rocamora y Guevara (hermana de la mujer de don Jaime Togores Cardona, 
Señor de Jacarilla, doña Juana Rocamora y Guevara) y tuvieron los siguientes hijos245: 
1. Don Baltasar Togores Rocamora, nacido en el año 1551. Murió niño. 
2. Don Tomás Togores Rocamora, murió niño.  
3. Don Baltasar Togores Rocamora, nacido en el año 1553. Canónigo de la catedral de 
Orihuela por renuncia de su hermano don Gaspar. Mató a su prima, doña Felipa 
Togores Silvestre (hija de su tío don Jaime Togores Loazes y de Ana Silvestre246), 
Señora de Benijófar, viuda de don Luis Togores Gómez de Aroca. Fue decapitado 
en la Plaza Mayor de la Seo (hoy de la Virgen) de Valencia en octubre de 1580247. 
                                                 
243 Not. Miguel Balaguer: Escritura de 21 -1- 1573, Sig. 258. AHO. 
244 Sánchez Portas, Javier: El patriarca Loazes y el colegio de Santo Domingo de Orihuela, Orihuela, 
2003, pp. 33-34. 
245 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., pp. 332-333. 
246 Not. Pedro Conesa: Venta de censal de Jaime Togores y su mujer, Ana Silvestre, 24-4-1538, Sig. 72. 
AHO. 
247 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 332. 
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    [Juan Bautista Vilar  recoge el suceso de esta forma: “En 17 del  mes de Octubre 
de dicho año (1580) –se lee en el Llibre de Memories-, en la plaza de la Seo de la 
presente ciudad de Valencia fue ejecutada sentencia de muerte en la persona de 
mosén Togores, caballero natural de la ciudad de Orihuela y canónigo de la Seo de 
aquella, ordenado de órdenes de epístola…”. Continua diciéndonos Vilar que: 
“Togores era convicto de doble asesinato en las personas de cierta viuda también de 
Orihuela, prima hermana y cuñada suya, [se trataba de Felipa Togores Silvestre] y 
de un anciano criado de ésta, así como de varios delitos menores. Habiendo sido 
condenado por el tribunal eclesiástico de Orihuela y rebajado al brazo secular, el 
obispo Dassio le remitió a Valencia, donde fue ejecutado”248. 
    El Barón de Finestrat, según nuestro parecer, en su Nobiliario Alicantino, nos da 
una interpretación equivocada del motivo del crimen al decirnos que el canónigo, 
Baltasar Togores, proyectó matar a su prima doña Felipa Silvestre “por negarse ésta 
a contraer matrimonio con su hermano Jaime, con el fin de constituir un fuerte 
vínculo familiar, lo que no consiguió ya que esta señora casó con su tío Luis 
Togores y Gómez-Daroca”249. 
    Más detallada y correcta, según las fuentes contrastadas, es la versión que de este 
crimen nos ofrece don Vicente Roca de Togores en su manuscrito Descripcion del 
Arbol de Togores…,250 que reproducimos:  
    Baltasar Togores “fue canónigo de ésta santa Iglesia de Orihuela, y estando ya 
hordenado in Sacris, movido de una diavolica tentacion, viendo (como algunos 
dicen) que su prima Fhelipa Togores se quería casar con don Jayme Rocamora, 
porque heredase su hermano Jayme Togores la hacienda de su prima Fhelipa 
Togores, que hera Benijofar: determino hacer una traicion, y maldad notable para 
encubrir la suya; no solo pues, mató a su prima, pero a un Mayordomo suyo, que 
pasó asi. Llegose a Benijofar, y dixo al Mayordomo que le enseñase los trigos, y 
paseandose le dio con una daga, y le mató; fuese de alli a su casa, y como su Prima 
[Felipa Togores] lo viese demudado el color y sudando preguntó que tenia? Y dixo 
haver corrido; que le diese un jarro de agua, ella piadosa, y descuydada de lo que 
havia de suceder, por que no le hiziese daño el agua sola, abrió un arca para darle 
dulce, y en esta accion la mato; dando muestras que havia muerto a su Prima y al 
mayordomo por liviandades y deshonestidades suyas. Sintieron mucho sus deudos 
tan gran delito y tan grande infamia y falso testimonio; en una Dama de las 
virtuosas y exemplares de esta Ciudad. Huyó el Canonigo por este delito a 
Mallorca, a donde estubo con el Obispo de aquella isla Don Juan Vique Manrique, 
que hera su deudo, muchos dias escondido. De alli no teniendose por seguro, paso a 
Italia y a Siclilia donde estubo algunos años; pero no pudiendo huir del castigo de 
Dios, su mismo pecado le traxo de Italia a España, para que lo pagase; y fue assi, 
que se vino disfraçadamente a la Villa de Elche, y por mas encubrirse, se vistio 
como Morisco, y uno de ellos le tubo en su casa algunos días. Saviendo pues de 
cierto el Governador de Orihuela, q.e entonces hera Don Juan Quintana, Señor de 
las Enobas, del avito de Santiago, que el Canonigo Baltasar Togores estaba en el 
Arraval de la Moreria de Elche en casa de un morisco. Determinó irle a prender y 
para esto se valió de un ardid, y industria. Fue a Elche y se informó de los 
carniceros de la Villa (con la mejor sagacidad y secreto que pudo) qual morisco 
acostumbrava de pocos días a aquella parte comprar mas carne de lo que tenia de 
constumbre comprar antes, porque con esto imagino el Governador sacar qual de 
                                                 
248 Vilar, Juan Bautista: Orihuela, una ciudad  valenciana en la España Moderna I, Murcia, 1981, p. 327. 
249 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 2.a ed., p. 362. 
250 Descripcion del Arbol de Togores, pp. 110-113. BVD. 
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los moriscos le tenia por huésped y fue todo asi, que viendo que un morisco 
comprava mas carne de lo acostumbrado. El Gobernador fue alla, y con el primer 
hombre que encontró en la casa fue con el Canonigo, que dicen no lo hubieran 
conocido, y se pudiera escapar, si un moro no lo descubriese, luego fue preso; y le 
traxeron a Orihuela, y de  continente le subieron al castillo con mucha guarda, 
donde estubo ocho o nueve días preso”.  
    Luego, tras ser degradado de sus órdenes por el obispo de Orihuela, don Tomás 
Dassio Albats (obispo de Orihuela de 1578 a 1585), lo trasladaron a Valencia  en 
donde en el mes de octubre de 1580, en la plaza de la Seo, le cortaron la cabeza en 
un cadalso público. El deán de Valencia, don Francisco Roca, se hizo cargo del 
cadáver y lo enterró en la capilla que dicho deán  había fundado en el Monasterio de 
San Cristóbal de la Monjas en Valencia]. 
    Ignoramos cuando ocurrió el asesinato, que pudo ser entre los años de 1573 y 
1579. Lo confirmaría el hecho de que, todavía en el año 1573, doña Felipa Togores 
vivía y permanecía viuda ya que el día 5 de febrero, de dicho año, la vemos cargar 
un censal de 50 libras, sobre la heredad de Benijofar, a favor de doña Isabel 
Togores, viuda de Lope Ruiz251. Por otro lado, en marzo de 1579252 ya había 
fallecido pues en esta fecha Benijófar pertenecía a su hermana, doña Luisa Togores 
Silvestre, casada con don Jaime Togores Rocamora. 
4. Don Melchor Togores Rocamora, nacido en el año 1555. Fue paje de Felipe II. 
Estuvo sirviendo como soldado en Flandes, en la compañía del capitán Ortiz. 
5. Don Gaspar Togores Rocamora. Canónigo de la catedral de Orihuela, cargo al que 
renunció en favor de su hermano Baltasar. Marchó a Flandes como soldado junto a 
su hermano Melchor, en la compañía del capitán Ortiz. 
6. Don Jaime Togores Rocamora. Primogénito. Casó con su prima hermana, doña 
Luisa Togores Silvestre, Señora de Benijófar tras la muerte de su hermana Felipa. 
Su hijo don Jaime Togores Togores, nacido el 20 de septiembre de 1567, fue 
lugarteniente de la gobernaciónde Orihuela en 1597 y presidió la representación 
oficial que Orihuela envió a las bodas reales de Felipe III, en febrero de 1599253. 
Casó tres veces, la primera con su prima doña Juana Togores Ladrón, hermana de 
don Luis Togores Ladrón, Señor de Jacarilla, con la que tuvo a don Francisco 
Togores Togores. Este último se fue a Italia a servir al rey como soldado, y antes de 
partir, hizo testamento el 6 de septiembre de 1614254 y dejó como heredero de todos 
sus bienes (provenientes de su madre), a su tío y tutor, don Luis Togores Ladrón. El 
día 22 de febrero de 1619, don Luis Togores, requería del notario Nicolás Pérez la 
publicación del testamento de don Francisco Togores, por haber recibido la noticia 
de su muerte, “segons la relasio que ha fet Nofre Trullols soldat ques vengut de 
Italia y altres que han avisat de la mort de aquell”. El Señor de Jacarilla aceptó la 
herencia de su sobrino a beneficio de inventario y heredó Jacarilleta.  
    Antes de centrarnos en la tutoría sobre don Luis Togores Ladrón, Señor de Jacarilla, 
haremos referencia, brevemente, a otras funciones y actividades de don Honorato 
Togores.          
    Honorato Togores fue jurado en el año 1548255, y ya en el año 1554 ejercía el oficio 
de lugarteniente de baile de Orihuela256, para el que fue llamado por don Diego de 
                                                 
251 Not. Jaime García: Censal cargado por Felipa Togores, 5-2-1573, Sig. 247. AHO. 
252 Not. Onofre Trullols: Testamento de Luisa Togores Silvestre, 30-3-1579, Sig. 217. AHO. 
253 Vilar, J. B.: Orihuela, una ciudad valenciana en la España Moderna moderna I, op. cit., p. 262. 
254 Not. Nicolás Pérez: Testamento de Francisco Togores, 6-9-1614, Sig. 634. AHO. 
255 Almúnia, Antoni: Libre de tots los actes…, op. cit., p. 238. 
256 Sánchez Portas, J.: El patriarca Loazes  y el colegio Santo Domingo de Orihuela, op. cit., p. 75. 
 95 
Santángel, Señor de Redován257, baile general desde el año 1550 hasta el año 1579258. 
En el año 1555, con motivo de la tercera donación que su tío, el obispo Fernando 
Loazes, hizo al Colegio de Predicadores, lo designó administrador de la fábrica y de los 
censos para su edificación, con un salario de 50 libras anuales259. Todavía en el año 
1579 recibía las 50 libras del Colegio260. En septiembre de 1553 le vemos concertar, 
junto con Pedro Loazes, el precio de la carretada de piedra para la cornisa de la capilla 
mayor, a 5 sueldos la carretada261. (No hay que descartar que parte de la piedra que se 
utilizó para la fábrica del Colegio procediese de la cantera que los Togores tenían en 
Jacarilla). De Honorato también es el memorial de los censos, de los años 1559 y 1560, 
que respondían al Colegio262.    
     
 
FIRMA DE HONORATO TOGORES. SIG. 66/4.AHO. 
 
    Muy encomiable fue la labor que desempeñó como embajador y síndico del Consell. 
    El 9 de mayo de 1564 fue elegido para tratar, en la corte de Felipe II, la creación del 
obispado de Orihuela. En julio de 1564 ya se encontraba en Madrid. Se entrevistó en 
varias ocasiones con Felipe II y, también, con su hijo, el príncipe Carlos. Y, para lograr 
su propósito, siempre contó con el apoyo del duque de Alba y de otros grandes hombres 
del reino. Visitó, en Salamanca, a don Gregorio Gallo de Andrade, nombrado por el rey 
para obispo de Orihuela. El lunes, 5 de febrero de 1565, el lugarteniente de baile de 
Orihuela fue sustituido por Berenguer Manresa (casado con Beatriz Loazes, hija del 
obispo Loazes). El 14 de febrero, Honorato Togores ya había salido de Madrid para su 
Orihuela. (Antonio Carrasco, en su tesis doctoral La Ciudad de Orihuela y el Pleito del 
Obispado…263, trata con gran detalle las gestiones de Honorato Togores en la corte de 
Felipe II).  
    El 11 de abril de 1565, el rey mandaba a la ciudad de Orihuela que pagase a Honorato 
Togores las dietas que se le debían por su estancia en la corte. Reproducimos la carta tal 
y como aparece en el libro de Rufino Gea264: 
    “De S.M. el rey al Justicia y Jurados de Orihuela. 
    Amados y fieles nuestros: Porque por parte de Honorato Togores nos ha sido hecha 
relacion que le poneys dificultad y dexays de pagarle las dietas del tiempo que como 
síndico y por orden desa ciudad ha entendido en los negocios que le haveys 
encomendado y enviado para ello en esta nuestra corte, los quales ha tratado y 
sollicitado con toda diligencia y cuydado, y no es justo que dexe de ser satisfecho de su 
travajo, dezimos, encargamos y mandamos vos que deys y pagueys realmente y con 
effecto al dicho Honorato Togores las dietas de todo el tiempo que como dicho es ha 
                                                 
257 Descripcion del Arbol de Togores…, p. 110. BVD. 
258 Vilar, J. B.: Orihuela una ciudad valenciana en la España Moderna III,  p. 735. 
259 García Soriano, Justo: El Colegio de Predicadores y la Universidad de Orihuela, Orihuela, 1918, p. 
155. 
260 Not. Onofre Trullols: Ápoca, 20-6-1579, Sig. 127. AHO. 
261 Sánchez Portas, J.: El patriarca Loazes y el colegio Santo Domingo de Orihuela, op. cit., pp. 75-78.  
262 Memorial de los censos de 1559  a 1560, Sig. 66/4. AHO. 
263 Carrasco, Antonio: La Ciudad de Orihuela y el Pleito del Obispado en la Edad Moderna, Biblioteca 
Virtual Cervantes,  pp. 201-280. 
264 Gea, Rufino: El Pleito del Obispado 1383-1564, Orihuela, 1900,  pp. 174-175. 
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residido en esta nuestra corte y hasta volver á su casa, sin dar lugar á que se aga otra 
cosa ny se le difiera el cumplimiento, ny aya de recurrir más á nós sobre ello. Dat en 
Escorial á 11 de Abril de 1565”. 
    Honorato Togores sobrevivió a su hijo, don Jaime Togores Rocamora, y a la esposa 
de éste, doña Luisa Togores Silvestre, quien había heredado Benijófar de su hermana 
doña Felipa, y se hizo cargo de la tutoría de sus nietos265. (Luisa Togores Silvestre testó 
el 30 de marzo de 1579266 ante el notario Onofre Trullols). 
    La heredad de Benijófar, que había sido cargada por don Jaime Togores Rocamora 
con varios censales que respondían al Colegio de Predicadores, no podía hacer frente a 
las pensiones a que estaba obligada. Honorato Togores, previa autorización del 
lugarteniente del gobernador de Orihuela, no tuvo más remedio que vender la heredad al 
Colegio de Predicadores con quien mantenía una estrecha relación. El 25 de febrero de 
1582267 se hizo la venta de Benijófar al Colegio, representado por su rector, Juan 
Marques, por la cantidad de 4.000 libras. Inmediatamente, Honorato Togores, con el 
dinero que éste le entregó, pagó a todos sus acreedores y quitó todos los censales que 
gravaban la heredad.  
    Benijófar se describía entonces así: “heredad vulgarmente dicha de Benijofar, con 
una casa en aquella con su campana, así tierras de regadio como de secano, así mieses 
como moreras cuantas sean o fueran. Situada en la huerta de la dicha ciudad, junto al 
mar de Guardamar, que solía regar de una añora que tenía en el río y de la acequia de 
Alquibla […] según que linda de parte de tramontana con el río Segura, de parte de 
medio día con las montañas de realengo, y de parte de levante con tierras de Baltasar 
Santacecilia, y de parte de poniente con la Juliana (?) y con tierras del señor de la 
Daya”268. 
    Pero, sin duda, lo que más nos interesa a nosotros de mosén Honorato Togores es la 
tutoría que ejerció sobre don Luis Togores Ladrón y la administración que llevó de 
Jacarilla, durante los años de 1573 a 1583.  
    El 21 de enero de 1573, tras la muerte de don Jaime Togores Cardona, Señor de 
Jacarilla, Honorato Togores ocupó su lugar en la tutoría de los hijos de don Juan 
Togores Rocamora. Una de sus primeras actuaciones fue llevar a cabo el inventario de 
los bienes que dejó este último269. Enumeramos los siguientes: 
- La casa del Paso: “Casas situadas en la presente ciudad, parroquia de Santas Justa y 
Rufina, que linda de una parte con la plaza de las carnicerías de la ciudad, de otra 
parte con el hostal y casas del magnífico Antonio Gasch, de otra parte con casas del 
magnífico Gaspar Ruiz, y de dos partes con dos calles públicas”. Estas casas las 
poseía en usufructo y vivía en ellas doña Juana Rocamora junto a su hija, doña 
Beatriz. 
- Jacarilla: “heredad llamada Jacarilla (Xacarella), tanto huerta como secano. Situada 
en el término de la presente ciudad, bajo riego de la acequia de Alquibla. Que linda 
de una parte con lomas de doña Ginesa y la Asomada del campo, y de otra con la 
heredad [Jacarilleta] del magnífico Jaime Togores [Rocamora] hijo del magnífico 
Honorato Togores, y de otra parte con el río Segura, y de otra parte con la heredad 
del magnífico Gaspar Roca [de Togores] Luis Colón y Bartolomé Monsi”.  
                                                 
265 Not. Onofre Trullols: Venta de Benijofar por Honorato Togores, 25-2-1582, Sig. 219. AHO. 
266 Not. Onofre Trullols: Testamento de  Luisa Togores, 30-3-1579,  Sig. 217. AHO. 
267 Not. Onofre Trullols: Venta de Benijofar  por Honorato Togores, 25-2-1582, Sig. 219. AHO. 
268 Not. Onofre Trullols: Venta de Benijofar por Honorato Togores, 25-2-1582, Sig. 219. AHO. 
269 Not. Miguel Balaguer: Inventario de los bienes de Juan Togores Rocamora, 21-1-1573, Sig. 258. 
AHO. 
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    De esta heredad, tanto de la huerta como del secano, doña Juana Rocamora poseía 
la tenuta y el usufructo de la mitad de la tierra blanca, de los morerales y de las viñas 
viejas. Se exceptuaron del usufructo las viñas nuevas, que plantó su hijo, don Juan 
Togores, y la mitad de la tierra blanca a cuenta de los menores. 
- Ciento doce libras y diez sueldos que hacía de censo a dicha herencia el noble, don 
Diego de Santángel, Francisco Silvestre y otros, por un censal de 30.000 sueldos de 
propiedad, cargado por estos, a favor de don Jaime Togores. Este censal fue 
empeñado por don Juan Togores al Colegio de Predicadores por otro semejante que 
cargó, dicho don Juan Togores, a favor del Colegio (se trata del censal de 1.500 
libras de propiedad, con una pensión anual de 112,5 libras, que cargó el 28 de marzo 
de 1569 ante el notario, Pedro Conesa270). 
- Diferentes bienes muebles: cortinas, saboyanas, manteles, toallas, colchones, etc., y 
varios objetos y alhajas de oro, entre los que destacaba un “anell ab tres diamants 
en la creu y falta el quart”. Algunos de estos bienes los tenía empeñados. En 
concreto, tenía empeñada una saboyana por 2.000 reales, en poder de Violante 
Togores, mujer del magnífico Gaspar Roca [de Togores]. 
    Realizado el inventario de los bienes, Honorato Togores hizo petición de los mismos 
a doña Juana Rocamora, viuda de don Jaime Togores y abuela de don Luis Togores271. 
Doña Juana Rocamora, usufructuaria –como vimos- de la mitad de los bienes de su 
marido, don Jaime Togores, y con derecho a poder disponer de 25.000 sueldos de su 
herencia, vivía en la Casa del Paso con su hija Beatriz Togores. Y queriendo “colocarla 
en matrimonio” con don Pedro Mártir de Zambrana, caballero de Murcia, el día 21 de 
junio de 1573272 le hizo donación de 30.000 sueldos. Condicionó la donación a que si su 
hija Beatriz moría sin hijos naturales y legítimos, los 30.000 sueldos pasarían a su nieto, 
don Luis Togores Ladrón. 
    Ese mismo día, Honorato Togores, como tutor de don Luis Togores y sus hermanas, 
acordó con doña Beatriz Togores una transacción de bienes muebles. Él se quedaba con 
todos los bueyes de labranza, un carro con una pareja de machos, y las jarras 
“vinateres” que, según él, estaban anexos a la heredad de Jacarilla, y Beatriz Togores se 
obligaba, con los 30.000 sueldos que le donó su madre para su matrimonio, a levantar 
(quitar) todos los censales que, sobre la heredad de Jacarilla, habían cargado sus padres. 
Honorato Togores, en compensación, le entregaría otros bienes muebles273. 
    Honorato Togores, concluido el inventario de los bienes de sus tutelados y acordado 
con Beatriz Togores el reparto de los mismos, se hizo cargo de administrar la herencia 
cuyas deudas de pensiones y otros créditos ascendían, en el año 1575, según relación de 
Pedro Ramiro, comisionado del gobernador, a 548 libras. Los acreedores, a través de 
muchas instancias, pretendían cobrarse con los bueyes y el trigo de la heredad de 
Jacarilla. Pero Honorato Togores consideró más útil y provechoso recurrir a un crédito 
que deshacerse de dichos bienes, pues la “collita” de aquel año (1575) se preveía 
grande. Y el 11 de agosto de 1575274, previa licencia del gobernador, cargó con un 
nuevo censal, de 400 libras de capital y 800 sueldos de pensión anual, a favor de doña 
Isabel Togores Loazes, su hermana, la heredad de Jacarilla.  
                                                 
270 Not. Pedro Conesa: Cargamiento de censal por Juan Togores, 28-3-1569, Sig. 96. AHO. 
271 Not. Miguel Balaguer: Petición de los bienes a Juana Rocamora, 21-1-1573, Sig. 258. AHO. 
272 Not. Miguel Balaguer: Donación de Juana Rocamora  a su  hija, Beatriz, 21-7-1573, Sig. 258. AHO. 
273 Not. Miguel Balaguer: Transacción entre Beatriz Togores y Honorato Togores, 21-7-1573, Sig. 258. 
AHO. 
274 Not. Onofre Trullols: Censal cargado por Honorato Togores sobre Jacarilla, 11-8-1575, Sig. 213. 
AHO. 
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    Por otro lado, Honorato Togores, como administrador de la herencia de don Luis 
Togores y sus hermanas, recibía y extendía cartas de pago a cuenta de la misma. Así, 
aparece efectuando diferentes pagos: de pensiones de censales (al Colegio de 
Predicadores275, a su hermana doña Isabel Togores Loazes276 -rica viuda de Lope Ruiz, 
a quien a menudo recurría Honorato ante la falta de liquidez-, a Andrés Martí277 y a 
Bautista Monllor278, canónigo de Orihuela); de las misas por el alma de don Juan 
Togores279; de los alimentos y ropas para Juana Rocamora280; de derramas impuestas 
sobre la heredad de Jacarilla, por obras efectuadas en la acequia de Alquibla (al 
respecto, abonó 800 reales castellanos el 16 de noviembre de 1579281 y, luego, para 
completar el pago de las derramas, cedió, el 23 de octubre de 1582282, las 112,5 libras 
de la pensión anual que cobraba de Francisco Sivestre a Jaime Rubes, para que éste las 
abonase al colector de la acequia), etc.    
    También le vemos extender ápocas por cobrar la pensión de 112,5 libras que todos 
los años satisfacía Francisco Silvestre a la herencia283. Así mismo, el 27 de marzo de 
1578284, otorgaba ápoca a Juan Espejo de la ciudad de Teruel, por la cantidad de 230 
libras. En ella se nos informa que, en los años de 1573-4 y de 1577-8, los ganaderos 
trashumantes de Teruel bajaban los inviernos con sus ganados a pastar en las tierras del 
señorío de Jacarilla. Por los herbajes, Honorato Togores percibía 115 libras cada 
temporada. La venta de los pastos de Jacarilla a los ganaderos de la sierra de Albarracín 
será una constante durante todo el tiempo en que los Togores fueron Señores del lugar. 
    Honorato Togores dejó de ejercer la tutoría sobre don Luis Togores en el año 1583 y 
falleció en el año 1598. Hizo dos testamentos. El primero lo otorgó el 31 de julio de 
1566285. En éste dispuso que su hijo, Gaspar Togores, para el que había obtenido la 
canonjía, debía de restituir 100 libras a los demás herederos por otras tantas que él había 
gastado en las bulas y en el viaje a la corte de Madrid, para conseguirla de Su Majestad. 
(Recordemos que Honorato Togores estuvo en Madrid, de julio de 1564 a febrero de 
1565, para negociar el obispado para Orihuela. Sin duda, debió de aprovechar su 
estancia para conseguir la canonjía para su hijo). Nombró herederos a sus otros hijos: 
Jaime, Baltasar y Melchor. 
    El segundo testamento es de fecha de 28 de septiembre de 1598286. En él se mandó 
enterrar en la capilla de los Togores de la iglesia de las Santas Justa y Rufina, y nombró 
herederos de las capellanías, constituidas por su abuela, doña Brianda Roca, en esta 
iglesia (una bajo la advocación de los santos Juan Bautista y Juan Evangelista, y la otra 
bajo la advocación de San Lorenzo), a su nieto don Jaime Togores. El testamento se 
publicó, tras su muerte, el 20 de octubre de 1598. 
 
                                                 
275 Not. Onofre Trullols: Ápoca de Agustín Esteve a Honorato Togores, 20-7-1579, Sig. 217. AHO. 
276 Not. Onofre Trullols: Ápoca de Isabel Togores a Honorato Togores, 14-12-1581, Sig. 218. AHO. 
277 Not. Onofre Trullols: Ápoca de Andrés Martí a Honorato Togores, 22-1-1578, Sig. 216. AHO. 
278 Not. Onofre Trullols: Ápoca de Bautista Monllor a Honorato Togores, 23-10-1579, Sig. 217. AHO. 
279 Not. Onofre Trullols: Cesión de Honorato Togores, 16-1-1576, Sig. 214. AHO. 
280 Not. Onofre Trullols: Ápoca, 19-11-1579, Sig. 217; Ápoca, 14-12-1581, Sig. 218. AHO. 
281 Not. Onofre Trullols: Ápoca de Gaspar Roca a Honorato Togores, 16-11-1579, Sig. 217. AHO. 
282 Not. Onofre Trullols: Cesión de pensión de Honorato Togores a Jaime Rubes, Sig. 219. AHO. 
283 Not. Onofre Trullols: Ápocas de Honorato Togores: 15-4-1575, Sig. 213; 22-1-1578, Sig. 216; 29-8-
1581, Sig. 218; 14-9-1582, Sig. 219. AHO. 
284 Not. Onofre Trullols: Ápoca de Honorato Togores a Juan Espejo, 27-3-1578, Sig. 216. AHO. 
285 Not. Onofre Trullols: Testamento de Honorato Togores, 31-7-1566, Sig. 207. AHO. 
286 Not. Pere Tristani: Testamento de Honorato Togores, 28-9-1598, Sig. 411. ACO. 
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8.2. MATRIMONIO E HIJOS DE DON LUIS TOGORES 
LADRÓN 
 
Cumplida la mayoría de edad, don Luis Togores casó con doña Leonor García de Laza y 
Monsi de Castañeda, hija de don Gaspar García de Laza y Fernández de Mesa y de doña 
Isabel Monsi de Castañeda. El enlace se debió de celebrar a finales de 1583. Poco antes 
había contraído matrimonio la hermana de don Luis Togores, doña María, con el 
hermano de doña Leonor, Gaspar García de Laza, heredero del mayorazgo de Rafal. Las 
capitulaciones de este último matrimonio, realizadas el 4 de mayo de 1583287, nos 
informan que doña María Togores aportó una dote de 2.000 libras, herencia de su padre, 
don Juan Togores. Por su parte, Gaspar García de Laza contribuyó con: 
- Unas casas situadas en la parroquia de San Jaime de Orihuela. 
- “La heredad llamada Rafal, de mil tahúllas de tierra, poco más o menos, con dos 
casas en aquella, junto a la señoría y terrajes pertenecientes a la señoría de Rafal, en 
las tierras establecidas a diversos particulares a “responsio” de cinco cahíces de 
trigo por centenar cada año, que son todos los cahíces que responden a dicha 
señoría, por la dicha razón, setenta cahíces, poco más o menos, cada año, de trigo, y 
toda otra directa señoría que a mí pertenece sobre las dichas tahúllas, bajo riego la 
dicha heredad de la “arrova” de San Bartolomé. Según que linda de una parte con el 
azarbe de “Favanella” y de otra parte con el azarbe de “Mayayo” y de otra parte con 
la “arrova” de “Arginet” y de otra parte con tahúllas de Pedro Alulay de los 
herederos del magnífico Francisco Orumbella”. 
- Tres mil libras en censales, muebles, dinero, oro, plata, mulas y arreos de labor. 
    Con los nombrados matrimonios, los linajes de los Togores, Señores de Jacarilla, y de 
los García de Laza, Señores de Rafal, quedaron emparentados y, a partir de entonces, 
los Togores pretendieron en varias ocasiones, sin éxito, convertirse en Señores de Rafal 
y dueños de su mayorazgo.  
    Don Luis Togores tuvo los siguientes hijos de doña Leonor288: 
1. Don Juan Togores García de Laza, nacido en Orihuela el 12 de noviembre 
de1584, fue Señor de Jacarilla y heredó su mayorazgo. 
2. Don Gaspar Togores García de Laza, nacido en Orihuela el 2 de enero de1587. 
Célibe.  
3. Doña Isabel Togores García de Laza, nacida en Orihuela el 9 de octubre de1590. 
Fue considerada Señora de Jacarilla y usufructuaria de su mayorazgo. 
4. Don Bartolomé Togores García de Laza, nacido en Orihuela el 17 de agosto de 
1593. Caballero de  la Orden de Montesa en 1605. Murió soltero en Orihuela.  
5. Doña Juana Togores García de Laza, nacida en Orihuela el 16 de marzo de 1596. 
Murió niña.  
6. Don Luis Antonio Togores García de Laza, nacido en Orihuela el 13 de junio de 
1598. Fraile en el convento de San Francisco. 
7. Doña Ursula Togores García de Laza, nacida el 21 de octubre de 1602, hermana 
gemela de Florentina. 
8. Doña Florentina Togores García de Laza, nacida el 21 de octubre de1602, gemela de 
su hermana Ursula. Ambas murieron niñas. 
9. Doña Ana Togores García de Laza, nacida el 14 de julio de 1604, murió en edad 
infantil. 
                                                 
287 Not. Jacobo Montiel: Capitulaciones matrimoniales de María Togores, 4-5-1583, Sig. 241. AHO. 
288 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., pp. 327-328 
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10. Don Antonio Sebastián Togores García de Laza, nacido el 2 de enero de 1607. 
Murió soltero. 
11. Don Jaime Togores García de Laza, nacido el 21 de marzo de 1611. Bautizado en la 
parroquia de Santas Justa y Rufina. Murió en al año 1641. Su hijo, don Luis 
Togores Rosell, fue Señor de Jacarilla y heredó su mayorazgo por haber muerto 
sin sucesión don Antonio Togores Masquefa, hijo de don Juan Togores García de 
Laza. 
 
8.3. QUITAMIENTO DE CENSALES E INVERSIONES EN 
JACARILLA, 1583 
 
El matrimonio de don Luis Togores debió de significar un alivio para sus finanzas. La 
dote que aportó su mujer, doña Leonor, al matrimonio fue de unas 7.000 libras289. Con 
este dinero, probablemente, don Luis Togores canceló unos 14 censales por un total de 
1.750 libras de capital. Las fechas de quitamiento, de junio de 1583 a agosto de 1584, 
son, sin duda, cercanas a la de su casamiento. Estos censales, como vimos, habían sido 
cargados por su padre y antecesores. A finales de 1584, don Luis Togores sólo tenía que 
hacer frente, todos los años, a las siguientes pensiones: 112,5 libras del censal de 1.500 
libras de propiedad, que respondía al Colegio de Predicadores (este censal se 
compensaba con otro, de igual capital y pensión, que respondía Francisco Silvestre a la 
herencia de don Luis Togores); 16 libras, 13 sueldos y 4 dineros de responsió a Luis 
Alcaina; 5 libras, 16 sueldos y 10 dineros al Cabildo de la Seo; y 3 libras al Hospital del 
Corpus290. 
    Es posible también que, después de su enlace, don Luis Togores se decidiese a 
invertir parte del dinero de la dote de su mujer en mejorar la heredad de Jacarilla. Según 
nos informa en su testamento, realizó muchas obras y mejoras en el lugar y las tierras de 
su señorío291. Señalamos las siguientes:  
- La construcción de “palaus” y “barraques”.  
- Obras de paradas de la acequia de Alquibla. 
- Obras en los partidores de bancales para facilitar los riegos. 
- Plantaciones de moreras y de viñas en muchas de sus tierras. 
    Años más tarde, en la concordia de 1628292, serán detalladas y apreciadas estas obras 
y mejoras que don Luis Togores llevó a cabo en Jacarilla por expertos labradores y 
maestros de obra (albañiles): 
Las construcciones y obras fueron valoradas por Macía Cosme, “obrer de la Vila”, 
quien ofreció la siguiente estimación de las mismas: 
- 200 libras: en la construcción de la “Sala Nueva” de dicho lugar de Jacarilla, tanto  
en la obra como en la madera. 
- 50 libras: en la obra de los corrales para los “bous”. 
- 520 libras: en la edificación de los “palaus” y “barracons” para criar la seda. 
- 250 libras: en la obra del “Cortijo de Jacarilla”, “palau” de Cartagena y palomar. 
- 700 libras: en la obra de los partidores de la acequia de Alquibla. 
- 100 libras: en la obra de la parada llamada de “Cornera”. 
- 40 libras: en los pilares del huerto (posiblemente se trate del huerto que había junto 
y detrás de la Casa Grande). 
                                                 
289 Not. Alonso Gómez: Concordia entre Juan Togores y Jaime Togores, 6-11-1628, Sig. 825. AHO.  
290 Not. Miguel Martínez: Inventario de bienes de Luis Togores, 26-4-1621, Sig. 507. AHO. 
291 Not. Miguel Martínez: Inventario de bienes de Luis Togores, 26-4-1621, Sig. 507. AHO. 
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Las mejoras de las tierras y las plantaciones fueron valoradas por Francisco García, 
labrador de confianza que fue de don Luis Togores, y por Pedro Pastor, “soguejador” 
(medidor de tierras con una soga), quienes las justipreciaron de la siguiente manera: 
- 1.320 libras en las plantaciones de moreras realizadas en las tierras de secano, 
deducido el valor de la tierra. 
- 800 libras en las plantaciones de moreras hechas en la huerta, deducido el valor de la 
tierra. 
    Las inversiones suman un total de casi 4.000 libras. Con ello, don Luis Togores 
pretendió convertir a la heredad de Jacarilla en una gran productora de seda. Y para ello, 
como vemos, mejoró la infraestructura de la red de riegos, amplió las plantaciones de 
moreras, y construyó palaus para la cría del gusano y para el alojamiento de los 
labradores. Nada se dice, sin embargo, de la edificación de la primera iglesia de 
Jacarilla que, según el historiador José Montesinos, fue construída años más tarde, en 
1636, por su hijo y heredero, don Juan Togores. 
 
8.4. DON LUIS TOGORES LADRÓN, LUGARTENIENTE DE LA 
GOBERNACIÓN DE ORIHUELA 
 
En el año 1587 (?) ocupó el cargo de gobernador de Orihuela, don Álvaro Vich 
Manrique quien lo ejerció hasta el año 1605293. Entre las atribuciones del gobernador 
estaba la de nombrar a sus lugartenientes. Estos nombramientos “recayeron siempre 
[…] sobre los miembros de la nobleza oriolana”294. 
    Muy probablemente, apenas fue elegido gobernador, don Álvaro designó a don Luis 
Togores, Señor de Jacarilla, como su lugarteniente, y lo mantuvo en el oficio, 
prácticamente, hasta que él cesó de gobernador. Algunos datos parecen confirmarlo: 
                                                 
293 Vilar, Juan Bautista: Orihuela, una ciudad valenciana en la España Moderna III, tabla 66, p.726; 
Bernabé Gil: “Oficiales de la Gobernación General y oligarquía municipal en Orihuela durante el siglo 
XVII”, Anexo I, p. 580, en Monarquía, Imperio y Pueblos en la España Moderna, Alicante, 1997. 
294 Gil, Bernabé: “Oficiales de la Gobernación General…”, op. cit., p. 575. 
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- En un memorial que don Luis Togores, lugarteniente de la gobernación, presentó al 
rey, el 15 de abril de 1599, decía que “ha diez años q. sirve a v mgt. en el dho. 
offcio”295. 
- En una carta que el Señor de Jacarilla envió al Consell de Orihuela, desde Madrid, el 
26 de agosto de 1617, hacía referencia a que: “Haviendo yo tenido a mi cargo el 
dicho gobierno como tiniente por mas tiempo de diez y ocho años continuos…”296 
- El 7 de noviembre de 1603297 aún figuraba como lugarteniente. 
- El 12 de agosto de 1606298 era don Jaime Togores Togores, primo y cuñado de don 
Luis Togores Ladrón, quien aparecía con el oficio de lugarteniente. 
    Durante toda su vida don Luis Togores mantuvo muy buenas y estrechas relaciones 
con los que fueron gobernadores de Orihuela. Una prueba de ello es que, el 19 de 
octubre de 1590, el entonces gobernador, don Álvaro Vich y su esposa, doña Blanca, 
actuaron de padrinos de bautismo de la hija del Señor de Jacarilla, doña Isabel 
Togores299. 
    Asimismo, don Luis Togores, en su testamento de 26 de abril de 1621300, nombró 
como albacea, entre otros, al gobernador, don Juan Ferrer de Calatayud, al que 
encomendó encarecidamente que pusiese su mano para que se terminase de pintar el 
retablo de la capilla de San Lorenzo de los Togores, en el que debía figurar su escudo de 
armas. 
    Entre las funciones del lugarteniente estaba, al parecer, la vigilancia y defensa de la 
costa. Para poder acudir presto a su socorro, don Luis Togores pidió licencia al rey para 
introducir, en el reino de Aragón, dos caballos procedentes de Castilla301. 
    Otra tarea delegada en los lugartenientes era la de proteger a los menores sometidos a 
tutela. De esta manera vemos que para poder cargar censales sobre la herencia del 
menor, el tutor debía obtener, previamente, la licencia del lugarteniente del 
gobernador302. 
    También intervenían en los procesos y litigios que iniciaba la ciudad contra los 
Señores de lugares, dictando sentencias en primera instancia. Así se explica que, en 
muchos casos, los lugartenientes, pertenecientes todos ellos a la nobleza local, 
promulgaran sentencias favorables a los mismos, en perjuicio del patrimonio real que 
defendían la ciudad y el procurador fiscal del rey303. 
 
8.5. DON LUIS TOGORES LADRÓN TITULADO NOBLE, 1599 
 
En febrero de 1599, Felipe III celebró sus bodas reales en Valencia. La nobleza oriolana 
acudió en bloque a tan importante acontecimiento y contribuyó económicamente para su 
lucimiento304. 
    La delegación oficial de Orihuela estuvo presidida por el caballero, entonces jurado, 
don Jaime Togores Togores305, primo y cuñado del lugarteniente y Señor de Jacarilla, 
don Luis Togores Ladrón, quien debió de asistir también al evento.  
                                                 
295 Patronato Real. Caja 85. Doc. 480. AHN. 
296 Vilar, Juan Bautista: Orihuela, una ciudad valenciana en la España Moderna III, op. cit., p. 848. 
297 Not. Francisco Riera: Escritura de 7-11-1603, Sig. 469. AHO. 
298 Not. Ginés López de Xacarella: Escritura de 12-8-1606, Sig. 458. AHO. 
299 Libro de bautismos, Sig. 7, f. 22. APSJRO. 
300 Not. Miguel Martínez: Testamento de Luis Togores Ladrón, 26-4-1621, Sig. 507. ACO. 
301 Patronato Real. Caja 85. Doc. 480. AHN. 
302 Not. Onofre Trullols: Escritura de 11 -8-1575, Sig. 213. AHO. 
303 Proces…, Consejos: 22027, nº 5, Sentencia de 11-8-1571, fs. 169v-172v. AHN. 
304 Vilar, Juan Bautista: Orihuela una ciudad valenciana en la España Moderna I, op. cit., pp. 262-3. 
305 Actas Capitulares, 1599, f. 548. AHO. 
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    No tardaron en pasar factura los nobles al entonces todopoderoso duque de Lerma 
[“Desde 1598, don Francisco Gómez de Sandoval y Rojas, primer duque de Lerma, 
había sido dueño de la voluntad del rey y su gobierno, posición que se vio formalmente 
legitimada por un decreto de 1612, en virtud del cual, todas la órdenes dictadas por el 
duque tenían tanta autoridad como las que pudieran emanar del propio rey.”306] y, en las 
Cortes de 1599, Felipe III, sin duda debido a la influencia del mencionado duque, 
concedió el título de nobleza a muchas familias del reino de Aragón. Rompía, con ello, 
la política restrictiva, llevada a cabo  por su padre, Felipe II, de conceder privilegios307.  
    Uno de los que fue agraciado con el título de noble fue el Señor de Jacarilla, don Luis 
Togores Ladrón, lugarteniente de la gobernaciónde Orihuela308. Reproducimos la 
traducción al castellano del texto latino de la concesión del título, que aparece en el 
manuscrito Descripcion del Arbol de Togores: 
    “Nos Felipe por la gracia de Dios Rey […]. 
    Jusgamos, que es mui digno, que aquellos, que se dedican a los Reales servicios, 
consigan el devido premio. Por tanto atendiendo a los muchos servicios hechos a los 
serenisimos Reyes de Aragon, nuestros predecesores, por vos nuestro amado Luis 
Thogores, Militar y vecino en nuestra ciudad de Orihuela, y por vuestros predecesores 
los quales sirvieron con gustoso y eficaz cuidado, y que vos actualmente servis con 
grande esmero y vigilancia, el oficio del lugar theniente del que tiene las vezes de 
nuestro General Govdor fuera de Xixona. Por lo qual considerando las naturales 
prendas que os asisten, vuestras virtudes, la antiguedad, onrrosidad, Prudencia, y valor 
de vuestro linage; determinamos el señalaros con titulo de Nobleza. Y asi, por el tenor 
de la presente y para siempre jamas de cierta sciencia, y en fuerza de nuestra Real 
autoridad señalamos con titulo de Nobleza, distinguimos, onrramos, hacemos nobles, 
establecemos y diputamos a vos  el mismo Luis Thogores, y a los descendientes vuestros 
por linea recta, y a toda vuestra posteridad, y la de los dichos de ambos sexos, asi la 
nacida, como la que naciera; y decimos, llamamos y nombramos a vos, y a todos los 
dichos segun los grados de la humana naturaleza nobles, y nacidos y adornados de 
noble linage. De tal manara, que de aqui a delante queremos, y mandamos, que todos, y 
cada uno de por si, de cualquier estado, condicion, preheminencia, o dignidad que 
sean, tengan por tales asi a vos, como a vuestros hijos de ambos sexos, y a toda vuestra 
descendencia; y que por tales seais, y sean reputados, y nombrados asi de palabra, 
como en escrito, en juicio, y fuera de el, en las cosas espirituales; y temporales, 
sagradas, y profanas, aunque sean de tal condición, que en el presente privilegio deva 
de ellas acerse especial memoria. Y finalmente, que en todos, y en cada uno de los 
exercicios y actos, debais y podais, usar y gozar de todos aquellos Honores, 
Dignidades, oficios, Derechos, Libertades, Privilegios, Gracias, e Indultos; de los 
quales los demas nobles y nacidos de esclarecida Prosapia usan y gozan en qualquier  
manera de derecho o de costumbre. Y mandamos, queremos y determinamos 
expresamente asi en nuestro nombre, como en el de vuestros sucesores, que vos, y toda 
vuestra posteridad por linea recta goceis, useis del dicho titulo de nobleza, asi en llevar 
armas, y demas señales de vuestro linage, como en gozar de todos, y cada uno de los 
privilegios, que por concesion nuestra competen, y deven competir al titulo de nobleza 
en cualquier manera, y según generalmente les esta concedido a otros nobles del dicho 
nuestro Reyno de Valencia. Por tanto, en fuerza de la misma nuestra Real autoridad, 
                                                 
306 Elliot, J.H: El conde- duque de Olivares, Barcelona, Grijalbo Mondadori, 1990, p. 61. 
307 Carrasco Martínez, Adolfo: Sangre, honor y privilegio: la nobleza española bajo los Austrias, 
Barcelona, Ariel, 2000, pp. 37-38. 
308 Real Serie 374. “Privilegio de nobleza de Luis Togores”, fs. 109r-111v. ARV (Archivo del Reino de 
Valencia). 
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encommendamos, y mandamos rigorosamente a los mui Ilustres magnificos nobles, 
venerables y mui caros del nuestro Consejo, y a los fieles nuestros VizeReyes, Lugar 
Thenientes, y nuestros Capitanes generales presentes y venideros a los regentes de 
oficio, y que tienen las vezes de nuestro general Gobernador, y a quales quiera otros 
oficiales asi maiores como menores, y ademas a los Principes, Duques, Marqueses, 
Condes, Vizcondes y otros subditos nuestros constituidos, o que se constituiesen en 
estos nuestros dominios, que asi a vos, el dicho Luis Thogores, como a vuestros 
descendientes, y toda vuestra posteridad tengan, juzguen, onrren, y traten como a 
Nobles, y esclarecidas personas y que a vos, y a los suso dhos llamen nobles, recivan y 
admitan y agan recivir y admitir en las congregaciones de los nobles, y que guarden y 
cumplan firmemente y agan observar, y cumplir esta nuestra carta, y todas las cosas en 
ella contenidas al pie de la letra, no haciendo lo contrario socolor de qualquier 
pretexto so pena de la nuestra merced, y a mas de incurrir en nuestra indignacion, y 
enojo incurran en la pena de mil florines de oro, moneda del Reyno de Aragon aplicados 
a nuestro Real fisco. En fe de lo qual, mandamos dar la presente sellada con nuestro 
sello, y firmada de nuestro infraescrito secretario, dado en la Villa de Vinaros a doce 
de Mayo de Mil quinientos noventa y nueve, y el segundo de nuestro Reynado// Yo el 
Rey// […]. 
    Titulo de Noble en Persona de Luis Thogores lugar Theniente del Governador de 
Orihuela” 309. 
 
8.6. LA CONCORDIA CON LA MERCED, 1603 
 
El Convento de la Merced, basándose en el cabreve de 1560 a don Jaime Togores 
Cardona, se tenía por señor directo de Jacarilla y consideraba que don Luis Togores, 
como su enfiteuta que era, estaba obligado a pedirle licencia para poder cargar censales 
sobre la heredad de Jacarilla bajo la pena de comiso. 
    Por lo que se deduce de la licencia de 18 de febrero de 1589310, según el Convento, 
tanto don Luis Togores, por haber cargado muchos censales sin la preceptiva licencia, 
como su padre, don Juan Togores, por haber incumplido los plazos para quitar los que 
cargó, habían incurrido en la pena de comiso. 
    Posiblemente, el Convento, que temía por sus rentas y por su dominio directo de 
Jacarilla, y que quería sacar provecho del otorgamiento de sus licencias, debió de 
amenazar a don Luis Togores con la demanda de comiso si seguía eludiendo la 
obligación de pedirle la preceptiva licencia para cargar censales sobre Jacarilla.  
    Lo cierto es que don Luis Togores, para evitarse problemas y que el Convento de la 
Merced no iniciase acción alguna de comiso sobre Jacarilla, le donó 200 libras: “p [er] 
les quals dites docentes lliures se imposen silenci e callament perdurable en qual sevol 
dret e accio de comis que tinguen contra Xacarella fins lo dia de hui…”. 
    El Convento, por su parte, le otorgó licencia para poder cargar sobre Jacarilla un 
censal de 200 libras de propiedad, con la condición de que se obligase a quitar todos los 
que él y su padre habían cargado sobre la heredad en el plazo de 10 años. Si transcurrido 
ese tiempo no hubiese cumplido con tal obligación, debería abonar al Convento dos 
cahíces de trigo, cada año, hasta que la cumpliese. 
                                                 
309 Descripcion del Arbol de Togores, pp. 311-314. BVD. 
310 Not. Antonio de la Torre: Licencia del Convento de la Merced a Luis Togores, 18-2-1589, Sig. 299. 
AHO 
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    Don Luis Togores, obtenida la licencia, el 19 de marzo de 1589311 cargó un censal de 
200 libras de propiedad y 400 reales de pensión anual a favor de Beatriz Balaguer. 
Conocemos otras licencias que otorgó el Convento a don Luis Togores:    
- La del 9 de octubre de 1589312. Se concedió para que, sin incurrir en la pena de 
comiso, don Luis Togores, junto a su cuñado Gaspar García de Laza, pudiese cargar 
sobre la heredad y señorío de Jacarilla, un censal de 400 libras de propiedad y de 
800 sueldos de pensión a favor de Ginés Jordi de Elche. El Convento le puso como 
condición que en el plazo de dos años debía ser quitado. Gaspar García de Laza 
pagó 100 reales castellanos al Convento por la licencia. 
- La del 24 de marzo de 1591313. Ésta se concedió para poder cargar don Luis Togores 
y su cuñado, don Jaime Togores Togores, sobre la heredad de Jacarilla, sin incurrir 
en pena alguna, un censal de 150 libras de propiedad y 300 sueldos de pensión 
anual, a favor del canónigo Ginés Almodóvar. Se le impuso la condición de que 
tenía que ser cancelado en el plazo de 6 años. Don Luis Togores, por mano de don 
Jaime Togores, pagó al Convento 50 reales castellanos por la licencia. 
    Sin duda, esta situación de sometimiento y dependencia de don Luis Togores a la 
Merced no era aceptada de buen grado por el poderoso Señor de Jacarilla, entonces 
lugarteniente de la gobernación de Orihuela, y pensaría, continuamente, en la forma de 
librarse de ella. 
    La influencia, el poder y el prestigio que le habían otorgado sus varios años de 
lugarteniente de la gobernación, así como su título de nobleza concedido por el rey, 
pudieron servirle para conseguir la documentación y el asesoramiento necesarios para 
que, en el año 1603, se decidiese a enfrentarse al Convento y disputarle la señoría 
directa sobre su heredad de Jacarilla. 
    El 29 de abril de 1603314, don Luis Togores presentó un “Allegat” al Convento en 
donde afirmaba que la pequeña cantidad de censo que le pagaba, apenas 3 libras y 15 
sueldos, no podía corresponder a que toda la heredad de Jacarilla estuviese sometida a la 
directa señoría de éste. Antes bien debía significar que sólo una parte y no toda la 
heredad estaba  sometida a censo (enfitéutico). 
    Aportó al respecto, entre otros, los siguientes documentos (estos son, por otro lado, 
los únicos documentos que hemos encontrado que hacen referencia a lo que era nuestro 
pueblo en el siglo XIV) para fundar tal alegación: 
- Un acto de establiment recibido por el notario de Orihuela, Guillén de Ares, el 25 de 
julio de 1352 (?)315, en virtud del cual el Cabildo de la Seu hacía constar que tenía la 
señoría directa sobre ciertas tahúllas de Jacarilla. Y que, por ello, don Luis Togores 
le pagaba de censo, 5 libras, 16 sueldos y 9 dineros, cada año. (En el año 1569316, se 
decía que Jacarilla contenía 48 tahúllas de tierra de riego y otras 65 de secano que 
estaban censidas, con fadiga y luismo, al Cabildo de la Seu. Por esta razón, estas 
tahúllas se excluyeron del establiment enfitéutico de 1655 que el Convento otorgó a 
don Luis Togores Rosell. 
- Un acto de compra que hizo don Jaime Togores Ibáñez de Ruidoms, de 80 (?) 
tahúllas en Jacarilla, a Francisco Soler y a María, su mujer, recibido por el notario 
Guillén “Vulpelleres” (Volpellers), el 11 de octubre de 1484. 
                                                 
311 Not. Pedro Ferrández: Censal cargado por Luis Togores, 19-3-1589, Sig. 337. AHO. 
312 Not. Antonio de la Torre: Licencia del Convento a Luis Togores, 9-10-1589, Sig. 299. AHO. 
313 Not. Antonio de la Torre: Licencia del Convento a Luis Togores, 24-3-1591, Sig. 301. AHO. 
314 Not. Juan Barber: Alegación (Concordia) de Luis Togores con el Convento de la Merced, 29-4-1603, 
Sig. 378. AHO. 
315 Bellot, en sus Anales, nombra a un tal Guillén de Auñón, comendador de Ares, en el año 1358. Vol. I, 
p.75. 
316 Not. Pedro Conesa: Cargamiento de  censal, 28-3-1569, Sig. 96. AHO. 
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- Una manifestación que el comendador de la Merced de la ciudad de Valencia, como 
procurador del comendador del Convento de Orihuela, hizo al rey, “don Joan de 
Arago” (creemos que debe de referirse al rey Juan I de Aragón que reinó durante los 
años de 1387 a 1395, y fue quien reafirmó, el 12 de marzo de 1394, “la 
obligatoriedad de todos de satisfacer el impuesto de las generalidades”317), de las 
fadigas, luismos y demás rentas que poseía la Merced de Orihuela, que era del tenor 
siguiente: Guillem de Vilar, por la parte que tiene en Jacarilla, 37 sueldos y 6 
dineros, repartidos entre tres personas: 
- Jaime “is” (de Vilar (?)), el cual tiene, por la cuarta parte, 9 sueldos y medio. 
- Ferrando de Rocafull, otros 9 sueldos y 4 dineros. 
- El nombrado, Guillem de Vilar, 18 sueldos y 9 dineros. 
    (Pedro Bellot sitúa tanto a Guillén de Vilar como a Ferrando de Rocafull entre los     
años de 1383-1409)318. Basándose en estos documentos, el Señor de Jacarilla alegó que 
sólo parte y no toda Jacarilla estaba bajo la directa señoría del Convento. Además 
añadió que el cabreve de don Jaime Togores Cardona de 1560 se refería, solamente, a 
estas citadas tierras que habían sido establecidas a Guillem de Vilar y a los demás 
nombrados, y que si la cantidad a satisfacer por éstos no se correspondía con la del 
cabreve debió de ser por un error manifiesto del que lo hizo. Por la cual razón mantenía 
que el Convento tenía la obligación de mostrar el “establiment” que existiese sobre 
Jacarilla para que constase qué tahúllas eran las censidas y cuál la pensión anual a pagar 
por ellas. La Merced, contradiciendo a don Luis Togores, expuso que no tenía 
obligación de mostrar establecimiento alguno pues le bastaban los cabreves para hacer 
valer su señoría directa sobre toda Jacarilla.    
    El Señor de Jacarilla,  quizá coaligado con el Cabildo, no debió de contentarse con 
esta respuesta y, por lo que se deduce del alegato y concordia de 1603, amenazó al 
Convento con un pleito en el que se dirimiese la señoría directa sobre Jacarilla. 
    El Convento hubo de replantearse su situación, probablemente, ante la ausencia de 
acto de establecimiento alguno sobre Jacarilla. Y tras considerar –por lo menos así se 
decía- que de los pleitos nacen odios y rencores, malas voluntades y grandes dispendios, 
optó por la decidida mediación e intervención de personas notables y se llegó a la 
siguiente concordia con el Señor de Jacarilla: 
- El Convento redimió la heredad y la casa de Jacarilla de su señoría directa (del 
censo, fadiga y luismo) de manera que quedó libre y exenta de dicha sujeción, 
cediendo la señoría directa a don Luis Togores. Y por ello, le libró de la obligación 
contraída de darle dos cahíces de trigo al año hasta que quitase ciertos censales. 
- Por su parte, don Luis Togores donó a la Merced 11 tahúllas de moreral, que 
compró a su suegra Isabel Monsi, situadas en la senda del Obispo, de las que Jaime 
Masquefa respondía, cada año, con un censo de 121 sueldos, con fadiga y luismo319. 
Además se obligó a dar al Convento, tanto él como los que le sucediesen en la 
heredad de Jacarilla, perpetuamente, 4 cahíces de trigo en el mes de julio de cada 
año. 
- Se acordó, además, que las partes renunciarían a cualquier apelación o demanda. Y 
que si llegase el caso de que los sucesores de don Luis Togores y poseedores de la 
heredad de Jacarilla impugnaran o contraviniesen el acto de concordia, el Convento 
sería restituido y recobraría la señoría directa con todos sus derechos y acciones 
sobre la heredad.  
                                                 
317 Gómez Bayarri, José Vicente: Reyes Forales  Medievales del Reino de Valencia, Valencia, Del Senia 
al Segura, 2000, p. 204. 
318 Bellot, Pedro: Anales II, pp. 98-110.  
319 Not. Juan Barber: Venta de tahúllas de Isabel Monsi a Luis Togores, 29-4-1603, Sig. 378. AHO. 
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    Según las constituciones de la Orden de la Merced, para que la concordia pactada 
fuera válida, necesitaba de la licencia y confirmación del “General o Provincial” de 
dicha Orden.  
    El 16 de julio de 1603320, micer fray Alonso de Monterrey, general de toda la Orden 
de la Merced, que se encontraba en Orihuela, consideró que la concordia era de utilidad 
y provecho para el Convento, y otorgó su conformidad y “decret”. [Curiosamente, siglo 
y medio después, en 1757, en un “Informe” presentado por el Real Convento de Ntra. 
Sra. de la Merced, se afirmaba que: “En cuanto a la Concordia del año 1603 que 
otorgaron el Convento, y D. Luis Togores y Lladró, comprehende la enagenacion del 
dominio mayor, y directo, que como va fundado no le fue licito, ni permitido a la 
Comunidad, a menos que interviniendo decreto de Superior, y justa causa, como 
urgente necessidad, o utilidad evidente, […] y nada ocurrió en aquel acto. Pues el 
decreto no parece […].Y esto prueba, que no le hubo” 321. Quizá el Convento ignoró, 
interesadamente, la existencia del referido “decret” del “Superior” y que, al parecer, 
tampoco los Togores – más concretamente don Luis Togores Valenzuela y su hijo, don 
Luis Togores y Robles-  supieron de su existencia]. 
    A partir, pues, de la concordia de 1603, don Luis Togores Ladrón recobró la señoría 
directa sobre Jacarilla y, con ella, el dominio pleno sobre la heredad, con la única 
obligación de pagar, perpetuamente, cada año, al Convento, 4 cahíces de trigo, cosa que 
hizo hasta los últimos años de su vida322. 
 
   
PATIO Y CLAUSTRO DEL ANTIGUO CONVENTO DE LA MERCED. (ERNESTO  GISBERT: HISTORIA DE 
ORIHUELA, T. II, P.349). EN LA ACTUALIDAD CONFORMA EL CLAUSTRO DE LA CATEDRAL DE ORIHUELA. 
FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
                                                 
320 Not. Juan Barber: Decreto de aprobación de la concordia por Alonso de Monroy, general de la Merced, 
16-7-1603, Sig. 378. AHO. 
321Informe por el Real Convento de la Merced…, Sig. BH Var 052(21), pp. 27-28. Universidad de 
Valencia. UV. (El documento me lo consiguieron en Valencia don Juan Cánovas y don José Soler). 
322 Not. Nicolás Pérez: Ápocas del Convento a Luis Togores: 8-10-1610, Sig. 641; 11-10-1619, Sig. 647. 
AHO. 
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8.7. PROPIEDADES Y RENTAS DE DON LUIS TOGORES 
LADRÓN 
 
Don Luis Togores, a su muerte, según el inventario323 que efectuó su esposa, doña 
Leonor, contaba con las siguientes propiedades:  
1. Parte de la heredad de Jacarilleta, herencia de su sobrino Francisco Togores. 
2. Una heredad de unas 50 tahúllas y las 2/3 partes de una almazara, situada en 
Callosa, herencia de su suegra, Isabel Monsi. 
3. Una cañada de secano en el campo de la Matanza, herencia de su suegra. 
4. La propiedad de varios censales y de algunas tahúllas cedidas a censo enfitéutico, 
herencia, también, de su suegra. 
5. El mayorazgo de Jacarilla. 
    Veamos, con un poco más de detalle, algunas de estas propiedades. 
 
1. LA HEREDAD DE JACARILLETA 
En el inventario324 de los bienes de don Jaime Togores Togores (don Jaime era cuñado 
de don Luis Togores ya que casó en primeras nupcias con doña Juana Togores Ladrón. 
Testó el 17 de diciembre de 1609 y se publicó el testamento el 26 de diciembre del 
mismo año325), se describía a Jacarilleta (en la escritura se dice Xacarella) como una 
“heredad que puede haber en aquella [no especifica cuantas tahúllas], poco más o 
menos, o lo que se encontrara por medida de “soguejador”, mitad plantada de viñas y 
morerales y mitad tierra blanca. Situada en dicha partida de Jacarilla, bajo riego de la 
acequia de Alquibla. Según que linda, de una parte con tierras de don Luis Togores, 
llamadas, también, de Xacarella, y de otra parte con el rio Segura, y de otra parte con 
tierras de don Juan Rocamora, Señor de la Granja, y de parte de mediodía, con el campo 
de la presente ciudad [Orihuela]”. 
    En la cual heredad hay una casa con un palomar, en cuyo porche se encontró lo 
siguiente:         
- Primero, cuatro sillas: tres de respaldo y una de vuelta, usadas. 
- Ítem, una mesa grande de nogal de goznes, con su tijera. 
- Ítem, una ventana de madera nueva con su empostat. 
- Ítem, seis rejas: cuatro estrechas, una amplia y otra de tres puntas. 
- Ítem, cuatro legones y una azada.  
- Ítem, una pala de mondar. 
- Ítem, unos ganchos de coger estiércol. 
- Ítem, dos lagares de vendimiar con sus aderezos. 
- Ítem, una tinaja de tener agua. 
- Ítem, una olla de cobre con su cubierta. 
- Ítem, una “trajilla” con boca de hierro. 
- Ítem, tres arados. 
- Ítem, una (?) grande. 
- Ítem, una cuchara (cullera) de hierro. 
- Ítem, otra silla grande con respaldo. 
- Ítem, un azadón. 
- Ítem, un hacha (destral). 
    Dentro de la bodega que está en dicha casa se halló lo siguiente: 
                                                 
323 Not. Miguel Martínez: Inventario de bienes de Luis Togores, 13-6-1621 y siguientes, Sig. 507. ACO. 
324 Not. José Salazar: Inventario de los bienes de Jaime Togores Togores, 26-12-1609, Sig. 610. AHO.  
325 Not. José Salazar: Testamento de Jaime Togores Togores, 17-12-1609, Sig. 609. AHO. 
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- Primero, veinticuatro tinajas de vino: unas mayores que otras, veintiuna llenas de 
vino y tres vacías. 
- Ítem, dos botas: la una grande, llena de vino, la otra mediana, llena de agua. 
- Ítem, una portadora de vendimiar. 
- Ítem, un botellero de cuatro cantaros de vino. 
- Ítem, un grifo de bronce para el lagar (cup). 
- Ítem, una sierra para serrar madera. 
- Ítem, una banca para hacer queso (formatge). 
    En un aposento de dicha casa se encontró: 
- Ítem, un tablado con unas taules. 
- Ítem, una ballesta con sus gafes (gancho con que se ataba la cuerda de la 
ballesta), sin cuerda.  
- Ítem, veinticuatro pieles de cabras entre grandes y pequeñas. 
- Ítem, dos perolas de hilar seda. 
- Ítem, una caja vieja herrada. 
- Ítem, un retablo pequeño con la figura de Ntra. Señora. 
- Ítem, un mortero de piedra de mármol.  
- Ítem, un “refredador” de sidra grande. 
- Ítem, una silleta de arado de dos timones. 
- Ítem, un servidor grande. 
- Ítem, un arado de dos timones. 
- Ítem, 16 pollos y pollas con dos gallinas. 
    Había, además en la heredad dos palaus nuevos de criar seda. En uno de ellos se 
encontró: 
- Primero, cuatro bancos de coger hojas. 
- Ítem, dos tornos de hilar seda: uno de joyante (joyant) y otro de redonda 
(redona)326. 
- Ítem, tres rodillos (rodels) de hilar seda redona. 
- Ítem, unas ruedas de hilar seda joyant. 
- Ítem, ochenta cañizos con sus pilares. 
- Ítem, dos jácenas de veinticuatro palmos de largaria. 
    En el otro palau de criar seda se encontró: 
- Primero, dos escaleras nuevas, de once escalones. 
- Ítem, ochenta cañizos. 
- Ítem, tres mulas y un macho, viejos y rossins. 
- Ítem, una cullereta de plata. 
- Ítem, una burra vieja con una crianza. 
- Ítem, un armario con hierros viejos de muchas formas. 
- Ítem, una caja vieja y perno, etc. 
    Parte de esta heredad, 75 tahúllas plantadas de moreral y viña, y tierra blanca, que 
lindaban con tierras de la misma heredad de Jacarilleta y que usufructuaba la tercera 
mujer de don Jaime Togores, doña Leonor Martí, le fueron entregadas a don Francisco 
Togores, hijo de don Jaime Togores y de su primera mujer, doña Juana Togores, en 
compensación de la dote de 1.500 libras que había aportado su madre al matrimonio. Se 
estimó, por tanto, el precio de cada tahúlla en 20 libras. 
    Don Luis Togores, nombrado tutor de su sobrino don Francisco Togores, se encargó 
de administrar la heredad. El 5 de febrero de 1612327 la arrendó a Salvador Bolea, buen 
                                                 
326 Sobre la calidad de la seda y precios, véase el libro de J.B. Vilar: Orihuela, una ciudad valenciana en 
la España Moderna II, op. cit., pp. 564-565. 
327 Not. Nicolás Pérez: Arrendamiento de Jacarilleta a Salvador Bolea, 5-2-1612, Sig. 642. AHO. 
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labrador, que se ganó la confianza del Señor de Jacarilla, por el precio de 134 libras al 
año y por el tiempo de 4 años. 
    En la escritura de arrendamiento se detallan las condiciones que se le impusieron al 
arrendatario para el cultivo del moreral y de la viña de regadío. Por su interés las 
enumeramos. 
    Con respecto al moreral: 
- Debía regarlo en febrero o a primeros de marzo, cuando quisieran brotar las 
moreras, y estando en la “saó” (sazón) le tenía que dar dos rejas. 
- En el mes de mayo, por los rebrotes, debía volver a regar y dar otras dos rejas. 
- En el mes de agosto, regar de nuevo y pasarle dos rejas. 
- En total, dar tres riegos y seis rejas a los morerales. 
- Debía escardarlos, la mitad en un año y la otra mitad en el otro. Un año, las 
moreras que había arriba de la acequia de Alquibla, y otro año, las que estaban 
debajo de la dicha acequia. 
- No podía sembrar en los morerales ni trigo ni cebada, sólo algún bancal de 
alfalfa para las mulas. 
- Por último, debía mondar los escorredores una vez cada año. 
    Con respecto a las viñas: 
- Debía darles seis rejas cada año y dos cavas, o, al menos, una cava un año y al 
siguiente dos. 
- La poda la había de hacer a uso y costumbre de buen labrador, no cargando las 
viñas con más “brocadas” (trozos de sarmiento con dos o tres ojos) de lo que se 
se tenía por costumbre. 
- Tenía que regarlas, por lo menos, tres veces cada año: un riego cerca de haber 
vendimiado; otro en el mes de mayo para el “borro ferm” (asentar las yemas del 
sarmiento), y el tercero, pasado San Juan. 
    Y por cuanto en las tierras arrendadas de Jacarilleta a Salvador Bolea no había casa ni 
palaus, encontrándose éstos en la parte que usufructuaba doña Leonor Martí, don Luis 
Togores le proporcionó un palau, para el primer año, y se comprometió a construirle 
otro, en donde él quisiera, para que pudiese criar la seda; y, también, un lagar para 
vendimiar y depositar la cosecha del vino. Y si se le quitasen los cañizos, don Luis le 
daría otros para que pudiese criar la seda, con la obligación de restituirlos. 
    Salvador Bolea fue un labrador que cumplió fielmente con las condiciones de su 
arrendamiento328, obteniendo la amistad del Señor de Jacarilla. 
    El 6 de septiembre del año 1614, don Francisco Togores, alcanzada la mayoría  de 
edad (había nacido en el año 1593329), hizo testamento antes de marchar a Italia, para 
servir en los ejércitos del rey, y nombró a su tio, don Luis Togores, heredero de sus 
bienes y, ese mismo día, le otorgó poderes generales para seguir administrándolos.  
    El 22 de febrero de 1619330 se publicaba el testamento tras recibir don Luis Togores 
la noticia de la muerte de su sobrino Francisco, según la relación que hizo Onofre 
Trullols, soldado que había regresado de Italia, y otros que habían avisado de su muerte. 
    El Señor de Jacarilla heredó de su sobrino las tierras de Jacarilleta y mantuvo en el 
arrendamiento a Salvador Bolea. En su testamento, don Luis Togores dispondrá que, 
mientras quisiera permanecer como arrendatario de Jacarilleta, ni se le quitasen las 
                                                 
328 Not. Nicolás Pérez: Ápocas de Luis Togores a Salvador Bolea: 1-10-1613, Sig. 642; 17-11-1614, Sig. 
643; 25-7-1616, Sig. 645; 10-11-1618, Sig. 646. AHO; Not. Miguel Martínez: Ápoca de Jaime Togores a 
Salvador Bolea, 20-1-1625, Sig. 508. ACO. 
329 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 333. 
330 Not. Nicolás Pérez: Testamento de Francisco Togores, 6-9-1614, publicado el 22-2-1619, Sig. 643. 
AHO.  
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tahúllas ni se le alterase el precio (134 libras al año), debido a los buenos servicios que 
había recibido de éste. 
    En el año 1629, habiendo fallecido Salvador Bolea, su viuda, Juana Cuenca, dotó a su 
sobrina, Rosera García, con 24 libras para su matrimonio con Miguel López331,  
labrador que se trasladó a vivir con su esposa a Jacarilla como arrendatario. 
    Jacarilleta pasaría luego a pertenecer al hijo de don Luis Togores Ladrón, don Jaime 
Togores García de Laza, por disposición testamentaria de su madre, doña Leonor García 
de Laza332. Y de éste a su hijo, don Luis Togores Rosell, Señor de Jacarilla en el año 
1648. 
 
2. LA HEREDAD DE 50 TAHÚLLAS Y LAS 2/3 PARTES DE LA 
ALMAZARA 
Las 50 tahúllas y la almazara las heredó don Luis Togores de su suegra doña Isabel 
Monsi333. La heredad estaba situada en la huerta de Callosa, bajo riego de la “arrova” 
del Cortijo. Tenía una casa y una bodega de aceite. Parte estaba plantada de olivar y 
otros árboles (palmeras), y parte era tierra blanca. 
    La almazara, de la que don Luis Togores tenía las 2/3 partes, perteneciendo la otra 
parte a su cuñado, Pedro Cascant, estaba situada en el camino que iba de la ciudad de 
Orihuela a la universidad de Callosa, cercana a la universidad y a la Cruz. 
    Del contrato de arrendamiento que le hizo a Gaspar Espinosa334, de Guadix, residente 
en Callosa, conocemos que la heredad le rentaba cada año 50 ducados de a 11 reales 
cada uno. Además, el arrendatario le debía proporcionar, todos los años, olivas para 
poner en agua (de medio a un cahíz) y entregarle todos los dátiles de las palmeras. De la 
almazara obtenía 116 arrobas de aceite cada dos años. 
    Tanto la heredad como la almazara pasaron, por herencia, a ser propiedad de doña 
Isabel Togores García de Laza y luego de ella a su sobrino, don Antonio Togores 
menor, hijo natural, legitimado por el rey, de don Juan Togores García de Laza. 
    Don Antonio Togores menor dispuso en su testamento335 de 1663 que se cambiasen 
(las 50 tahúllas y la almazara) por las 200 tahúllas de Jacarilleta, que eran propiedad del 
Colegio de Predicadores desde el año 1656, y que estas últimas se vinculasen a las 100 
tahúllas que él tenía en dicha heredad para que se crease un mayorazgo con todas ellas. 
 
3. LOS CENSALES 
Además de la heredad y almazara en Callosa y de otras tierras en la Matanza, de las que 
ignoramos tanto la cantidad de tahúllas como la renta que producían, don Luis Togores 
heredó, de su suegra, varios censales, algunos de los cuales vendió336 para obtener 
liquidez. De los que le quedaron a su muerte conocemos un total de 9 censales, con un 
capital de 1.353 libras, que le proporcionaban unas pensiones anuales de unas 126 
libras337. Entre estos censales, destaca uno de 500 libras de propiedad y 666 sueldos y 8 
dineros de pensión anual que respondía la universidad de Callosa a don Luis Togores, 
                                                 
331 Not. Alonso Gómez: Donación de Juana Cuenca a Rosera García, 21-9-1629, Sig. 826. AHO. 
332 Not. Miguel Martínez: Testamento de Leonor García de Laza, 24-7-1624; Ápoca de Jaime Togores a 
Salvador Bolea, 20-1-1625. Sig. 508. ACO. 
333 Not. Nicolás Pérez: Partición de la herencia de Isabel Monsi de Castañeda, 9-1-1613, Sig. 642. AHO.  
334 Not. Nicolás Pérez: Arrendamiento de Luis Togores a Gaspar Espinosa, 17-11-1616, Sig. 645. AHO. 
335 Not. Ginés Ros: Testamento de Antonio Togores menor, 19-12-1663, Sig.702. ACO. 
336 Not. Nicolás Pérez: Venta de censal de Luis Togores al Convento de San Agustín, 6-7-1611, Sig. 641. 
AHO. 
337 Not. Miguel Martínez: Inventario de los bienes de Luis Togores Ladrón, 13-6-1621, Sig. 507. ACO. 
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quien recibía, no sin ciertas trabas a veces, la pensión del síndico o clavero de dicha 
universidad338 todos los años. 
    También heredó de su suegra algunas tahúllas sometidas a censo, con fadiga y 
luismo, de las que obtenía 11 sueldos por tahúlla, en total unos 84 sueldos censales al 
año. 
    Sin embargo, incluso contando con la herencia recibida de su suegra, que fue 
repartida finalmente en 1613, don Luis Togores no terminó de solventar sus dificultades 
económicas. No olvidemos que la heredad de Jacarilla había sido gravada por sus 
antecesores y por él con muchos censales, sobre todo a partir del año 1585, que 
sumaban un capital en torno a las 6.609 libras, lo que le suponia pagar más de 600 libras 
de pensiones al año. En concreto, los casamientos de sus hermanas (Juana e Isabel 
fueron dotadas con 1.500 libras cada una y María con 2.000) le habían originado un 
gran quebranto económico. Éste, al no disponer de bienes libres suficientes, tuvo que 
empeñarse y recurrir a los censales con el fin de cumplir el deseo de sus padres de 
casarlas con arreglo a su rango. 
    Aun a pesar de encontrarse en esta difícil situación económica y tras heredar de su 
suegra en 1613, todavía se endeudó más. Recurrió a don Gerónimo Rocamora (casado 
en 1611 con doña María García de Laza Togores, futura heredera de Rafal) quien, 
quizá, en agradecimiento por la contribución que el Señor de Jacarilla hizo para que 
culminase su matrimonio (doña María, estuvo bajo la tutela de su tio, don Luis Togores, 
hasta prácticamente la boda), le prestó a censo otras 2.000 libras. Si sumamos éstas a las 
6.609 libras de los anteriores censales, vemos que la heredad de Jacarilla, que se 
utilizaba como garantía, estaba obligada a responder a un capital de más de 8.600 libras, 
una gran fortuna para las posibilidades y rentas de que podía disponer don Luis 
Togores. 
             
8.8. LA VENTA DE LAS HIERBAS A LOS GANADEROS DE 
ALBARRACÍN  
  
Otra fuente de ingresos, nada desdeñable en esta época, era la venta de las hierbas del 
término de Jacarilla para pastos. Éste fue uno de los motivos por el que el Consell y los 
Togores se disputaban, continuamente, los derechos sobre los herbajes de su dehesa.  
    La sentencia del año 1571, dictada por el entonces lugarteniente del reino de Valencia 
“deça Sexona”, declaraba que los Señores de Jacarilla podían vender el derecho de 
herbajear en el término del lugar de Jacarilla a las personas que quisieren, sin perjuicio 
de la ciudad339. 
    Mosén Honorato Togores, como vimos, siendo tutor de don Luis Togores y 
administrador de Jacarilla, no tuvo, pues, problema alguno para vender las hierbas de 
Jacarilla a Juan Espejo340, de la ciudad de Teruel, durante los años de 1573-4 y de 1577-
8, por la cantidad de 230 libras, a 115 libras por cada temporada de invierno (de 
octubre-noviembre a marzo-abril). Durante todo ese tiempo, el ganado trashumante de 




                                                 
338 Not. Nicolás Pérez: Ápocas de Luis Togores a la universidad de Callosa: 24-6-1612, Sig. 642; 19-12-
1615, Sig. 644; 16-11-1616, Sig. 645; 5-9-1617, Sig. 646. AHO. 
339 Proces…, Consejos: 22027, No 5, f. 80. AHN. 
340 Not. Onofre Truyols: Ápoca de Honorato Togores a Juan Espejo, 27-3-1578, Sig. 216. AHO. 
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ÁPOCA DE HONORATO TOGORES POR LOS HERBAJES DE JACARILLA, 27-3-1578, SIG. 216. AHO. 
 
    Tampoco los tuvo don Luis cuando, ya mayor de edad, administró su señorio. Hay 
constancia, además, de los siguientes ganaderos de la Sierra de Albarracín que vinieron 
con sus rebaños a herbajear durante la época de don Luis Togores341:  
 
Ganadero Localidad de Procedencia Temporada Precio/reales 
Miguel Pérez (Juan 
Andrés su mayoral) 
Terriente 1614-1615 1.100 
Domingo Alonso Griegos 1615-1616 1.050 
Antón González Guadalaviar 1615-1616 1.050 
Pedro Rioja Saldón 1617-1618 1.200 
Pedro Rioja Saldón 1618-1619 1.200 
Pedro Rioja Saldón 1619-1620 1.150 
 
    En todo ese tiempo, la ciudad de Orihuela, que sepamos, no puso demanda ni hizo 
reclamación alguna sobre el derecho de don Luis Togores de vender sus herbajes, ni 
tampoco trató de impedir la presencia de los serranos de Albarracín con su ganado en la  
huerta y dehesa del lugar de Jacarilla. 
    La influencia de don Luis Togores, que ocupó la lugartenencia de la gobernación 
durante muchos años (unos 18) y prestó muy buenos servicios a su ciudad, debió 
reprimir, sin duda, cualquier deseo del Consell de disponer de las hierbas del realengo 
de Jacarilla y de impedir la presencia del ganado trashumante, sobre todo en su huerta 
                                                 
341 Not. Nicolás Pérez: Ápoca de Luis Togores a Juan Andrés de Terriente, 29-3-1615, Sig. 644; 
Obligación de Domingo Alonso de Griegos y de Antón González de Guadalaviar a Luis Togores, 3-10-
1615, Sig. 644; Obligación de Pedro Rioja de Saldón a Luis Togores: 19-IX-1617, Sig. 646; 4-4-1618, 






donde producía muchos destrozos en plantaciones y acueductos de riego. Los conflictos 
de los Señores de Jacarilla con la ciudad de Orihuela, por los pastos y demás emprius 
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8.9. EL SEÑORÍO DE RAFAL Y DON LUIS TOGORES LADRÓN 
 
El señorío de Rafal, en el siglo XV, perteneció a los Ferrández de Mesa. Don Juan 
Ferrández de Mesa, casado con doña Isabel Despuig, estableció en el año 1499 a tres 
enfiteutas342: 
- A Juan Jiménez de Orihuela, le estableció 200 tahúllas con la obligación de que 
éste le pagase, cada año, perpetuamente, diez cahíces de trigo. 
- A mosén Francisco Ferrández de Mesa, caballero, comendador de Santiago, le 
estableció 100 tahúllas con la obligación de pagarle cada año, perpetuamente, 5 
cahíces de trigo. Es curioso observar los lindes de estas tahúllas: “afronta… ab 
Centenar Loases… ab Centenar de Ginés García… ab Centenar de Joan 
Blasco… ab Centenar de Vicent Vila… ab Centenar de Joan Vilafranca…” 
- A Martín de Molina, ciudadano de Orihuela, labrador, le estableció 100 tahúllas, 
con la obligación de pagar 5 cahíces de trigo al año. En este establecimiento 
también se habla de enfiteutas, con un centenar de tahúllas, que lindaban con 
esta tierra.         
- Nos consta, además, que el día 5 de diciembre de 1507343, don Juan Ferrández 
de Mesa, “Señor de la heretat de Rafal”, estableció 54 tahúllas y media al 
labrador Antonio Martínez, teniéndole que pagar éste, todos los años, 2 cahíces, 
8 barchillas y 3 almudes de trigo, sin luismo, y en caso de venta o alienación 
pagar de fadiga dos gallinas, sin necesidad de pedir licencia para obrar, etc. 
    Según suposición de don Luis Togores Robles y García de Laza, que pleiteó, como 
veremos, por la propiedad de estas tierras: “Los Señores de Rafal… enfeudavan, y 
establecían tierras por trigo a razón de 5 cahízes por cada centenar de tahullas”344. 
    La hija y heredera de don Juan Ferrández de Mesa, doña Juana (o Ana) Ferrández de 
Mesa y Despuig, casó con don Andrés García de Laza y Castell, pasando a pertenecer 
Rafal, ya en el siglo XVI, a los García de Laza. Un nieto de don Andrés, don Gaspar 
García de Laza “menor”, heredero del mayorazgo de Rafal, casó en el año 1583 con 
doña María Togores Ladrón, hermana del Señor de Jacarilla, don Luis Togores Ladrón, 
casado a su vez con doña Leonor García de Laza, hermana de Gaspar345. 
    En las capitulaciones matrimoniales de don Gaspar García de Laza y de doña María 
Togores, don Gaspar aportó como dote, entre otros bienes: “una heredad llamada Rafal, 
de mil tahúllas de tierra, poco más o menos, con dos casas en ella, juntamente con la 
señoría, y terrajes pertenecientes a la señoría de Rafal en las tierras establecidas a 
diversos particulares, “a responsió de cinch cafisos de forment per centenar cacun 
any”, que son todos los dichos cahíces que responden a dicha señoría, por la dicha 
razón, setenta cahíces, poco más o menos, de trigo cada año…”346. 
    Así pues, si sumamos las 1.000 tahúllas de la heredad a todas las tahúllas que 
respondían con 70 cahíces, unas 1.400 (5 cahices por cada 100 tahúllas), vemos que  el 
                                                 
342 Memorial ajustado al hecho que resulta del pleito que siguen en esta Audiencia D. Luis Togores 
García de Laza… con D. Jayme Rocamora y Cascante,  Marques de Rafal… y por su muerte le continua 
la actual marquesa Doña Antonia Rocamora…, Sig. XVIII/944, pp. 146-151. Biblioteca Valenciana 
Nicolau Primitiu. BV. 
343 Not. Salvador Loazes: Establecimiento de Juan Ferrández de Mesa a Antonio Martínez, 5-12-1507, 
Sig. 27. AHO. 
344 Memorial…, Sig. XVIII/944, p. 140. BV. 
345 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p.153. 
346 Not. Jacobo Montiel: Cartas matrimoniales de Gaspar  García de Laza y María Togores, 4-5-1583, Sig. 
241. AHO. 
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resultado hacía un total de 2.400 tahúllas que serían las que tendría entonces Rafal (la 
“heredad” más la “señoría”).  Este matrimonio tuvo dos hijas347: 
1. Doña Ana García de Laza y Togores. Heredó el señorío de Rafal. Debió nacer 
entre los años de 1584 y 1588. Casó dos veces, la primera, en el año 1618, con 
don Melchor Miguel de Alicante, y luego, en el año 1622, con don Juan Ferrer 
de Proxita, hijo del entonces gobernador de Orihuela, don Juan Ferrer de 
Calatayud. Murió doña Ana en el año 1622, sin dejar descendientes348. 
2. Doña María García de Laza y Togores. Heredó el señorío de Rafal tras la muerte 
de su hermana Ana. Probablemente nació en el año 1590 (su padre en su 
testamento de 7-XI-1589 hacía referencia al hijo que esperaba su mujer 
embarazada)349. Casó en el año 1611 con don Gerónimo Rocamora Tomás, 
viudo de Isabel Molíns, nombrado I Marqués de Rafal el 14 de julio de 1636, 
fallecido en el año 1638. Doña María García de Laza murió en el año 1645. Sus 
hijos, Gaspar (II Marqués de Rafal) y Juan (III Marqués de Rafal) heredaron, 
sucesivamente, el título de marqués y el señorío de Rafal. 
    En el año 1589 moría don Gaspar García de Laza “menor” y sus dos hijas pasaron a 
estar bajo la tutoría de don Gaspar García de Laza “mayor”, abuelo de las niñas. El 11 
de febrero de 1595, tras el óbito del abuelo, se ocupó de la tutoría de las menores su tío, 
don Luis Togores Ladrón, Señor de Jacarilla. Ana tendría la edad de unos 11(?) años y 
su hermana María unos 5(?) y vivían con su madre, doña María Togores, en la casa del 
mayorazgo de Rafal, situada en la parroquia de Santiago, en la calle del Hospital. 
    Sin duda, don Luis Togores contó con la total confianza de su hermana, doña María 
Togores,  para hacer y deshacer como administrador de los bienes de las menores. 
    (Debemos distinguir dos períodos en la tutoría de don Luis Togores. El primero 
comenzó en el año 1595 y, en éste, ejerció la tutoría de sus dos sobrinas. El segundo se 
inició en año 1608, y sólo tuvo a su cargo a su sobrina, María, ya que Ana había 
adquirido la mayoría de edad). 
    Una de las primeras cosas que hizo don Luis Togores, como tutor de las dos menores, 
fue personarse en Rafal, el 11 de marzo de 1595350 junto al notario José Martínez, y 
llevar a cabo el inventario de todos los bienes, muebles e inmuebles, que había en la 
heredad. 
    Anotó los siguientes: “unas Casas grandes en dicha Heredad de Rafal, con un 
Palacio fuera de las Casas, y la Casa llamada del terrage de Rafal, donde se guarda  el 
trigo del terrage; […] y los pares de labor, que fueron quatro, y un macho, con los 
Labradores a quienes estaban encargados, y los instrumentos de labranza que 
tenían;[…]: 
    Se hallaron [además] en dicha Heredad 300 tahullas de tierra, poco más, o menos, 
las cuales estan sembradas de trigo: y toda la demas tierra de Rafal, assi blanca, como 
de Viñas, Morerales y Olivares”. 
    De todo esto se hizo cargo el Señor de Jacarilla que mandó soguear las tahúllas de 
Rafal, para averiguar cuantas había, y ponerlas, inmediatamente, en  producción. Según 
testimonios recogidos de los labradores: “cada par de bestias de arado, es bastante 
para la labranza, y cultivo de mas de trescientas tahullas de tierra, y en lo antiguo para 
mas de 400”. Otro labrador afirmaba que “lo que  podra arar un par de Mulas en todo 
                                                 
347 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p.153. 
348 Memorial…, Sig. XVIII/944, p.78. BV. Véase, también, Bernabé Gil, D.: “La formación de un 
patrimonio nobiliario en el Seiscientos valenciano.  El primer Marqués de Rafal”,  Revista de Historia 
Moderna. Anales de la Universidad de Alicante, No 5, 1985, pp. 39-43. 
349 Memorial…, Sig. XVIII/944, p. 15. BV. 
350 Memorial…, Sig. XVIII/944, pp. 73-74. BV. 
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un año a uso, y costumbre de buen Labrador, seran unas 120 tahullas, dandole de 4 a 5 
rejas; […] si las tierras son añivezes, procurando un par las 120 tahullas, han de 
quedar otras 120 de rastrojo para el otro año; de forma  que sera verdadero decir, que 
el dueño que tiene 240 tahullas con un par las procura, por ser añivezes”351.  
    El cultivo de la heredad de Rafal, de unas 1.000 tahúllas, se hacía, al parecer, de 
forma directa. De hecho, don Luis Togores, para mejorar la productividad, arregló los 
arados y aparejos de labor de sus dos labradores de confianza, Pedro Remiro y Juan 
Navarro, y herró todas las mulas352. 
    Estos dos labradores, por su parte, adquirían la simiente para la siembra; compraban 
el “carrís” con el que se hacían los cañizos para el cultivo de la seda; contrataban a los 
jornaleros que segaban, garbillaban, trillaban y llevaban el trigo de la era a la casa de 
Rafal; y, también, cavaban las viñas, las labraban, y las vendimiaban en septiembre. 
Luego, dichos labradores le presentaban los gastos al Señor de Jacarilla para que éste 
los abonase353. 
    Tenemos información de otras actuaciones que llevó a cabo don Luis Togores en los 
primeros años de tutoría: 
- El 25 de diciembre de 1596354 arrendó un huerto, con diferentes árboles, en Rafal, a 
Juan Gonzálvez, por 4 años y por 25 libras, cada año. Curiosamente, una de las 
condiciones que le puso fue que siempre que necesitase granadas se las debía dar al 
precio de 6 reales por centena. 
- Cobró  los alquileres de unas casas que los García de Laza tenían en Alicante355. 
- El 5 de septiembre de 1596356 cargó un censal de 705 libras de propiedad y 1.234 
sueldos de pensión anual, gravando el mayorazgo de Rafal, para hacer frente a una 
deuda que, por igual cantidad, los García de Laza habían contraído con la familia 
Despuig, y que había sido reclamada en la Corte de la Gobernación. 
    Don Luis Togores, ocupado en muchos negocios, transcurridos apenas dos años de su 
tutoría, renunció de palabra a la administración de los bienes de las menores y se la 
entregó a su hermana, doña María Togores, madre de las niñas. Así lo dejó dicho ésta en 
su testamento de 1608357, y pidió a su hija, doña Ana, que no exigiese ni demandase 
cuenta alguna, por ello, al Señor de Jacarilla. Lo que ésta aceptó, exceptuando los dos 
años en los que don Luis Togores ejerció de tutor358. En dicho testamento, doña María 
Togores dejó heredera de todos sus bienes libres: muebles, ropas, alhajas y joyas, a su 
hija, doña María. Nombró a don Luis Togores como su tutor y le encomendó que, como 
tal, llevase a cabo el inventario de todos los bienes. Le prohibió, sin embargo, que 
vendiese alguno de ellos y le mandó que se los entregase a doña Ana García de Laza.  
    El 28 de mayo de 1608, por muerte de doña María Togores, se hizo público el 
testamento en la casa del Señor de Jacarilla. Inmediatamente, don Luis Togores realizó, 
en varias jornadas, el inventario de todos los bienes muebles que había en la casa de 
Orihuela, situada en la calle del Hospital, en la parroquia de Santiago, y en la heredad 
de Rafal (Rafal tenía unas 800 tahúllas plantadas y 270 tahúllas de tierra blanca,  
                                                 
351 Memorial…, Sig. XVIII/944, p. 110. BV. 
352 Not. Francisco Riera: Ápoca de Felipe Requena a Luis Togores, 25-7-1595, Sig. 468. AHO. 
353 Not. Juan Alcaraz: Ápocas del 1-1-1597, Sig. 496. AHO. 
354 Not. Juan Alcaraz: Arrendamiento de Luis Togores a Juan Gonzálvez, 25-12-1596, Sig. 495. AHO. 
355 Not. Francisco Riera: Ápoca de Luis Togores a Felipe Llinares, 12-7-1595, Sig. 468. AHO. 
356 Not. Pedro Ferrández: Censal cargado por Luis Togores como tutor de las hijas del Señor de Rafal, 5-
9-1596, Sig. 344. AHO. 
357 Not. Ginés Maza: Testamento de María Togores Ladrón, 8-5-1608, Sig. 619. AHO. 
358 Not. Ginés Maza: Renuncia de Ana García de Laza Togores, 8-5-1608, Sig. 618. AHO. 
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sembradas de trigo y cebada; y había en la heredad una bodega y dos palaus de 
labradores)359. 
    Por su lado, doña Ana García de Laza, Señora de Rafal, ya mayor de edad, llevaba a 
cabo ciertos establecimientos enfitéuticos en sus tierras de Rafal. Del año 1608, 
conocemos dos de ellos, hechos sobre las tierras que había decomisado don Luis 
Togores cuando, al parecer, todavía ejercía la tutoría de doña Ana: 
1. El 27 de mayo de 1608360, estableció una heredad a Juan Saavedra, de Callosa, 
por 10 cahíces y una barchilla, todos los años. El pago de 10 cahíces al año 
venía a significar que la heredad tendría unas 200 tahúllas. 
2. El 10 de septiembre de 1608361, estableció 14 tahúllas a Gonzalo Díaz, de 
Callosa, por 8 barchillas de trigo cada año. 
    El Señor de Jacarilla, como tutor de doña María García de Laza, contribuyó, sin duda, 
a que ésta, ya cumplidos los 20 años, en el año 1611, contrajese matrimonio con don 
Gerónimo Rocamora Tomás, viudo de Isabel Molins, unos 19 años mayor que su joven 
esposa. (Don Gerónimo y doña María serían los primeros marqueses de Rafal). 
    Doña Ana García de Laza, como dijimos, murió en al año 1622 y su hermana doña 
María, casada con don Gerónimo Rocamora, heredó el señorío de Rafal. La herencia, 
sin embargo, no fue pacífica y parece que, además de la hermana, optaron a ella, sin 
éxito, don Juan Ferrer de Proxita, viudo de doña Ana; y doña Leonor García de Laza, 
viuda del Señor de Jacarilla, don Luis Togores. Esta última pretendió “la sucesión de 
Rafal en virtud de la disposición testamentaria de su hermano Gaspar García de 
Laza”362. 
    Fueron estos derechos sucesorios de doña Leonor García de Laza en los que se 
apoyaron los Togores para reclamar el señorío de Rafal, una vez que se extinguió la 
línea de doña María García de Laza, tras la muerte de doña Gerónima Rocamora 
Cascante y García de Laza en 1736. 
 
 
DIBUJOS DEL AÑO 1613. PROTOCOLO DE NICOLÁS PÉREZ, SIG. 642. AHO. 
                                                 
359 Not. Ginés Maza: Inventario de los bienes de Maria Togores Ladrón, del 27-5 al 3-6-1608, Sig. 619. 
AHO. 
360 Not. Ginés Maza: Establecimiento de Ana García de Laza a Juan Saavedra, 27-5-1608, Sig. 619. AHO.  
361 Not. Ginés Maza: Establecimiento de Ana García de Laza a Gonzalo Díaz, 10-9-1608, Sig. 619. AHO. 
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ÁRBOL DE LOS GARCÍA DE LAZA, SEÑORES DE RAFAL, Y ENLACE CON LOS TOGORES. AML. 
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8.10. EL ENDEUDAMIENTO DE DON LUIS TOGORES,  LOS 
CENSALES  
 
Muy pronto necesitaría don Luis Togores de liquidez para hacer frente, por un lado, a 
las múltiples obligaciones contraídas por su herencia y, por otro, a los gastos que 
conllevaba mantener sus posesiones y su alto “estatus” en la Orihuela de finales del XVI  
y  comienzos del XVII. 
    Para la obtención de dinero, don Luis recurrió a los censales y, desde el año 1585 
hasta el año 1613, se cargó con unos 16, por un importe total de 6.239 libras de capital a 
un interés cercano al 10%, lo que, unido a los censales con que ya estaba gravada la 
heredad de Jacarilla, le suponía un desembolso anual de más de 600 libras en pensiones, 
posiblemente, cantidad cercana a la mitad de la renta anual que obtenía de toda Jacarilla. 
    En la siguiente tabla aparecen los censales a los que tuvo que hacer frente363: 
 
Cargado por: Censatario 
Fecha y notario 
Propiedad 
Capital 





Fecha y notario 
Censal perpetuo sobre 
Jacarilla. Cabrevado por 
Juan Togores Cardona. 
(?) Enero: 2 libras, 18 
sueldos  y  5 dineros. 
Junio: 2 libras, 18 
sueldos  y 5 dineros 
Canónigos de la Seu de 
Orihuela y Cabildo 
 
 
Juan Togores Cardona. 
 
 16 libras 13 sueldos 
  4 dineros 
Luis Alcaina y otros de 
Bocairent 
 
Jaime y Juan Togores, 28-3-
1569. Not. Pedro Conesa, 
Sig. 96. AHO.  
1.500 libras 112 libras  y 10 sueldos 




Juan Togores Cardona, 
10-9-1571. Not. Pedro 
Conesa, Sig. 97, AHO.  
30 libras 3 libras (60 sueldos) Hospital del Corpus  
Luis Togores Ladrón.  
Celebrar 50 misas al año por 
el alma de Juana Ladrón. 
50 libras 5 libras (100 sueldos) Curas de Sta. Justa  
Luis Togores Ladrón, 
10-12-1585. 
100 libras 10 libras (200 sueldos) Hospital de la ciudad  
Luis Togores Ladrón,  
6-1-1586. Not. Sebastián 
Arriaga. 
130 libras 13 libras Salvador Perpiñá de 
Elche. 
 
Luis Togores Ladrón,  
25-2-1586. 
Not. Sebastián Arriaga. 
100 libras  Pobres de la Parroquia 
de Sta. Justa 
 
Luis Togores Ladrón,        
25-2-1586. Not. Sebastián 
Arriaga. 
 
100 libras 10 libras (200 sueldos) Viuda de Tomás Fabra  
Luis Togores Ladrón, 
10-6-1587. 
Not. Damián García. 
170 libras 17 libras Luis Salafranca de 
Alicante 
 
Luis Togores Ladrón,  
13-7-1587. 
Not: Sebastián Arriaga 
80 libras 8 libras Herencia de Francisco 
Almodóvar  
 
Luis Togores Ladrón,  
19-3-1589. Not. Pedro 
Ferrández, Sig. 337. AHO. 
220 libras 20 libras (400 sueldos) Gregorio Ortiz de Elche  
Luis Togores Ladrón. 
Síndico de la acequia de 
Alquibla. Derrama de 
Jacarilla, 11-4-1589. Not. 
José Martínez.  AHO. 
100 libras 10 libras (200 sueldos)  Doctor Francés Crietes 
y otros 
 
                                                 
363 Not. Alonso Gómez: Concordia de Juan Togores y Jaime Togores, 6-11-1628, fs. 801v,  y siguientes, 
Sig. 825. AHO. Véase también el protocolo de Miguel Matínez: Inventario de los bienes de Luis Togores, 
13-6-1621, Sig. 507. ACO. 
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Honorato Togores y Luis 
Togores, fiadores de Luis 
Togores Ladrón, 13-2-1591. 
Not. Pedro Ferrández, Sig. 
339. AHO. 
150 libras 15 libras (300 sueldos) Colegio de 
Predicadores 
 
Jaime Togores y Luis 




otro de 100 
libras 
5 libras Antonio Fullana  Ortola  
Luis Togores Ladrón, 
21-8-1599. Not. Gaspar 





133 libras Monjas de S. Juan de 
Orihuela 
 
Luis Togores Ladrón, 
9-2-1609. Not. Miguel 
Navarro. 
2.000 libras 133 libras, 17 sueldos y 
8 dineros (a 16 dineros 
por libra) 
Duque de Maqueda  
Luis Togores Ladrón,  
24-1-1613. Not. Luis 
Angulo. 
2.000 libras (?) Gerónimo Rocamora 
(I Marqués de Rafal) 
Luis Togores, 19-
2-1657. Not. 
Ginés Ros, Sig. 
696. ACO. 
Endosamiento de censal. 
Derrama a Jacarilla por hacer 
una “pica en el río Segura en 
el azut de les añores”.   
110 libras 11 libras  Baltasara Rocamora, 
viuda de Juan Ruiz 
 
Endosamiento de censal. 
Derrama a Jacarilla por la 
acequia de Alquibla. 
100 libras 10 libras Viuda de Baltasar Soto  
 
    Algunos de estos censales los destinó a pagar las dotes de sus hermanas. Su padre, 
don Juan Togores, en su codicillo de 4 de agosto de 1572364, legó a sus hijas, doña 
Juana y doña Isabel, 1.500 libras a cada una; y en su testamento de 1572 legó a su otra 
hija, doña María, 2.000 libras, con objeto de que todas contrajesen matrimonio. Don 
Luis Togores, obligado a cumplir con dichos legados, dotó a su hermana, doña María, 
casada en 1583 con don Gaspar García de Laza365, con 2.000 libras; a su hermana, doña 
Isabel, que casó el 9 de mayo de 1588 con don Francisco Rocamora Rosell366, la dotó 
con las 1.500 libras del censal que respondía a la herencia Francisco Silvestre367. Por 
último, a doña Juana, que se desposó en 1599 con don Jaime Togores Togores, la dotó 
con otras 1.500 libras y, no teniendo dinero para ello, hubo de cargar sobre la heredad 
de Jacarilla un nuevo censal de 1.779 libras368. 
    El dinero obtenido de otros censales tenía por objeto mantener su “estatus” de 
caballero que pronto sería titulado noble por el rey. Así le vemos cargar: un censal de 50 
libras para misas; otro de 100 libras para los pobres de su parroquia de Santa Justa; otro 
de 100 libras para el hospital de la ciudad, etc. 
    El progresivo endeudamiento, del que respondía la heredad de Jacarilla, debió de 
alarmar al Convento de la Merced, que se tenía por dueño directo de la heredad, y en el 
año 1589 exigió a don Luis Togores, bajo la amenaza de comiso, que cada vez que  
gravase con un nuevo censal a Jacarilla le pidiese la preceptiva licencia. Lo que hizo 
don Luis Togores, por ejemplo: el 18 de febrero de 1589369, el 8 de octubre de 1589370 y 
                                                 
364 Not. Alonso Gómez: Concordia de Juan Togores y Jaime Togores, 6-11-1628, f. 801v, Sig. 825. AHO. 
365 Not. Jaime Montiel: Cartas matrimoniales de María Togores Ladrón con Gaspar García de Laza, 4-5-
1583, Sig. 241. AHO. 
366 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p.327. 
367 Not. Alonso Gómez: Concordia de Juan Togores y Jaime Togores, 6-11-1628, f. 802, Sig. 825. AHO. 
368 Not. Miguel Martínez: Inventario de los bienes de Luis Togores, 13-6-1621, Sig. 507. ACO. 
369 Not. Antonio de la Torre: Licencia del Convento de la Merced a Luis Togores, 18-2-1589, Sig. 299. 
AHO. 
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el 24 de marzo de 1591371. El Convento, con esta imposición, pretendía obtener un 
canon por las concesiones de licencia además de reafirmar sus derechos sobre Jacarilla 
frente a los de don Luis Togores.  
    Años más tarde, como vimos, don Luis conseguió, con la concordia de 1603, la 
señoría directa sobre Jacarilla, lo que le permitió seguir gravando la heredad sin tener 
que pedir licencia alguna al Convento de la Merced de Orihuela. 
 
  
LICENCIA DEL CONVENTO A DON LUIS TOGORES PARA CARGAR CENSAL, 24-3-1591.  PROTOCOLO, SIG. 301. 
AHO. 
 
8.11. OTROS OFICIOS DE DON LUIS TOGORES LADRÓN 
 
El casamiento de don Luis Togores con doña Leonor García de Laza, incluida en la 
sucesión al mayorazgo de Rafal, el oficio de lugarteniente de la gobernación de 
Orihuela y, por último, el título de nobleza que le concedió el rey, Felipe III, hicieron 
del Señor de Jacarilla una de las personas más prestigiosas e influyentes de la Orihuela 
de finales del siglo XVI y comienzos del XVII. Algunos otros cargos de representación 
que ostentó corroboran lo dicho. 
    En el año 1589 le vemos actuar como procurador de los regantes de la acequia de 
Alquibla372. Años más tarde, en 1604, aparece nombrado electo, por los regantes de las 
acequias (Alquibla, Santa Bárbara, Moquita, Tierras Nuevas) y de las ñoras que 
tomaban agua del azud de las Norias, para concertar, con el colector de las acequias, el 
                                                                                                                                               
370 Not. Antonio de la Torre: Licencia del Convento de la Merced a Luis Togores, 8-10-1589, Sig. 299. 
AHO. 
371 Not. Antonio de la Torre: Licencia del Convento de la Merced a Luis Togores, 24-3-1591, Sig. 301. 
AHO. 
372 APSME. Sig. 43-P, documento proporcionado por Juan Antonio Vidal Ramos. 
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pago de ciertos censales, por un total de 550 libras, que se habían cargado para hacer 
frente a los gastos del arreglo de los pestillos de dicho azud373. 
 
 
EL ACTUAL AZUD DE LAS NORIAS. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
 
 
LA TOMA DE LA ACEQUIA ALQUIBLA EN EL AZUD DE LAS NORIAS. FOTO DE MANUEL CÁMARA. 
 
    Por otro lado, en el año 1601, los parroquianos de la iglesia de las Santas Justa y 
Rufina eligieron al Señor de Jacarilla, lugarteniente de la gobernación, a Luis Ocaña, 
lugarteniente de baile, y a Juan Masquefa, como administradores para la ejecución de 
las obras de la capilla y de la cabecera del altar mayor de dicha iglesia, que concluían en 
un cimborrio con los cuatro altares que estaban en el presbiterio. (El altar de San 
Nicolás, de la familia de los Molins, y el de San Esteban, de los Maza, ocupaban el lado 
del evangelio; y el altar de la Natividad, de los Rocamora, y el de San Lorenzo, de los 
Togores, la parte de la epístola).  
    Según la opinión de muchos maestros de obra, la capilla y el altar mayor, que se 
sustentaban en una pared muy delgada, y sin ningún respaldo, que daba a la plaza, 
estaban en peligro de caer y ocasionar, al mismo tiempo, el derrumbe de toda la iglesia 
de Santa Justa. 
                                                 
373 Not. Melchor de la Mata: Acuerdo de Gerónimo Maza con Luis Togores, electo de los regantes, 14-11-
1604, Sig. 464. AHO. 
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    Consideraron, pues, los parroquianos, más útil, derribarlo todo y construirlo de nuevo 
que hacer remiendos ya que al poco tiempo se tendría el mismo daño. Y otorgaron 
poderes a los electos para que éstos pudiesen concertar y adjudicar las obras, cargar los 
censales que hicieran falta e, incluso, en caso de necesidad, tomar “la creu gran de 
argent” de dicha iglesia, deshacerla y venderla, para hacer frente a los gastos de la obra. 
(Don Luis Togores avaló con su Casa del Paso varios censales que cargaron los electos 
a cuenta de la fábrica de la Iglesia374).  
    Por último, el prestigio del Señor de Jacarilla se puso de manifiesto cuando su ciudad 
lo eligió para que defendiese en Madrid la integridad de la gobernación de Orihuela, 
cuestionada por las pretensiones segregacionistas de Alicante375. 
 
8.12. EL VIAJE DE DON LUIS TOGORES LADRÓN A MADRID, 
1617 
 
Según Juan Bautista Vilar: “Entrado el siglo XVII, y habiéndose incrementado 
considerablemente el peso especifico de Alicante, convertida durante un tiempo en el 
puerto peninsular más activo de la Monarquía española en el Mediterráneo, [Alicante] 
intenta segregar su territorio del de Orihuela para transformarse en gobernación aparte. 
Como fuera que el pleito fue fallado por dos veces en la Audiencia valenciana en contra 
de las pretensiones alicantinas, desde 1617 se intentó atacar por otro lado, planteando el 
asunto directamente en Madrid”376.          
    Orihuela designó al entonces Señor de Jacarilla, don Luis Togores Ladrón, para que 
defendiese en Madrid la no segregación de Alicante de la gobernación de Orihuela. Su 
gran experiencia como lugarteniente del general gobernador de Orihuela, durante unos 
dieciocho años (de 1587 a 1605), le debió de servir y de proporcionar argumentos 
suficientes para lograr, de momento, que Orihuela continuase a la cabeza de la 
gobernación de todo su territorio. Don Luis Togores llegó a Madrid el viernes 18 de 
agosto de 1617, y su estancia en la corte se prolongó, al menos, hasta el 5 de septiembre 
de dicho año377. 
    El 19 de septiembre ya se encontraba de vuelta en Orihuela378. Las incidencias del 
viaje las describió don Luis en una carta que envió al Consell. Reproducimos la 
transcripción literal del documento, que se halla en las actas capitulares de Orihuela, tal 
y como aparece en el libro de Juan Bautista Vilar Orihuela, una ciudad valenciana en la 
España Moderna379: 
“Llegamos a esta corte viernes al amaneser a diez y ocho de Agosto, que conforme los 
trabajos que se han pasado en el camino y los grandissinos soles y calor, a sido 
misericordia de Dios llegar aquí sin muy grandes enfermedades. 
    El señor Arsediano, aunque a sentido mucho el camino, llegó mas esforçado que yo, 
pues no ha perdido salud. Yo traygo desde La Roda calentura, que la noche que allí 
llegamos la tube muy grande. De allí a dos dias me correspondió aguantarla en otra 
parte del camino. El mesmo dia que aquí llegué la tuue con muy grande frio, 
continuando hasta agora. 
                                                 
374 Not. Ginés López de Xacarella: Censal de 7-12-1604, Sig. 389; Censal de 1-9-1608, Sig. 392. AHO. 
375 Vilar, J. B.: Orihuela, una ciudad valenciana en la España Moderna III, op. cit., pp. 725 y 847-849. 
376 Vilar, J. B.: Orihuela, una ciudad valenciana en la España Moderna III, op. cit., p. 725. 
377 Not. Nicolás Pérez: Ápoca de Leonor García de Laza, 5-9-1617, Sig. 646. AHO. 
378 Not. Nicolás Pérez: Obligación de Pedro Rioja, 19-9-1617, Sig. 646. AHO.  
379 Vilar, J. B.: Orihuela, una ciudad valenciana en la España Moderna III, op. cit., pp. 847-849. 
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    Aunque no estaua sino para estar en una cama, he sacado fuersas de flaquesa y he 
ido a visitar al señor vicecanceller y a algunos otros señores del Consejo. Fue 
necesario que me subiesen de la mano las escaleras del señor vicecanceller. Este dia 
me honraron y acompañaron en dos coches el señor de Albatera y su hijo don Alonso; 
don Francisco Rocamora, del havito de Santiago; don Francisco Galtero, uno de los 
procuradores de Murçia que están aquí; don Alonso Remiro y otros. Que por honra de 
la Ciudad no convenía hir de otra manera. 
    El señor Adrian Bayarte me tenia preuenida audiencia y assí, a poco rato que allí 
estuuimos, me hisieron entrar, que no fue poco porque el señor vicecanceller esta 
siempre ocupado con duques y señores de la corte, y en aquellas salas estan siempre 
esperando personas muy graues. Díxele mi rason lo mejor que pude, de quan 
apuradisissima estaua esta Ciudad con la nouedades que de ordinario se leuantan por 
los de la ciudad de Alicante, que no son del seruisio de Dios ni de su Mag.d, pues 
tiniendo la Ciudad de Origuela un gouierno tan asentado y tan antiguo, por mas tiempo 
de trescientos años con su posesion titulada, gouernando un portantveses de general 
gouernador todo aquel gouierno, fundada en priuilegios particulares que los señores 
Reyes de gloriosa memoria concedieron, meresidos por muy grandes y muy 
considerables seruisios, entre otros priuilegios  se le consedió a la dicha Ciudad ser 
cabesa de gouernasion general, y que el estandarte Real estubiere en ella, y que de 
Alicante y las demas villas y lugares de la gouernasion le acudan en todas las 
ocasiones que se le ofreciere, y el gouernador a tenido siempre costumbre de nombrar 
un tiniente de toda la gouernasion en virtud del priuilegio Real, y en Alicante un 
subrogado, y en las ausensias del gouernador el dicho tiniente ha gouernado toda la 
gouernasion y particularmente la ciudad de Alicante en las ocasiones [en] que allí se a 
hallado, sin que jamas haya auido cosa contraria. 
    Hauiendo yo tenido a mi cargo el dicho gouierno como tiniente por mas tiempo de 
diez y ocho años continuos, en las ocasiones que asistí en la ciudad de Alicante en 
seruicio de su Mag.d gouerné aquella exercitando jurisdition sin contradicion ni 
impedimento ninguno, y se echaua bien de ver quan voluntaria es la pretension de 
Alicante, pues quiere impedir costumbre tan antigua y de tantos años, y hauiendo sobre 
estas cosas fundado pleyto la Ciudad de Origuela en la Real Audiencia de Valencia, a 
tenido dos sentensias en fauor, fundadas en causa justa, y no ha tenido remedio hasta 
oy de poder conseguir la execusion de sentensias con los yntermedios y dilasiones 
voluntarias que se hazen por Alicante, y huiendo visto [ésta] que no tiene la justicia de 
su parte, quiere suplicar a su Mag.d les mande hazer merced y grasia de diuidir la 
Gouernasion, lo que seria en daño y perjuisio muy grande de la Ciudad de Origuela. 
    Porque se le quitaría la autoridad que ha tenido siempre por ser cabesa de su 
gouernasion y se seguiria desto muchos y grandes ynconvenientes en deseruisio de su 
Mag.d. y del bien publico de aquellas ciudades si aquel gouierno tubiese dos cabesas, 
siendo de poca jurisdition y de poco termino, y no podria hauer gouernador que con 
autoridad y mano fuerte pudiese gouernar como combiene, y siendo estas cosas de 
tanta considerasion a paresido a aquella Ciudad muy combiniente embiar personas que 
se pusiesen a los Reales pies de su Magd., suplicandole con muy grande humildad fuese 
de su Real seruisio mandar que no se de lugar a las pretensiones voluntarias de la 
ciudad de Alicante que puedan consistir en merced ni grasia particular sino que se siga 
el camino que por justisia se ha tomado, que con esto quedarán entrambas ciudades 
satisfechas de sus pretensiones y preheminencias, y la de Origuela tendrá mas lugar y 
fuersas de seruir a su Magd. con la fidelidad que lo ha hecho siempre. 
    Estas mismas rasones contiene un memorial que le di al señor vicecanceller. Direle 
mas entonses, que uestras señorías quedauan tan confiadas del christiano gouierno de 
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su Magd., que por ningun camino se hauría de presumir que se huuiesse de dar lugar a 
cosa ninguna que fuese en perjuisio de las preheminencias dessa Ciudad y de sus 
priuilegios. Respondiome con mucho cumplimiento y con muchos ofreçimientos, de que 
la Ciudad podía estar muy cierta y satisfecha de que no se le haría agrauio en cosa 
ninguna, y que en lo que tocaua a las dos sentensias que tenía en la Real Audiensia, que 
se espantaua no se hubiesen puesto en execucion, y que si era necesario que su Magd.  
lo mandase executar, que lo mandaría. En lo que tocaua a la merced y grasia que 
pretendían los de Alicante, que esso no se hauía tratado ni se le hauía dado ninguna 
rason, y quando lo  tratase con su Magd., estaua muy cierto que su Magd. se lo 
cometería, y que en caso que se tratase cossa ninguna tocante a merced y grasia, que 
no se haría sin oir a la Ciudad de Origuela. Yo entonses le besé las manos 
agradeciendole mucho la merced que hasía a essa Ciudad, y que tiniendo a su señoría 
ilustrissima por presidente deste Consejo Supremo, no se hauia de tratar cosa que no 
fuese muy justificada y puesta en rason. Otras rasones pasamos de cumplimiento, que 
por no alargar mas esta carta, quedarán para otra ocasion. 
    Assido cosa muy asertada la benida que aqui se ha echo, porque se andaua ya 
tratando mucho la pretension de Alicante. Hauiendo hecho rostro a contra no podrá 
tener el efecto que pensaua. Ayer nos dixo el regente Fontanet al señor Arsediano y a 
mi, de que hauia oido decir estas pretensiones de Alicante, aunque en consejo no se 
hauia hablado dello. A esto se le respondio lo que conbenia. Por mi enfermedad no se 
ha hablado  aun a todos los del Consejo, que quizá se pudiera hauer descubierto mas 
tierra. Aseguro a uestras señorias que si tubiera salud se hubiera corrido mucha tierra 
porque los gastos de aquí son grandissimos y las descomodidades maiores, y para 
quien no tiene salud cada dia le es un año. En tiniendo aliento procuraremos de hir al 
Escurial a besar las manos de su Magd., que es diligensia forçosa. Yo ya he pedido 
liçencia al señor vicecanceller para poderlo haser. Le ha paresido muy bien. Que es 
menester hir con estas cortesías. Y echo esto, veremos si podemos hirnos, si no se 
ofreçe cosa que nos lo impida. 
    En el negosio de los alguasiles el Consejo está discorde. Ale hecho grande daño la 
ynformasion que ha venido de Valensia. Trataremos dello con el señor vicecanceller y 
se hará lo que se pudiere. 
    Un cauallero de aquí me ha dicho como a resibido cartas de Valensia, de don 
Heronimo Ferrer, cauallero del habito de Santiago y encomendado que le a escrito que 
pidiese una de las dos gouernasiones que haurán de diuidir de Origuela y Alicante, 
porque vean uuestras señorías como corren las nueuas en el mundo, y que le remitió 
una carta para el señor vicecanseller para el mesmo negosio, y que la ha ronpido y no 
se la ha querido dar, visto quan diferente es lo que passa. Esto es tan çierto y tanta 
verdad quanto lo es que lo pretendan los de Alicante. 
    El liçençiado Liminyana, a cuyo cargo estan las cosas de la ciudad, no le aiuda su 
salud para tratar dellas, porque anda con achaques de la hijada y otros. En el poco 
tiempo que aquí estoi ha estado lo mas en una cama. Assi me parese cosa muy 
conuiniente que aqui asista otra persona que le ayude hasta que esté declarado el 
processo que aquí se trata en apelasion de la Real Audiensia, que podrá ser que sean 
necesarias algunas diligensias y que se pierda mucho si no se hiçiere a tiempo, por la 
soliçitud que aqui tienen los de Alicante, tiniendo aquí al liçençiado Joan, que no 
entiende en otras cosas. 
    Pues está aquí el licenciado Thomas Rodrigues de Pisana, me paresería conbiniente 
enviarle comisión para que asistiese en este negosio hasta que estubiese declarado, 
pues está señor del caso por lo que en Valensia trató este processo, que entiendo lo 
hará muy bien. Y si a uestras señorías no les paresiese, manden enbiar otra persona, 
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porque en descargo de mi consiensia digo lo que siento, que no me mueue mas de lo 
que es benefisio de la Ciudad. Pues está el dicho Pisana, que con menos costo de la 
Ciudad seguirá esta causa por hallarse ya en la corte, me paresería mas a propósito 
hechar mano de su persona que no enviar otro nueuo. 
    Y suplico a vuestras señorías encaresidamente manden embiar un recado a los 
conventos santos de esa Ciudad para que me hagan merced de encomendarme a Dios, y 
que me de salud para poder boluer a mi casa, que el hauerla perdido por seruir a essa 
Çiudad lo tengo por bien empleado, y con la que Dios me diere acudiré siempre a esta 
obligasión. Para uestras señorías el acrecentamiento de estado que yo deseo. Madrid a 
26 de Agosto de 1617. DON LUIS TOGORES”. 
 
8.13. TESTAMENTO Y MUERTE DE DON LUIS TOGORES 
LADRÓN, 1621 
 
Apenas pasados unos tres años y medio de su achacoso viaje a Madrid, don Luis 
Togores Ladrón hacía testamento en Orihuela el 26 de abril de 1621380 ante el notario 
Miguel Martínez. Entre sus disposiciones testamentarias señalamos las siguientes: 
- Nombró albaceas a su hijo mayor don Juan Togores, a mosén Ginés Magestre, 
presbítero de Santa Justa, y a don Juan Ferrer de Calatayud, “Portanveus de 
General Gobernador de Orihuela”. 
- Mandó ser enterrado en la capilla de San Lorenzo de Santa Justa, con el hábito 
de San Francisco y que en dicho día se celebrase una misa cantada por su alma 
de cuerpo presente; y misas rezadas por su alma por todos los sacerdotes que se 
encontrasen en Orihuela; y actos de novena, y en los dos primeros días de la 
novena misas rezadas por todos los sacerdotes de las tres parroquias. 
- Mandó que perpetuamente, todos los sábados del año, se celebrase una misa 
rezada por su alma en la capilla de San Lorenzo. Para lo cual dispuso que se 
crease un censal con la pensión suficiente para pagarla. 
- Mandó que se dijeran por su alma y las de sus familiares las siguientes misas: 
- Una misa cantada, todos los años, por su tía, doña Beatriz Togores, mujer 
que fue de Pedro Zambrana, en el altar de San Lorenzo de Santa Justa. 
- Un treintenario de misas por su alma en la Seu. 
- Cuatro treintenarios por sus padres, don Juan Togores y doña Ana Ladrón: 
dos en la Seu y dos en Santa Justa. 
- Cuatro treintenarios por sus abuelos paternos y maternos: don Jaime Togores 
y doña Juana Rocamora; y don Diego Ladrón y doña María de Robles. 
- Cuatro treintenarios por su hermana, doña María Togores, y su esposo, don 
Gaspar García de Laza. 
- Cuatro treintenarios por sus suegros: don Gaspar García de Laza y doña  
Isabel Monsi. 
- Cuatro treintenarios por su hermana, doña Juana Togores, y el marido de 
ésta, don Jaime Togores. 
- Dos treintenarios por don Honorato Togores que fue su tutor. 
- Dos treintenarios por don Francisco Togores de quien fue tutor 
- Mandó que se acabase de pintar el retablo de San Lorenzo por el pintor Juan 
Marías para asentarlo en la capilla. Y, suplicando, pedía de la merced de don 
Juan Ferrer de Calatayud, uno de sus albaceas, que su señoría pusiera la mano en 
que se acabase de pintar. Y que se hiciese un frontal para el altar, de damasco 
                                                 
380Not. Miguel Martínez: Testamento de Luis Togores Ladrón, 26-4-1621, Sig. 507. ACO. 
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carmesí, para los días de fiesta. Y otro ordinario, de gualda marfil, para dicho 
altar, con sus armas. Y quería que los santos que se habían de pintar, colaterales 
a San Lorenzo, fuesen: San Antonio Abad, San Francisco, San Vicente, mártir, y 
San Vicente Ferrer; y que en la “plana” se pintase a San Luis, rey de Francia, a 
San Agustín y a San Pablo, y que si se pudiesen pintar más fuesen de la elección 
de su señoría, el señor don Juan Ferrer. (Este retablo de San Lorenzo ya no 
existe, que sepamos, en la iglesia de Santa Justa. Según escribió Montesinos en 
el año 1792381: La “Segunda Capilla [del lado de la epístola] se compone de un 
Retablo magnifico antiguo dorado con columnas y varios adornos, todo de 
singular merito, dedicado al Glorioso Martir Español S.n Lorenzo, Diacono, 
cuya Imagen de cuerpo entero, es de un excelente pincel, y de un singular 
merito; es propia de Ilte. Casa de los Caballeros Togores de Moncada Señores 
de Xacarilla; no tiene lámpara, ni fiesta establecidas, pero si tiene sepulcro sin 




LAS ARMAS DE LOS TOGORES QUE ESTABAN PINTADAS EN EL RETABLO DE SAN LORENZO,     
DIBUJO REALIZADO POR  JOSÉ MONTESINOS EN 1792. ACRCO. 
 
- Mandó que diesen de caridad: 10 libras al Hospital de la Caridad, 10 libras a los 
pobres de Santa Justa y 5 libras a los pobres de la parroquia de la Seu.  
- Mandó que a su criado, Ginés Díaz, se le pagase la soldada del tiempo que le 
había servido, 15 libras por año, y le legó otras 10 libras por los servicios que le 
había prestado (Ginés Díaz aparece como testigo en muchos actos ante notario 
realizados por don Luis Togores). 
- Quiso que al labrador, Salvador Bolea, arrendatario de Jacarilleta, por los buenos 
servicios de él recibidos, se le continuase en el arriendo sin alterarle el precio. 
(Salvador Bolea siguió como arrendatario de Jacarilleta, al parecer, hasta su 
muerte). 
- Reconoció a su hijo, don Juan Togores García de Laza, como sucesor en el lugar 
de Jacarilla y en las casas de la ciudad, según el último testamento de su padre, 
don Juan Togores Rocamora, de 3 de agosto de 1572 ante el notario Miguel 
Balaguer.  
                                                 
381 Montesinos, José: Compendio Histórico Oriolano. Tomo IV, Santa Justa y Rufina, fs. 112-113. 
ACRCO. 
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- Declaró, sin embargo, que se debían recuperar para la herencia las 3.000 libras 
de la dote que aportó su madre, doña Juana Ladrón, según el testamento de ésta 
de 13 de junio de 1564382.  
- Declaró, así mismo, que realizó muchas mejoras en el lugar y heredad de 
Jacarilla:  
- En construir “palaus y barraques”, y hacer obras de paradas en la acequia 
de Alquibla y, también, en los partidores de bancales para poder regar. 
- En plantar muchas tierras de moreras y viñas. 
- En quitar muchos censales cargados por su padre, don Juan Togores, y 
antecesores, que podrían sumar tres mil o cuatro mil libras o lo que 
apareciese en los actos de quitamiento.  
- En las tinajas que había en Jacarilla; en las mulas, bueyes, “aladres 
ferraments” y otros aderezos de labranza; y en la jarcia de criar seda. 
- Dispuso que estas mejoras recayeran en la herencia.  
- Legó a su hijo, don Juan Togores, 200 libras de legítima. Y quiso que su mujer, 
doña Leonor García de Laza, tomase los animales y aperos de labranza que 
necesitase para el cultivo de sus tierras. Y que todos los demás muebles que 
hubiese en el lugar de Jacarilla, como eran las “jarres vinateres”, aperos de 
labranza y la jarcia de criar seda, fuesen apreciados por dos personas expertas, 
nombrada una por doña Leonor, su mujer, y otra por don Juan Togores, su hijo, 
y en discordia por un tercero. Y que el legado de las 200 libras, dejado a su hijo, 
don Juan Togores, se le pagase con los bienes que estaban en Jacarilla. Y si don 
Juan Togores tomase bienes que valiesen más de 200 libras, estos debería 
pagarlos endosándose los censales que hiciesen falta para ello y que habían sido 
cargados por su padre, don Luis Togores. Los demás censales que fueron 
cargados por don Juan Togores, padre de don Luis Togores, y sus antecesores, 
sobre el lugar de Jacarilla y casas de Orihuela, tocaba pagarlos a su hijo, don 
Juan Togores, como sucesor de dicho lugar. 
- Reconoció don Luis Togores que el censal, que cargó de don Gerónimo 
Rocamora de 2.000 libras de propiedad, había sido para su propio provecho y no 
para el de su hijo don Juan Togores, por lo que mandaba que dicho censal se 
pagase o se quitase con el dinero de la herencia. 
- Legó a su hija doña Isabel, doncella, 2.000 libras para su matrimonio, y si 
quisiera ser religiosa que se le donasen 1.000 libras. Y que mientras viviese en 
compañía de su madre se la alimentase y, faltando ésta, que se le diesen dichas 
2.000 libras. Y si muriese sin hijos legítimos y naturales, que las 2.000 libras 
volviesen al cuerpo de la herencia. 
- Del resto de todos sus bienes y derechos, dejó heredera universal a su mujer, 
doña Leonor García de Laza, para que dichos bienes los repartiese entre sus 
hijos legítimos y naturales: doña Isabel Togores, don Jaime Togores y don 
Antonio Togores, en el mejor modo que a ella le pareciese, según los méritos y 
servicios de cada uno. Y la nombró usufructuaria de todos sus bienes mientras 
viviese. 
- A sus hijos, don Jaime y don Antonio, los desheredó, dejándoles cinco sueldos a 
cada uno o lo que doña Leonor les quisiese dar, y que se tuviesen por contentos, 
pagados y satisfechos de su derecho de legitima. Y les encargó que fuesen muy 
obedientes a su madre, doña Leonor García de Laza, e hiciesen lo que ésta y su 
hermano mayor, don Juan, les mandasen. 
                                                 
382 Not. Juan Ferrández: Testamento de Juana Ladrón, 13-6-1564, Sig. 156. AHO. 
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- Por último, nombró y dejó como tutora y curadora de sus hijos: doña Isabel, don 
Jaime y don Antonio Togores, a su mujer, doña Leonor, otorgándole poderes 
para ello. Y pidió que su esposa hiciese el inventario de todos sus bienes. 
    El testamento se publicó, por fallecimiento de don Luis Togores, el 13 de junio de 
1621, en la casa y habitación donde murió, a instancia de doña Leonor García de Laza, 
su viuda, y de su hijo, don Juan Togores. Doña Leonor, leído el testamento, aceptó la 
herencia a beneficio de inventario, hecha la protesta de que sus derechos le resten 
salvos. Don Juan Togores, por su parte, dijo que, por ciertas pretensiones que tenía, 
renunciaba al legado de las 200 libras. Fueron testigos, Miguel Jiménez, labrador, y José 
Torres, sastre de Orihuela (este último, buen amigo de don Luis Togores)383. 
 
8.14. LA CASA DEL PASO Y JACARILLA EN LA ÉPOCA DE 
DON LUIS TOGORES 
 
Fundado en el año 1572 por don Juan Togores Rocamora, el mayorazgo vinculó 
Jacarilla y la llamada Casa del Paso. Por el inventario de bienes de don Luis Togores de 
1621384, conocemos, con cierto detalle, lo que había en cada una de estas propiedades, 
lo que nos permite hacernos una idea aproximada de cómo vivía un “noble” de la 
comarca del Bajo Segura de finales del S. XVI y comienzos del S. XVII. 
 
LA CASA DEL PASO EN 1621 
 
  




La célebre y desaparecida Casa del Paso estaba formada por: “Unas casas grandes con 
un palacio que está en la plaza de las Carnicerías de la presente ciudad, situadas en la 
dicha presente ciudad de Orihuela, en la parroquia de Santa Justa, que lindan de una 
parte con la dicha plaza, y de otra con la calle llamada del Río y de otra parte con casas 
de Francisco Ruiz de Cascante (?), caballero”385. 
    En esta casa, donde vivió y murió don Luis Togores, se encontraron los siguientes 
bienes, en el año 1621: 
1. En el porche y patio. En lo “jarrer” de la casa: 
- Ocho tinajas de tener agua. 
- Dos cerradas con sus tapaderas. 
                                                 
383 Process…, Consejos: 22027, No 5, fs. 49v-51. AHN. 
384 Not. Miguel Martínez: Inventario de los bienes de Luis Togores Ladrón, 13-6-1621, Sig. 507. ACO. 
385 Not. Miguel Martínez: Inventario de los bienes de Luis Togores Ladrón, 23-7-1621, Sig. 508. ACO. 
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2. En la caballería de la casa: 
- Dos caballos: uno de silla, pelo rubio (rusio) y retraído, y el otro de pelo 
tordillo que no es retraído, con su silla y albarda. 
- Un caballete de madera en donde se colocan las sillas. 
- Un baúl viejo sin llaves y un colchón de lona usado. 
3. En la sala mayor: 
- Un aparador de nogal usado con sus cristales. 
- Una pica y una lanza. 
- Seis sillas de respaldo usadas. 
- Un banco de nogal. 
- Una caja grande usada. 
- Un “bufet” de nogal viejo. 
4. En el aposento de dicha sala: 
- Un escritorio de nogal con papeles (?). 
- Una caja de ciprés usada. 
- Un “bufet” de nogal usado. 
- Un colchón de lana, un cobertor verde con una sábana de seda usada. 
5. En la recámara (recambra) de dicha sala: 
- Seis sillas pequeñas de “emprio” rojas usadas. 
- Un “bufet” grande de nogal.  
- Otro“bufet” de nogal con un escritorio de raíz de nogal encima. 
- Otro“bufet” pequeño de nogal. 
- Un retablo pequeño. 
- Un armario de pino grande, y dentro de aquel se encontró la ropa siguiente: 
- Una gorrera con una goma de riso. 
- Unas botas usadas. 
- Dos arcabuces con sus frascos. 
- Una maleta y un cojín. 
- Un escudo (rodella). 
- Dos saleros de plata y una pimentera. 
- Un ferreruelo (ferreguelo) de bayeta usado. 
- Un vestido de capa valona (balons) y “ropilla” de “drap frances” (tela 
francesa). 
- Un jubón (gipo) de telilla usado. 
- Unos borceguíes (borseguins) dorados. 
- Un ferreruelo de lanilla y ropilla de lo mismo. 
- Otro ferreruelo de “drap” negro y una ropilla de lo mismo, usados. 
- Unas calzas de trabajo negras usadas. 
- Otras calzas de pelo usadas. 
- Una caja con capilla de “ronza” negra. 
- Una ropilla de gorguera negra. 
- Una caja de pino vieja. 
- Un baúl con papeles (papers). 
- Una caja de nogal y dentro de ella un “pavello” de girasol de tafetán 
(tafetá). 
- Tres piezas de telilla de lana nueva y blanca. 
- Una gonela (gonella) de felpa (vellut) verde con su “coleto” usada. 
- Otra gonela de felpa negra. 
- Un cielo de cortinaje de tafetán blanco, usado. 
6. En el aposento de la torreta: 
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- Un “teulat” de pino con seis tablas, dos bancos y tres colchones de lana 
usados. Y una manta amarilla y dos sábanas, todo usado. 
- Una caja de pino usada. 
- Otra caja de ciprés con una cama dorada todo usado. 
- Dos alfombras (catifas) usadas: una grande y la otra pequeña. 
- Una caja pequeña con cerradura vieja, y dentro de ella un caparazón 
(caparaço) de Córdoba alcachofado. 
- Otro caparazón (caparaço) de monte. 
- Otro caparazón (caparaço) de felpa negro viejo. 
- Dos estribos de jineta (gineta) negros y otros usados y otros de brida. 
7. En otro aposento: 
- Dos camas doradas, dos colchones y dos almohadones, todo usado. 
- Un“pavello” de jerguilla usado. 
8. En otro aposento: 
- Un baúl y dos colchones de lana usados. 
- Un banco de nogal. 
9. En otro “jarrer”: 
- Cuatro tinajas de tener agua. 
- Una pastera usada. 
- Un barquillo de plata. 
- Dos “borrones” de seda: uno amarillo y blanco, y otro blanco y amarillo, 
dorados. 
- Un tapete de seda amarillo y blanco. 
- Una “gualdrapa” (manta larga para la grupa del caballo) de felpa negra 
usada. 
- Una maleta. 
- Una cama de campo de nogal. 
- Cuatro candelabros de plata: dos grandes y dos pequeños. 
- Un “picher” de plata. 
 
LA HEREDAD DE JACARILLA EN 1621 
Jacarilla, en el inventario de bienes de don Luis Togores, se describía como: “heredad 
llamada Jacarilla, con su secano y su huerta, casas y palaus en aquella, situada en la 
huerta  de la presente ciudad [Orihuela], bajo riego de la acequia de Alquibla, que linda 
de una parte [de poniente], con tierras y heredad de don Gaspar Roca de Togores, y de 
otra parte con el río Segura, y de otra parte con la dicha acequia y de otra parte con la 
Asomada del campo de las Salinas. La cual está plantada de moreral y viñas, y tierra 
blanca, y por la cual atraviesa el camino que va a Almoradí”386. 
    El 21 de junio de 1621387 se personó en Jacarilla doña Leonor García de Laza para 
llevar a cabo el inventario de todos los bienes de la heredad. Fueron testigos, el labrador 
de Jacarilla, Francisco García, y el criado que fue de don Luis Togores, Ginés Díaz. 
    En la Casa Grande se hallaron los siguientes bienes: 
1. En la sala: 
- Un bufete de nogal usado. 
- Seis sillas: cinco con respaldo y una de vuelta, viejas. 
- Una mesa de pino usada. 
- Un armario de madera (muy deteriorado). 
- Una cama pequeña de cuatro tablas y dos baúles usados. 
                                                 
386 Not. Miguel Martínez: Inventario de los bienes de Luis Togores Ladrón, 23-7-1621, Sig. 507. ACO. 
387 Not. Miguel Martínez: Inventario de los bienes de Luis Togores Ladrón, 21-6-1621, Sig. 507. ACO. 
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- Una cama grande de seis tablas y dos baúles usados. 
- Una caja grande de pino. 
- Otra caja usada de pino. 
- Un aparador viejo. 
- Un baúl de nogal usado. 
2. En otro aposento que hay más adentro de dicha sala: 
- Un bufete de nogal viejo y una “escrivanía”. 
- Una cama pequeña de nogal usada. 
- Un banco viejo de pino. 
- Un baúl usado. 
- Dos colchones de lana y dos almohadones usados. 
- Dos sábanas de lana genovesa usadas. 
- Dos cojines blancos de cuerpo (almohadones). 
- Una manta blanca usada. 
- Otra manta amarilla usada. 
- Un cobertor de tela verde con flecos, usado. 
- Un “davant llit” usado. 
- Un “pill gran”.  
- Un retablo de N.tra  Señora. 
- Un tapete de tela verde de bufete. 
3. En otra “saleta”: 
- Dos colchones de lana, usados. 
- Una repostera. 
- Una “matro-quexa”. 
- Un peso de pesar seda con sus libras de hierro. 
- Dos ollas de cobre y un perol. 
- Dos “ost” (asadores) grandes y una paella de hierro grande y otra pequeña. 
4. En el “jarrer” del porche de la casa: 
- Tres  “jarres” (tinajas) de tener agua. 
- Cuatro “orons” (orones) de cebada en los que pueden haber 20 cahíces de 
cebada poco más o menos. 
- Un cuenco de amasar “algeps” (yeso) viejo. 
- Una escalera de ocho escalones. 
5. En la bodega larga: 
- Diecinueve tinajas de tener vino con sus tapaderas, de las cuales una está 
rota y otra está llena de vino que le cabe ochenta cántaros poco más o menos 
(un cántaro: de 11 a 12 litros). 
- Tres toneles sin vino. 
6. En la bodega de más adentro: 
- Tres tinajas de tener agua. 
- Cuatro tinajas de tener vino vacías. 
- Cinco toneles de tener vino. 
- Seis tinajas de tener olivas. 
- Una caja grande de pino, usada, vacía. 
- Un caballete de madera para las sillas, viejo. 
- Siete tornos de hilar seda con sus perolas y rodillos. 
7. En la “cambra del forment”: 
- Cuatro lebrillos grandes. 
- Un pesebre de madera. 
- Una pala de aventar, vieja. 
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- Tres barchillas usadas. 
- Un candelabro de madera. 
- Cinco rejas amplias. 
- Una manta vieja. 
- Tres legones nuevos y uno viejo. 
- Dos azadas. 
- Dos fesetas usadas. 
- Dos horquetas de coger estiércol. 
- Cuatro arados de labrar y cinco rejas estrechas. 
- Tres arados y tres rejas. 
- Cuatro arados y cuatro rejas. 
 
 
LA ANTIGUA CASA GRANDE DE JACARILLA. ÓLEO DE JUAN PÉREZ NAVARRO. 
 
8. Además, se encontraron en la heredad: 
- Veintitrés bueyes de labranza de diferentes pelajes. 
- Cuatro mulas: tres de doce años y otra de cinco o seis. 
- Dos mulas jóvenes  (mulates). 
- Tres vacas mayores, dos novillos que van a tres años y uno que va a dos, y 
una novilla que va a dos años. 
9. En la manada que guarda Carbonell: 
- Veintiún lechones de agosto pasado (no llegan al año). 
- Dieciséis puercos de vientre. 
- Cuatro puercos castrados. 
- Cuarenta y seis lechones de agosto y septiembre. 
- Una burra “rusia”. 
10. En la manada que guarda Miguel Ruiz: 
- Treinta y dos lechones de marzo pasado (unos cuatro meses). 
- Veintiséis lechones pequeños. 
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11. En los palaus de la seda: 
- Ocho escaleras grandes y dos pequeñas, usadas. 
- La jarcia de criar la seda, que pueden haber cuatrocientos cañizos entre 
viejos y nuevos. 
- Dos lagares con sus ejes y puercas. 
- Cinco tinajas de vino, viejas y algunas lavadas. 
- Un carro. 
- Una antorchera. 
- Dos hachas: una grande y otra pequeña. 
- Una guadaña (dall). 
- Tres hoces.  
    Todos estos bienes muebles y semovientes, que fueron encontrados en la casa y 
heredad de Jacarilla, pasaron a dominio de doña Leonor García de Laza.  
    De lo dicho hasta ahora, podemos inferir que en Jacarilla, a comienzos del siglo 
XVII, predominaba el cultivo del moreral y del viñedo. La tierra en blanco se dedicaba 
al cereal, sobre todo trigo y cebada, que se depositaba en la “cambra del forment”.  
    Don Luis Togores llevó a cabo en Jacarilla grandes plantaciones de moreras: en la 
huerta por valor de 800 libras, y en el secano (derramadores) por valor de 1.320 libras. 
Construyó varios palaus y barracons, para la cría del gusano de seda y para vivienda de 
los labradores, que importaron 520 libras. Los 400 cañizos o zarzos y los siete tornos de 
hilar seda que había en la heredad nos demuestran la hegemonía de este cultivo en 
Jacarilla. 
    Le seguía de cerca la explotación de la vid que ya venía de sus antecesores. La 
existencia de los dos lagares y las dos bodegas, con 23 tinajas y 8 toneles, en una de 
estas tinajas se decía que cabían 80 cántaros (un cántaro contenía unos 11,5 litros388), 
nos indica, también, la importancia que tenía la producción de vino en la heredad. El 
contrato de arrendamiento de 1612 a Salvador Bolea, ya analizado, nos describe la 
forma en que se cultivaban el moreral y la vid. 
    Desconocemos, por otro lado, la renta que obtenía de todo ello. Podemos suponer que 
si Jacarilleta (unas 75 tahúllas; parte plantada de moreral y viña, y parte tierra blanca) le 
rentaba unas 134 libras al año, la renta que obtendría de Jacarilla (por las más de 800 
tahúllas de regadío, más el secano) no debería de bajar de las 1.400 libras anuales. Pero 
todo esto no deja de ser una mera conjetura por la falta de datos al respecto.            
    También ignoramos el régimen de tenencia de la tierra que practicó don Luis 
Togores. 
    En principio hay que descartar la enfiteusis, y no porque el dominio directo de 
Jacarilla perteneciese al Convento de la Merced (tesis mantenida por David Bernabé 
Gil, en su artículo: “Sobre el origen territorial en los Señoríos Valencianos de 
colonización Alfonsina”), pues, como ya dijimos, desde la concordia del año 1603, el 
Señor de Jacarilla dispuso del dominio pleno (el directo más el útil) sobre toda la 
heredad y hubiese podido ceder el útil. Es necesario, por lo tanto, buscar otras causas 
que expliquen la renuncia del Señor de Jacarilla a dar sus tierras en enfiteusis. 
    Es posible que don Luis Togores, que había sido enfiteuta de la Merced y que, como 
administrador de Rafal, había decomisado tierras a enfiteutas, advirtiese los 
inconvenientes de esta forma de tenencia de la tierra: por un lado, la imposibilidad del 
señor directo para disponer a su antojo de su propiedad y, por otro, la pérdida, con el 
tiempo, de rentabilidad de las tierras debido a la inflación. 
                                                 
388 Instituto Geográfico y Estadístico. Equivalencia de las medidas. 
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    Tampoco hemos encontrado de esta época contrato alguno de arrendamiento ni de 
aparcería de las tierras de Jacarilla. 
    Lo más probable es que, valiéndose de algunos labradores, el Señor de Jacarilla 
cultivase directamente la mayor parte de sus tierras y el resto lo hiciese en régimen de 
aparcería. La gran cantidad de aperos y de animales de labor, que había en la heredad, 
así parece confirmarlo. 
    Por último, desconocemos el número de labradores que habitaban en Jacarilla. 
Sabemos, sin embargo, los nombres de algunos de ellos que eran de la confianza de don 
Luis Togores como Salvador Bolea y Francisco García.  
    A Salvador Bolea le arrendó Jacarilleta (“Xacarella la Vella”) en el año 1612389, 
cuando la administraba como tutor de su sobrino don Francisco Togores. El tal Bolea, 
que contaba con 64 años cuando el proceso de 1625, testificó que hacía unos 30 años 
que era amigo de la total confianza de don Luis Togores, y que éste le entregaba las 
llaves de “les cambres del forment y les de la bodega del vi”. Y que él (Bolea) vendía y 
entregaba el trigo a los labradores y el vino a los taberneros que lo compraban390. 
    Francisco García tenía 65 años en 1625 y, según declaró, desde los nueve años “a 
franqueat Xacarella per haverse criat allí”, pues su padre había sido labrador de 
Jacarilla, y luego lo sería él391. Nos consta, además, que don Juan Togores, hijo de don 
Luis Togores, Señor de Jacarilla, se valía de él para vender las yerbas del término a Juan 
Martínez, ovejero aragonés392. También aparece Francisco García como testigo en 
varios actos realizados, ante notario, por don Luis Togores393, y en el inventario de los 
bienes de Jacarilla que efectuó doña Leonor García de Laza en 1621. 
    Otro labrador de Jacarilla fue Juan García de Pineda. En el año 1625 tenía unos 65 
años y, según su propio testimonio, fue arrendador de Jacarilla en los tiempos de don 
Luis Togores y de sus antecesores394. 
    Además del cultivo de la tierra, don Luis Togores practicó la cría y la compraventa de 
ganado. En la heredad de Jacarilla construyó un corral para “bous” que le costó 50 
libras, y contaba con varios criaderos de “porques” (cerdos) al cuidado de Carbonel y 
de Miguel Ruiz.  
    Entre las ventas de ganado, cabe destacar la que hizo a Jaime Callosa de 136 cabras 
por 2.516 reales (a 18,5 reales cada cabra). Éste se obligó a pagarlas en diferentes 
plazos395. 
    Entre las compras, señalamos la que don Luis Togores realizó a Andrés de la Fuente, 
de Crevillente, de varias vacas y novillos, por el precio de 554 libras. Luego él los 
vendía a labradores y “carreters de bous”. El precio de un novillo oscilaba entre las 





           
 
                                                 
389 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 52. AHN. 
390 Proces…, Consejos: 22027, no 5, fs. 51v-52. AHN. 
391 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 46. AHN. 
392 Proces…, Consejos: 22027, no 5, fs. 49-52v. AHN. 
393 Not. Nicolás Pérez: Véanse las escrituras de: 11-10-1615, Sig. 644; 30-8-1618, Sig. 646; 6-12-1620, 
Sig. 647. AHO. 
394Proces…, Consejos: 22027, no 5, fs. 48-49v. AHN. 
395 Not. Nicolás Pérez: Obligación, 18-8-1611, Sig. 641. AHO. 




















































9. DON JUAN TOGORES GARCIA DE LAZA: 1584-1636. 
IX SEÑOR DE JACARILLA: 1621-1636 
 
                     
ESCUDOS DE TOGORES Y DE GARCÍA DE LAZA. BIBLIOTECA VALENCIANA NICOLAU PRIMITIU, BAS 
CARBONELL. 
 
9.1. NACIMIENTO, 1584. MATRIMONIO E HIJOS DE DON 
JUAN TOGORES GARCÍA DE LAZA  
 
Don Juan Togores García de Laza era hijo primogénito de don Luis Togores Ladrón y 
de doña Leonor García de Laza y Monsi de Castañeda. Nació en Orihuela y fue 
bautizado el día 12 de noviembre de 1584, en la parroquia de las Santas Justa y Rufina, 
por el Il. Rvdo. Francisco Pérez, chantre de  Orihuela. Fueron sus padrinos Honorato 




BAUTISMO DE DON JUAN TOGORES GARCÍA DE LAZA. 12-11-1584. APSJRO. 
 
 
                                                 
397 Libro II de bautismos, f. 9. APSJRO. Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 333. 
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MATRIMONIO  
Don Juan Togores hizo cartas matrimoniales el 1 de febrero de 1607398, con doña Ana 
Masquefa Agullana, doncella de menor edad y huérfana de padre y madre. Era hija de 
don Enrique Masquefa (testó el 23 de septiembre de 1600, se publicó el testamento el 
28 de octubre de 1606399) y de doña Ana Agullana (testó el 13 de octubre de 1604, se 
publicó el testamento el 6 de diciembre de 1604400). 
    Doña Ana Masquefa, que estaba bajo la tutoría de Francisco Soto, aportó una dote, 
restadas las deudas, de unas 12.000 libras. Entre los bienes de dicha dote figuraban: 
- Unas 188 tahúllas de tierra, situadas en la senda de los Masquefa, junto al 
camino de Callosa, valoradas en 5.640 libras. 
- Una heredad de 170 tahúllas, situada en la  partida de Algorfa, bajo riego de la 
acequia de Mislata, apreciada en 4.271 libras. 
- Unas casas en la ciudad de Orihuela, situadas en la parroquia de la Seo, 
valoradas en 700 libras. 
- Varias cartas censales por valor de 2.300 libras de propiedad. 
    Don Juan Togores confesaba, el mismo día en que se hicieron las cartas 
matrimoniales, haber recibido de Francisco Soto el total de las 12.000 libras401. 
    Hijos de don Juan Togores: 
1. Don Antonio Togores Masquefa. Fue Señor de Jacarilla y heredó los bienes 
de su madre. Desconocemos la fecha exacta de su nacimiento. Probablemente 
nació antes del 29 de septiembre del año 1607, pues le vemos obligarse ante 
notario, sin tutor, el 29 de septiembre de 1627, prueba de que ya habría 
cumplido los 20 años en dicha fecha. 
2. Otro hijo que, según parece, murió al poco de nacer. En el testamento de doña 
Ana Masquefa de 23 de enero de 1609, ésta lo nombra cuando dice que desea ser 
sepultada en la capilla de los Togores de la iglesia de las Santas Justa y Rufina, 
donde había sido enterrado su hijo. 
El Barón de Finestrat considera, creemos que equivocadamente, a don Francisco 
Togores Masquefa como hijo de doña Ana Masquefa y de don Juan Togores402. 
El testamento de doña Ana Masquefa se publicó, por su muerte, el 8 de febrero 
de 1609, por lo que sólo pudo tener, desde su matrimonio con don Juan Togores 
(en 1607), dos hijos. 
3. Don Antonio Togores menor. Hijo natural de don Juan Togores. En el 
documento de su legitimación, en las Cortes celebradas en el año 1645 en el 
Real Convento de Santo Domingo de Valencia, se dice que don Juan Togores 
“lo huvo en muger soltera, siendo soltero”403. Y en la declaración que hicieron 
varios testigos, en el Memorial ajustado del pleyto que sigue Don Luis Thogores 
García de Lasa dueño… de Xacarilla con Don Joseph Thogores Garcia de 
Lasa, antes Rodríguez del Manzano… sobre la succesion en…vínculos fundados 
por Don Melchor Garcia de Lasa, éstos afirmaron que es “público y notorio en 
la ciudad” que don Juan Togores “siendo libre tuvo y procreó de mujer libre 
                                                 
398 Not. Miguel Martínez: Cartas matrimoniales de Juan Togores y Ana Masquefa, 1-2-1607, Sig. 504. 
ACO. 
399 Not. Miguel Martínez: Testamento de Enrique Masquefa, 23-9-1600, Sig. 498. ACO. 
400 Not. Miguel Martínez: Testamento de Ana Agullana, 13-10-1604, Sig. 502. ACO. Véase a Escobar 
Briz, José: Protocolos notariales de Orihuela, Ayuntamiento de Orihuela, 2007, pp. CCXVI y 
CCLXXXIII. 
401 Not. Miguel Martínez: Confesión de Juan Togores, 1-2-1607, Sig. 504. ACO. 
402 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino,1 ed., p. 328 ; 2 ed., p. 358. 
403 Memorial ajustado del pleito que sigue Don Luis Togores García de Lasa dueño… de Xacarilla con 
Don Joseph Thogores Garcia de Lasa antes Rodriguez del Manzano…, Sig. 34/38(1), p. 80. BV. 
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otro hijo nombrado Don Antonio Togores menor, el cual fue legitimado en las 
Cortes de este Reyno celebradas en el año 1645”404. Pero lo más probable es 
que lo tuviese una vez que enviudó, pues su matrimonio apenas duró dos años. 
En efecto su mujer, doña Ana, según dijimos, testó el 23 de enero de 1609 y, por 
su muerte, se publicó el testamento el 8 de febrero de 1609. Ignoramos, por otro 
lado, quien fue la madre del “hijo ilegítimo”. Probablemente se falsearon los 
datos en el documento de la legitimación para hacerla más fácil, por los 
inconvenientes de legitimar al nacido después de haber contraído matrimonio. 
Más adelante, cuando tratemos de don Antonio Togores “menor”, abordaremos 
este asunto. 
 
9.2. DON JUAN TOGORES ADMINISTRADOR DE LA 
HERENCIA DE SU HIJO, 1609 
 
Doña Ana Masquefa, mujer de don Juan Togores, moría a comienzos de 1609. En su 
testamento de 23 de enero de 1609405 nombró heredero universal de todos sus bienes a 
su único hijo, don Antonio Togores, que apenas contaba con un año de edad, y 
usufructuario y administrador de los mismos a su esposo, don Juan Togores. 
    Según el inventario que este último realizó el 9 de febrero de 1609406, doña Ana dejó 
los siguientes bienes: 
- Una casa con sus muebles, situada en la parroquia de la Seu, que daba a dos 
calles, en dirección a la puerta de Crevillente. 
- Una heredad de tierra blanca con una casa, situada en la huerta de Orihuela, en la 
partida de Algorfa, bajo riego de la “arrova” de Mislata, en la que podían haber 
unas 170 tahúllas. 
- Unas 188 tahúllas de tierra blanca y moreral y otros árboles, situada en la partida 
del camino de Callosa, en la senda de Masquefa, divididas en cinco trozos de 40, 
40, 30, 24 y 40 tahúllas, poco más o menos. 
- Varias cartas censales que generaban unas pensiones anuales de unos 2.254 
reales. 
- Deudas por cobrar que ascendían a 4.882 reales, 83 libras y 16 sueldos. 
    A dichos bienes había que restarles las deudas y obligaciones a las que respondía la 
herencia, entre otras: 
- 198 libras y 16 sueldos de pensiones anuales de censales cargados sobre los 
bienes heredados. 
- Unas 533 libras de legados y obligaciones testamentarias establecidos por doña 
Ana Masquefa.  
- Diversas deudas contraídas por don Enrique Masquefa, padre de doña Ana, 
según su testamento407, por valor de más de 329 libras. 
    Don Juan Togores hubo de administrar todo este patrimonio. Durante los primeros 
años de administración, le vemos cobrar a sus deudores408, efectuar acuerdos con sus 
acreedores409, vender censales410, pagar deudas411, extender ápocas412, etc. 
                                                 
404Memorial…, Sig. 34/38(1), p. 93, Valencia, año 1745. BV. 
405 Not. Nicolás Pérez: Testamento de Ana Masquefa, 23-1-1609, Sig. 641. AHO. 
406 Not. Nicolás Pérez: Inventario de bienes de Ana Masquefa, 9-2-1609  y siguientes, Sig. 641. AHO. 
407 Not. Miguel Martínez: Testamento de Enrique Masquefa,  23-9-1600, Sig. 498. ACO.  
408 Not. Nicolás Pérez: Ápoca de Juan Togores, 11-10-1611, Sig. 641. AHO. 
409 Not. Pedro Ferrández: Concordia de Juan Togores y Dorotea Moreno, 15-6-1609, Sig. 357. AHO. 
410 Not. Pedro Casio: Venta de censal por Juan Togores, 4-1-1611, Sig. 698;  Not. Nicolás Pérez: Venta 
de censales por Juan Togores, 24-7-1611, Sig. 641. AHO.  
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    Más interesantes son los arrendamientos que llevó a cabo inmediatamente de heredar 
las tierras, quizás acuciado por la falta de liquidez para hacer frente a las deudas de la 
herencia recibida. La cantidad de lo que percibía por ellos, todos los años, debía rondar 
las 400 libras.  
    Conocemos los siguientes contratos de arrendamiento que hizo de las tierras situadas 
en el camino de Callosa, en la senda de los Masquefa: 
 
Arrendatario Tahúllas Años Precio tahúlla Fecha del contrato y notario. AHO 
Pedro Rabasa 15 6 2 libras y 15 sueldos 17-5-1609    Miguel Utiel. Sig. 468 
Ginés Pastor 15 6 2 libras y 15 sueldos    17-5-1609 Miguel Utiel. Sig. 468 
Tomás Morales  11 6 2 libras y 15 sueldos    17-5-1609 Miguel Utiel. Sig. 468 
José Escalona 26 6 1 libra   y   8 sueldos    23-5-1609      Miguel Utiel. Sig. 468 
Vicente Garrigós 13 6 2 libras y 13 sueldos    31-5-1609 Miguel Utiel. Sig. 468 
Ginés Tribes  16 6 2 libras y 11 sueldos    31-5-1609      Miguel Utiel. Sig. 468 
Francisco Galcerá 20 6 1 libra   y 10 sueldos 25-8-1609 Miguel Utiel. Sig. 468 
José Escalona Trozo de 
tierra 
4 8 libras y   4 sueldos 3-8-1611 Nicolás Pérez. Sig. 641 
Baltasar Martínez Bancal para 
trigo 
¿ Tierras a medias 2-7-1615 Juan Alcaraz. Sig. 510. 
Cancelado: 13-7-1617 
Pedro Marques Moreral 4 Tierras a medias 3-9-1615 Franco Riera. Sig. 475 
 
    En el año 1625 arrendó a Juan Menárguez 12 tahúllas, más una cuarta y media de 
tierra, plantada de moreral, por seis años y por el precio, cada año, de 1 libra y 19 
sueldos por tahúlla; y a Luis Martínez 11 tahúllas y media, más media cuarta y 24 
brazas de tierra, parte moreral, parte tierra blanca con moreral alrededor, por el mismo 
tiempo y precio que a Juan Menárguez. 
    Del olivar que tenía en la partida de Mislata, obtuvo de la cogida de la oliva, en el año 
1611, 45 arrobas de aceite413. La heredad de Algorfa la arrendó en el año 1626 a 
Francisco Cartagena414, la renta anual, que obtenía de dicha finca, parece que rondaba 
los 4.500 reales415.  
 
9.3. CONFLICTOS POR LAS YERBAS CON LA CIUDAD DE 
ORIHUELA, 1624-5 
 
Don Juan Togores, como habían hecho sus antepasados, vendía las hierbas del término 
de Jacarilla, tanto las de la huerta como las del campo, a los ganaderos aragoneses 
trashumantes que bajaban con sus ganados a pasar el invierno a nuestro pueblo.  
    En el año 1622 se las había vendido a Juan Martínez, ganadero aragonés416. El día 6 
de diciembre de 1624, viernes, Francisco Antón, caballero de la sierra, guarda mayor de 
Su Majestad de la huerta y campo de Orihuela, se encontró con dos hatajos (atalls) de 
ovejas, de dicho Juan Martínez, que iban pasturando por los morerales y tahúllas de la 
huerta de la heredad de Jacarilla, cerca de la orilla del río417. Denunciado el hecho, se 
inició una demanda civil contra el ganadero aragonés por parte del justicia y jurados de 
                                                                                                                                               
411 Not. Pedro Casio: Ápoca de Lorenzo Valero a Juan Togores, 4-1-1611, Sig. 698. AHO. 
412 Not. Francisco Riera: Ápoca de Juan Togores, 23-9-1610, Sig. 472. AHO. 
413 Not. Nicolás Pérez: Arrendamiento de Juan Togores de la cogida de la oliva, 21-9-1611, Sig. 641. 
AHO. 
414 Not. Francisco Riera: Arrendamiento de Juan Togores de la heredad de Algorfa, 6-11-1626, Sig. 590. 
AHO. 
415 Not. Alonso Gómez: Ápoca de Juan Togores, 9-4-1630, Sig. 827. AHO. 
416 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 45. AHN. 
417 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 57. AHN. 
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la ciudad. Enterado el Señor de Jacarilla se inmiscuyó en dicha causa al considerar que 
ésta era nula. 
 
 
OVEJAS PASTANDO EN LA ASOMADA DEL CAMPO EN UN DÍA DE ENERO. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
 
    Alegó don Juan Togores que todos sus antecesores, Señores que habían sido de 
Jacarilla, habían estado en la quieta y pacífica y titulada posesión, desde más de veinte, 
treinta, cincuenta, cien y trescientos años, de vender las hierbas del término de Jacarilla, 
sin contradicción ni oposición de dichos jurados ni del síndico de la ciudad de Orihuela. 
Además, los Señores de lugares, de la contribución general de dicha ciudad, poseían los 
términos en los que ejercían toda la jurisdicción civil y la criminal limitada. Y, así 
mismo, usaban libremente de las hierbas y de las tierras que estaban dentro del distrito 
de sus lugares418. 
    Para fundamentar lo expuesto, el Señor de Jacarilla presentó varios documentos de 
sentencias y providencias favorables a su derecho de vender las hierbas. (Sentencia de 
Bartolomé Veri, Portantveus de general gobernador, de 19 de enero de 1496 junto con  
la alegación presentada por don Jaime Togores; sentencia dada por los jurados el 9 de 
julio de 1549, sobre el amojonamiento de Jacarilla; sentencia del gobernador  de 11 de 
agosto de 1571, etc.,). Además aportó los testimonios de Francisco García, Juan García 
de Peneda, José Torres y Salvador Bolea, que dijeron haber visto como el Señor de 
Jacarilla, a veces por medio de alguno de ellos mismos, vendía sus hierbas del término a 
los ganaderos aragoneses. 
    La ciudad, por su parte, alegó que las mencionadas sentencias sólo se referían al 
derecho de vender las hierbas del campo pero no las de la huerta, ya que no era justo 
que fuese el ganado herbajeando y pasturando por la huerta, por los grandes daños que 
causaba tanto en los plantados como en la tierra blanca y, también, en escorredores y 
azarbes. Todo lo cual ocasionaba graves perjuicios económicos a los herederos que 
                                                 
418 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 59v. AHN. 
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contribuían en las mondas de los azarbes y escorredores419. En cuanto a los testigos, 
propuestos por don Juan Togores, la ciudad los rechazó porque eran o habían sido 
arrendatarios de los Togores. 
    El 8 de noviembre de 1625, don Pedro Rocamora, subrogado del Portantveus de 
general gobernador de Orihuela, admitió las alegaciones presentadas por el Señor de 
Jacarilla420. 
 
9.4. TESTAMENTO Y MUERTE DE LEONOR GARCIA DE 
LAZA, 1624 
 
Doña Leonor, mujer de don Luis Togores Ladrón, Señor de Jacarilla, enviudó en junio 
de 1621. Nombrada heredera y usufructuaria de todos los bienes de su esposo, 
inmediatamente, llevó a cabo su inventario421 y los administró. Como tal administradora 
vendió censales, para pagar deudas, a Jaime Rosell, señor de Benejúzar422; arrendó la 
heredad y almazara que tenía en la universidad de Callosa423;  extendió ápocas, etc.  
    El 20 de agosto de 1621424, doña Leonor García de Laza llegó a un acuerdo con su 
hijo, don Juan Togores García de Laza, Señor de Jacarilla, para el nombramiento de 
peritos expertos en la valoración de los bienes y para la designación de jueces árbitros 
para el reparto de los mismos, comprometiéndose ambos a no contradecir lo que éstos 
determinaran. Sin embargo, hubo que esperar al 1628, en el que don Juan Togores y su 
hermano, don Jaime, llegaron a un acuerdo sobre la herencia de sus padres, para que se 
repartiesen los bienes. 
    En el año 1622 murió la sobrina de doña Leonor, doña Ana García de Laza, casada en 
segundas nupcias con don Juan Ferrer de Proxita, Señora y poseedora del mayorazgo de 
Rafal. Según David Bernabé Gil, tras su muerte, “dos fueron los que concurrieron para 
hacer valer sus derechos: don Gerónimo Rocamora, como procurador y esposo de doña 
María [García de Laza] y don Juan Ferrer de Proxita, anterior marido de la difunta y a la 
sazón casado en segundas nupcias con doña Leonor García de Laza, hermana de don 
Gaspar, su anterior suegro” 425.  
    Sin embargo, con respecto a dicho matrimonio entre doña Leonor García de Laza y 
don Juan Ferrer de Proxita, del que nos habla David Bernabé, hemos de decir que no 
hemos encontrado, aparte de la suya, noticia alguna al respecto. Más bien, en un 
“Memorial”426 se nos informa que a la muerte de doña Ana, sin hijos, además de su 
hermana, doña María García de Laza, casada con don Gerónimo Rocamora, “también 
acudió Doña Leonor, viuda de Don Luis Togores, pretendiendo la succession de Rafal 
en virtud de la disposición de D.n Gaspar García. Y D.n Juan Ferrer, pidiendo se 
despreciassen las dos pretensiones antecedentes, a lo menos durante su vida, en que 
deuía ser mantenido en la posession de Rafal, y su usufructo”427. “Por sentencia que se 
publicó por D.n Juan Daza en 2 de Diciembre de 1623, se declaró aver pertenecido la 
                                                 
419 Proces…, Consejos: 22027, No 5, fs. 63-64. AHN. 
420 Proces…, Consejos: 22027, No 5, fs. 178 y ss. AHN. 
421 Not. Miguel Martínez: Inventario de bienes de Luis Togores: 13, 15, 16, 21 y 30 de julio de 1621, Sig. 
507. ACO. 
422 Not. José Martínez: Venta de censal a Jaime Rosell, 22 -10-1621, Sig. 581. AHO. 
423 Not. Nicolás Pérez: Arrendamientos de heredad  y almazara, 7-11-1621, Sig. 648. AHO. 
424 Not. Miguel Martínez: Compromiso de Leonor Garcia de Laza con su hijo, Juan Togores, 20-8-1621, 
Sig. 507. ACO. 
425 Bernabé Gil, David: “La formación de un patrimonio nobiliario en el seiscientos valenciano. El primer 
Marqués de Rafal”, Revista de Historia Moderna. No 5, 1985, Universidad de Alicante, p. 40. 
426 Memorial..., Sig. BH4 Var, 239 (01), Biblioteca de la Universidad de Valencia. BUV. 
427 Memorial..., Sig. BH4 Var, 239 (01), pp. 78-79. BUV. 
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Casa y heredad de Rafal, por derecho de sucesión intestada, […] a Doña María y por 
ninguna razón a Doña Leonor. Se declaró el usufructo de la mitad de la heredad de 
Rafal a D.n Juan Ferrer, y la otra mitad a D.n Gerónimo Rocamora”428.  
    Ante esta sentencia, doña Leonor cedió sus posibles futuros derechos sucesorios 
sobre Rafal a su hijo, don Juan Togores García de Laza, Señor de Jacarilla, con la 
condición de que tenía que tomar el “nombre” y “armas” de García de Laza, según las 
disposiciones testamentarias de don Melchor y de don Gaspar García de Laza, 
fundadores del mayorazgo de Rafal429. 
    (Después de frustrado este primer intento de los Togores por convertirse en Señores 
de Rafal, en 1736 (extinguida la línea de los García de Laza con doña Gerónima 
Rocamora Cascante y García de Laza) el entonces Señor de Jacarilla, don Luis Togores 
Robles y García de Laza, inició un nuevo pleito para hacerse con el señorío que, como 
veremos en el capítulo dedicado a este Señor, también terminaría en fracaso).     
    Doña Leonor testó el 24 de julio de 1624430 ante el notario, Miguel Martínez. Se 
publicó el testamento, por su muerte, el 22 de septiembre de 1624, a instancia de su hijo 
y heredero, don Jaime Togores, sin que, en dicho testamento, doña Leonor hiciese 
referencia alguna a don Juan Ferrer de Proxita, lo que nos lleva a pensar que no volvió a 
contraer otro matrimonio. 
    Reseñamos algunas de sus cláusulas testamentarias: 
- Mandó ser enterrada en la capilla de San Lorenzo de los Togores. 
- Legó a su hija, doña Isabel Togores García de Laza, 1.000 libras (que unidas a 
las 2.000 que le legó su padre sumaban 3.000) y que se le diesen de sus bienes. 
- Legó a su hijo menor, don Antonio Togores, 1.000 libras y nombró como su 
tutor a su otro hijo, don Jaime Togores. 
- Legó a su hijo, don Juan Togores, Señor de Jacarilla, 100 libras. 
- Mandó que sus cuñados, Pedro Cascante, caballero, y don Francisco Rosell 
Rocamora interviniesen y decidiesen, según su conveniencia, en el caso de que 
don Juan Togores y don Jaime Togores tuviesen alguna diferencia respecto al 
reparto de los bienes muebles y semovientes de Jacarilla. 
- Nombró heredero universal de todos sus bienes a su hijo, don Jaime Togores, y 
si éste muriese sin hijos a su otro hijo, don Antonio, y luego a don Juan Togores. 
    Fueron testigos de dicho testamento, Salvador Bolea, arrendatario de Jacarilleta, y 
Juan Cartagena, labrador de Orihuela. 
 
9.5. LA CONCORDIA ENTRE DON JUAN  TOGORES Y SU 
HERMANO DON JAIME, 1628 
 
Don Jaime Togores García de Laza, hijo de don Luis Togores Ladrón y de doña Leonor 
García de Laza, nació en Orihuela y fue bautizado el 21 de febrero de 1600 en la iglesia 
de las Santas Justa y Rufina. Fueron sus padrinos, Juan Roca y doña Ana Viudes, mujer 
de don Luis Rocamora431.  
 
                                                 
428 Memorial..., Sig. BH4 Var, 239 (01), pp. 78-79. BUV. 
429 Not. Francisco Riera: Escritura del 10-11-1624, Sig. 482. AHO. 
430 Not. Miguel Martínez: Testamento de Leonor García de Laza, 24-7-1624, Sig. 508. ACO. 
431 Libro III de bautismos, f. 115. APSJRO. 
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BAUTISMO DE DON JAIME TOGORES GARCÍA DE LAZA, 21-2-1600. APSJRO. 
 
    Nombrado heredero universal por su madre, a la muerte de ésta en 1624 se enfrentó a 
su hermano, don Juan, disputándole la herencia de sus padres. La concordia de 6 de 
noviembre de 1628432 de partición de bienes, de la que extraemos algunos acuerdos 
fundamentales, puso fin a las desavenencias. 
    No obstante, la concordia significó, para don Juan Togores, un grave quebranto 
económico ya que hubo de asumir, prácticamente, todos los censales con que había sido 
gravada la heredad de Jacarilla (por su padre y abuelo). 
    La suma de todos ellos ascendía a unas 10.000 libras de capital (propiedad), lo que le 
obligaba a tener que responder de pensiones, todos los años, de una cantidad cercana a 
las 1.000 libras (sobre el 10% del capital tomado a censo). La tabla de estos censales 
con que estaba gravada la heredad de Jacarilla se puede ver en el capítulo dedicado a 
don Luis Togores Ladrón. 
    Entre los censales que se endosó don Juan Togores figuraban: 
- Censal de 2.000 libras de propiedad, cargado por don Luis Togores Ladrón en 1602, 
que respondía al duque de Maqueda, don Bernardino de Cárdenas. Este censal 
todavía estaba sin quitar en tiempos de don Luis Togores Rosell y fue motivo de 
pleito contra Jacarilla. 
- Censal de 2.000 libras de propiedad, cargado por don Luis Togores Ladrón en 1613, 
que respondía al marqués de Rafal, don Gerónimo Rocamora. (Parte de este censal 
fue quitado por don Luis Togores Rosell el 19 de febrero de 1657433).  
- Censal de 1.500 libras de propiedad, cargado por don Luis Togores Ladrón en 1598, 
que respondía a la abadesa y monjas del convento de San Juan. Este censal se cargó 
para pagar la dote de doña Juana Togores que se casó con don Jaime Togores 
Togores434. 
- Censal de 1.500 libras, cargado por don Juan Togores el 28 de marzo de 1569435, 
que respondía al Colegio de Predicadores. Para el pago y quitamiento de este censal, 
don Luis Togores Rosell cedió al Colegio la heredad de Jacarilleta en 1656436. 
    Los bienes muebles y semovientes de la herencia se partieron de la siguiente forma: 
- A don Juan Togores, Señor de Jacarilla, en pago de unas 966 libras por la 
legítima de su madre, don Jaime Togores le donó: 
 
a. Unas 746 libras en los siguientes bienes de la heredad de Jacarilla: 
                                                 
432 Not. Alonso Gómez: Concordia y demás escrituras entre Juan Togores y su hermano Jaime, 6-11-
1628, Sig. 825, fs.796-843. AHO. 
433 Not. Ginés Ros: Quitamiento de censal, 19-2-1657, Sig. 696. ACO. 
434 Not. Miguel Martínez: Inventario de bienes de Luis Togores Ladrón, 13-6-1621, Sig. 507. ACO. 
435 Not. Pedro Conesa: Censal cargado por Juan Togores Rocamora, 28-3-1569, Sig. 96. AHO.  
436 Not. Diego Lapuente: Venta de Jacarilleta al Colegio de Precadores, 30-12-1656, Sig. 984. AHO. 
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Bienes Libras Sueldos Dineros 
-16 bueyes 384   
-una mula 30   
-bienes muebles de la Casa Grande de Jacarilla 282   
-las colmenas del colmenar de Jacarilla 50   
 
b. Unas 140 libras en los bienes muebles siguientes de la Casa del Paso:  
Bienes Libras Sueldos Dineros 
-seis tinajas 1   
-un “reller” de madera 1   
-un baúl y un colchón de lana 2   
-un aparador grande de nogal 20   
-una pica y una lanza 2   
-tres sillas con respaldo 6 12  
-un banco de nogal 3 10  





-un escritorio de nogal 15   
-un almario de pino grande 15   
-un arcabuz con sus frascos 2 10  
-una maleta y un cojín 4   
-una calza 15   
-una capa y capilla de raso negro 8   
-una tabla de pino de cama 1   








-dos cajas: una de pino y la otra de ciprés 4   
-una alfombra pequeña 5   
-una “gualdrapa de vellut negra” (manta negra que 




-una cama vieja dorada 2   
-una colcha de seda, amarilla y azul 10   
 
- Por su parte, don Juan Togores le tuvo que abonar a su hermano don Jaime (en 
compensación de las 1.562 libras correspondientes a la legítima de don Luis 
Togores Ladrón de la herencia de don Juan Togores Rocamora) 111,5 tahúllas 
de tierra de la heredad de Jacarilla (advertimos que ésta segregación de las 111,5 
tahúllas de Jacarilla contravenía a las leyes del mayorazgo).  
    Dichas tahúllas tenían que estar contiguas a las que don Jaime Togores poseía 
en la heredad de Jacarilleta y tenían que ser de las que se regaban de la acequia 
de Alquibla, desde la parte del camino que iba a Almoradí hasta el río Segura, de 
alto en bajo. Al precio de 14 libras por cada tahúlla, sogueadas por medio de los 
“soguejadors” del “Consell” de Orihuela, “y hon acabara la fita de dita 
soguejada, se aja de obrir un escorredor miger, entre dites terres fins hon 
convindra pera lo avenament”437. Desde entonces, estas tahúllas, amputadas al 
señorío y término de Jacarilla, pasaron a formar parte de Jacarilleta, integrándose 
en el término de Orihuela, en lo que actualmente se conoce como los Pérez. 
                                                 




EL “ESCORREDOR” DE AVENAMIENTO, QUE VIERTE AL RIO SEGURA, ACTUALMENTE ENTUBADO,      
DIVIDE EL TÉRMINO DE JACARILLA Y ORIHUELA. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
 
    Finalizada la partición, pocos días después, el 10 de noviembre de 1628438, don Jaime 
Togores hacía cartas matrimoniales con doña Paula Rosell, hija de don Pedro Rosell y 
de doña Ángela Ortiz. 
Doña Paula Rosell aportó al matrimonio como dote, por donación de su tío, Jaime Ortiz, 
unas 7.956 libras en los siguientes bienes439: 
- Unas casas situadas en el “raval” de San Juan, en la parroquia del Salvador, en la 
calle de San Juan. Lindaban de una parte con dicha calle, de otra con la calle de la 
Corredera, de otra con la casa de Ginesa Ferrández, viuda de Luis Orumbela, y de 
otra con casas de Nicolás Pastor. Las casas, acabadas de obrar, se valoraron en 1.500 
libras. 
- Una heredad de 440 tahúllas, de las que 300 eran de secano y las 140 restantes de 
huerta. Con una casa y una bodega con 40 tinajas. Situada en la huerta y campo de la 
ciudad de Orihuela, en la partida del “Reiguero”, bajo riego, las 140 tahúllas, de la 
acequia de Alquibla. En la heredad había dos pares de mulas, otras cabalgaduras y 
todos los aperos de labranza. Se valoró en 4.000 libras. 
- Una heredad de 300 tahúllas de tierra de huerta, con una casa y una barraca, parte 
plantada de moreral y viñas y parte tierra blanca. Situada en la huerta de Orihuela, 
en la partida de “Alfaytamí”, bajo riego de la acequia Vieja de Almoradí, llamada de 
“Benejúcer”, y de la acequia Nueva de Almoradí. Con todos los aparejos de 
cabalgaduras y demás de labranza, y la jarcia de las barracas. Se apreció todo en 
2.000 libras. De esta heredad, Jaime Ortiz le libró, inmediatamente, 100 tahúllas de 
moreral viejo y nuevo, con una barraca y la jarcia, una pareja de mulas y los demás 
instrumentos de labranza. 
- Además, Jaime Ortiz le donó 400 libras, parte en dinero y parte en muebles y ajuar, 
para la casa. Se obligó, también, Jaime Ortiz a proporcionarle 150 libras al año, 
                                                 
438 Not. Alonso Gómez: Cartas matrimoniales de Jaime Togores y Paula Rossel, 10-11-1628, Sig. 825. 
AHO. 
439 Not. Alonso Gómez: Donación de Jaime Ortiz a Paula Rosell, 10-11-1628, Sig. 825. AHO. 
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mientras él viviese, si el matrimonio decidiese no vivir junto a él. Y en el caso 
contrario de que vivieran juntos, se comprometía a alimentarlos sin tener que darles 
dinero alguno. 
Los esposos, por su parte, se comprometieron a tener que pagar 20 libras, todos los 
años, a Ana Rosell, monja profesa del convento de San Sebastián, durante el tiempo 
que ésta viviese. 
Por último, Jaime Ortiz cedió a su sobrina todos los bienes muebles y semovientes, 
deudas, derechos y acciones que le quedasen después de su muerte, reservándose él, 
en vida, el usufructo de todos sus bienes y la facultad de poder testar y disponer de la 
cantidad de 500 libras que tendría que aportar la donataria.  
Por su parte, don Jaime Togores aportó al matrimonio: 
- La heredad llamada Jacarilleta (Xacarelleta) de unas 200 tahúllas de tierra huerta. 
Parte plantada de moreral y viña y parte de tierra blanca. Con dos palaus y una 
barraca con su jarcia y los aparejos de labranza. Su valor se estimó en 3.700 libras. 
(A esta heredad que, en un principio, tenía unas 70 tahúllas –que heredó don Luis 
Togores Ladrón de su sobrino don Francisco Togores y que luego pasó, tras la 
muerte de doña Leonor, a pertenecer a su hijo don Jaime Togores- se le agregaron 
las 111,5 tahúllas que, como hemos visto, se segregaron del señorío de Jacarilla en la 
concordia de 1628). 
- Una heredad de unas 50 tahúllas, situada en Callosa, parte plantada de olivar y parte 
de moreral, con una casa. A la que se unía las 2/3 partes de la almazara que había. 
Situada cerca de la Cruz de Callosa, en la orilla del camino. Se valoró todo en 1.500 
libras. La heredad junto con la almazara pasó luego a pertenecer a doña Isabel 
Togores en pago de la herencia de sus padres. 
- Algunas tahúllas de huerta situadas en Callosa y en Catral. 
- Censales por valor de 1.433 libras de propiedad. 
- Los bienes muebles de la casa del mayorazgo de Orihuela (la Casa del Paso), 
valorados en 636 libras. 
    El matrimonio tuvo los siguientes hijos: 
1. Don Luis Togores Rosell, que será Señor de Jacarilla, tras la muerte de su tía, 
doña Isabel Togores, en 1648. 
2. Don Pedro Togores Rosell. Según aparece en el testamento de su padre, don 
Jaime Togores, éste lo nombró heredero de Jacarilleta, pero no llegó a heredarla, 
pues muy probablemente debió morir todavía siendo niño o muy joven. 
3. El Barón de Finestrat considera también como hijo de don Jaime Togores a un 
tal don Pablo Togores Rosell que fue caballero de la Orden de Santiago y 
capitán de galera en Flandes440. Sin embargo, don Jaime Togores, en su 
testamento, no hace referencia a éste, como hijo suyo441. 
    A pesar de toda esta herencia recibida, parece que don Jaime Togores no debió de 
administrarla correctamente. Lo cierto es que, doña Paula Rosell, quizás de acuerdo con 
su esposo, lo demandó ante la justicia civil de Orihuela. Alegó que don Jaime Togores, 
apremiado por sus acreedores, estaba dilapidando todo su patrimonio a través de la 
venta de todos sus bienes, y le reclamó el pago de su dote que, sumada a la aportación 
de don Jaime (las arras), importaba unas 13.921 libras. 
    La justicia, por sentencia de 27 de junio de 1640, le condenó a abonar a su esposa 
dicha cantidad. El día 10 de agosto de 1640442, don Jaime Togores, como pago, libró a 
su esposa los siguientes bienes: 
                                                 
440 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 2.a ed., p. 360. 
441 Not. Juan Liñán: Testamento de Jaime Togores Garcia de Laza, 20-3-1641, Sig. 863. AHO. 
442 Not. Juan Liñán: Pago de dote, Jaime Togores a Paula Rosell, 10-8-1640, Sig. 863. AHO. 
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1. La heredad, llamada de “Matet”, de 440 tahúllas: de ellas, 140 de regadío y 300 
de secano, con una casa, bodega con 30 tinajas, una pareja de mulas de labranza 
con sus aderezos y una somera. Estimado todo en 3.026 libras. 
2. Una heredad de 300 tahúllas de huerta, parte (unas 100 tahúllas) plantada de 
moreras y otros árboles y parte de tierra blanca (unas 200 tahúllas), situada en la 
huerta de Almoradí, en la partida de “Alfaytamí”, bajo riego de la acequia Vieja 
de Almoradí, llamada de “Benejuser” y de la acequia Nueva de Almoradí. Con 
dos parejas de mulas más los aperos de labranza. Valorada en 3.620 libras. 
3. Una casa situada en Orihuela, parroquia de San Salvador, en el “raval” y 
“carrer” de San Juan. Valorada en 1.100 libras. 
    El resto, unas 6.175 libras, se acordó que don Jaime se lo abonaría de sus bienes 
propios. Doña Paula, en su testamento de 1 de febrero de 1641443, le condonó este 
dinero y nombró heredero de todos sus bienes a su hijo, don Luis Togores, que sería 
Señor de Jacarilla. 
    Don Jaime Togores, ya fallecida su esposa, hizo testamento el 20 de marzo de 
1641444. A través de la lectura del mismo se aprecia la gran cantidad de deudas que 
contrajo, todas pendientes de pago. Nombró albacea y tutor de sus hijos a Gregorio 
Ortiz, primo de su mujer. Legó a su hijo, don Pedro, la heredad de Jacarilleta, con la 
condición de que si éste moría sin hijos, como así parece que ocurrió, ésta pasara a su 
otro hijo, don Luis, a quien nombró heredero de todos sus restantes bienes. Si su hijo 
don Luis muriese sin hijos, la herencia llegaría a su otro hijo, don Pedro, y si éste 
muriese sin hijos a su hermano, don Antonio Togores García de Laza, que hacía muchos 
años que se encontraba sirviendo a las órdenes del rey y no tenía noticias de él. Y si éste 
muriese sin hijos, la herencia iría a don Antonio Togores Masquefa, Señor de Jacarilla, 
su sobrino. Y si éste muriese sin hijos al pariente más próximo. 
    Los testamentos de don Jaime Togores y de su esposa doña Paula Rosell, por la 
muerte cercana de ambos, se publicaron, conjuntamente, el día 23 de marzo de 1641, a 
instancias de Gregorio Ortiz, albacea, ejecutor testamentario y tutor de los hijos del 
matrimonio. Al día siguiente, Gregorio Ortiz comenzó el inventario445 de todos los 
bienes que quedaron a la muerte de aquellos, teniendo que vender en almoneda446 
algunos de ellos para hacer frente a las deudas acumuladas de la herencia. 
    [Debemos señalar que el Barón de Finestrat, en su libro Nobiliario Alicantino, 
primera edición de 1983, considera, equivocadamente, a don Jaime Togores García de 
Laza: “XI Señor de Jacarilla en virtud del testamento de su sobrino don Antonio 
Togores Masquefa”447. 
    En la segunda edición de 2002 del Nobiliario Alicantino, corroborando lo dicho, se 
afirma que don Jaime Togores García de Laza: “Sucedió a su sobrino Antonio Roca de 
Togores y Masquefa en el Señorío de Jacarilla”448. (Lo de “Roca de Togores” en vez de 
“Togores” lo consideramos, simplemente, un error de redacción). 
    La realidad fue que, como hemos visto, don Jaime Togores García de Laza murió en 
el año 1641 y, en su testamento, nombró en cuarto lugar como su heredero a su sobrino, 
don Antonio Togores Masquefa, entonces Señor de Jacarilla, quien testó el 3 de febrero 
                                                 
443 Not. Juan Liñán: Testamento de Paula Rosell, 1-2-1641, Sig. 863. AHO. 
444 Not. Juan Liñán: Testamento de Jaime Togores Garcia de Laza, 20-3-1641, Sig. 863. AHO. 
445 Not. Juan Liñán: Inventario realizado por Gregorio Ortiz, 24 de marzo y siguientes de 1641, Sig. 863. 
AHO. 
446 Not. Juan Liñán: Almoneda de los bienes de Jaime Togores, 7-4-1641, Sig. 863. AHO. 
447 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 330. 
448 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 2.a ed., p. 360. 
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de 1646, publicándose su testamento el 17 de dicho mes y año449. Este último nombró 
como heredero del señorío de Jacarilla, una vez que hubiese fallecido su tía doña Isabel 
Togores, a su primo, don Luis Togores Rossel, hijo de don Jaime Togores García de 
Laza.  
    Según lo expuesto, rectificando al Barón de Finestrat, a quien, por otro lado, tanto 
debemos en este libro, hemos de afirmar que don Jaime Togores García de Laza jamás 
fue Señor de Jacarilla,  y sí lo fue su hijo, don Luis Togores Rosell]. 
 
9.6. PROBLEMAS ECONÓMICOS DE DON JUAN TOGORES 
TRAS LA CONCORDIA DE 1628 
 
La situación económica de don Juan Togores, Señor de Jacarilla, empeoró 
considerablemente tras la concordia de 1628. Varias circunstancias contribuyeron a ello: 
    En primer lugar, el haberse hecho cargo de todos los censales con que estaba gravada 
la heredad de Jacarilla, lo que le suponía un desembolso anual en pensiones cercano a 
las 1.000 libras. 
    En segundo lugar, el intento fallido del Señor de Jacarilla de poner en producción, a 
través de contratos de arrendamiento a precio fijo, gran parte de sus tierras de Jacarilla.  
    En tercer lugar, la crisis agraria que se desencadenaría en la década de los 30450, del 
siglo XVII, con el hundimiento de las rentas agrarias. Sabemos que a finales de 1635, 
don Juan Togores se encontraba, prácticamente, en manos de sus acreedores. 
    A todo esto hay que añadir el incidente que protagonizó su hijo primogénito, don 
Antonio Togores Masquefa, éste, el día 7 del mes de agosto de 1629451, hirió de muerte 
con su espada a Diego Resal, torcedor de sedas. Por esta causa fue condenado a muerte. 
Don Juan Togores hubo de intervenir y gastar gran cantidad de dinero para poder evitar 
la ejecución de su hijo, lo que, sin duda, agravó mucho más su ya deteriorada situación 
patrimonial. 
    Como muestra de la falta de liquidez en la que se encontraba don Juan Togores, 
constatamos que, desde el año 1630, había dejado de pagar al Convento de la Merced de 
Orihuela los 4 cahíces de trigo de pensión anual a que estaba obligado, según la 
concordia de 1603. En enero de 1635452 la deuda ascendía ya a 20 cahíces, que 
importaban unas 168 libras. Ante las amenazas del Convento, don Juan Togores hubo 
de valerse del notario Alonso Gómez para poder pagar, al menos, 65 libras. Pero, a 
cambio, hubo de ceder al notario, 30 onzas de hojas de morera de la cosecha viniente. El 
8 de enero de 1635, el padre fray Pedro Miró, prior y síndico del Convento, extendió 
ápoca a Alonso Gómez por el abono de las 65 libras453. 
    (La situación de morosidad de los Togores con el Convento seguirá aumentando, 
sobre todo, durante la época de don Antonio Togores, hijo y sucesor de don Juan 
Togores en el mayorazgo de Jacarilla, y concluirá, como veremos más adelante, con el 
decomiso, por parte del Convento, de la arruinada heredad de Jacarilla en 1655. Era 
entonces Señor de Jacarilla, don Luis Togores Rosell). 
    Otras deudas, pendientes de satisfacer por don Juan Togores en el año 1635, eran las 
correspondientes a las derramas de la acequia de Alquibla que sumaban unas 100 libras, 
                                                 
449 Not. Ginés Lorenzo Fernández de Hita: Testamento de Antonio Togores Masquefa, 3-2-1646, Sig. 
631. ACO. 
450 Millán, Jesús: Rentistas y campesinos, op. cit., pp. 30-60. 
451 Not. Alonso Gómez: Perdón de Diego Resal a Antonio Togores, Sig. 826. AHO. 
452 Not. Juan Liñán: Venta de Juan Togores a Alonso Gómez, 8-1-1635, Sig. 861. AHO. 
453 Not. Juan Liñán: Ápoca del Convento de la Merced a Alonso Gómez, 8-1-1635, Sig. 861. AHO. 
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en las que se incluían los gastos ocasionados para su cobro454. A continuación 
analizaremos la Jacarilla de don Juan Togores y las medidas que éste adoptó para hacer 
frente a sus acreedores. 
 
9.7. JACARILLA Y EL CULTIVO DE SUS TIERRAS, 1629-1636   
 
Don Juan Togores, tras la concordia de 1628 que puso fin a las disputas con su hermano 
don Jaime por la herencia de sus padres, se dedicó a cultivar sus tierras de Jacarilla.  
    En el año 1634 la heredad tenía empadronadas, 936455 tahúllas de riego de la acequia 
de Alquibla, sometidas por tanto al pago de las derramas que imponía el sobrecequiero 
de Orihuela. El resto del término estaba formado por tierras de secano y lomas de 
realengo. 
    Tanto las tierras de regadío como las de secano se dedicaban al cultivo del moreral, 
viñedo y cereal (trigo y cebada, principalmente). También advertimos ya, en aquella 
época, la presencia del olivo en Jacarilla aunque, al parecer, en pequeñas cantidades y 
de forma dispersa.  
    Las zonas menos fértiles y sin roturar se utilizaban para pastos a los que accedían los 
ganaderos abastecedores de carne para la ciudad y los ovejeros trashumantes de la 
Sierra de Albarracín. De las lomas de realengo se obtenía leña, atocha, cal, caza (sobre 
todo del conejo) y piedra de las canteras situadas al sureste del término (todavía hoy 




LAS CANTERAS DE LOS TOGORES SITUADAS EN EL PARAJE DE LA ZARZUELA. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
                                                 
454 Not. Juan Liñán: Venta de Juan Togores a Alonso Gómez, 19-5-1635, Sig. 861. AHO.  
455 Not. Juan Liñán: Venta de Juan Togores a Alonso Gómez, 19-5-1635, Sig. 861, f. 1001. AHO.  
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    En cuanto al régimen de tenencia de la tierra durante la época de don Juan Togores, si 
nos atenemos a los documentos hasta ahora encontrados, haremos las siguientes 
consideraciones: 
1. En Jacarilla había una ausencia total de enfiteutas. 
2. A partir de 1629 se establecieron en Jacarilla varios labradores arrendatarios que 
cultivaron parte de las tierras del mayorazgo, por un tiempo determinado y 
pagando un precio fijo. 
3. Según parece, don Juan Togores debió de cultivar el resto de sus tierras de forma 
directa, sirviéndose de aparceros y jornaleros. 
4. El abandono de varios arrendatarios, que cultivaban las tierras por un precio fijo, 
hizo que don Juan Togores tuviese que recurrir al sistema de “terres a mitges” 
(tierras a medias).                          
    Analicemos lo dicho con un poco más de detalle: 
 
1. LA AUSENCIA DE ENFITEUTAS 
La ausencia de enfiteutas en Jacarilla viene a ser explicada, sin más, por el hecho de que 
“el domino directo pertenecía al convento de la Merced”. Pero, aunque es cierto que a 
partir de 1655, como afirma David Bernabé Gil456, Jacarilla perteneció al dominio 
directo del Convento de la Merced de Orihuela, no lo es menos que, anteriormente, 
desde la concordia del año 1603 hasta el dicho año de 1655, tanto don Luis Togores 
Ladrón como su hijo don Juan Togores e incluso el hijo de éste, don Antonio Togores, 
pudieron haber establecido enfiteutas en la heredad de Jacarilla, pues dispusieron del 
dominio directo y del dominio útil sobre la heredad.  
    En el caso que nos ocupa, ignoramos las razones por las cuales don Juan Togores se 
decidió por arrendatarios a precio fijo y no dio sus tierras en enfiteusis. Simplemente 
suponemos que consideró que establecer enfiteutas en sus dominios, cediendo su 
dominio útil, no debía de suponerle ventaja alguna siempre que encontrase labradores 
dispuestos a cultivar sus tierras bajo otras condiciones menos gravosas para sus 
derechos. Así pues, a partir de 1629, don Juan Togores arrendó parte de su heredad a 
varios labradores por un precio fijo, que rondaba, como veremos, la libra al año por 
tahúlla. 
 
2. ARRENDATARIOS A PRECIO FIJO 
Conocemos a los siguientes labradores que habitaron en Jacarilla y cultivaron las tierras 
de don Juan Togores, pagando un precio fijo: Juan Ferrández y su mujer Agustina 
Martínez (1629); Miguel López, su esposa, Rosera García, y el hermano de ésta, 
Bartolomé García (1630); y Juan Munuera y Ginés Jiménez (1630). 
1. Juan Ferrández y su mujer, Agustina Martínez 
    El 20 de marzo de 1629457, don Juan Togores arrendó a Juan Ferrández y a su esposa, 
Agustina Martínez, un trozo de tierra de unas 130 tahúllas, poco más o menos, parte 
plantada de viñas, moreras y oliveras, y parte tierra blanca, más un trozo de olivar que 
había en las tierras de secano, juntamente con tres oliveras que tocaban en tierras de 
regadío contiguas al secano.     
    Las 130 tahúllas lindaban de medio día con la acequia de Alquibla, de poniente con 
tierras de la misma faena, de levante con escorredor que divide las viñas y el moreral de 
la tierra blanca, y de tramontana con el río Segura. El tiempo del arriendo se fijó en 8 
                                                 
456 Bernabé Gil, David: “Sobre el origen territorial en los señoríos valencianos de colonización 
Alfonsina”,  Señorío y feudalismo en la península ibérica, Zaragoza, 1993, p. 134. 
457 Not. Ginés Lorenzo Ferrández de Hita: Arrendamiento de Juan Togores a Juan Ferrández, 20-3-1629, 
Sig. 616. ACO. 
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años, y el precio en 150 libras cada año, pagaderas por San Juan de junio, comenzando 
en junio de 1630. 
    Las condiciones del arriendo fueron las siguientes: 
- El arrendatario tenía que labrar y cultivar las tahúllas a uso y costumbre de 
buen labrador, pagar todas las mondas excepto los edificios nuevos, pagar el 
diezmo a la Iglesia de lo que se cogiese y mondar los escorredores y brazales 
a uso y costumbre de los buenos labradores. 
- A las viñas les había de dar 6 rejas, cavar y “magencar”. Y el último año del 
arriendo las había de dejar conforme se le dieron: con una reja, podadas y 
cavadas. 
- Tenía que escardar los morerales de año y vez como era costumbre. 
- En el tiempo en que había que podar las viñas, don Juan Togores enviaría a 
una persona de su confianza para ver como tenían que dejarlas. Los 
arrendatarios debían pagar a los podadores. 
- En el último año del arrendamiento no podían hacer mixturas de panizo u 
otras que no fueran trigo, cebada o lino. 
- Durante el tiempo del arrendamiento, don Juan Togores se reservaba para sí 
la pieza de alfalfa, que estaba plantada de moreras, y la pieza de la olivera, 
entre los dos escorredores, que estaba dividida en dos trozos. 
- La hoja de la cosecha del año 1629 la cogería don Juan Togores y los 
arrendatarios podían entrar a cultivar las tierras desde el mismo día del 
contrato. 
    Don Juan Togores les proporcionó un palau para que vivieran en él y barracas, junto 
con los aparejos necesarios para criar la seda y para el cultivo de la vid, además del 
lagar y las tinajas para el vino. 
    Hay constancia de varias ápocas de don Juan Togores a Juan Ferrández que 
demuestran que éste siempre cumplió con sus compromisos y obligaciones de 
arrendatario. Veánse las ápocas de: 25 de julio de 1630, 6 de febrero de 1631 y 6 de 
diciembre de 1632458. 
    Es más, el 6 de diciembre de 1632459, don Juan Togores hubo de salir en defensa de  
Juan Ferrández porque le habían sido embargadas las pagas del arrendamiento por la 
Corte de la Bailía por unas deudas de pensiones de don Juan Togores al Convento de 
San Juan y Santa Clara. Según se decía, Juan Ferrández “per ser home poch intelligent 
en negocis acepta la dicha empara”, por lo que el Señor de Jacarilla hubo de intervenir 
para que no se le siguiera ni se le causase daño, ni perjuicio alguno, a su arrendatario, 
por su causa. 
    Juan Ferrández, se fue convirtiendo, poco a poco, en el labrador de confianza de don 
Juan Togores quien no dudó en utilizarlo, cuando lo necesitó, para hacer frente a sus 
acreedores y para pagar sus deudas460. 
    Después de la muerte de don Juan Togores en el año 1636, siguió viviendo en 
Jacarilla como arrendatario y continuó prestando sus servicios a los Togores. He aquí 
algunos ejemplos: 
    Por ausencia de don Antonio Togores Masquefa, el 1 de mayo de 1637461 Juan 
Ferrández y don Jaime Togores García de Laza, que actuó como curador de su sobrino, 
                                                 
458 Not. Ginés Lorenzo Fernández de Hita: Ápocas de Juan Togores a Juan Ferrández: 25-7-1630, Sig. 
617; 6-2-1631, Sig. 617; 6-12-1632, Sig. 619. ACO. 
459 Not. Ginés Lorenzo Fernández de Hita: Indemnización de Juan Togores a Juan Ferrández, 6-12-1632, 
Sig. 619. ACO. 
460 Not. Ginés Lorenzo Fernández de Hita: Ápoca de Juan Soler a Juan Ferrández, 10-8-1636, Sig. 622. 
ACO. 
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se obligaron a pagar al Convento de la Merced las pensiones pendientes de los años de 
1635 y 1636. Por otro lado, el 17 de marzo de 1638462, Juan Ferrández tomó dinero de 
Juan Jodar (80 libras) y se lo entregó a don Antonio Togores Masquefa, para que éste 
pudiese solucionar los problemas que tenía con la justicia por su condena a muerte. 
    El 11 de diciembre de 1641463, Gregorio Ortiz, tutor del heredero de Jacarilla, don 
Luís Togores Rosell, arrendó a Juan Ferrández y a su esposa, Agustina Martínez, la 
heredad de Jacarilleta por el precio de 90 libras al año y por el tiempo de 6 años. 
Vencido el plazo, el 11 de agosto de 1647464, Gregorio Ortiz extendía un ápoca a Juan 
Ferrández y a su esposa por 358 libras, 5 sueldos y 6 dineros por el pago del 
arrendamiento de Jacarilleta. Los cónyuges se obligaron a pagar el resto, unas 99 libras 
y 14 sueldos, en el plazo de dos años. 
2. Miguel López y Rosera García 
    El día 21 de septiembre de 1629465 Miguel López, labrador, y Rosera García, 
doncella, hicieron cartas matrimoniales.  
    Rosera, hija de Jaime García y de Ana Martínez, aportó el matrimonio: 
- 24 libras que le donó su tía Juana Cuenca (viuda de Salvador Bolea, arrendatario 
que fue de Jacarilleta) en los siguientes bienes:    
                                                   
Bienes Libras Sueldos 
una caldereta usada 1 12 
dos sábanas de “tramet” usadas 3 12 
otra sábana de lino “ab randa” con encaje y guarnición 
alrededor 
3  
un “davant llit” de “rrisa” usado 1 4 
dos “coixineres” “ab randa” (dos fundas de almohadones 
con encaje) 
 12 
un pañuelo de sol  8 
unas “tovalles” de “pastar” que tienen dos “alnes” y medio   12 
una mesa de “tovalles” nueva  12 
una “tovallola” de manos  3 
una mesa de toallas de tres “alnes”  18 
un “alne” y medio de servilletas 1  
una mesa de “gonses”  14 
una mesa de hacer “jeron”  4 
un colchón 1 12 
dos almohadones llenos de lana  10 
una “gonella” de “filadis” y “capsonades” “lleonets”  y 
negros 
3 10 
un “refajo” de “drap” (tela) verde con diez pasamanos 4  
unos “ferros de foc”  4 
 
- 4 libras herencia de su tía, Isabel García, en una cama y en una caja de pino 
nuevas. 
                                                                                                                                               
461 Not. Alonso Gómez: Obligación de Juan Ferrández y Jaime Togores al Convento de la Merced, 1-5-
1637, Sig. 834. AHO. 
462 Not. Alonso Gómez: Indemnización de Antonio Togores a Juan Ferrández, 18-3-1638, Sig. 835. AHO. 
463 Not. Alonso Gómez: Arrendamiento de Gregorio Ortiz a Juan Ferrández de la heredad de Jacarilleta, 
11-12-1641, Sig. 838. AHO.  
464 Not. Ginés Lorenzo Ferrández de Hita: Ápoca de Gregorio Ortiz a Juan Ferrández; Obligación de Juan 
Ferrández a Gregorio Ortiz, 11-8-1647, Sig. 632. ACO. 
465 Not. Alonso Gómez: Cartas matrimoniales y donaciones de Rosera García y Miguel López, 11-9-1629, 
Sig. 826. AHO. 
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- 10 libras de un legado que le hizo Baltasar Martínez. 
- La parte de la herencia de su padre, de la cual recibió, por cuenta de la misma, 
una “pastera” en una libra.  
    Por su parte, Miguel López, hijo del quintero, Miguel López, no aportó cosa alguna al 
matrimonio, sólo la promesa que le hizo su padre de mantener a los desposados en su 
casa proporcionándoles comida y bebida hasta el día de San Juan de junio de 1630; y de 
darle a su hijo la mitad de la próxima cogida de los frutos de ese año de la heredad de 
Isabel Rocamora, de la que él era quintero, una vez descontados los gastos. Al presente 
su padre le dio una burra de unos tres meses.  
    Cumplido el plazo acordado por su padre de mantenerlos en su casa, Miguel López y 
su esposa, Rosera García, junto con el poco ajuar de que disponían, se trasladaron a 
Jacarilla, y el 21 de agosto de 1630466 tomaron en arriendo de don Juan Togores 70 
tahúllas de huerta de riego de la acequia de Alquibla, por el tiempo de 6 años y por el 
precio, cada año, de 77 libras. La tierra arrendada lindaba de una parte con la dicha 
acequia de Alquibla, de otra con el azarbe que iba al río, de otra con el río Segura y de 
otra con el escorredor en medio de dichas tierras y las de don Juan Togores. Las viñas 
lindaban de una parte con las viñas de don Luis Togores y de otras dos partes con tierra 
blanca de don Juan Togores y con tierra blanca de don Gaspar Roca [de Togores]. 
    Entre las condiciones del contrato, señalamos que Miguel López: 
- Tenía que cultivar las tierras según uso y costumbre de buen labrador, dar seis 
rejas todos los años a las viñas y a las moreras, y dar cavas a las viñas, además 
de las seis rejas, y pagar las mondas excepto los edificios nuevos. 
- Podía labrar las tierras con bueyes y durante los 6 años tenía que habitar en el 
“palau” donde vivía Juan “Hernández” (Ferrández) labrador, y en el que tenía 
que criar la seda, para lo que don Juan Togores le había de procurar la jarcia que 
necesitase para cultivar la hoja de dichos morerales. 
- Tenía que arreglar los márgenes y portillos que había en las tierras, y los gastos 
que hiciese en dichos adobes se habían de estimar por medio de Juan Ferrández, 
labrador, y de otra persona que eligiese Miguel López, y lo que éste hubiese de 
pagar lo haría con la última paga del arrendamiento.  
    Sin haber transcurrido el año de arrendamiento, el matrimonio convenció a Bartolomé 
García, hermano de Rosera, para que se uniese a ellos como arrendatario en Jacarilla. 
    El 28 de junio de 1631467, don Juan Togores les renovó el arrendamiento, incluyó en 
él a Bartolomé García, y les añadió una nueva condición: que en el último año del 
arriendo tenían que dejar de cinco rejas la tierra blanca y sembrarla con las mulas, 
dándoles don Juan Togores el trigo para ello; y al tiempo de la cogida, los conductores 
habían de llevar al Señor la quinta parte de lo que se cogiese y contribuir en los gastos 
lo que tuviesen por costumbre los labradores quinteros. Bartolomé García aceptó ser 
arrendatario con la condición de que su cuñado y hermana le guardaran de los posibles 
daños y perjuicios que del contrato pudiesen derivarse468. 
    El citado día, 28 de junio de 1631, Miguel López se obligó a pagar, junto con su 
cuñado, 24 libras por una mula de labranza469. Al mes siguiente, el dicho López abonó 
las tres barchillas de trigo que debía a Nicolás Monleón, y las 77 libras, del precio del 
                                                 
466 Not. Alonso Gómez: Arrendamiento de Juan Togores a Miguel López, 21-8-1630, Sig. 827. AHO. 
467 Not. Alonso Gómez: Arrendamiento de Juan Togores a Miguel López y Bartolomé García, 28-6-1631, 
Sig. 828. AHO. 
468 Not. Alonso Gómez: Guardamiento de daño de Miguel López a su cuñado Bartolomé García, 28-6-
1631, Sig. 828. AHO.   
469 Not. Alonso Gómez: Obligación de Miguel López a Francisco Hernández, 28-6-1631, Sig. 828. AHO. 
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primer año del arrendamiento, a don Juan Togores470. Lo que nos lleva a pensar que la 
cosecha de ese año debió de ser muy buena. 
    Quizá confiado por ello, y ante la necesidad de disponer de más animales de labor 
para el mejor cultivo de sus tierras, se decidió a endeudarse: el 31 de agosto de 1631471 
contrajo la obligación de pagar a Lorenzo Muñoz 9 libras por una burra; y el 10 de 
febrero de 1632472, junto con su esposa, se obligó a pagar 66 libras por un par de bueyes 
a Juan Gómez, en dos pagas, durante los dos próximos años. 
    Si sumamos todas las cantidades de estas obligaciones conocidas y contraídas por 
Miguel López, en apenas medio año, vemos que ascendían a 99 libras, mucho dinero 
para un pobre labrador que sólo podía confiar en sus futuras cosechas. Aun así, el 9 de 
abril de 1633473, no sin cierto retraso, pagaba las 77 libras del arrendamiento del año 
1632.  
    Dos años más tarde, el 9 de marzo de 1635474 Miguel López pedía a don Juan 
Togores que le rescindiese el contrato porque “estiga pobre y no estrobe ab posibilitat 
de poder pagar lo preu de dit arrendament si continuas aquell”. 
    Don Juan Togores aceptó rescindírselo y le extendió un recibo en el que decía 
sentirse pagado. Miguel López se ofreció a dejarle las viñas podadas, cavadas y labradas 
de dos rejas, y los morerales labrados de dos rejas, así como la cosecha de la hoja de 
morera de la próxima cogida, exceptuando una onza. Además se obligó a pagarle 28 
libras (27 libras que faltaban por abonar del precio del arrendamiento, más una libra 
“del lloguer de un torn que li a tengut llogat pera filar la seda del any propasat”475), en 
dos pagas iguales: una a la cogida de la “sivada y forment” y la otra a la cogida de la 
“barrella” (barrilla, planta de la que se obtenía la sosa). (El pago del alquiler del torno 
por el precio de una libra al año, que no aparece en el contrato del arrendamiento, nos 
muestra hasta que punto el Señor de Jacarilla explotaba a sus arrendatarios). Miguel 
López, arruinado, abandonó en el año 1635 el cultivo de las tierras de Jacarilla sin que 
sepamos cual fue su destino. 
3. Juan Munuera y Ginés Jiménez 
    Algo parecido a Miguel López ocurrió con Juan Munuera y Ginés Jiménez. El 22 de 
septiembre de 1630476, tomaron en arriendo todas las tahúllas de moreral y viña, tanto 
de huerta como de secano, así como la tierra blanca, exceptuando las tahúllas que tenían 
arrendadas Juan Ferrández y Miguel López, y todas las tierras que estaban “guaretades”  
(barbechadas) para sembrar en aquel año, que podrían ser 130 tahúllas, poco más o 
menos. El tiempo del arrendamiento se fijó para cuatro años y el precio fue de 300 
libras, cada año, que tenían que satisfacer en dos pagas, una el 15 de agosto y otra por 
Navidad. 
    Las condiciones fueron las siguientes: 
- Tenían que cultivar, dichas tahúllas, a uso y costumbre de buenos labradores y 
pagar las mondas, excepto los edificios nuevos. 
- Los frutos que, en el momento del contrato, tenían las viñas habían de ser 
aprovechados por los arrendatarios. 
                                                 
470 Not. Alonso Gómez: Ápocas, de Nicolás Monleón a Miguel López, 7-7-1631; y de Juan Togores a 
Miguel López, 19-7-1631, Sig. 828. AHO. 
471 Not. Alonso Gómez: Obligación de Miguel López a Lorenzo Muñoz, 31-8-1631, Sig. 828. AHO. 
472 Not. Alonso Gómez: Obligación de Miguel López a Juan Gómez, 10-2-1632, Sig. 829. AHO. 
473 Not. Alonso Gómez: Ápoca de Juan Togores a Miguel López, 9-4-1633, Sig. 830. AHO. 
474 Not. Alonso Gómez: Rescisión del arrendamiento a Miguel López por Juan Togores, 9-3-1635, Sig. 
832. AHO. 
475 Not. Alonso Gómez: Obligación de Miguel López a Juan Togores, 9-3-1635, Sig. 832. AHO. 
476 Not. Alonso Gómez: Arrendamiento de Juan Togores a Juan Munuera y a Ginés Jiménez, 22-9-1630, 
Sig. 827. AHO. 
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- El último año de arrendamiento tenían que dejar todas las tierras de la misma 
manera en que las encontraron. Esto es: los barbechos de cuatro rejas, las viñas 
con los frutos y la tercera parte de los morerales escardados. 
- Don Juan Togores tenía que entregar a los conductores, para poder cultivar las 
tahúllas, siete bueyes, dos arados y dos rejas, y los demás aparejos de labranza. 
Y en el último año del arrendamiento los tenían que devolver de la misma 
manera que los encontraron o pagar el precio de aquellos, precediendo legitima 
estimación. 
- Don Juan Togores les había de dar a cada uno de ellos, un “palau” para que 
pudiesen habitar y llevar la seda durante el tiempo del arrendamiento y 
proporcionarles, además, la jarcia que hiciese falta para criar la seda. 
- Don Juan Togores les tenía que procurar las “gerres” (tinajas) que los 
conductores necesitasen para poner el vino que cogieran de las viñas, así como 
el lagar, aportaderas y todos los demás aderezos de vendimiar. 
    El contrato se hizo en la “Casa Grande de Xacarella” y fueron testigos del mismo 
Pedro Querols y Alonso Hernández, trabajadores de Orihuela que se encontraban en 
Jacarilla. 
    No había transcurrido un año cuando el 10 de agosto de 1631477, Juan Munuera y 
Ginés Jiménez acordaron con don Juan Togores la rescisión del contrato de 
arrendamiento. Ese mismo día, don Juan les extendió un recibo de 150 libras por la paga 
que vencía el 15 de agosto478. 
 
3. EL CULTIVO DIRECTO DE LAS TIERRAS DE JACARILLA 
Don Juan Togores debió de cultivar el resto de sus tierras de huerta, 500 tahúllas más o 
menos, y las demás de campo (secano), directamente. 
    El 27 de febrero de 1630479, los aserradores de Orihuela, Ginés Sánchez y Gaspar 
Rufete, se obligaban a serrar, por su cuenta, toda la madera que había en la alameda, en 
la “vora del riu” de la huerta de Jacarilla, bajo las siguientes condiciones: 
- Primero, de toda la madera se había de hacer dos partes iguales, una para don 
Juan Togores y otra para los aserradores. La partición había que hacerla 
semanalmente.  
- Ítem, las “vigues” y “rodets” que sacasen los aserradores tenían la obligación 
de venderlos y de lo que se obtuviese hacer dos partes, una para don Juan 
Togores y otra para los aserradores. Los portes los tenían que pagar a medias. 
- Ítem, los aserradores no tenían que tallar los árboles que tuvieran una o dos 
vigas, aunque estuviesen derechas. 
- Ítem, los aserradores no podían tallar cuatro “jacenes”, las mayores que había en 
dicha alameda, ni otra que estaba en la orilla de la acequia. (Es posible que esta 
alameda se refiera a lo que ahora es la vereda de las Palmeras). 
    Sobre el cultivo de la seda, sabemos que don Juan Togores, antes de finalizar el año, 
alfarrazaba la hoja de sus morerales y la vendía a un precio la onza, que cobraba por 
anticipado. Al mismo tiempo procuraba a los compradores, por ese precio, las barracas 
y la jarcia, necesarias para el cultivo de la seda. 
    Conocemos varios contratos de esta clase: 
                                                 
477 Not. Alonso Gómez: Rescisión del arrendamiento a Juan Munuera y a Ginés Jiménez, 10-8-1631, Sig. 
828. AHO. 
478 Not. Alonso Gómez: Ápoca de Juan Togores a Juan Munuera y a Ginés Jiménez, 10-8-1631, Sig. 828. 
AHO. 
479 Not. Alonso Gómez: Obligación de Ginés Sánchez y Gaspar Rufete a Juan Togores, 27-2-1630, Sig. 
827. AHO. 
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1. El 30 de octubre de 1631480, don Juan Togores vendió a Diego Espinoza, 
mercader, 25 onzas de hoja de morera: veinte onzas de la pieza de huerta que iba 
desde el río hasta el puente [suponemos que de la acequia]; y cinco “onses” 
(onzas) del moreral de secano. Le arrendó, además, “lo barraco”, y el “palau 
gran” y la mitad del “palau” que tenía la paja, 100 cañizos, dos escaleras: una 
grande y otra pequeña, un banco para coger la hoja y un torno para hilar seda 
“joyant”, más la jarcia necesaria para la cogida de la seda viniente del año 1632. 
Todo por el precio de 125 libras. Diego Espinosa le entregó a cuenta de la hoja 
90 libras. 
2. El 16 de diciembre de 1633481, don Juan vendió a Cristóbal Martínez Conejero, 
notario, y a Tomás Abat, 30 onzas de hoja de la cogida próxima del año 1634. 
La hoja se había de tasar en la rama de los morerales de Jacarilla, comenzando 
por los que tenía en el secano y luego, si faltasen hojas, de los morerales del 
regadío, principiando desde el comienzo del regadío hasta el río. La venta se 
hizo con los pactos siguientes: 
- Primero, don Juan Togores tenía que darles, para criar la seda, un “palau” y 
un “barraco”, de los que tenía en Jacarilla, y toda la jarcia. 
- Ítem, así mismo, les tenía que proporcionar escaleras y bancos para coger la 
hoja, y dos tornos de hilar seda “joyant” y “redona”. (La seda “joyant” 
(joyante) era una seda de calidad media que se cotizaba en el año 1627, a 
unos 44 reales la libra, frente a la de mejor calidad, llamada seda espuma, 
que lo hacía a 74 reales por libra y la de menor calidad, la llamada “redona” 
(redonda), que se pagaba a 30 reales por libra) 482. 
- Ítem, si faltase para la barraca o “barraco” alguna jarcia o fuese menester 
adobar la barraca o “barraco”, los compradores lo podían hacer por cuenta 
del precio de la hoja, hasta la suma de 100 reales castellanos y no en más. 
- El precio que se acordó para la onza de la hoja fue de 6 libras. El total 
ascendía, pues, a 180 libras. Los compradores le pagaron 120 libras483 el 
mismo día del contrato, y se reservaron, de estas 120 libras, 50 para pagar a 
Lorenzo Navarro las mondas que corrían por cuenta de don Juan Togores. 
Las otras 60 libras que faltaban se obligaron a pagarlas en los cuatro días del 
mes de febrero de 1634, y el Señor de Jacarilla se las cedió a Nicolás García 
para que éste se cobrase otras tantas que le debía484. 
    Durante el año 1635 la situación económica de don Juan Togores fue a peor. 
Necesitaba, urgentemente, dinero para hacer frente a varios acreedores que amenazaban 
con ejecutarlo por deudas. En concreto, debía abonar:  
- 168 libras al Convento de la Merced por los 20 cahíces de trigo, 
correspondientes a cinco pensiones anuales de 4 cahíces cada una, que 
perpetuamente tenía que satisfacer al Convento. 
- 60 libras a varios escardadores de la villa de Aspe que durante el mes de mayo 
de 1635 habían estado podando todos los morerales de Jacarilla. 
- 100 libras de derramas de la acequia de Alquibla y de gastos para su cobro. 
                                                 
480 Not. Alonso Gómez: Venta de hoja de morera de Juan Togores a Juan Espinosa, y ápoca, 30-10-1631, 
Sig. 828. AHO. 
481 Not. Gaspar Torner: Venta de hoja de Juan Togores a Tomás Abat, 16-12-1633, Sig. 871. AHO. 
482 Vilar, J. B.: Orihuela, una ciudad valenciana en la España Moderna II, op. cit., p. 565. 
483 Not. Gaspar Torner: Ápoca de Juan Togores a Tomás Abat, 16-12-1633, Sig. 871. AHO. 
484 Not. Gaspar Torner: Obligación de Tomás Abat a Juan Togores, y cesión de éste a Nicolás García, 16-
12-1633, Sig. 871. AHO. 
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    Para poder pagar estas cantidades, recurrió al notario Alonso Gómez, con quien, al 
parecer, le unía una gran amistad. (Este notario había intervenido en la concordia de don 
Juan Togores con su hermano don Jaime en 1628, y en el perdón que otorgó Diego 
Resal a don Antonio Togores Masquefa, hijo de don Juan Togores, en 1629. Por otro 
lado la mayoría de los Togores hacían sus escrituras en su notaría). Don Juan Togores 
acordó con el notario que le vendería la hoja de morera para criar la seda y éste, a 
cambio, le proporcionaría el dinero, a veces por adelantado, para liquidar sus deudas. 
    El 8 de enero de 1635, según lo pactado, don Juan le vendió al notario 30 onzas de 
hoja de morera por el precio de 165 libras, y con éstas satisfizo su deuda al Convento de 
la Merced485. 
    El 19 de mayo de 1635486 el Señor de Jacarilla le ofreció 12 onzas de hoja de morera 
para cogida del año 1636, al precio de 5 libras la onza, y el notario le anticipó las 60 
libras que debía a los escardadores. 
    Ese mismo día487 le vendió otras 20 onzas de hoja: 16 escardadas y 4 por escardar, 
para criar la seda del año 1636. Y le entregó, para ello, un palau, llamado “lo Barraco”, 
con 90 cañizos, 4 escaleras y barriles para las hojas, más dos tornos de hilar seda 
“joyant” y los “rodets” de “redonar” (rodillos de enrollar la seda). El dinero que obtuvo 
don Juan Togores de la venta lo destinó a liquidar las 100 libras de las derramas que le 
habían sido impuestas por el “sobrecequiero” de Orihuela, a razón de dos sueldos por 
tahúlla. (Las tahúllas regadas por la acequia de Alquibla en Jacarilla se estimaron en 
936, lo que le suponía un total de 1.872 sueldos en derramas. El resto, hasta las 100 
libras, se debía a los gastos ocasionados para su cobro). 
 
LA RENUNCIA DE DON JUAN TOGORES A FAVOR DE SU HIJO DON 
ANTONIO 
El 9 de julio de 1635488, don Juan Togores cedió a su hijo primogénito, don Antonio 
Togores Masquefa, parte (?) de las tierras del mayorazgo de Jacarilla, probablemente las 
que cultivaba directamente, y la Casa del Paso de Orihuela. Ignoramos los motivos, 
quizá tuviese algo que ver la mala situación económica por la que atravesaba o la 
preocupación que tenía por su hijo primogénito (implicado en  graves problemas con la 
justicia y siempre envuelto en líos amorosos) o, quizá, se debiese a su deteriorada salud 
(don Juan Togores murió apenas un año más tarde). Lo cierto es que el mayorazgo de 
Jacarilla o, por lo menos, parte del mismo, lo entregó a su hijo, don Antonio Togores. 
Así, sobre la base de las disposiciones testamentarias de don Juan Togores Rocamora 
del 3 de agosto de 1572, ante el notario Miguel Balaguer, por las que se fundó el 
mayorazgo de Jacarilla, don Juan Togores García de Laza libró a su primogénito los 
siguientes bienes: 
    “Primero, unas casas situadas en la dicha y presente ciudad [Orihuela], en la 
parroquia de las Santas Justa y Rufina, que lindan, de una parte con la plaza de las 
Carnicerías, de otra con la calle llamada del Río, de otras con las casas de Francisco 
Ruiz de Solera y de otra con las casas del hostal de Juan Ruiz, señor del lugar de Cox, 
junto con todos los muebles que hay en dichas casas para el servicio de aquellas. 
    Ítem, un trozo de tierra huerta plantada (parte viñas y parte moreral) y parte tierra 
blanca, que está situada en la huerta y término de dicho lugar de Jacarilla, bajo riego de 
                                                 
485 Not. Juan Liñán: Venta de Juan Togores a Alonso Gómez y ápoca del Convento de la Merced, 8-1-
1635, Sig. 861. AHO. 
486 Not. Juan Liñán: Venta de Juan Togores a Alonso Gómez y ápoca de los escardadores, 19-5-1635, Sig. 
861. AHO. 
487 Not. Juan Liñán: Venta de Juan Togores a Alonso Gómez, 19-5-1635, Sig. 861. AHO. 
488 Not. Alonso Gómez: Renuncia de Juan Togores a favor de su hijo, 9-7-1635, Sig. 832. AHO. 
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la acequia de Alquibla, que linda de una parte con el río de Segura, de otra con el azarbe 
que va al río, de otra con tierras de don Jaime Togores [García de Laza, propietario 
entonces de lo que hoy son las tierras de los Pérez o la antigua Jacarilleta] y de otra con 
dicha acequia de Alquibla. (Creemos que se refiere al llamado, hoy, Molinillo). 
Ítem, otro trozo de tierra, parte moreral y parte tierra blanca, que está en la huerta y 
término de dicho lugar de Jacarilla, bajo riego de la dicha acequia de Alquibla, que linda 
de una parte con el río de Segura, de otra con el brazal y escorredor que riegan y 
discurren los morerales, de otra con tierras de don Gaspar Roca de Togores, y de otra 
con viñas y tierra blanca de dicho lugar. (Suponemos que es lo que se conoce 
actualmente como las Hoyas). 
 
 
EL PARAJE DE LAS HOYAS DESDE EL RIO SEGURA. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
 
    Ítem, otro trozo de tierra de secano situado en el campo y término de dicho lugar, 
plantado de moreral, que linda de una parte con la senda que va a las casas de Jacarilla, 
de otra con la mota de dicho lugar (“ab la mota de dit lloch”) y de otra con las viñas de 
dicho término de Jacarilla y de otra con tierras yermas de dicho lugar.” (Esta tierra se 
debe de referir a la parte del Derramador que se extiende desde el pueblo hasta la Mota). 
      
 
EN PRIMER TÉRMINO, LA ACTUAL MOTA Y, AL FONDO, LA VEREDA DE LAS PALMERAS. FOTO DE MANUEL 
GÁLVEZ. 
 
    Esta cesión la hizo don Juan Togores junto con la renuncia al usufructo que durante 
su vida le pudiera pertenecer, exceptuando, empero, la hoja de morera que había 
vendido al notario Alonso Gómez para la cogida del año 1636. 
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4. LOS CONTRATOS DE TIERRAS A MEDIAS 
El abandono de las tierras, por algunos de los arrendatarios a precio fijo que había en 
Jacarilla, hizo que don Juan Togores, falto de liquidez, no tuviese más remedio que 
recurrir a “medieros” si quería cultivar sus haciendas. Sin duda, esto debió de significar 
para el Señor de Jacarilla una merma en sus ingresos, ya de por sí escasos. Analicemos 
varios contratos encontrados de esta clase: 
1. El 16 de septiembre de 1635489 don Juan Togores dio a medias a Juan Sánchez y a 
Jaime Amat, labradores, una tierra en “guaret” (barbecho) que tenía en Jacarilla, 
regada por la acequia de Alquibla, que lindaba de una parte con dicha acequia, de 
otra con la llamada parada de Cornera, de otra con la regadera que riega las tierras 
de dicho pueblo, y de otra con la Casa Grande y su huerto, para que lo sembrasen 
para la cogida del año de 1636. (Se refiere, sin duda, a las tierras del actual Copo). 
Las condiciones fueron: 
- Juan Sánchez y Jaime Amat tenían que poner toda la simiente, para sembrar el 
barbecho, y una tercera parte de los aparejos. 
- Don Juan Togores tenía que poner las dos terceras partes de los aparejos para la 
siembra. 
- Las mondas y demás gastos se habían de partir a medias, una parte don Juan 
Togores y la otra, Juan Sánchez y Jaime Amat. 
- De lo que se recogiese en dicho barbecho, después de haberse detraído el diezmo 
y la primicia, de todo el monto se había de quedar el labrador de don Juan 
Togores la quinta parte. El resto se lo repartían, en dos partes iguales, entre don 
Juan Togores y los medieros. 
2. El mismo día 16 de septiembre de 1635490 don Juan Togores dio a medias, 24 
tahúllas de barbecho, que tenía en la huerta de Jacarilla, barbechadas por Miguel 
Montesinos, labrador quintero de éstas, para que Antonio Costa las sembrase de 
trigo, bajo las siguientes condiciones: 
- Don Juan Togores ponía las tierras barbechadas. 
- Antonio Costa tenía que poner el trigo necesario para la siembra y pagar una 
tercera parte de los aparejos que fueran menester para ello. 
- Miguel Montesinos tenía que aportar todos los demás aparejos y pagar la mitad 
de las mondas, y la otra mitad se pagaría entre don Juan Togores y Antonio 
Costa a partes iguales. 
- Los demás gastos, hasta llevar el trigo a la era y medirlo, se distribuían de la 
siguiente manera: Miguel Montesinos corría con la quinta parte y don Juan 
Togores y Antonio Costa con el resto a medias. De otros gastos que hubiesen, se 
había de guardar lo que fuese costumbre entre los labradores 
- Al partirse el trigo, Miguel Montesinos había de cobrar la quinta parte. Lo 
demás, que quedase, se había de partir, por partes iguales, entre don Juan 
Togores y Antonio Costa. 
- Don Juan Togores había de adelantar los dineros que fuesen necesarios para 
adobar los portillos de dichas tierras y poderlas regar, y cobrarlos luego del trigo 
en la era, al precio que corriese. Y en el caso de que no hubiese podido aportar 
dicho anticipo, Miguel Montesinos prometía pagar a Antonio Costa lo que éste 
hubiese adelantado para dichos efectos sin dilación. 
3. El contrato de don Juan Togores con el notario Alonso Gómez para el cultivo de las 
demás tierras.     
                                                 
489 Not. Gaspar Torner: Tierras a medias a Juan Sánchez y Jaime Amat, 16-9-1635, Sig. 872. AHO. 
490 Not. Alonso Gómez: Tierras a medias a Antonio Costa, 16-9-1635, Sig. 832. AHO. 
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    Aun así, a comienzos del año 1636, don Juan Togores, escaso de capital (no había 
podido poner en cultivo todas las tierras de barbecho por falta de labradores medieros) 
temiendo perder la cosecha de las tierras barbechadas, recurrió, para evitarlo, al notario 
Alonso Gómez. 
    Éste, que ya controlaba la producción de la hoja de la morera y los pastos de Jacarilla 
para el año 1636 (don Juan Togores, el 18 de marzo de 1635491, le había vendido toda la 
hierba de Jacarilla, tanto del campo como de la huerta, del año 1636 por 100 libras), a 
partir de la concordia de 8 de enero de 1636492 se hizo con el cultivo de las tierras en 
blanco, que estaban en barbecho, para las que don Juan Togores no había podido 
encontrar labradores medieros ni proporcionar el trigo a sus aparceros para la siembra. 
    Estas tierras eran unas 70 tahúllas de barbecho de la huerta de Jacarilla, que había 
tenido arrendadas Miguel López, y las dos “foyes” (hoyas), que estaban entre los 
morerales de Jacarilla y las viñas, pegadas al río. Todas estas tierras las tenía labradas y  
barbechadas Miguel Montesinos, labrador quintero, al que don Juan Togores tenía que 
proporcionarle el trigo para sembrarlas. Sin embargo, el Señor de Jacarilla, que “no 
estrobe ab posibilitat de poder li donar lo forment que es menester per que val a deu 
reals la barsella y no te ab que comprarlo”, hubo de recurrir al notario Alonso Gómez 
para que éste sembrase los barbechos, ofreciéndole unas condiciones mucho más 
ventajosas que a los demás medieros: 
- Alonso Gómez tenía que poner todo el trigo que fuera menester para sembrar dichos 
barbechos y pagar la cuarta parte de las mondas tocantes a dichas tierras. 
- Don Juan Togores y Miguel Montesinos tenían que poner todos los aparejos 
necesarios para sembrar el trigo. 
- Don Juan Togores tenía que adobar los portillos y márgenes de dichas tahúllas para 
poderlas regar. Y el gasto que se hiciese lo tenía que anticipar Alonso Gómez y 
cobrarlo luego, en la era, en trigo, al precio que corriese. 
- Los gastos de segar, acarrear, trillar, y demás que resultasen, se tenían que pagar a 
medias, entre don Juan Togores y Alonso Gómez, restando, empero, la quinta parte 
de los mismos que los había de pagar Miguel Montesinos y retener para él, en la era, 
la quinta parte del trigo que se cogiese. 
- El resto del trigo se tenía que partir entre Alonso Gómez y don Juan Togores de esta 
forma: se hacían tres partes iguales, una de ellas había de ser para don Juan Togores, 
y las otras dos para Alonso Gómez ya que éste tenía que anticipar lo que fuese 
menester para pagar algún aparejo, si fuera necesario, para sembrar “per passarse la 
saho y ser tarde pera sembrar”. 
- Ítem, Alonso Gómez tenía que adelantar el gasto que fuera menester para segar, 
garbillar, y trillar, y lo que hubiese adelantado lo había de cobrar, en la era, en trigo 
a como valiese. 
- Ítem, Alonso Gómez tenía que sembrar la “Foya del Alpatern” (la hoya del Alpater), 
que eran unas 40 tahúllas, poco más o menos, de tierra de secano y sin barbechar, a 
terraje de siete uno; tenía que poner todo el trigo que hiciese falta y los aparejos, y 
pagar el gasto de segar, garbillar y trillar; y de lo que se recogiese en la era le tenía 
que pagar la séptima parte a don Juan Togores. Y lo mismo debía hacer con los 
otros trozos de tierra sembrados de cebada, que estaban en la parte de arriba de la 
era.   
    El 3 de marzo de 1636493, Miguel Montesinos, labrador de Jacarilla compraba a 
Pedro Ortiz, mercader de Orihuela, un cahíz de garbanzos y otras menudencias por el 
                                                 
491 Not. Juan Liñán: Venta de las hierbas a Alonso Gómez, 18-3-1635, Sig. 861. AHO. 
492 Not. Juan Liñán: Concordia entre Juan Togores y Alonso Gómez, 8-1-1636, Sig. 862. AHO. 
493 Not. Alonso Gómez: Obligación de Miguel Montesinos, 3-3-1636, Sig. 833. AHO. 
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precio de 12 libras (posiblemente para la siembra), y se obligaba a pagarlas por todo el 
siguiente mes de mayo.  
    Don Juan Togores testó el 31 de julio de 1636 e hizo codicillo ese mismo día, ante el 
notario Alonso Gómez. El 21 de septiembre de ese año, habiendo ya fallecido don Juan 
Togores, vemos a su hijo, don Antonio Togores, llamarse Señor de Jacarilla y dar a 
medias los barbechos de Miguel Montesinos, labrador quintero de Jacarilla, a Juan 
Castro y a Nicolás Cuadra494. 
 
9.8. LA CONSTRUCCIÓN DE LA IGLESIA, 1636 
 
José Montesinos en su Compendio Histórico Oriolano nos da la siguiente información 
sobre la iglesia de Jacarilla:  
    “Sus vecinos [de Jacarilla] asisten para la Misa y Rosario á una grande Hermita, 
titulada de Nra. Sra. de Belén”, que en un principio dependió de la “Parroquial Mayor 
del Salvador de la Sta Iglesia Catedral de Orihuela […], qe reedifico con el primor qe 
hoy se mira por los años de 1636 el Ilte.Sr.Dn Juan Togores [García de Laza], su Señor, 
Caballero de la Orden de Santiago […]. 
    La Iglesia de este lugar de Xacarilla esta situada en la mediana plaza, mirando al 
medio-dia, con su torrecita y una mediana campana; es bastante grande, aunqe no 
tiene la devida Elevación, y está algo humeda por la cercania de la huerta y Aguas del 
Rio Segura […]. 
  
                 
LUGAR EN DONDE ESTUVO SITUADA LA PRIMERA IGLESIA DE JACARILLA EN EL SIGLO XVII, FOTO DE 
MANUEL GÁLVEZ. EL OBISPO BERNARDO CABALLERO QUIEN, SEGÚN MONTESINOS, BENDIJO LA IGLESIA 
DE JACARILLA EN SEPTIEMBRE DEL AÑO 1636, FOTO DE MARIANO CECILIA. BIENES CULTURALES 
DIÓCESIS DE ORIHUELA-ALICANTE. 
 
    Dicha Iglesia, como va dho mas arriba, se concluyó en el año 1636 por su Dueño el 
Sr.Dn Juan Togores, quien suplico al Iltmo  Sr.Dn Bernardo Caballero qe la bendixesse, 
como en efecto lo executo S. S. Iltma el Sabado dia 2 de septiembre por la tarde; y se 
siguieron tres dias de Fiestas muy lucidas, con fuegos artificiales, luminarias y 
                                                 
494 Not. Alonso Gómez: Tierras a medias a Juan Castro y Nicolás Cuadra, 21-9-1636, Sig. 833. AHO. 
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enramadas, Misas Solemnes cantadas con Musica y Sabios Panegiricos, en la forma 
siguiente: 
    Domingo dia 3 septiembre, solemnes cultos a María Sma de Belen, dixo la Missa el Dr 
Dn Thomas Soro, Canónigo Prebendado de la Sta Iglesia de Orih.a  y el Sermón el Revdo. 
P.e   Mno.  Fray Nicolas Alarcón, Mercedario. 
    Lunes dia 4 de septiembre, cantó la Misa el Dr Dn Bartholome Fernandez, y fue 
Panegirista Orador de las Glorias de Ntra. Sra. Del Rosario, el Revdo. Pe. Lector Fray 
Jacinto de Miravel, del Sagrado Orden de Predicadores. 
    Martes dia 5 de septiembre de 1636, dixo la Misa el Dr Dn Josef Gonzalez, y 
preconizo las Excelencias y Virtudes de S.n  Antonio Abad, el Revdo. Pe. Fray Antonio de 
Valencia, Religioso Capuchino”495. 
    De las investigaciones realizadas en los archivos de Orihuela (en el Histórico y en el 
de la Catedral), nada podemos aportar que confirme o desmienta las opiniones del 
historiador Montesinos. No obstante, haremos las siguientes observaciones a lo dicho 
por éste: 
    El “Dn Juan Togores”,  al que Montesinos atribuye la reedificación de la ermita, debe 
de referirse, sin duda, a don Juan Togores García de Laza. Éste testó el 31 de julio de 
1636 y su hijo don Antonio Togores aparece como Señor de Jacarilla el 21 de 
septiembre de dicho año. Don Juan Togores debió morir, por lo tanto, en fecha muy 
cercana a la de la bendición de la ermita. 
    El obispo que la bendijo, don Bernardo Caballero, “en 1635 fue trasladado al 
Obispado de Lérida” y fue sustituido por don Juan García Artés. Este último “tomó 
posesión en 29 de abril de 1636”496 de la diócesis de Orihuela.                           
    Según estos datos es difícil de aceptar que la iglesia fuese bendecida por el obispo, 
Bernardo Caballero, en dicha fecha, pues ya debía de encontrarse en Lérida. 
    Además de lo escrito por Montesinos, conocemos algunos testimonios de labradores 
que nos hablan de la existencia de una iglesia en Jacarilla por esos años e incluso antes. 
    Así, Luis Torá, labrador de Orihuela, testificaba en 1549 que sabía que Jacarilla era 
lugar “por haver una esglecia que es diu de Sant Antoni, e per haver molts edificis de 
cases caygudes”497. 
    Por otro lado, un tal Miguel Catalá, labrador de Orihuela de 86 años, afirmaba en el 
año 1694, “que dix saber… per haver vist y conegut lo dit lloch de Xacarella que 
antiguament consistia sa poblacio en una cassa y una hermita cayguda, y haurá com a 
cossa de seixanta anys, qeu es fundá poblacio en lo dit lloch de Xacarella, que consistia 
en vint Pobladors poch mes, o, menys”498.  
    Mantendremos, hasta que se encuentren nuevos documentos que falseen lo escrito 
por Montesinos, que don Juan Togores, bien en 1636 o quizás antes, concluyó o 
reedificó la ermita de Jacarilla. Unos 20 años después (en 1655), ésta se encontraba en 




                                                 
495 Montesinos, José: Compendio Histórico Oriolano, Manuscrito. Tomo XVII, cap. II. AHO. 
496 Biografías de los Reverendísimos é Ilmos. Sres. Obispos qua han gobernado y regido la Diócesis de 
Orihuela…, Folletín de “La Crónica”, 1886, p. 20.    
497 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 113. AHN. 
498 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 440v. AHN. 
499 Not. Ginés Montesinos: Establecimiento enfitéutico a Luis Togores, 2-5-1655, Sig. 740. ACO. 
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9.9. TESTAMENTO Y MUERTE DE DON JUAN TOGORES 
GARCIA DE LAZA, 1636 
 
El 31 de julio de 1636500, don Juan Togores hacía testamento ante el notario Alonso 
Gómez y, ese mismo día, añadió un codicillo. Reseñamos, entre otras, estas 
disposiciones testamentarias: 
- Nombró albaceas y ejecutores testamentarios a su hijo, don Antonio Togores, y a 
Juan Cascant a quienes dio poderes bastantes para poder ejecutar su voluntad. 
- Eligió ser sepultado en la iglesia parroquial de las Santas Justa y Rufina, en la 
capilla de San Lorenzo, cubierto del hábito de San Francisco. 
- Mandó que en su enterramiento le acompañasen todos los capellanes de las tres 
parroquias, y que se dijera una misa cantada de cuerpo presente con una novena 
cada año. 
- Mandó que se celebrasen las siguientes misas: 
      Por su alma: 
48 Celebradas por Nicolás García 
200 En la Seo 
200 En Santa Justa 
100 En San Jaime 
50 En el convento de la Trinidad 
30 En el de la Merced 
30 En el de San Agustín 
100 En el del Carmen 
30 En la iglesia de Monserrate 
80 En donde dispusieran los albaceas. 
Por las almas de sus padres, 50, en la iglesia de las Santas Justa y Rufina, 
celebradas por Andrés Roca de Togores. 
Por el alma de doña Ana Masquefa, su mujer, 30, en la iglesia de las Santas Justa 
y Rufina, celebradas por Nicolás García. 
Por las almas del purgatorio, 40. 
- Legó a doña Isabel Togores, su hermana, el dinero necesario para que se hiciese un 
“dol” (vestido de luto). 
- Legó a su hijo menor, don Antonio Togores, 30 libras (extraña la poca cantidad que 
le dejó a su hijo “ilegítimo”). 
- Mandó que se diesen a Águeda Jiménez, viuda de Gerónimo Santiago, su criada, las 
quince libras que le debía. 
- Declaró que: “Doña Isabel de Cardona, hija de don Onofre de Cardona, mujer que 
fue de don Juan Togores [Roca] y Señora de Jacarilla, dejó vinculado dicho lugar de 
Jacarilla y recibió los actos de donación y cartas nupciales, Nicolás Vaciero de la 
ciudad de Valencia”. 
- Mandó que se pagasen todas sus deudas, siempre que constaran, verdaderamente, en 
facturas y cartas. 
- Dejó heredero universal y general de todos sus bienes a su hijo mayor, don Antonio 
Togores Masquefa: “Al cual también declara por sucesor en dicho lugar de Jacarilla 
y casas grandes en la presente ciudad, con los mismos pactos y vínculos puestos en 
el testamento del magnífico Juan Togores [Rocamora], Señor de Jacarilla”. 
                                                 
500 Not. Alonso Gómez: Testamento  y codicilio de Juan Togores, 31-7-1636, Sig. 833. AHO. 
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    Fueron testigos de este testamento: mosén Andrés Roca de Togores, mosén Roch 
Botella y mosén Nicolás García, presbíteros. 
    El mismo día hizo un codicillo y dispuso que se le diese de sus bienes la bayeta que 
bastase para un “dol”, a su hermano, don Jaime Togores, y al presbítero Nicolás García, 
para que lo llevasen puesto, por haberse olvidado de declararlo en su testamento. 
    El testamento se publicó el 20 de mayo de 1645, a instancia de su hijo don Antonio 
Togores Masquefa, Señor de Jacarilla, que aceptó la herencia a beneficio de inventario. 
    La muerte de don Juan Togores se debió de producir antes del 21 de septiembre de 
1636501 pues, en dicha fecha, su hijo, don Antonio Togores, ya se titulaba Señor de 
Jacarilla en un contrato de tierras a medias. 
                                                 




10. DON ANTONIO TOGORES MASQUEFA,                 
EL SORDO: 1607(?)-1646. X SEÑOR DE JACARILLA: 
1636-1646                                 
 
                     
ESCUDOS DE TOGORES Y DE MASQUEFA. BIBLIOTECA VALENCIANA NICOLAU PRIMITIU, BAS CARBONELL. 
 
10.1. NACIMIENTO DE DON ANTONIO TOGORES 
MASQUEFA, 1607(?). MUERTE DE SU MADRE 
 
Don Antonio Togores Masquefa era hijo de don Juan Togores García de Laza, Señor de 
Jacarilla, y de doña Ana Masquefa y Agullana. No conocemos la fecha de su nacimiento 
que pudo ser en septiembre de 1607. Entre otras razones porque doña Ana Masquefa 
contrajo matrimonio con don Juan Togores a comienzos de 1607502 y don Antonio 
Togores, su hijo, ya había cumplido los 20 años (la mayoría de edad) el 29 de 
septiembre de 1627, pues le vemos contraer obligaciones en esta fecha sin tutor ni 
curador503. 
    Doña Ana Masquefa hizo testamento el 23 de enero de 1609504 y el 8 de febrero, de 
dicho año, se publicó por causa de su muerte (posiblemente de sobreparto). En dicho 
testamento, dispuso ser enterrada en la capilla de los Togores, donde yacía su hijo. A su 
primogénito, don Antonio Togores, que contaría con poco más de un año, lo nombró 
heredero de todos sus bienes bajo la tutoría y administración de su esposo, don Juan 
Togores. 
    De los bienes que don Antonio Togores heredó de su madre referimos los 
siguientes505: 
- Una casa, con todos sus muebles, situada en la parroquia de la Seu, en la calle 
que va a la puerta de Crevillente. 
                                                 
502 Not. Miguel Martínez: Capitulaciones matrimoniales de Juan Togores con Ana Masquefa, 1-2-1607, 
Sig. 504. ACO. 
503 Not. Alonso Gómez: Obligación de Antonio Togores, 29-9-1627, Sig. 824. AHO. 
504 Not. Nicolás Pérez: Testamento de Ana Masquefa, 23-1-1609, Sig. 641. AHO.  
505 Not. Nicolás Pérez: Inventario de bienes de Ana Masquefa, del 9 al 26-2-1609, Sig. 641. AHO. 
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- Una heredad de 170 tahúllas, con una casa, situada en la partida de Algorfa, bajo 
riego de la acequia de Mislata. 
- 188 tahúllas, poco más o menos, divididas en cinco trozos, compuestas de tierra 
blanca, moreral y otros árboles, situadas en la partida del camino de Callosa, en 
la senda de los Masquefa, bajo riego de la acequia de Callosa. Se conservan 
varios contratos de arrendamiento de estas fincas, efectuados por don Juan 
Togores, entre los años de 1609 y 1611, como administrador y usufructuario de 
las mismas, que fueron referenciados en el capítulo dedicado a éste. 
     
10.2. RASGOS FÍSICOS Y PSICOLÓGICOS DE DON ANTONIO 
TOGORES 
 
Don Antonio Togores Masquefa es, de entre los Señores de Jacarilla, del que más 
información disponemos sobre sus rasgos físicos y psicológicos. Diversas personas, que 
o bien lo conocieron personalmente o a través de otros, dijeron de él lo siguiente en el 
año 1692: 
- Juan Portugués, labrador de 50 años, había oído decir que fue Señor de la dehesa de 
Jacarilla “Don Antoni Togores apellat lo sort que guardava dita devesa de 
conformitat que no deixava entrar los pardals que anaven bolant”506. 
- Cristóbal Martínez, labrador de Orihuela de 57 años, decía que, en el tiempo que 
conoció a don Antonio Togores, éste “era un cavaller de bon cos refet [robusto] de 
poch cabell entre cano y la cara abultada”507. 
- Ginés Grau, labrador de 70 años, afirmaba que “Don Antoni Togores lo sordo era 
un cavaller que guardava de tal conformitat la dita Deesa, que lo mes ordinari era 
guardar aquella, perque era un cavaller molt robust y molt brofech [rudo, áspero] 
que tots li tenien por [miedo] y es guardaven de no entrar en dita Deesa”508. Y lo 
describía como “un cavaller de bon cos reset, de bon cabell propi, cari ros, ulls 
grans, [ojos grandes] blaus [azules] el qual era molt robust y de gran respecte, y de 
molta estimacio, lo que dix saber per haver conegut tratat y comunicat molt be a dit 
Don Antoni Togores”509. 
- Pedro Campos, labrador de Torremendo de 80 años, que conoció a don Antonio 
Togores, “apellat lo sordo” decía que “era un cavaller trepat [tripado, gordo] de 
poch cos, sordo, lo qual era enamorat y nom fonch cassat”510. 
    En resumen, don Antonio Togores Masquefa, según los testimonios referidos, era 
físicamente de buen cuerpo, robusto, gordo, con buen cabello propio, de cara rosada, de 
grandes ojos azules, y sordo. De temperamento rudo y áspero, infundía respeto y miedo 
y nadie osaba entrar en su dehesa de Jacarilla a “emprivar”. Y, aunque no se casó, fue 
bastante enamoradizo. Mantuvo durante su vida varias relaciones amorosas: con Lucía 
González tuvo un hijo llamado Salvador; y con su ama de llaves, Ana Lorca, otros tres: 
Félix, Ana y Juan511. En su testamento del año 1646, mandó que estos tres últimos, 
menores de edad, fueran alimentados mientras viviesen, por doña Isabel Togores o por 
don Luis Togores, sus herederos512. 
                                                 
506 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 248v. AHN. 
507 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 270. AHN. 
508 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 320v. AHN. 
509 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 323. AHN. 
510 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 331. AHN. 
511 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 328. 
512 Not. Ginés Laureano Fernández de Hita: Testamento de Antonio Togores, 3-2-1646, Sig. 631. ACO. 
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    El comentado caracter rudo e, incluso, violento, de don Antonio Togores se puso de 
manifiesto en la reyerta que protagonizó en agosto de 1629 y que causó la muerte a 
Diego Resal. 
 
10.3. DON ANTONIO TOGORES MASQUEFA HIERE DE 
MUERTE A DIEGO RESAL, 1629 
 
En el año 1627 don Antonio Togores Masquefa cumplió la edad de 20 años y adquirió 
la mayoría edad. Vivía en la Casa del Paso junto a su padre, don Juan Togores, su 
hermano bastardo, don Antonio Togores menor, y sus tíos, doña Isabel Togores y don 
Jaime Togores, hermanos de su padre. 
    La mayoría de edad le permitió contraer, muy pronto, obligaciones ante notario a 
cuenta de su herencia para poder disponer de dinero. Así, le vemos obligarse al 
presbítero, Nicolás García, por la cantidad importante de 100 libras que éste le prestó y, 
a cambio, don Antonio Togores le cedió sus derechos sobre Pedro Ruiz y Andrés Aledo 
que estaban obligados a pagarle ciertas pensiones513. (El sacerdote Nicolás García fue 
una persona de confianza de los Togores. Aparece actuando en nombre de don Antonio 
Togores en varias ocasiones514 y éste en su testamento de 1630 le legó 20 libras515. En 
el perdón que otorgó Jaime García a don Antonio Togores, dicho sacerdote hizo de 
testigo516. Por último, don Juan Togores dispuso en su testamento de 1636 que varias 
misas por su alma y la de su mujer las celebrase Nicolás García517). 
    La liberalidad unida al carácter pendenciero e irascible del joven don Antonio  
fueron, posiblemente, las causas que le llevaron a enfrentarse con su espada a un tal 
Diego Resal, de oficio torcedor de sedas, hiriéndolo de muerte. 
    El día 7 de agosto de 1629, nos cuenta el desafortunado Resal, a eso de la “undecima 
hora pulsata ante meridiem stans in platea… [Plaza Mayor de Orihuela] accedit mihi D. 
Anthonius Thogores et ense, quo apud se ferebat unum vulnus in corpore meo 
perpetravit de quo in pnti. sum in magno periculo vite”518 [a eso de las once de la 
mañana, estando en la plaza, accedió a mi don Antonio Togores y, con la espada que 
llevaba, perpetró una herida en mi cuerpo, por la que en el presente tengo en gran 
peligro la vida]. Inmediatamente, ese mismo día, Diego Resal, sintiéndose gravemente 
herido, hizo testamento, ante el notario Alonso Gómez, y nombró heredera de todos sus 
bienes a su esposa, Leonor García, con la condición de que, fallecida ésta, los bienes 
pasasen al hijo de ambos, Gaspar Resal519.  
    A continuación del testamento, como parece que era costumbre en estos casos entre 
cristianos, otorgó su perdón a don Antonio Togores, absolviéndolo y liberándolo de 
toda culpa, daño e interés que por haberlo herido se le pudiera seguir y causar. Y 
renunció a cualquier derecho y acción, tanto civil como criminal, que pudiera tener 
contra él. Actuaron como testigos del perdón otorgado, el notario Baltasar Vidal y 
Francisco Fuentes, “comisarius justitie in criminalibus civitatis oriole”520. 
                                                 
513 Not. Alonso Gómez: Obligación de Antonio Togores al presbítero Nicolás García; cesión de derechos 
y poder, 24-9-1627, Sig. 824. AHO. 
514 Not. Alonso Gómez: Ápoca de Nicolás Garcia, procurador de Antonio Togores, 6-9-1630, Sig. 827. 
AHO. 
515 Not. Alonso Gómez: Testamento de Antonio Togores, 8-3-1630, Sig. 827. AHO. 
516 Not. Alonso Gómez: Perdón de Jaime García a Antonio Togores, 9-2-1632, Sig. 829. AHO. 
517 Not. Alonso Gómez: Testamento de Juan Togores, 3-8-1636, Sig. 833. AHO. 
518 Not. Alonso Gómez: Perdón de Diego Resal a Antonio Togores, 7-8-1629, Sig. 826. AHO. 
519 Not. Alonso Gómez: Testamento de Diego Resal, 7-8-1629, Sig. 826. AHO. 
520 Not. Alonso Gómez: Perdón de Diego Resal a Antonio Togores, 7-8-1629, Sig. 826. AHO. 
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    La posterior muerte de Diego Resal a consecuencia de las heridas sufridas, sin que 
sepamos exactamente el día en que ocurrió, precipitó los acontecimientos. Su mujer, 
Leonor García, ya viuda, se inmiscuyó como parte en la causa abierta por el procurador 
fiscal de los delitos de sangre, ante el tribunal de la gobernación de Orihuela y luego en 
la Real Audiencia, contra don Antonio Togores. 
    Ante el cariz que tomaban los hechos, el 8 de marzo de 1630521 don Antonio Togores, 
decidido a huir, antes de abandonar la ciudad, hizo testamento y otorgó poderes a su 
padre para que pudiese vender, cosa que realizó 4 días más tarde, 31 tahúllas de tierra 
blanca de huerta, situadas en el camino de Callosa, por un total de 591 libras y 10 
sueldos522. Es probable que el dinero obtenido de la venta lo destinase tanto a costearse 
su huida y alejamiento de Orihuela como a su defensa. 
    En este primer testamento, ante el notario Alonso Gómez, aparece su intención de 
ausentarse de Orihuela pues mandó que, si moría en Orihuela o dentro de 20 leguas 
alrededor, su cuerpo se enterrase en la capilla de los Togores y, en este último caso, 
deberían conducirlo hasta su ciudad acompañado de tres capellanes y un sacristán. Pero 
si su muerte ocurriese fuera de las 20 leguas, ordenó que se le sepultase en la iglesia 
mayor de la ciudad, villa o lugar en el que se encontrase. 
    En el testamento, por otro lado, no hizo alusión a hijo alguno que tuviese, y dispuso, 
entre otras cosas, que se le dieran a su hermano, don Antonio Togores menor, 300 
libras; a su tía, doña Isabel Togores, 100 libras; a su tío, don Antonio Togores, 300 
libras; a su tía, Ángela Agullana, hermana de su madre y viuda de Jaime Miró, 200 
libras; y al presbítero, Nicolás García, 20 libras. Para nada aludió a su tío, don Jaime 
Togores, que acababa de enfrentarse a su padre por la herencia de sus abuelos paternos. 
Nombró como herederos universales a sus hijos si los tuviese y si no a su padre, don 
Juan Togores. 
    La causa criminal abierta por la muerte de Diego Resal terminó con la publicación de 
la sentencia de la Real Audiencia en la que se condenaba a don Antonio Togores, 
ausente, a muerte. La pena jamás se ejecutó por las muchas diligencias que, sin duda,  
hubieron de hacer los Togores. Entre tanto, el destino se tornó favorable a don Antonio 
Togores. El 3 de octubre de 1630 la viuda, Leonor García, hacía testamento, y 
nombraba como tutor y curador de su hijo, Gaspar Resal, al notario Jaime García 
Martínez. Ese mismo mes y año moría Leonor y se hacía público su testamento523. 
    A partir de este momento los Togores iniciaron nuevas negociaciones con el menos 
afectado y más pragmático notario, Jaime García, para que renunciara a la instancia que 
en su día presentó dicha Leonor y, a cambio, don Antonio Togores le daría a Gaspar 
Resal 18 tahúllas de tierra blanca de huerta, situadas en la partida del camino de 
Callosa, cerca del azarbe de las Fuentes. El día 9 de febrero de 1632524, Jaime García 
otorgaba un nuevo acto de perdón a don Antonio Togores,  renunciaba a toda instancia 
que hubiese puesto Leonor García contra éste y prometía obtener decreto del 
gobernador que validara todo ello. Actuó como testigo del acto de perdón el presbítero, 
amigo de los Togores, Nicolás García. 
    Don Antonio Togores por su parte, ese mismo día, con el consentimiento de su padre, 
don Juan Togores, hacía donación a Gaspar Resal de las 18 tahúllas de tierra valoradas 
en 396 libras (a 22 libras la tahúlla)525. 
                                                 
521 Not. Alonso Gómez: Testamento y poder de Antonio Togores, 8-3-1630, Sig. 827. AHO. 
522 Not. Alonso Gómez: Venta de Juan Togores, 12-3-1630, Sig. 827. AHO. 
523 Not. Alonso Gómez: Perdón de Jaime García a Antonio Togores, 9-2-1632, Sig. 829. AHO. 
524 Not. Alonso Gómez: Perdón de Jaime García a Antonio Togores, 9-2-1632, Sig. 829. AHO. 
525 Not. Alonso Gómez: Libramiento y ápoca de Antonio Togores, 9-2-1632, Sig. 829. AHO. 
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    Los problemas de don Antonio Togores con la justicia se prolongaron hasta el año 
1638. El 19 de marzo de este año, le vemos pedir prestado a Juan Ferrández, labrador 
suyo de Jacarilla, y a Bartolomé Espinosa, mercader, 80 libras (estos, a su vez, las 
habían obtenido del mercader Juan Xodar) para poder hacer frente a las cantidades 
impuestas por la sentencia de muerte a que había sido condenado526. 
    El 30 de julio de 1638527, Jaime García lo perdonó por última vez, eximiéndolo de 
cualquier responsabilidad tanto civil como criminal que pudiera derivarse del crimen 
cometido. 
    Parece que a partir de ese momento, don Antonio Togores se pudo sentir, 
definitivamente, libre de sufrir pena alguna por su delito. Algunos años después, quizá 
para rehabilitarse o por falta de dinero, le vemos alistarse para combatir a los catalanes 
en la guerra de Secesión. 
 
10.4. DON ANTONIO TOGORES EN LA GUERRA DELS 
SEGADORS, 1643 
        
Dice Pierre Vilar que entre los privilegios de que gozaban los catalanes referentes a la  
vida militar estaba el que: “Los catalanes no podían ser reclutados para el ejército del 
rey… y si el rey o sus lugartenientes hacían penetrar tropas en Cataluña, las reglas del 
alojamiento eran estrictas y bastantes favorables al campesino. La violación de dichas 
reglas entrañaba el riesgo de una agitación popular […]. Unos 10.000 soldados de los 
tercios -valones, italianos y alemanes en igual número que españoles- circulaban, en 
1640, de pueblo en pueblo y de masía en masía, en una actitud (autorizada por sus jefes) 
muy parecida a la de un ocupante […], el 22 de mayo de 1640, 500 campesinos entran 
en Barcelona, con la intención de liberar a uno de los tres diputados de la Generalitat, 
encarcelado por haberse negado a entregar las finanzas regionales al virrey; el 6 [jueves 
7] de junio, día del Corpus, en que tiene lugar la tradicional llegada a Barcelona de los 
segadors, convergen el movimiento campesino y el movimiento urbano: al grito de 
“Visca la terra, Muira lo mal govern, Muiran los traïdors”, son expulsados y muertos el 
virrey Santa Coloma y los funcionarios catalanes demasiado serviles”528. Comenzaba la 
llamada guerra de “Els Segadors”, también llamada de Secesión o de Cataluña que, 
desechado cualquier acuerdo por el conde-duque de Olivares, se prolongó hasta octubre 
del año 1652 en que Barcelona capituló ante Felipe IV. La monarquía hubo de movilizar 
grandes recursos materiales y humanos para sofocar el levantamiento de los catalanes 
que estuvo apoyado por los franceses. 
    En abril de 1643 la ciudad de Orihuela armó una compañía de infantería, al mando 
del capitán, don Antonio Togores Masquefa, Señor de Jacarilla, con la misión de 
contribuir a la custodia y socorro de Tortosa. La ciudad de Orihuela debía responder de 
su mantenimiento durante los dos meses y medio que duró la expedición. El caballero 
Cascant, síndico de Orihuela y comisario de su excelencia, fue el responsable de 
reclutar, pagar y conducir a los soldados de la compañía del capitán, don Antonio 
Togores, a Vallat (municipio de la Plana Baja de Castellón). Los soldados fueron 
transportados por carros desde Orihuela (en dos carros de Martí Zamorano y en otro de 
José Jiménez) y desde Monforte (en un carro largo y en una galera de Juan Benito). 
    La compañía estaba formada por 70 soldados, un capitán, un alférez, un sargento, tres 
caballeros aventajados y cuatro cabos (a los que había que sumar algunos auxiliares). El 
                                                 
526 Not. Alonso Gómez: Indemnización de Antonio Togores a Juan Ferrández, 17-3-1638, Sig. 835. AHO. 
527 Not. Juan Liñán: Perdón de Jaime García a Antonio Togores, 30-7-1638, Sig. 862. AHO. 
528 Vilar, Pierre: Cataluña en la España Moderna  I, Editorial Crítica, Barcelona, 1987, pp. 419-420. 
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salario diario que se les pagó, durante los dos meses y medio que, al parecer, duró la 
expedición, fue de: 12 reales al capitán, 6 reales al alférez, 4 reales al sargento, 3 reales 
a los caballeros y a los cabos, y 2 reales a los demás soldados. Todo ello importó unas 
1.629 libras, incluido el sueldo del pagador. El capitán, el alférez y el sargento parece 
que dispusieron de caballo. 
    Los soldados eran reclutados entre los voluntarios y los sorteados. Era posible que el 
designado por sorteo pagase a un voluntario una cantidad convenida para que le 
sustituyese. También se incorporaron, a la compañía de don Antonio Togores, dos 
soldados, fugados de Tortosa, que fueron apresados por el “verguer de la Audiencia” y 
enviados de nuevo al frente. Además del sueldo, la ciudad de Orihuela aportó una paga 
extra concertada para los oficiales y soldados que participaron en la expedición. 
    Conocemos los nombres de algunos de los soldados que integraron la compañía del 
Señor de Jacarilla, su lugar de procedencia y la soldada que les pagó la ciudad. 
 
 Nombre y cargo Localidad de origen 
Paga en libras por la 
ciudad de Orihuela Otras pagas 
1 Don Antonio Togores Masquefa, 











   40 
 





   40 
 





   40 
 
 Soldados    





     6 
18 libras de Frco. Gallego 
6 Juan Maldonado Orihuela      6  
7 Bartolomé López Orihuela      6  
8 Melchor Cerdá Orihuela      6  
9 Antonio Serrano Orihuela      6  
10 Juan García Valero Orihuela      6  
11 Rodrigo Sánchez Orihuela      6  
12 Lucas Lorente Orihuela      6  
13 Francisco Arronis Orihuela      6  
14 Juan López Orihuela      6  
15 Juan Simila Orihuela      6  
16 Lázaro Pablo Orihuela      6  
17 José Galbo Orihuela      6  
18 Diego Pérez menor (sustituto de Carlos 
Company) 
Orihuela      6 11 libras y 6 sueldos de 
Carlos Company 
19 Pedro Sánchez Játiva    16  
20 Francisco Seller Játiva    16  
21 Pedro Berbegal Játiva    16  
22 Francisco Hernández Játiva    16  
23 Juan Sánchez Játiva    16  
24 Melchor Conca Játiva    16  
25 Gaspar Pérez (barbero) Mojente    16  





   16 
3 libras al verguer de la 
Audiencia 





   16 
3 libras al verguer de la 
Audiencia 
 
    Don Antonio Togores, el día 12 de abril, antes de emprender el viaje, otorgó poderes 
generales y especiales a su amigo y abogado, Juan Amunt, para que en su ausencia 
administrara sus bienes y patrimonio529. 
    El 22 de septiembre de 1643530 vemos ya en Orihuela, de vuelta de Tortosa, a don 
Antonio Togores extender un recibo a Francisco Arques.  
                                                 
529 Not. Bartolomé Roig: Poder de Antonio Togores a Juan Amunt, 12-3-1643, Sig. 931. AHO. 
530 Not. José Almenara: Ápoca de Antonio Togores a Francisco Arques, 22-9-1643, Sig. 1026. AHO. 
 175 
    El notario de Orihuela, Roque Company, que actuó como secretario y escribano de la 
compañía durante los 24 días que duró el viaje de Orihuela a Villareal, nos ha 
transmitido esta información en su protocolo del año 1643531. 
    En las actas capitulares del año 1643, en el folio 4, se lee: “Insurrecióm de los 
catalanes, y servicio hecho a S.M. por Orihuela para socorro de la plaza de Tortosa”. 
Ninguna referencia, sin embargo, se hace, en dichas actas, a la compañía del Señor de 
Jacarilla, aunque sí se menciona que, en el mes de agosto de 1643, se presentó el 
sargento mayor, Enrique Escorcia, del tercio del maestre de campo, Guillén de Rocafull, 
con una orden del virrey, el duque de Arcos, a los jurados de la ciudad de Orihuela para 
que se formasen tres compañías del tercio al mando de los capitanes: José Rosell, Pedro 
Maça de Linaza y Tomás Viudes, y completar, con ello, el cupo de soldados que 
correspondía a la ciudad de Orihuela según la Real Pragmática. En total las tres 
compañías estaban integradas por 214 soldados, 50 de ellos de Orihuela. Para su 
creación, se había mandado que los “verguers” comunicaran el alistamiento a los 
soldados, elegidos por sorteo, a la mayor brevedad posible532. 
 
10.5. DON ANTONIO TOGORES Y EL CONVENTO DE LA 
MERCED 
 
Don Antonio Togores, nada más heredar Jacarilla, reanudó los enfrentamientos con el 
Convento de la Merced. El 1 de mayo de 1637, don Jaime Togores García de Laza, 
curador de su sobrino don Antonio Togores, por ausencia de éste (probablemente por 
los problemas que acarreaba con la justicia por la muerte de Diego Resal), y Juan 
Ferrández, labrador de Jacarilla, tuvieron que hacerse cargo de pagar 91 libras y 12 
sueldos que don Antonio Togores debía al Convento. (Las 91 libras y 4 sueldos por el 
precio de 8 cahíces de trigo correspondientes a dos pensiones de los años de 1635 y de 
1636, a 4 cahíces de trigo por año; y los 8 sueldos por los gastos hechos en la Corte de 
la Bailía para la exacción de dichas cantidades). 
    Don Jaime Togores y Juan Ferrández prometieron pagarlas, para el día de San Juan 
de junio, de la parte tocante a don Antonio Togores del trigo que se había sembrado en 
Jacarilla por diferentes personas, a “terrage a miges y de altres rentes y fruits ques 
culliran en Xacarella”. Y para poder hacer efectivo el pago pedían al Convento que les 
transfiriese todos los derechos que éste tenía contra el Señor de Jacarilla533. 
    El día 2 de mayo el Convento, por su parte, transfería los suyos, contra don Jaime 
Togores y Juan Ferrández, a Bautista Colón, presbítero, canónigo de la catedral de 
Orihuela, con objeto de pagarle una deuda. Y ese mismo día, el Convento cedía sus 
derechos contra don Antonio Togores, a don Jaime Togores y Juan Ferrández534. 
    La presencia de don Antonio Togores en Orihuela, después de haber resuelto sus 
problemas con la justicia, no sirvió para mejorar sus relaciones con el Convento de la 
Merced. En febrero de 1645, el Convento hubo de recurrir a la Corte del “Theniente-
Vezes de General Governador” del reino de Valencia para ejecutar una deuda de 16 
cahíces de trigo, de las pensiones de 4 años, que don Antonio Togores tenía pendiente. 
    Presentó excepción el Señor de Jacarilla, alegando que el lugar de Jacarilla había sido 
vinculado por don Juan Togores, su bisabuelo, y que su abuelo (don Luis Togores 
                                                 
531 Not. Roque Company: Ápocas y otras escrituras  del 13-4-1643 al 13-5-1643, Sig. 919. AHO. 
532 AC., Sig.125, fs.4 y  81v- 84. AHO. 
533 Not. Alonso Gómez: Obligación de Jaime Togores al Convento de la Merced, 1-5-1637, Sig. 834. 
AHO. 
534 Not. Alonso Gómez: Cesión de derechos del Convento de la Merced a Jaime Togores, 2-5-1637, Sig. 
834. AHO. 
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Ladrón) “no pudo otorgar la citada Concordia [concordia de 1603], gravando a los 
demás, quienes solo podían estar obligados á pagar el censo enfitéutico de 3. Lib. 15. 
Suel. Que fue capitulado en ella poderse apartar los successores; y así estava en 
arbitrio del mismo don Antonio el observarla, ó no, como fue voluntario en don Luis 
[Togores Ladrón] el otorgamiento”535. 
    El pleito paso a la Audiencia y fue continuado por doña Isabel Togores García de 
Laza, tía y heredera de don Antonio Togores. Por sentencia publicada por Vicente 
Ferreras, escribano de mandamiento, en 30 de marzo de 1647, “se revocó la Execucion 
despachada por dicho Theniente-Vezes, dando por motivo, que no estavan obligados a 
la observacia de la referida Concordia”536. 
    Por lo que sucedió posteriormente, podemos deducir que don Antonio Togores se 
debió de ver envuelto en un dilema: o bien aceptaba la concordia de 1603, en la que el 
Convento devolvió la señoría directa sobre el lugar de Jacarilla, pero teniendo, por ello, 
que pagarle 4 cahíces de trigo cada año [en el 1603, posiblemente, esto podía significar 
el 5% del trigo que se obtenía en Jacarilla. Y de 1635 a 1645, los 4 cahices le debían 
suponer una pensión de unas 40 a 50 libras anuales]; o bien la rechazaba, lo que 
implicaba volver al cabreve de 1560 en el que el Convento de la Merced aparecía como 
señor directo de Jacarilla, con lo que don Antonio Togores, enfiteuta, sólo estaría 
obligado a pagarle las 3 libras y los 15 sueldos anuales que establecía dicho cabreve. 
Ante tal disyuntiva, simplemente creemos que don Antonio Togores (quizás mal 
asesorado y encontrándose en una situación económica apremiante) se decidió por lo 
que, de inmediato, le parecía menos gravoso sin prever las consecuencias. Era mejor 
pagar cerca de 4 libras al año, como enfiteuta, que 45 libras, como dueño directo. 
    Como veremos, el Convento, con más capacidad económica y, también, con mayor 
asesoramiento que los Togores, sabrá sacar partido de esta errónea decisión del Señor de 
Jacarilla y se hará, en los años que siguieron a la muerte de don Antonio Togores 
Masquefa, con todos los derechos sobre Jacarilla. 
 
10.6. JACARILLA DURANTE LA ÉPOCA DE DON ANTONIO 
TOGORES MASQUEFA, 1635-1646 
 
El 9 de junio de 1635, don Juan Togores García de Laza, con arreglo a las reglas del 
mayorazgo, renunció a todos los bienes vinculados (la Casa del Paso y Jacarilla) a favor 
de su hijo don Antonio Togores Masquefa537. En el acto de renuncia, como ya vimos, 
Jacarilla aparecía dividida en tres trozos: 
1. Un trozo de tierra huerta parte plantada de viñas y moreral y parte tierra blanca, que 
estaba situada en la huerta y término del lugar de Jacarilla, bajo riego de la acequia 
de Alquibla, que lindaba de una parte con el río Segura, de otra con la azarbeta que 
va al río Segura, de otra con tierras de don Jaime Togores García de Laza 
(Jacarilleta) y de otra con la acequia de Alquibla. 
2. Otro trozo de tierra, parte moreral y parte tierra blanca, que estaba en la huerta y 
término de dicho lugar de Jacarilla, bajo riego de la acequia de Alquibla, que 
lindaba de una parte con el río Segura y de otra con el brazal y el escorredor que 
regaban los morerales, de otra con tierras de don Gaspar Roca de Togores y de otra 
con viñas y tierra blanca de dicho lugar. 
                                                 
535 Informe por el Real Convento de la Merced…, Sig. BH Var 052(21), p. 34. BDUV. 
536 Informe por el Real Convento de la Merced…, Sig. BH Var 052(21), p. 34. BDUV. 
537 Not. Alonso Gómez: Renuncia de Juan Togores a favor de su hijo Antonio Togores, 9-7-1635, Sig. 
822. AHO. 
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3. Otro trozo de tierra de secano, situado en el campo y término de dicho lugar, 
plantado de moreral, que lindaba de una parte con la senda que va a las casas de 
Jacarilla, y de otra con la mota de dicho lugar.                                                        
    Por lo visto, don Antonio Togores siguió cultivando sus tierras de Jacarilla, igual que 
había hecho su padre, don Juan Togores, combinando el sistema de aparcería con el de 
contratos de tierras a medias (“terres a mitges”) y con contratos por un precio fijo. Así, 
el 21 de septiembre de 1636, el Señor de Jacarilla, que tenía de barbecho parte de sus 
tierras y no encontraba trigo para sembrarlas, acordó cederlas “a mitges” a los 
labradores, Juan Castro y Nicolás Cuadra, con las siguientes condiciones538: 
- Don Antonio Togores les daba los barbechos hechos en la huerta de Jacarilla 
para que los sembraran de trigo para la cogida de 1637 (los barbechos eran los 
de San Antonio que llevaba el labrador quintero Miguel Montesinos). Los dos 
arrendatarios tenían que poner todo el trigo. Y con respecto a los aparejos 
necesarios para la siembra, tenían que pagar de cinco partes una, y el resto corría 
por cuenta de don Antonio Togores y Miguel Montesinos. 
- Los gastos de segar y trillar los tenían que abonar, a medias, don Antonio 
Togores y dichos, Castro y Cuadra. A estos gastos había que restar la quinta 
parte que tenía que pagar Miguel Montesinos por corresponderle la quinta parte 
del trigo recolectado. 
- Las mondas las pagarían: la mitad Miguel Montesinos, y la otra mitad don 
Antonio Togores y los dos arrendatarios. Éstos, además, tenían que llevar el 
trigo a la era para su trilla y resarcirse con trigo, al precio que en ese momento 
corriese, de los gastos del traslado. 
- El trigo y la paja, una vez apartado el quinto para Miguel Montesinos, se lo 
repartirían, a medias, don Antonio Togores y los dos arrendatarios. 
    Para el cultivo de la seda, observamos a don Antonio Togores vender el día 9 de 
noviembre de 1637539 a Bartolomé Espinosa, mercader, 20 onzas de hoja de morera de 
la próxima cosecha de 1638, a 6 libras la onza. El Señor de Jacarilla le cedió el uso de 
una barraca y las jarcias que necesitaba, para el cultivo de la seda, por otros 100 reales 
castellanos. El total del contrato ascendía a 1.300 reales castellanos. Don Antonio 
Togores se obligaba a labrar y a cultivar la hoja del moreral con buenos labradores y a 
regarla en su tiempo. Ese mismo día, por adelantado, Bartolomé Espinosa le entregó 
500 reales castellanos y se obligó a pagarle los 800 reales restantes. 
    En esos años había en Jacarilla numerosas barracas que servían para la cría de gusano 
de seda y, también, para habitación de los labradores. Un recibo de 14 de marzo de 
1637540 de Jaime Franco, “obrer de la villa” (albañil), de 9 libras y 3 sueldos a Juan 
Ferrández y Vicente Montesinos, labradores de Jacarilla, nos proporciona información 
acerca de los materiales con que se hacían las barracas y de los sueldos que se pagaban 
por adobarlas y repararlas: 
- De la sisca de barraca y media (?) (“de siscar barra [ca] y mija”): 2 libras y 14 
sueldos. 
- Un cahíz de cal (yeso) (“algeps”): 6 sueldos. 
- Hilos y cordetas (“files y cordetes”): 18 sueldos. 
- Tres jornadas del maestro y dos hombres, a 1 libra y 5 sueldos cada una: 3 libras 
y 15 sueldos. 
                                                 
538 Not. Alonso Gómez: Tierras a medias, Antonio Togores a Juan Castro y Nicolás Cuadra, 21-9-1636, 
Sig. 833. AHO. 
539 Not. Ginés Lorenzo Ferrández de Hita: Venta de hoja de Antonio Togores, 9-11-1637, Sig. 623. ACO. 
540 Not. Alonso Gómez: Ápoca de Jaime Franco a Juan Ferrández y Vicente Montesinos, 14-3-1637, Sig. 
834. AHO. 
 178 
- El vino, el almuerzo y el companaje de tres días: 1 libra y 10 sueldos. 
    Pero lo más importante es resaltar la situación de pobreza en la que se hallaba la 
heredad de Jacarilla a la muerte de don Antonio Togores. El inventario de bienes que 
realizó su tia, doña Isabel Togores, en el mes de abril de 1646541, nos describe los 
escasos bienes que encontró en la Casa Grande, con su bodega y un lagar con tinajas 
para el vino, y en los palaus cercanos a ésta. En la casa: 17 bueyes de labranza, 5 muy 
viejos que labran poco y los demás de unos 8 años; 5 arados con sus aparejos; 10 rejas 
de labrar, 3 anchas y 7 estrechas; un aparador viejo y vacío; una caja de ciprés con su 
cerradura y llave, en la que había un alba y un cíngulo de misa; una silla vieja y rota; 
una fresquera; una escalera con 9 escalones, usada y arreglada; un cuadro al óleo de S. 
Antonio Abad; un catre y un armario; y algunas herramientas e instrumentos: una 
feseta, dos legones, una azada, un hacha, una guadaña, tres barchillas, etc., todo usado. 
En la bodega: 5 tinajas de vino vacías; una platera y una lámpara con sus cadenillas; un 
bufete de morera usado; y una “reteta” de hierro vieja, con su cruz usada. En  uno de 
los palaus: 2 tinajas medianas de poner vino vacías. Don Antonio Togores, en su 
testamento, dijo que también había unos 30 cahíces de trigo en dos montones y en un 
orón. Hay que añadir que todos estos bienes, según dispuso, se tenían que entregar a  
Juan Amunt y destinarlos a su “obra pía” para la salvación de su alma. 
 
10.7. LA VENTA DE LAS HIERBAS DE JACARILLA 
 
Don Antonio Togores siguió vendiendo las hierbas de su lugar de Jacarilla, al igual que 
habían hecho su padre y su abuelo, a los pastores de la Sierra de Albarracín. Sabemos 
que el día 16 de octubre de 1644542, don Antonio Togores vendió las hierbas de su 
término de Jacarilla, tanto del campo como de la huerta (“excepto que no faser dany y 
que si dit ganado o cavalgadures faran algun dany lo haja de pagar”) a Juan Gómez, 
del lugar de Terriente (Teruel), hasta el mes de marzo o abril de 1645, por el precio de 
800 reales castellanos (80 libras). Ese mismo día Juan Gómez se obligó a pagarle las 80 
libras, y el día 15 de abril de 1645543, don Antonio Togores, teniéndose por contento y 
pagado, le extendía ápoca. Y en octubre del año siguiente (1645) se las vendió a Gil 
Gómez, pastor del lugar de Albarracín, por el mismo precio. El pastor se obligó a 
pagarle por todo el mes de marzo de 1646544. El Señor de Jacarilla hizo constar en su 
testamento de 3 de febrero de 1646 que dicho pago aún estaba pendiente545. 
           
                                                 
541 Not. Ginés Lorenzo Fernández de Hita: Inventario de los bienes de Antonio Togores, 4 y 24-4-1646, 
Sig. 613. ACO. 
542 Not. Ginés Ros: Venta de las hierbas a Juan Gómez, 16-10-1644, Sig. 684. ACO. 
543 Not. Ginés Ros: Ápoca de Antonio Togores a Juan Gómez, 15-4-1645, Sig. 685. ACO. 
544 Not. Ginés Ros: Obligación de Gil Gómez a Antonio Togores, 9-10-1645, Sig. 685. ACO. 
545 Not. Ginés Lorenzo Fernández de Hita: Testamento de Antonio Togores, 3-2-1646, Sig. 631. ACO. 
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10.8. EL TESTAMENTO DE DON ANTONIO TOGORES 
MASQUEFA, 1646 
 
Don Antonio Togores hizo un segundo testamento el 3 de febrero de 1646546, pocos días 
antes de su muerte, ante el notario Ginés Lorenzo Fernández de Hita. En este último, 
nombró albaceas a Damián Pertegás, canónigo de la catedral de Orihuela, a Bartolomé 
Cascant, caballero, y a micer Juan Amunt. Y entre sus cláusulas reseñamos: 
- Mandó ser enterrado en la capilla de San Lorenzo de los Togores de la iglesia de las 
Santas Justa y Rufina. 
- Mandó que se celebrasen 1.200 misas rezadas, por su alma y la redención de sus 
pecados, distribuidas entre la capilla de San Lorenzo, la catedral, el convento de San 
Agustín, el de la Merced y el de la Stma. Trinidad. Y otras 100 misas rezadas por el 
alma de sus padres, abuelos, tíos y sus hijos difuntos, en la iglesia de las Stas. Justa 
y Rufina. 
- Mandó que se diesen a los conventos de San Francisco, San Gregorio de 
Franciscanos Descalzos, Capuchinos y Hospital del Corpus 40 reales castellanos a 
cada uno. 
- Dijo que dejó empeñados por deudas a Luis Ruiz, mercader, tres “gotets” (vasos), 
un salero, una taza, una caldereta, seis cucharillas y dos “forquets” (tenedores), todo 
de plata, por las cantidades que aquél tenía escritas. 
- Legó al doctor Juan Amunt, su amigo, su carabina y su tabaquera de plata; a Pedro 
Masquefa, “Alcayt” del castillo de Guardamar, su amigo, su escopeta larga; y al 
notario, Ginés Lorenzo, una fresquera que tenía en la “Cassa Gran” de su lugar de 
Jacarilla. 
- Declaró que de los pastores que tenían compradas las hierbas de Jacarilla para el año 
1646 por 800 reales castellanos, existía obligación por dichas cantidades ante el 
notario Ginés Ros547 y mandó que se cobrasen por su albacea, Juan Amunt. 
                                                 
546 Not. Ginés Lorenzo Fernández de Hita: Testamento de Antonio Togores, 3-2-1646, Sig. 631. ACO. 
547 Not. Ginés Ros: Obligación de Gil Gómez a Antonio Togores, 9-10-1645, Sig. 685. ACO. 
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- Declaró que tenía en su lugar de Jacarilla 30 cahíces de trigo, poco más o menos, en 
dos montones y en un orón; y 17 bueyes de labor de diferentes pelajes, con los 
aparejos necesarios de labranza, y mandó que se entregasen a Juan Amunt, su 
albacea, para costear la “obra pía” ordenada y cumplir con las promesas 
comunicadas por escrito a fray Francisco Seldrán, guarda del convento y monasterio 
de San Gregorio de la Orden de San Francisco Descalzos, su confesor y padre 
espiritual. 
- Mandó, además, que se entregasen a Juan Amunt, para la “obra pía”, todos los 
bienes muebles y semovientes que tenía en su lugar de Jacarilla, trigo, cebada y 
otros frutos que estaban en la casa de dicho lugar, como también los que tenía en la 
casa de Orihuela en la que habitaba (la Casa del Paso); y, así mismo, todas las 
deudas de las que era acreedor; y que se le hiciese llegar la cogida del trigo, cebada, 
hoja para hacer seda, barrilla y otros frutos que en aquel año estaban pendientes en 
las tierras del lugar de Jacarilla, tanto en las de regadío como en las de secano. 
- Mandó que se le concediese a Juan Amunt el usufructo por tres años, de las casas y 
tierras de toda su herencia, contados desde el día de San Juan de junio primero 
viniente después de su muerte. Para que de dichos frutos pagase y acomodase todo 
lo que le había encomendado y encargado para descargo de su conciencia y 
salvación de su alma. 
- Mandó que a don Antonio Togores menor, su hermano, le fuesen donadas 100 
tahúllas de tierra blanca de huerta de regadío del lugar de Jacarilla, en la parte que 
éste escogiese. Las dichas 100 tahúllas se las legó: “en remuneraçio de molts plaers 
y servicis que de aquell e rebut”, para que de aquellas pudiese hacer e hiciese a su 
plena y libre voluntad. Así mismo, mandó que también le fuesen donados y 
entregados los dos esclavos que poseía. Uno cristiano de nombre Pedro, el otro turco 
llamado Mustafá. 
- Mandó que, de los tres primeros años de usufructo y administración de sus bienes 
por el doctor Juan Amunt, le fuesen dadas a Águeda Jiménez, viuda, su criada, 50 
libras en remuneración del servicio que le había prestado y como soldadas o salario 
que pudo haber ganado en su casa. 
- Instituyó por su heredera universal y general a su tía, doña Isabel Togores García de 
Laza, doncella, hermana de su padre, don Juan Togores. Y, después de fallecida 
ésta, le había de suceder en todos sus bienes, derechos y herencia, don Luis Togores 
Rosell, su primo hermano, hijo del magnífico don Jaime Togores, su tío, y de doña 
Paula Rosell, cónyuges. Y, así mismo, estableció que doña Isabel Togores, su tía, 
como don Luis Togores, su primo, cada uno de ellos, respectivamente, tuviesen que 
alimentar y alimentasen a don Félix Togores, doña Ana Togores y don Juan 
Togores, sus hijos menores y naturales, mientras viviesen. Y que durante los tres 
años en que durase el usufructo y administración dejado por él a Juan Amunt, su 
albacea, tuviese éste, por su cuenta, que alimentar a sus dichos hijos: don Félix, 
doña Ana y don Juan. 
    El testamento se publicó el día 17 de febrero de 1646 en la casa y habitación de don 
Antonio Togores, Señor de Jacarilla, por requerimiento de doña Isabel Togores García 
de Laza; del doctor, micer Juan Amunt; y de don Antonio Togores menor. Doña Isabel 
Togores aceptó la herencia a beneficio de inventario. Lo mismo hizo Juan Amunt. Don 
Antonio Togores menor, aceptó el legado dejado por su hermano, “protestant que sos 
drets los resten salvos e illessos in omnibus, et per omnia”. 
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10.9. CONFLICTOS ENTRE LOS HEREDEROS DE DON 
ANTONIO TOGORES MASQUEFA 
 
El testamento de don Antonio Togores vino a complicar y a enturbiar, aún más, las 
relaciones entre los Togores. El Señor de Jacarilla, quizás queriendo contentar a todos, 
no satisfizo a nadie con el reparto de su herencia. Entre otras cosas, amplió el número de 
herederos sobre Jacarilla sin tener en cuenta las reglas del mayorazgo. Su tía, doña 
Isabel Togores García de Laza; su hermanastro, don Antonio Togores menor; su primo, 
don Luis Togores Rosell; y su amigo y abogado, Juan Amunt, aparecen en su 
testamento con derechos sobre la heredad de Jacarilla. 
    Doña Isabel Togores fue la instituida como heredera del mayorazgo de Jacarilla pero 
con la condición de que, tras su muerte, le sucediese, en el mismo, don Luis Togores 
Rosell, sobrino de ella y primo del testador. Según las reglas del mayorazgo, el llamado 
a suceder directamente a don Antonio Togores, que murió sin hijos legítimos, era su tío 
don Jaime Togores García de Laza y, por haber fallecido, su hijo, don Luis Togores 
Rosell. De hecho, Gregorio Ortiz, tutor de este último, inició un proceso en 1646 contra 
doña Isabel Togores, por los derechos sobre Jacarilla de su tutelado, que llevó hasta la 
Audiencia de Valencia548. La muerte en 1648 de doña Isabel Togores solucionó el 
conflicto. El día 6 de agosto de dicho año, a instancia de Gregorio Ortiz, se publicaba el 
testamento de don Juan Togores, el Vinculador, en el que se fundaban los derechos de 
sangre de don Luis Togores Rosell para suceder en el mayorazgo de Jacarilla549.  
    A su hermanastro, don Antonio Togores menor, legitimado por el rey, Felipe IV, en 
1645, le legó, reconociéndolo como hermano, 100 tahúllas de tierra de huerta en el sitio 
que escogiese del lugar de Jacarilla. Sin embargo, lo excluyó de la sucesión al 
mayorazgo. La frustración de don Antonio Togores menor debió de ser grande pues 
siempre había vivido a la sombra de su hermano y esperaba, tras su legitimación, 
sucederle como Señor de Jacarilla. Así aceptó el legado de las 100 tahúllas con la 
protesta de que sus derechos quedasen salvos e ilesos. (Más adelante dedicaremos un 
apartado a don Antonio Togores menor). Debemos recordar, sin embargo, que las leyes 
del mayorazgo impedían su división o segregación, lo que no fue obstáculo para que 
don Antonio Togores Masquefa, ignorándolas, intentase segregar 100 tahúllas de tierra 
del mayorazgo para su hermano, a lo que se opondrá su sucesor en Jacarilla, don Luis 
Togores. 
    Otro de los herederos de don Antonio Togores Masquefa fue el doctor “Micer Juan 
Amunt”. Este abogado se convirtió en su amigo y hombre de confianza. Tal es así que 
le nombró su albacea, le donó su tabaquera de plata y su carabina, como prueba de su 
amistad, y le confió la ejecución de su “obra pía”. El Señor de Jacarilla, temiendo por la 
salvación de su alma, había ordenado en su testamento que se llevase a cabo la 
realización de su “obra pía” y el cumplimiento de las promesas confiadas a su confesor, 
el padre franciscano Francisco Seldrán. Para dotarla de fondos, dispuso que se entregase 
el usufructo de toda su herencia, por el tiempo de tres años, a Juan Amunt. Y mandó 
que se le diesen todos los bienes muebles y semovientes que había en Jacarilla y en la 
Casa del Paso (entre otros bienes, se hallaron en Jacarilla unos 30 cahíces de trigo y 17 
bueyes de labranza). No hay duda de que el Señor de Jacarilla, obsesionado por sus 
pecados de la carne y por su crimen, decidió destinar, preferentemente, todos sus  bienes 
para la redención de su alma y alcanzar, así, la “vida perdurable” en el cielo.  
                                                 
548 Not. José Martínez  Rodriguez: Inventario de bienes de Luis Togores Valenzuela, 13-8-1726, Sig. 
1307. AHO. 
549 Not. Pedro Fernández: Testamento de Juan Togores Rocamora, 3-8-1572, f. 371, Sig. 314. AHO. 
 182 
    Después de la muerte de don Antonio Togores Masquefa, acaecida en febrero de 
1646, su usufructuario Juan Amunt arrendó toda Jacarilla a don Antonio Togores menor 
por el precio de 400 libras al año. El contrato -que no hemos podido localizarlo- se 
realizó ante el notario Ginés Maza el 3 de agosto de 1646550. Antes se llevó a cabo una 
valoración por expertos de los barbechos que había en Jacarilla, estimandose el valor de 
los mismos en 40 libras, que se añadieron al precio del arrendamiento551.  
    La aparición de la peste bubónica de 1648 y la muerte, a causa de ella, de doña Isabel 
Togores, en mayo de dicho año, significaron un cambio de circunstancias que afectaron 
a las relaciones y a las pretensiones que, sobre Jacarilla, tenían y disfrutaban tanto Juan 
Amunt como don Antonio Togores menor. 
    En el caso de Juan Amunt, gran conocedor de la situación jurídica y económica de 
Jacarilla, el 12 de octubre de 1650552 fue nombrado abogado, por 4 libras al año, y juez 
enfitéutico por el Convento de la Merced. Los buenos servicios que Juan Amunt prestó 
a la Merced quedaron de manifiesto en el cabreve de 22 de junio de 1651553, en el que, 
actuando de juez enfitéutico, don Luis Togores Rosell llegó a reconocer al Convento 
como dueño directo de Jacarilla. El 23 de septiembre de 1652554, el Convento de la 
Merced, por fallecimiento de Juan Amunt, nombró, como nuevo juez enfitéutico, a 
Dionisio Salazar. 
    Por su parte, don Antonio Togores menor hubo de acordar la redistribución de los 
derechos que poseía sobre Jacarilla con su primo, don Luis Togores Rosell, en 



















                                                 
550 Not. Ginés Lorenzo Fernández de Hita: Ápoca de Juan Amunt a Antonio Togores, 15-1-1648, Sig. 
633. ACO.  
551 Not. Ginés Maza: Nombramiento de expertos, 31-7-1646, Sig. 657. ACO. 
552 Not. Juan Liñán: Nombramiento de juez enfitéutico y de abogado a Juan Amunt, 12-10-1650, Sig. 867. 
AHO. 
553 Not. Juan Liñán: Cabreve de Luis Togores al Convento de la Merced, 22-6-1651, Sig. 868. AHO. 
554 Not. Bartolomé Roig: Nombramiento de juez enfitéutico, por el Convento de la Merced, a Dionisio 
Salazar, 23-9-1652, Sig. 939. AHO. 
555 Not. Bartolomé Roig: Concordia de Luis Togores Rosell con Antonio Togores menor, 19-9-1652, Sig. 
939. AHO. 
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11. DOÑA ISABEL TOGORES GARCÍA DE LAZA,       
LA USUFRUCTUARIA: 1590-1648. XI SEÑORA DE  
JACARILLA: 1646-1648 
 
                     
ESCUDOS DE TOGORES Y DE GARCÍA DE LAZA. BIBLIOTECA VALENCIANA NICOLAU PRIMITIU, BAS 
CARBONELL. 
 
11.1. NACIMIENTO DE DOÑA ISABEL TOGORES, 1590 
 
Doña Isabel Togores García de Laza era hija de don Luis Togores Ladrón, Señor de 
Jacarilla, y de doña Leonor García de Laza y Monsi de Castañeda. Nació en Orihuela y 
fue bautizada en la iglesia de las Santas Justa y Rufina el 19 de octubre de 1590. Fueron 
sus padrinos los ilustres señores don Álvaro Vich, gobernador de Orihuela, y su esposa 
doña Blanca556. En aquel momento su padre, don Luis Togores, era lugarteniente de la 




BAUTISMO DE DOÑA ISABEL TOGORES GARCÍA DE LAZA. APSJRO. 
 
                                                 
556 Libro III de bautismos. Sig. 7, fs. 21v-22. APSJRO. 
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    El Barón de Finestrat, en su Nobiliario Alicantino557, nos dice que casó en Murcia en 
el año 1629, con N. de Moncada. Sin embargo no hemos encontrado documento alguno 
que acredite dicho casamiento y sí muchos en donde doña Isabel Togores aparece como 
doncella: 
- Su hermano, don Jaime Togores, dos días después de haber hecho testamento sin 
legarle nada, rectificó y el 22 de marzo de 1641 le hizo donación de una cama con su 
colchón, sábana y cubierta, como dote, para el caso de que doña Isabel Togores 
contrajera matrimonio558. 
- En su testamento de 1 de mayo de 1648559, doña Isabel Togores no hace referencia 
alguna a su matrimonio o a su esposo y, además, aparece como doncella. 
    Pensamos, pues, que permaneció soltera toda su vida y que vivió  junto a su hermano 
y Señor de Jacarilla, don Juan Togores García de Laza (1584-1636), y los hijos de éste, 
don Antonio Togores Masquefa y don Antonio Togores menor, en la Casa del Paso de 
Orihuela, hasta su muerte acaecida en el año 1648. 
 
11.2. PROPIEDADES Y RENTAS DE DOÑA ISABEL TOGORES  
 
Antes de convertirse doña Isabel Togores en Señora de Jacarilla, sus  padres, don Luis y 
doña Leonor, le habían legado, en sus respectivos testamentos, un total de 3.000 libras. 
Condicionaron el legado a que si doña Isabel Togores moría sin descendencia legítima, 
éste pasaría al cuerpo de la herencia560. En la concordia de 1628, entre don Jaime 
Togores García de Laza y su hermano don Juan, Señor de Jacarilla, en la que se 
repartieron y adjudicaron la herencia de sus padres, se acordó que don Jaime Togores se 
hiciese cargo de cumplir con el legado de su hemana. Lo que éste llevó a cabo con las 
siguientes donaciones: 
1. El 18 de junio de 1629561, don Jaime Togores donó a su hermana doña Isabel una 
heredad de 50 tahúllas, con su casa, once tinajas (una de tener agua y diez de tener 
aceite), los bienes muebles y las 2/3 partes de la almazara de dicha heredad. La finca 
estaba situada en la huerta de Callosa, en el camino de Callosa a Orihuela, parte 
estaba plantada de moreral y de olivar y parte era de tierra blanca. La heredad, junto 
con todos los bienes que había en la casa, se valoró en 2.000 libras. Como había sido 
arrendada en el año 1626 por don Jaime Togores562, todos los derechos de este 
arrendamiento pasaron a su hermana doña Isabel Togores. 
2. Para terminar de cumplir con el legado de sus padres, don Jaime Togores le donó, 
además, el 24 de julio de 1629563: unos censales (dos de ellos ejecutados por impago 
de pensiones) que le aportaron 11 tahúllas de tierra, situadas en la universidad de 
Callosa, en la partida de Aljuvent; otras tahúllas propiedad de don Juan de Rocafull 
(probablemente se refiera a unas 31 tahúllas y una cuarta, en el lugar de Catral, en la 
partida de la heredad de los Pavos, bajo riego de la “arrova” del Sr. Juan Franquiset 
que doña Isabel Togores vendió el 1 de febrero de 1642564 a Gregorio Jiménez 
                                                 
557 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 328. 
558 Not. Juan Liñán: Donación, 22-3-1641, Sig. 863, f. 708. AHO. 
559 Not. Francisco Felipe: Testamento de Isabel Togores, 1-5-1648, Sig. 719. ACO. 
560 Not. Miguel Martínez: Testamento de Luis Togores Ladrón, 26-4-1621, Sig. 507. Véase también el 
Testamento de Leonor García de laza, 24-6-1624, Sig. 508. ACO.  
561 Not. Alonso Gómez: Donación a Isabel Togores, 18-6-1629, Sig. 826. AHO. 
562 Not. Alonso Gómez: Arrendamiento a Ginés Macía de Jaime Togores, 10-2-1626, Sig. 824. AHO. 
563 Not. Alonso Gómez: Donación a Isabel Togores, 24-7-1629, Sig. 826. AHO. 
564 Not. Alonso Gómez: Venta de Isabel Togores, 1-2-1642, Sig. 839. AHO. 
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Masquefa por 126 libras, 11 sueldos y 6 dineros: a 4 libras y 1 sueldo la tahúlla); y  
los derechos sobre varios deudores y algunos bienes muebles. 
    Desde el momento en que recibió estas donaciones, doña Isabel Togores administró 
directamente su patrimonio. 
    La heredad de 50 tahúllas con las dos terceras partes de la almazara la arrendó el 18 
de noviembre de 1631565 a Lorenzo Morante y otros. En este arrendamiento participó 
también el presbítero y rector de Redován, Leandro Horts. El tiempo del arrendamiento 
se fijó en 6 años, y el precio en 38 libras, 10 sueldos y 58 arrobas de aceite cada año.  
    El 2 de febrero de 1635566, rescindido el anterior contrato, la arrendó a Leonardo 
Crespo y Pedro Fuster, por el tiempo de 6 años y por el precio de 40 libras y 7 arrobas 
de aceite cada año.  
    El 28 de de enero de 1638 les rescindió el contrato567 y el 19 de mayo de ese mismo 
año la arrendó a José Córdoba de Callosa, por 40 libras y 53 arrobas de aceite al año568. 
En el último recibo de doña Isabel Togores a José Córdoba, en el mes de julio de 1644, 
actuaron como testigos el Señor de Jacarilla, don Antonio Togores Masquefa, y el 
presbítero, Nicolás García569. Además del precio del arrendamiento, los conductores 
estaban obligados a entregar en la casa de doña Isabel Togores, medio cahíz de olivas, 
medio cahíz de nueces peladas, la mitad de los dátiles de la heredad y hasta doscientas 
granadas, cada año. 
    En septiembre de 1644 la arrendó a medias a Leandro Maciá de Callosa del Segura 
por el tiempo de 8 años570. 
    Las 11 tahúllas, situadas en la partida de Aljuvent, que se regaban de la acequia 
Grande de Callosa, las arrendó el día 26 de octubre de 1631571 a Francisco Arronis y a 
Ginés Pastor, labradores de Cox, por tiempo de 6 años y por el precio de 8 libras al año. 
El 21 de agosto de 1644572 se las volvió a arrendar a Francisco Arronis por otros 6 años 
y por el mismo precio de 8 libras al año. (Un tal Francisco Arronis formó parte, como 
soldado, en la compañía del capitán, don Antonio Togores, en el año 1643, para la 
defensa de Tortosa). 
 
11.3. DOÑA ISABEL TOGORES SEÑORA DE JACARILLA, 1646 
 
En febrero de 1646, moría don Antonio Togores Masquefa, Señor de Jacarilla. En su 
testamento instituyó como heredera universal y general de todos sus bienes, incluido el 
mayorazgo de Jacarilla, a su tía, doña Isabel Togores, doncella, hermana de su padre, 
don Juan Togores García de Laza, Señor de Jacarilla. Desde ese momento doña Isabel 
Togores pasó a ser la Señora de Jacarilla. 
    [El Barón de Finestrat, en su Nobiliario Alicantino, tanto en la primera edición de 
1983, página 330, como en la segunda de 2002, página 360, incurre en un anacronismo 
al afirmar que don Jaime Togores García de Laza sucedió a su sobrino, don Antonio 
Togores Masquefa, en el señorío de Jacarilla, puesto que don Jaime Togores García de 
                                                 
565 Not. Alonso Gómez: Arrendamiento de Doña Isabel Togores a Lorenzo Morante, 18-11-1631, Sig. 
828. AHO. 
566 Not. Alonso Gómez: Arrendamiento de Doña Isabel Togores a Leonardo Crespo, 2-2-1635, Sig. 832. 
AHO. 
567 Not. Alonso Gómez: Rescisión de contrato, 28-1-1638, Sig. 835. AHO. 
568 Not. Juan Liñán: Ápoca a José Córdoba, 19-10-1641, Sig. 863. AHO. 
569 Not. Diego Lapuente: Ápoca a José Córdoba, (?)-7-1644, Sig. 974. AHO. 
570 Not. Diego Lapuente: Tierras a medias con Leandro Maciá, 11-9-1644, Sig. 974. AHO. 
571 Not. Alonso Gómez: Arrendamiento a Francisco Arronis, 26-10-1631, Sig. 828. AHO. 
572 Not. Bartolomé Roig: Arrendamiento a Francisco Arronis, 21-8-1644, Sig. 932. AHO. 
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Laza murió en el año 1641573 y su sobrino, don Antonio Togores Masquefa, lo hizo en 
el año 1646574]. 
    Doña Isabel Togores vio, no obstante, muy limitados sus derechos sobre el 
mayorazgo de Jacarilla por las condiciones que impuso su sobrino, don Antonio 
Togores, en el testamento: 
    En primer lugar, éste estableció que, muerta su tía, le habría de suceder, en todos sus 
bienes, derechos y señorío de Jacarilla, don Luis Togores Rosell, su primo hermano, 
hijo de don Jaime Togores García de Laza. 
    En segundo lugar, mandó que, tanto su tía, doña Isabel, como su primo, don Luis, sus 
herederos, tenían que hacerse cargo de alimentar a sus hijos naturales, menores de edad: 
don Félix, doña Ana y don Juan Togores, mientras viviesen. 
    En tercer lugar, dispuso que todos sus bienes fueran entregados en usufructo, por el 
tiempo de tres años, a Juan Amunt, y que éste los administrase para la ejecución de su 
“obra pía”. Esto supuso que doña Isabel Togores, aunque era la Señora de Jacarilla, no 
pudo disponer de los frutos de su mayorazgo. Si bien, durante esos tres años, Juan 
Amunt se debía encargar de alimentar a los mencionados tres hijos naturales de don 
Antonio Togores. 
    A todo esto hay que añadir los pleitos y conflictos a los que doña Isabel Togores 
hubo de hacer frente por la herencia de su sobrino, el Señor de Jacarilla: 
    Por una parte, pleiteó por el señorío de Jacarilla, contra Gregorio Ortiz, tutor entonces 
de don Luis Togores Rosell, llamado a suceder en el mayorazgo de Jacarilla a su primo, 
don Antonio Togores, por derecho de sangre. El pleito llegó hasta la Audiencia de 
Valencia. La muerte de doña Isabel Togores en el año 1648, vino a solventar el 
problema sucesorio. 
    Por otra, también hubo de enfrentarse doña Isabel, aunque, en este caso, sin pleito 
alguno, a las pretensiones de su otro sobrino, don Antonio Togores menor, legitimado en 
el año 1645, quien pretendía apropiarse del señorío de Jacarilla. En principio, doña 
Isabel Togores le dio posesión de las 100 tahúllas, que le fueron legadas por don 
Antonio Togores Masquefa, dentro del mayorazgo de Jacarilla575. Probablemente, la 
gran confianza y cariño que, al parecer, doña Isabel sentía por su sobrino, don Antonio 
Togores menor, le hicieron concebir a éste fundadas esperanzas de que su tía lo 
nombraría sucesor en el vínculo de Jacarilla.    
    Por último, el Convento de la Merced (que decía tener derechos sobre Jacarilla, pues 
consideraba que había recobrado la señoría directa sobre la heredad, y pretendía 
consolidarlos) se inmiscuyó en el pleito que contra doña Isabel Togores había iniciado 
Gregorio Ortiz576. 
 
11.4. LOS CABREVES DE DOÑA ISABEL TOGORES A FAVOR 
DEL CONVENTO DE LA MERCED, 1647 
 
Como dijimos, doña Isabel Togores continuó el pleito iniciado por su sobrino, don 
Antonio Togores Masquefa, contra la Merced, y por sentencia de 30 de mayo de 1647 
                                                 
573 Not. Juan Liñán: Testamento de Jaime Togores García de Laza, 20-3-1641, Sig. 863. AHO. 
574 Not. Ginés Lorenzo Fernández de Hita: Testamento de Antonio Togores Masquefa, 3-2-1646, Sig. 
631. ACO. 
575 Not. Ginés Lorenzo Fernández de Hita: Toma de posesión de Antonio Togores menor, 18-8-1646, Sig. 
631. ACO. 
576Not. José Martínez Rodríguez: Inventario de bienes de Luis Togores Valenzuela, 13-8-1726, Sig. 1307. 
AHO. 
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se revocó la ejecución despachada por el lugarteniente de la gobernación sobre don 
Antonio Togores por deudas al Convento. 
    La sentencia establecía que los sucesores, en el mayorazgo de Jacarilla, no estaban 
obligados a la concordia de 1603, realizada por don Luis Togores Ladrón. Pero en ella, 
sin embargo, se había pactado que en el caso de que los herederos del mayorazgo se 
negasen a pagar la pensión de los 4 cahíces de trigo anuales, o la rechazasen, entonces el 
Convento recobraría todos los derechos que, anteriores a la misma, tuviese sobre la 
heredad577 y se convertiría, de nuevo, en el señor directo de Jacarilla. El Convento de la 
Merced, considerándose, pues, como tal señor directo, mandó cabrevar dos veces a doña 
Isabel Togores y una a don Antonio Togores menor, como herederos y poseedores de 
las tierras de Jacarilla. 
    El primer cabreve a doña Isabel Togores se realizó ante el juez de las causas 
enfitéuticas del Convento, Juan Vallejo, y fue recibido por el notario, Juan Liñán, el 4 
de noviembre de 1647578. El Convento estuvo representado por el síndico y procurador, 
el presbítero, Vicente Felipe, y doña Isabel Togores por su procurador, el notario Ginés 
Fernández de Hita. 
    Tras jurar este último ante el juez declaró, en síntesis, que doña Isabel Togores era 
útil Señora y poseedora de ciertas tahúllas de huerta en el lugar de Jacarilla, pero que no 
sabía sobre cuantas recaían la fadiga y el luismo (laudemio) a favor del Convento. Y 
que dicha doña Isabel estaba pronta a reconocer y pagar lo que justamente debiese al 
Convento en cuanto éste le mostrase el acto de “establiment” (establecimiento 
enfitéutico) sobre Jacarilla. Pero que era la nueva heredera de don Antonio Togores y 
del lugar de Jacarilla e ignoraba estos derechos del Convento. Vicente Felipe aceptó la 
declaración, sin perjuicio de los derechos del Convento, los cuales protesta se resten 
salvos e ilesos. 
    Esta declaración incompleta e imprecisa obligó al Convento a volver a cabrevar a 
doña Isabel Togores. En este segundo cabreve, el Convento exhibió algunos cabreves y 
actos de licencia en los que éste aparecía como el dueño directo de Jacarilla. El cabreve 
se llevó a cabo ante el ya citado juez enfitéutico, Juan Vallejo, y lo recibió el mismo 
notario, Juan Liñán, el 2 de diciembre de 1647579. Intervinieron, capacitados para ello, 
por parte del Convento, Vicente Felipe, y por parte de doña Isabel Togores, su 
procurador, Ginés Fernández de Hita. Resumimos el cabreve: 
    El síndico, Vicente Felipe, dijo que había llamado para cabrevar a doña Isabel 
Togores, de la ciudad de Orihuela, “Señora del lloch de Xacarella”, y requería de su 
procurador, Ginés Fernández de Hita, previo juramento de éste, que dijese y declarase 
cuales bienes poseía doña Isabel Togores que estaban bajo la directa señoría del 
Convento. Ginés Fernández, después de ver los cabreves presentados por el Convento 
[el cabreve realizado por don Jaime Togores, Señor de Jacarilla, recibido por el notario 
Juan Loaces el 25 de abril de 1540 (este cabreve actualmente ha desaparecido y no se 
encuentra en el Archivo Histórico de Orihuela); y el cabreve hecho por el mismo don 
Jaime Togores, Señor de Jacarilla, recibido por el notario Miguel Balaguer el 31 de 
octubre de 1560580], ajustándose a los mismos, declaró que: la “heretat de Xacarella es 
tenguda a fer y respondre tots anys a dit Convent de la Merce Redempcio de captius 
[…] tres lliures quinze sous de moneda reals de Valencia censals, fadigues, lloysmes ab 
tot altre plen dret emphiteutich tots anys”, exceptuándose 48 tahúllas de tierra de huerta 
y (sesenta y cinco) tahúllas de tierra de secano de dicha heredad de Jacarilla. (Esto 
                                                 
577 Informe por el Real Convento de N. Sra.de la Merced…, Sig. BH Var. 052(21), p. 8. BDUV.  
578 Not. Juan Liñán: Cabreve a Isabel Togores, 4-11-1647, Sig. 866. AHO. 
579 Not: Juan Liñán: Cabreve a Isabel Togores, 2-12-1647, Sig. 866. AHO. 
580 Not. Miguel Balaguer: Cabreve a Jaime Togores, 31-10-1560, Sig. 246. AHO. 
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último, según lo declararon el comendador y frailes de dicho Convento en un acto de 
licencia que concedieron al magnifico Juan Togores, entonces Señor de Jacarilla, el día 
28 de marzo de 1569, recibido por el notario Pedro Conesa. No se ha encontrado en el 
protocolo de dicho año el acto de licencia. Si que existe de la citada fecha el 
cargamiento, hecho por don Juan Togores, de un censal de 1.500 libras de principal y 
120 libras de pensión anual a favor del Colegio de Predicadores581, por lo que es posible 
que se refiriese a la licencia que el Convento, como dueño directo de Jacarilla, le debió 
de otorgar para poder cargarse el referido censal). Declaró, además, el procurador de 
doña Isabel Togores que, una vez hecha la liquidación de las pensiones de dicho censo, 
fadiga y luismo, ésta las pagaría al Convento. 
    El síndico aceptó la declaración en cuanto estuviese a favor del Convento y no en 
cuanto le perjudicase y requirió que el cabreve se adjuntase al proceso que se seguía en 
contra de doña Isabel Togores, y que ésta fuese condenada a pagar al Convento, todos 
los años, 37 sueldos por Navidad y 38 sueldos por San Juan de Junio, censales, fadigas 
y luismos, con todo otro pleno derecho enfitéutico; y que en caso de venta, alienación, 
transportación u otros, de dicho lugar y heredad de Jacarilla, pidiese licencia, pagase 
luismo y presentase la fadiga a dicho Convento. 
    Este cabreve implicaba prescindir de lo pactado y acordado en la concordia de 1603, 
y una vuelta atrás en el tiempo. Jacarilla pasaba a ser, de nuevo, del dominio directo del 
Convento de la Merced al haber sido reconocido éste como su dueño directo por doña 
Isabel Togores. Sin embargo, Gregorio Ortiz, tutor del heredero de Jacarilla, don Luis 
Togores, se opondrá a todos estos cabreves e intentará limitar los derechos de la Merced 
sobre Jacarilla. 
 
11.5. EL TESTAMENTO DE DOÑA ISABEL TOGORES, 1648 
 
Doña Isabel Togores García de Laza, doncella, hizo testamento el día 1 de mayo de 
1648582 en la Casa Grande del lugar de Jacarilla a donde se había trasladado de Orihuela 
huyendo de la peste. 
    Nombró albaceas y ejecutores del mismo, a mosén Roch Botella, cura de Santa Justa, 
y a su sobrino, don Antonio Togores menor (hijo natural de su hermano, don Juan 
Togores García de Laza) por el que sentía especial cariño y predilección frente a su otro 
sobrino, don Luis Togores, que será Señor de Jacarilla. 
    Mandó ser enterrada en la capilla de San Lorenzo, en la iglesia de las Santas Justa y 
Rufina, en la que estaban enterrados sus padres, con misa cantada y asistencia de los 
capellanes de las tres parroquias. Mandó que por su alma y la de sus familiares fueran 
dichas 160 misas en San Jaime, 100 misas en Santas Justa y Rufina, 30 misas en el altar 
de la Virgen María de la Seu y otras 110 misas distribuidas entre los diferentes 
conventos de Orihuela. 
    Nombró a su sobrino, don Antonio Togores menor, heredero de las 50 tahúllas, más 
las 2/3 partes de la almazara, que tenía en la huerta de Callosa; de otras 8 tahúllas que 
poseía en el lugar de Cox; y de todos los censales que le respondían, bajo las siguientes 
condiciones: 
- Tenía que pagar las misas dispuestas por ella. 
- Debía entregar, cada año, 20 libras a Félix Togores, hijo ilegítimo de don Antonio 
Togores Masquefa, para que pudiera comer, beber, vestirse y calzarse. 
                                                 
581 Not. Pedro Conesa: Cargamiento de censal, 28-3-1569, Sig. 96. AHO. 
582 Not. Francisco Felipe: Testamento de Isabel Togores García de Laza, 1-5-1648, Sig. 719. ACO. 
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- Tenía que dar todos los bienes muebles de la casa que habitaba (la Casa del Paso) a 
Félix Togores y Ana Togores, hijos naturales de don Antonio Togores Masquefa. 
    Instituyó por heredero universal y general de Jacarilla a don Luis Togores Rosell, su 
sobrino, con los mismos pactos y condiciones que había establecido en su testamento 
don Antonio Togores Masquefa. Desde entonces, don Luis Togores Rosell, que contaba 
con unos 17 años cumplidos y se hallaba bajo la tutoría de Gregorio Ortiz, pasó a ser, 
sin discusión alguna, el nuevo Señor de Jacarilla. 
    El testamento de doña Isabel Togores se publicó tras su óbito producido por la peste 
bubónica, el 9 de mayo de 1648, a requerimiento de su sobrino, don Antonio Togores 
menor, que vio como sus pretensiones sobre Jacarilla quedaron frustradas. 
 
11.6. LA PESTE BUBÓNICA Y LA MUERTE DE DOÑA ISABEL 
TOGORES, 1648 
 
La peste bubónica es una enfermedad infecciosa y epidémica producida por la bacteria 
denominada “bacilo pestoso o yersina pestis”. La transmisión al hombre se hace por la 
picadura de la pulga de la rata infectada. “Poco después de penetrar el agente por la piel 
comienza con rápido ascenso de la temperatura, escalofríos y grave sensación general 
de enfermedad. Se hinchan los ganglios linfáticos… generalmente los inguinales, que 
pueden alcanzar el tamaño de los huevos de oca y son muy dolorosos. El curso ulterior 
se caracteriza por la debilidad, que aumenta rápidamente, palabra difícil y balbuciente, 
marcha vacilante, aspecto decaído y debilidad cardiaca que sobreviene precozmente… 
Los bubones pueden supurar, abrirse y ulcerarse”. Su mortalidad es del 30% al 90% 
entre los no tratados. “La lucha eficaz contra la peste requiere aislar con rigor a los 
enfermos y a los sospechosos de haberse contagiado (10 días de cuarentena) y destruir 
las ratas y sus pulgas”. “Actualmente la terapéutica y pronóstico de la peste ha 
cambiado radicalmente desde la introducción de los químico-terápicos y antibióticos. Es 
fundamental que la terapéutica se establezca lo más rápidamente posible”583. 
    Antiguamente, la falta de estos modernos tratamientos convirtió a la peste en una de 
las causas de mayor mortandad. 
    La peste bubónica, que afectó gravemente a Orihuela, en la primavera-verano de 
1648, se inició el 1647 en Valencia y se extendió por toda la zona mediterránea hasta 
Murcia y Andalucía. Según J. B. Vilar: “En marzo de 1648 la peste llega hasta el último 
rincón de la gobernación [...]. Entre el 15 de febrero y el 15 de julio perecieron en la 
ciudad [de Orihuela] unas 5.000 personas”584.  
    La aparición de la peste convirtió la ciudad en un caos. Los ricos huyeron a sus 
haciendas. El clero secular hizo otro tanto. Sólo parte del clero regular (entre los que 
hay que destacar, por su entrega y ayuda para con los apestados, a los religiosos del 
convento de San Juan de Dios) se quedó en la ciudad. La plebe, que no sabía adonde ir, 
se dio al saqueo ante el desgobierno y la presencia continua de la muerte. 
    Doña Isabel Togores se refugió en la Casa Grande de Jacarilla. Pero no consiguió 
librarse de la peste. El día 1 de mayo de 1648585 hacía testamento “en lo lloch de 
Xacarella” y pocos días después fallecía. El 9 de mayo su sobrino, don Antonio 
Togores menor, nombrado albacea y heredero de sus bienes, requería del notario 
Francisco Felipe que hiciera público el testamento. Su lectura se llevó a cabo en la 
                                                 
583 Farreras: Medicina interna II, Barcelona, Editorial Marín, 1978, pp. 876-877. 
584 Vilar, Juan Bautista: Orihuela, una ciudad valenciana en la España Moderna I, op. cit., pp. 112-117. 
585 Not. Francisco Felipe: Testamento de Isabel Togores, 1-5-1648, Sig. 719. ACO. 
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hacienda de su suegro, Gabriel de Pablo, alguacil mayor de Callosa, adonde don 
Antonio Togores menor se había trasladado para huir de la epidemia. 
 
11.7. DON ANTONIO TOGORES MENOR: (?) -1663. HIJO 
NATURAL DE DON JUAN TOGORES 
 
11.7.1. NACIMIENTO, MATRIMONIO E HIJOS 
 
Don Antonio Togores menor, hijo bastardo de don Juan Togores y hermanastro de don 
Antonio Togores Masquefa, pretendió ser Señor de Jacarilla aunque no lo logró. Su 
frustración por no serlo y su deseo de emular a sus parientes, Señores de Jacarilla, le 
llevaron a concebir la idea de llegar a ser el primer Señor de Jacarilleta, para lo cual no 
escatimó esfuerzo y dinero. Entre otras cosas, para lograr su objetivo, en su testamento 
dispuso todo lo necesario para que se creara el mayorazgo de dicha heredad. 
    Por otra parte, tras la muerte de su hermanastro en 1646, heredó de éste 100 tahúllas 
en Jacarilla y pasó a ser, sirviéndose de Juan Amunt, el arrendatario586 de todas las 
tierras del lugar. Así pues, por la presencia que don Antonio Togores menor tuvo en 
nuestro pueblo, le dedicaremos este apartado. 
    Don Antonio Togores menor era hijo, como hemos dicho, de don Juan Togores 
García de Laza, Señor de Jacarilla. Desconocemos quien fue su madre y la fecha de su 
nacimiento. En el acta de su legitimación, en las Cortes de 1645, se dice que don Juan 
Togores “lo huvo en muger soltera, siendo soltero”587. Pero es posible que esto se 
dijese para facilitar su legitimación, por los inconvenientes que, al parecer, había 
entonces en legitimar a un  hijo fuera del matrimonio588. Lo más probable es que don 
Juan Togores lo tuviese siendo viudo, estado en el que entró en el año 1609 a los 24 
años y en el que permaneció toda su vida. Avala esta hipótesis el hecho de que don Juan 
Togores, en su testamento de 1636, lo reconoció como a su hijo “menor”. Así dice: 
“llegue a Don Anthoni Togores mon fill menor trenta lliures de moneda”589. 
 
1640, MATRIMONIO E HIJOS 
Don Antonio Togores menor eligió la carrera militar y, siendo ya capitán de infantería 
española por el rey de la ciudad de Orihuela, el 9 de diciembre de 1640590 hizo cartas 
matrimoniales con Francisca de Pablo y Gálvez, hija del rico mercader Gabriel de 
Pablo, capitán de infantería, alguacil mayor de Callosa y familiar del Santo Oficio de la 
Inquisición de Murcia, y de María Gálvez.  Don Juan Togores y Robles, coautor del 
célebre manuscrito, “Descripción del Árbol de Togores…”, que menospreciaba a las 
familias de los contrayentes, escribió por esos años: “casó dicho D.n Antonio en 
Orihuela con fulana Pablo de esfera mui  umilde pero con combenienzias”591. 
    En las cartas matrimoniales vemos, en efecto, que don Antonio Togores menor sólo 
poseía el apellido Togores: “E yo dit Dn Anthonio Togores no encarte bens alguns per 
no tenirlos al pressent”. 
                                                 
586 Not. Ginés Lorenzo Fernández de Hita: Ápoca de Juan Amunt a Antonio Togores, 15-1-1648, Sig. 
633. ACO. 
587 Memorial ajustado del pleito que sigue Don Luis Thogores García de Lasa dueño… de Jacarilla con 
Don Joseph Thogores García de Lasa antes Rodriguez Mansano…, Sig. 34/38 (1), p. 80. BV. 
588 Memorial…, Sig. 34/38(1), p. 105. BV.  
589 Not. Alonso Gómez: Testamento de Juan Togores, 31-7-1636, Sig. 833. AHO. 
590 Not. Ginés Maza: Cartas matrimoniales y donaciones de Antonio Togores, 9-12-1640, Sig. 623. AHO. 
591 Descripcion del Arbol de Togores, p. 142. BVD. 
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    En cambio, Francisca de Pablo, rica heredera, aportó al matrimonio, por donación de 
sus padres, una dote de 6.000 libras en los siguientes bienes: 
- Un rico ajuar y muebles para la casa. 
- Tres casas contiguas, en la calle de la Feria, con dos portales cada una, que 
responden, dos de ellas 15 sueldos al año a favor del Cabildo de la Seu, y la 
tercera 6 sueldos al Stmo. Sacramento de la Seu. Valoradas en 1.000 libras. 
- Una casa situada en la calle de Miró, parroquia de S. Salvador, franca de todo 
censo, apreciada en 200 libras. 
- Una casa situada en el raval Roig, en la calle llamada de Capuchinos, franca de 
todo censo, apreciada en 200 libras. 
- Un censal de propiedad de 600 libras, con 30 libras de pensión anual (el 5%). 
- Unas vacas de la vaquería de Gabriel de Pablo, apreciadas en 856 libras. 
- Unas 2000 libras de deudas, cuyos derechos de cobrarlas los tenía Gabriel de 
Pablo. 
    El 9 de diciembre de 1640, mosén Roque Botella desposó a don Antonio Togores y a 
Francisca de Pablo en la iglesia de las Santas Justa y Rufina. El matrimonio tuvo los 
siguientes hijos: 
1. Doña Leonor Togores y de Pablo, nacida en Orihuela el 20 de diciembre de 1641592, 
“por su mucha ermosura se enamoró della D.n Diego Fenollet”593. Hicieron cartas 
matrimoniales el 27 de abril de 1662. Actuó como procurador don Luis Togores 
Rosell, Señor de Jacarilla594. Doña Leonor Togores, por donación de su abuela, 
María Gálvez, aportó como dote: una casa en la parroquia de las Santas Justa y 
Rufina, situada en la calle del Río; la heredad de Moquita, de unas 300 tahúllas, 
situada en el Campo de las Salinas; y una galera con dos mulas. 
Don Diego Fenollet y Villarragut, que llegó a ser teniente de gobernador de 
Orihuela, era hijo de don Diego de Fenollet de Castellvere, de la Orden de Montesa, 
baile de la ciudad de Játiva, Señor del lugar de Genovés, y Fenollet, y de doña 
Margarita de Villarragut.  
2. Don Pedro Antonio Togores y de Pablo, nacido en Orihuela el 7 de abril de 1661 y 
bautizado en la iglesia de las Santas Justa y Rufina. Siempre se firmó Antonio. Su 
padre, don Antonio Togores menor, le instituyó heredero universal de sus bienes, en 
su testamento de 1663, y nombró a su mujer, Francisca de Pablo, como tutora de su 
hijo595. Don Pedro Antonio Togores y de Pablo casó con Josefa Rodríguez del 
Manzano. Murió en el año 1699. Don Luis Togores Valenzuela se negó, en un 
principio, por ciertas deudas (en concreto parece que no colaboró en los gastos del 
arreglo del “vaso” -fosa de enterramiento-, de los Togores de la capilla de San 
Lorenzo), a que fuese enterrado en la capilla de los Togores de la iglesia de las 
Santas Justa y Rufina. 





                                                 
592 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 2.a ed., p. 358. 
593 Descripcion del Arbol de Togores, Sig. Mss/679, p. 142. BVD. 
594 Not. Ginés Ros: Cartas matrimoniales de Leonor Togores con Diego Fenollet, 27-4-1662, Sig. 701. 
ACO. 
595 Not. Ginés Ros: Testamento de Antonio Togores menor, 19-12-1663, Sig. 702. ACO. 
596 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 2.a ed., p. 359. 
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11.7.2. LA LEGITIMACIÓN DE DON ANTONIO TOGORES, 
1645 
 
Don Antonio Togores menor, fue legitimado por el rey Felipe IV, en las Cortes 
celebradas en el Real Convento de Santo Domingo de Valencia en el año 1645. En el 
documento de legitimación -del que nosotros reproducimos la traducción al castellano 
que de él se hizo en el proceso que siguió su nieto, don José Togores, por hacerse con el 
mayorazgo de Rafal- se dice: 
    “Sacra, Catholica Real Magestad. Los tres Brazos Eclesiastico, Militar, y Real del 
Reyno de Valencia, por actos recibidos por sus respectivos escribanos, han consentido, 
y tenido a bien sea legitimada la persona de Don Antonio Thogores, hijo de Don Juan 
Thogores, que lo huvo en muger soltera, siendo soltero, para que pueda succeder, y 
gozar por donaciones, testamentos, y otras ultimas disposiciones de los bienes libres de 
sus padres, y de transversales, como si fuesse nacido, y procreado de legitimo, y carnal 
matrimonio, verdadero, y no fingido, y en todas las gracias, libertades, exempciones, y 
inmunidades, que los hijos nacidos de legitimo matrimonio acostumbran, y suelen 
desfrutar, gozar, suplican a V. Magestad por esto sea servido legitimar, y habilitar al 
dicho Don Antonio Thogores, para que pueda succeder en todos los dichos bienes, por 
donacion, testamentos, y otras disposiciones, y en todas las honras, gracias libertades, 
inmunidades, y prerrogativas, que gozan los nacidos, y procreados de legitimo, y 
carnal matrimonio, verdadero, y no fingido, no obstante qualquiera Fuero, privilegio, 
acto de Cortes, y otras disposiciones del presente Reyno, y en particular el Fuero 12. 
del titulo “de his, quibus, ut indignis”, quedando todo lo demás en su fuerza y valor: 
Place a su Magestad sin perjuicio de tercero, y en succesiones de Mayorazgos, e 
intestados” 597. 
    El escribano de cámara certificó que después de las palabras: “place a su Magestad”, 
se encontraban en el original, con una raya por medio, las palabras siguientes: “Con tal 
que lo aya de reconocer el padre, o en otro modo conste la prueva de filiación, y esto se 
entiende sin perjuicio de tercero”598 (su padre, don Juan Togores, lo había reconocido 
como hijo en su testamento de 1636). 
 
11.7.3. DON ANTONIO TOGORES HEREDA 100 TAHÚLLAS EN 
JACARILLA, 1646 
 
A pesar de su legitimación, su hermano, don Antonio Togores Masquefa, en su 
testamento de 1646, no lo instituyó como heredero y legítimo sucesor del lugar de 
Jacarilla. Le legó, no obstante, reconociéndolo como hermano, 100 tahúllas de tierra de 
huerta en Jacarilla, donde éste eligiese, “en remuneraçio de molts plaers y serviçis que 
de aquel e rebut”599 -decía el Señor de Jacarilla-. También le donó dos esclavos que 
tenía a su servicio, uno cristiano, llamado Pedro; el otro turco, de nombre Mustafá. Don 
Antonio Togores menor aceptó el legado de su hermano, con la protesta de que sus 
derechos quedasen salvos e ilesos. 
    El 15 de junio de 1646600 dio poderes al labrador, Bartolomé Vaillo, para que fuese a 
Muchamiel y recogiese al esclavo turco, Mustafá, que había heredado. 
                                                 
597 Memorial…,  Sig. 34/38(1), p. 80. BV.  
598 Memorial…,  Sig. 34/38(1), p. 81. BV. 
599 Not. Ginés Lorenzo Fernández de Hita: Testamento de Antonio Togores Masquefa, 3-2-1646, Sig. 
631. ACO. 
600 Not. Ginés Lorenzo Fernández de Hita: Poder, 15-6-1646, Sig. 631. ACO. 
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    El 18 de agosto de 1646601 tomaba posesión, de manos de su tía doña Isabel Togores, 
de las 100 tahúllas en la huerta de Jacarilla. Las tahúllas que eligió estaban situadas 
contiguas a la acequia de Alquibla, y comenzaban en la parada llamada de Cornera, en 
la parte que entonces se decía la “Capella”602. 
    Sin embargo, el legado de las 100 tahúllas no debió satisfacer las aspiraciones de don 
Antonio Togores menor. Ya vimos que las aceptó con la protesta de que sus derechos 
quedasen salvos e ilesos. Su nieto, don José Togores Rodríguez del Manzano (que litigó 
por el mayorazgo de Rafal) dijo, refiriéndose a su abuelo, que “el no haver puesto 
instancia a la successión del Mayorazgo de Xacarilla, por la muerte sin hijos de Don 
Antonio Thogores mayor, fue por falta de medios para deducir sus derechos, los que ya 
protestó le quedasen salvos e ilesos a el tiempo que aceptó el Legado” 603. 
    Distinta versión, al respecto, mantuvo don Juan Togores y Robles quien calificó la 
conducta de don Antonio Togores menor de “traizión”. Según sus palabras: “D.n 
Antonio Thogores el hijo natural fue tutor de su primo D.n Luis Thogores Raussel, con 
cuio motivo le usurpo los papeles que le parecio […] y no contento con esta alebosia le 
puso Pleito a su primo D.n Luis Thogores Raussel alegando ser Hijo y Hermano de los 
ultimos posehedores del Binculo, y ser D.n Luis trasbersal, sin considerar que aunque 
su alegato era sierto le faltava lo esenzial de ser de legitimo Matrimonio, esto supuesto 
puso Pleito en Valenzia y se sentanzio a favor de Don Luis Togores Raussel negandole 
al D.n Antonio y sus deszendientes el que pudiesen eredar el Binculo para siempre” 604.     
Esta última versión, a nuestro parecer, contiene, al menos, dos errores: 
1. En primer lugar, don Juan Togores y Robles605 comete un anacronismo pues la 
sentencia, de la que habla, es una reproducción del acta de legitimación de 1645 y 
no pudo corresponder, por tanto, a la sentencia del pleito que se sustanció en 
Valencia por la sucesión en el vínculo, ya que don Antonio Togores Masquefa 
falleció en el año 1646 y aún vivía en el tiempo en que don Antonio Togores menor 
fue legitimado. 
2. En segundo lugar, don Antonio Togores menor no fue tutor de don Luis Togores 
Rosell. La tutoría, como veremos, la ejerció Gregorio Ortiz. 
    Don Antonio Togores menor, que mantenía muy buenas relaciones con su tía, doña 
Isabel Togores, heredera del señorio de Jacarilla, y con Juan Amunt, nombrado 
usufructuario del mayorazgo del lugar por tres años, logró que este último se lo 
arrendase por 400 libras al año. El 31 de julio de 1646606, labradores expertos, 
nombrados por don Antonio Togores menor y Juan Amunt, valoraron los barbechos 
hechos en Jacarilla en 40 libras, que se sumaron al precio del arrendamiento. 
    El arriendo de la heredad de Jacarilla continuó hasta el año 1648607. Durante el 
tiempo en que don Antonio Togores menor fue arrendatario, éste hizo algunas reformas 
en la “Cassa Gran, palaus y barracons” de la maltrecha heredad de Jacarilla, por valor 
de unas 54 libras608, a cuenta de la paga del arrendamiento. Tras la muerte de doña 
Isabel Togores en 1648, la heredad y lugar de Jacarilla pasaron, por derecho de sangre, a 
                                                 
601 Not. Ginés Lorenzo Fernández de Hita: Toma de posesión, 18-8-1646, Sig. 631. ACO. 
602 Not. Bartolomé Roig: Concordia, 19 -9-1652, Sig. 439. AHO. 
603 Memorial…, Sig. 34/38(1), p. 104. BV. 
604 Descripcion del Arbol de Togores, Sig. Mss/679, p. 143. BVD. 
605 Descripcion del Arbol de Togores, Sig. Mss/679, p. 14. BVD. 
606 Not. Ginés Maza: Valoración de expertos, 31-7-1646, Sig. 657. ACO. 
607 Not. Ginés Lorenzo Fernández de Hita: Ápoca de Juan Amunt a Antonio Togores menor, 15-1-1648,  
Sig. 633. ACO. 
608 Not. Ginés Lorenzo Fernández de Hita: Cesión de derechos de Antonio Togores menor, 15-1-1648, 
Sig. 633. ACO. 
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don Luis Togores Rosell, con quien don Antonio Togores menor no tuvo más remedio 
que pactar para evitarse pleitos. 
 
11.7.4. EL CABREVE DE DON ANTONIO TOGORES A LA 
MERCED, 1647 
 
Enterado el Convento de la Merced, que se tenía por dueño directo del lugar de 
Jacarilla, de que don Antonio Togores menor había heredado 100 tahúllas de tierra de 
huerta en el mencionado lugar, se apresuró a cabrevarlo para que éste lo reconociese 
como tal señor directo de las 100 tahúllas. 
    El cabreve tuvo lugar el 16 de diciembre de 1647609, y fue recibido por el notario 
Juan Liñán. El Convento estuvo representado por su síndico y procurador Vicente 
Felipe. Actuó como juez enfitéutico, en el mismo, Juan Vallejo. El juez tomó juramento 
a don Antonio Togores menor, quien requerido por el procurador del Convento, 
reconoció ante ambos: 
- Que era útil señor y poseedor de 100 tahúllas de tierra de regadío, situadas en el 
término de Jacarilla, y que eran parte de otras que ya habían sido cabrevadas por 
doña Isabel Togores. 
- Que las 100 tahúllas, junto con las de doña Isabel Togores, eran tenidas y 
obligadas a hacer censo, fadiga y luismo, con todo otro pleno derecho 
enfitéutico al Convento de la Merced, de tres libras y 15 sueldos todos los años. 
(Se exceptuaron 48 tahúllas de huerta y 65 de secano del lugar de Jacarilla que el 
Convento reconoció que estaban libres de su señoría directa). 
- Que estas 100 tahúllas le vinieron a dicho cabrevante por legado dejado por su 
hermano, don Antonio Togores Masquefa.  
    Vicente Felipe aceptó la confesión en cuanto fuese favorable al Convento y no en 
cuanto pudiese perjudicarle. Y requirió que don Antonio Togores fuese condenado a 
tener que pagar al Convento, cada año, por su parte en Jacarilla, censo, fadiga, luismo y 
todo otro pleno derecho enfitéutico; y en caso de venta, reventa, alienación o 
transportación u otras de las 100 tahúllas, pedir licencia, pagar el luismo y presentar la 
fadiga. 
    Es curioso que don Antonio Togores menor, sin poner impedimento alguno, 
reconociese, en este cabreve, al Convento de la Merced como dueño directo de sus 100 
tahúllas heredadas en Jacarilla.      
 
11.7.5. DON ANTONIO TOGORES HEREDERO DE DOÑA 
ISABEL TOGORES, 1648 
 
El 9 de mayo de 1648 moría doña Isabel Togores. Ese mismo día, su sobrino, don 
Antonio Togores menor (nombrado por ella albacea, que se encontraba en la hacienda 
de su suegro, Gabriel de Pablo, en Callosa, huyendo de la peste que asolaba Orihuela) 
pedía al notario, Francisco Felipe, que hiciese público el testamento de doña Isabel 
Togores610. En él aparecía don Antonio Togores como heredero de todos los bienes 
libres de su tía: las 50 tahúllas de tierra y las 2/3 partes de la almazara de la heredad que 
tenía en Callosa; los censales, y las 8 tahúllas que tenía en Cox. Doña Isabel Togores le 
impuso, como vimos, las siguientes condiciones: 
                                                 
609 Not. Juan Liñán: Cabreve a Antonio Togores menor por el Convento, 16-12-1647, Sig. 866. AHO. 
610 Not. Francisco Felipe: Testamento de Isabel Togores García de Laza, 1-5-1648, Sig. 719. ACO. 
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- Tenía que hacerse cargo de pagar todas las misas dispuestas por doña Isabel. 
- Tenía que entregar, cada año, 20 libras a Félix Togores (hijo natural de don Antonio 
Togores Masquefa), para que éste pudiese comer, beber, vestirse y calzarse. 
- Tenía que donar a Félix Togores y a su hermana, Ana, todos los bienes muebles que 
doña Isabel Togores tenía en la Casa del Paso. 
    Sin embargo, don Antonio Togores menor vio frustrado, de nuevo, su deseo de ser el 
heredero de Jacarilla. Doña Isabel Togores –siguiendo las disposiciones testamentarias 
de su sobrino, don Antonio Togores Masquefa, Señor de Jacarilla- nombró sucesor del 
mayorazgo de Jacarilla a su otro sobrino, don Luis Togores Rosell, hijo de su hermano, 
don Jaime Togores Garcia de Laza. Para que no hubiese ninguna duda, el notario Juan 
Liñán, a requerimiento de Gregorio Ortiz, tutor de don Luis Togores Rosell, publicó, el 
6 de agosto de 1649611, el testamento del que fue el vinculador de Jacarilla, don Juan 
Togores Rocamora, en donde quedaba claro y manifiesto, para siempre, que don Luis 
Togores Rosell, por derecho de sangre, era el legitimo heredero de Jacarilla. A don 
Antonio Togores menor, que había perdido su última oportunidad de convertirse en el 
Señor de Jacarilla, no le quedó otra salida que negociar su situación con su primo, don 
Luis Togores Rosell. A partir de aquí, don Antonio Togores dedicó todo su esfuerzo en 
hacerse con la heredad de Jacarilleta y lograr ser su Señor. 
 
11.7.6. LA CONCORDIA ENTRE DON ANTONIO TOGORES Y 
DON LUIS TOGORES ROSELL, 1652 
 
Don Luis Togores Rosell, que no estaba conforme con el testamento de su tía doña 
Isabel Togores, ni con el de su primo, don Antonio Togores Masquefa, inició demanda 
contra su otro primo, don Antonio Togores menor, heredado en ambos testamentos. 
    Alegaba que doña Isabel Togores, por haber muerto sin hijos, sólo podía disponer de 
una tercera parte de su herencia y que las dos terceras partes las debía de restituir a los 
herederos de doña Leonor García de Laza; y, por otro lado, que siendo él el Señor de 
Jacarilla le correspondían las 100 tahúllas, que don Antonio Togores menor había 
recibido en el señorío, por estar incluidas dentro del mayorazgo. 
    Con el fin de evitarse enemistades y largos y costosos pleitos; y debido a la 
intervención de principales y honradas personas, se llegó a una concordia entre los 
primos el 19 de septiembre de 1652612 en la que acordaron que: 
1. Don Luis Togores renunciaba a los derechos y acciones que tuviese sobre las  50 
tahúllas de Callosa (herencia de doña Isabel Togores) a favor de don Antonio 
Togores. 
2. Don Antonio Togores renunciaba, por su parte, a los derechos y acciones que 
tuviese sobre los censales y las 8 tahúllas (herencia de doña Isabel Togores) a favor 
de don Luis Togores, quien, a cambio, tenía que hacerse cargo de pagar las 20 libras 
anuales a Félix Togores en el caso de que aceptase dicha renuncia. 
3. Don Antonio Togores renunciaba, además, a las 100 tahúllas de Jacarilla (legado de 
don Antonio Togores Masquefa) en favor de don Luis Togores. Y le hacía saber a 
don Luis que había instancia, contra él (Antonio Togores), del Convento de la 
Merced, ante el juez enfitéutico, Juan Amunt, para que quitase ciertos censales que 
habían sido cargados sobre las 100 tahúllas y las demás de Jacarilla, bajo pena de 
comiso. Y que, por tanto, don Luis Togores debería de encargarse de la defensa de 
esta causa y eximirle de cualquier perjuicio. Además, por la renuncia, don Luis 
                                                 
611 Not. Pedro Ferrández: Testamento de Juan Togores Rocamora, 3-8-1572, f. 371, Sig. 314. AHO. 
612 Not. Bartolomé Roig: Concordia entre Luis Togores y Antonio Togores, 19-9-1652, Sig. 939. AHO. 
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Togores le debía de otorgar otras 100 tahúllas de tierras de huerta blanca, en el lugar 
de Jacarilla, en el sitio que don Antonio Togores escogiese, para usufructuarlas 
durante 10 años, contados desde San Juan de junio de 1653. Y en el caso de que don 
Luis Togores muriese sin hijos estas 100 tahúllas las heredaría don Antonio 
Togores.  
4. Por otro lado, si don Antonio Togores moría sin descendientes, toda la herencia de 
doña Isabel Togores pasaría a don Luis Togores o a sus sucesores con el cargo de 
satisfacer, todos los años, las 20 libras a Félix Togores. 
5. Por último (como se acordó en el capitulo “3”), don Luis Togores debería dar en 
usufructo las 100 tahúllas a don Antonio Togores y si aquél muriese sin hijos 
pasarían a ser definitivamente de éste; y si, por cualquier causa, las 100 tahúllas le 
fuesen decomisadas a don Luis Togores y no le fuesen de nuevo establecidas (el 
Convento de la Merced le había establecido en enfiteusis toda Jacarilla a don Luis 
Togores el 15 de enero de 1652), éste debería abonar el precio de las mismas, 
estimado por dos buenos y honrados labradores nombrados por las partes, a don 
Antonio Togores. 
    La concordia incluía una cláusula penal de 500 libras a pagar por la parte que la 
incumpliera. 
 
11.7.7. DON ANTONIO TOGORES MENOR Y JACARILLETA  
1653-1663 
 
Don Antonio Togores, que no pudo convertirse en el Señor de Jacarilla, puso todo su 
empeño en hacerse con la heredad de Jacarilleta y en llegar a ser su Señor. El primer 
paso que dio, tras la concordia de 1652, fue conseguir que su primo, don Luis Togores, 
Señor de Jacarilla, le arrendase la heredad. El contrato de arrendamiento se llevó a cabo 
el 15 de noviembre de 1653613. 
    Jacarilleta, en el contrato, era descrita como una heredad de unas 272 tahúllas de 
huerta, parte tierra blanca y parte plantada de moreral y viñas, bajo riego de la acequia 
de Alquibla, con una casa y un palau, situada en la huerta de Orihuela. Lindaba a 
levante con las tierras de don Tomás Togores (posiblemente se refiera a don Tomás 
Togores Martí, fallecido en el año 1648, y que casó en el año 1625 con Ana 
Masquefa614); a poniente con el lugar de Jacarilla; a mediodía con el campo, la acequia 
de Alquibla en medio; y de tramontana con el río Segura. 
    El tiempo del arrendamiento se fijó en 10 años, los 4 primeros forzosos y los 
restantes voluntarios, y el precio en 85 libras cada año. Otras condiciones que acordaron 
fueron: 
- Don Antonio Togores debía cultivar las tierras a uso y costumbre de buen labrador. 
- Don Luis Togores tenía que entregarle y conservar habitables la casa y el palau de 
la heredad, y pagar todas las mondas de la acequia. Y lo que don Antonio Togores 
gastase en la conservación de la casa y el palau se descontaría del precio del 
arrendamiento. 
- Don Luis Togores le había de dar las 100 tahúllas de Jacarilla, que pactaron en la 
concordia de 1652, junto a las arrendadas de Jacarilleta (probablemente, en lo que 




                                                 
613 Not. Ginés Ros: Arrendamiento de Jacarilleta, 15-11-1653, Sig. 692. ACO. 
614 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 333. 
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- Las tahúllas que don Antonio Togores labrase en el último año del arrendamiento, 




ACTUAL MOLINILLO, LINDANTE CON JACARILLETA. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
 
 
JACARILLETA EN LA ACTUALIDAD. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
 
    El 11 marzo de 1656615, don Luis Togores cedía la paga de don Antonio Togores, por 
el arrendamiento de Jacarilleta, al Colegio de Predicadores. Y el 30 de diciembre de ese 
mismo año616, don Luis Togores vendía parte de Jacarilleta al Colegio por 4.172 libras y 
15 sueldos, con objeto de saldar la deuda que había contraído con éste. La deuda 
provenía de tres censales de los que don Luis Togores respondía al Colegio: uno de 
1.500 libras de principal, y dos de 150 libras cada uno de principal617. En todo este 
                                                 
615 Not. Diego Lapuente: Cesión de Luis Togores, 11-3-1656, Sig. 984. AHO. 
616 Not. Diego Lapuente: Venta de Jacarilleta, 30-12-1656, Sig. 984. AHO. 
617 Not. Diego Lapuente: Venta de censales, 30-12-1656, Sig. 984. AHO. 
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proceso de saldar la deuda con el Colegio, vendiéndole Jacarilleta, intermedió José 
Pérez618. 
    La parte de Jacarilleta, que don Luis Togores vendió, consistía en: 200 tahúllas de 
tierra blanca que lindaban a levante con tierras de don Antonio Togores, a poniente con 
el lugar de Jacarilla, a mediodía con la acequia de Alquibla y con el secano que estaba a 
la otra parte de dicha acequia, y de tramontana con el río Segura; dos palaus que 
estaban contiguos al camino Real y a otros dos que tenía don Antonio Togores; y 6 
tahúllas de secano que lindaban con el camino del “Rayguer” y con las tahúllas de 
viñas y oliveras de don Antonio Togores 619. 
    Como era costumbre, todos los inviernos (desde octubre hasta marzo incluidos) los 
serranos de las aldeas de la sierra de Albarracín de Teruel se trasladaban con su ganado 
a pastar en la dehesa de Jacarilla y, también, en la de Jacarilleta. 
    El 15 de octubre de 1663, don Antonio Togores menor, que se hacía llamar en el 
contrato “S.r de Xacarelleta”, vendía los herbajes de esta heredad a Gregorio 
Valdemoro, vecino de “Guardabiar” (Guadalaviar), aldea de Albarracín, por la cantidad 
de 48 libras. Su esposa, tras haber fallecido don Antonio Togores, el 5 de abril de 
1664620 extendía ápoca a Gregorio Valdemoro por dicha cantidad. (El entonces Señor 
de Jacarilla, don Luis Togores Rosell, hacía otro tanto con sus pastos de Jacarilla, por 
115 libras621). 
    Apenas dos meses después de vender los pastos de su parte de Jacarilleta, don 
Antonio Togores menor hizo testamento el 19 de diciembre de 1663622, su deseo de 
llegar a ser el Señor de Jacarilleta le llevó a impulsar en el testamento la creación de su 
mayorazgo. Éste debía incluir la casa en donde vivía, situada en la parroquia de las 
Santas Justa y Rufina, y la heredad, tierra y palaus de “Xacarelleta”. Y como él no 
poseía nada más que parte de Jacarilleta, dispuso que su yerno, don Diego de Fenollet; 
su esposa, Francisca de Pablo; y su suegra, María Gálvez, cambiaran la heredad que 
tenía en Callosa (heredada de su tía doña Isabel Togores) por las tierras de Jacarilleta, 
que en el año 1656 había adquirido el Colegio de Predicadores al Señor de Jacarilla, su 
primo, don Luis Togores, pues era su voluntad que todo el “terme de Xacarilleta aixi 
camp com orta estiga tot junt” y que no se pudiese “alienar cossa alguna”. Y les 
otorgó poderes, a los dichos, para que ejecutasen su mandato. 
    El 7 de enero de 1664 se hacía público el testamento de don Antonio Togores. Y el 
14 de enero de 1670623 el Colegio de Predicadores vendía 206 tahúllas (200 de regadío 
y 6 de secano) de Jacarilleta a María Gálvez, viuda de Gabriel de Pablo, que actuó como 
tutora de su nieto don Antonio Togores y de Pablo, hijo y heredero de don Antonio 
Togores menor y de doña Francisca de Pablo. El precio fue de 1.700 libras y con la 
condición de que el Colegio pudiese, sin autoridad de juez ni corte alguna, incautarse de 
las tahúllas mientras que el censal con que se cargó para pagarlas no se hubiese quitado.    
    Ese mismo día el Colegio de Predicadores extendía ápoca a María Gálvez (tutora de 
don Antonio Togores y de Pablo) de 700 libras a cuenta del precio de la heredad624. Y 
con objeto de pagar las 1.000 libras que restaban, María Gálvez cargó un censal sobre 
Jacarilleta, a favor del Colegio de Predicadores, de un principal de 1.000 libras y de 
                                                 
618 Not. Diego Lapuente: Declaración del Colegio de Predicadores, 30-12-1656, Sig. 984. AHO. 
619 Not. Diego Lapuente: Escrituras de 30 de diciembre de 1656, Sig. 984. AHO. 
620 Not. Ginés Ros: Obligación y ápoca por la venta de las hierbas de Jacarilleta, 5-4-1664, Sig. 703. 
ACO. 
621 Not. Ginés Ros: Obligación y ápoca por la venta de las hierbas de Jacarilla, 4-4-1664, Sig. 703. ACO. 
622 Not. Ginés Ros: Testamento de Antonio Togores menor, 19-12-1663, Sig. 702. ACO. 
623 Not. Ginés Ros: Venta de Jacarilleta a Antonio Togores y de Pablo, 14-1-1670, Sig. 708. ACO. 
624 Not. Ginés Ros: Ápoca, 14-1-1670, Sig. 708. ACO. 
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1.000 sueldos de pensión anual625 (suponemos que en el precio por Jacarilleta se incluyó 
también la heredad de Callosa). 
    Don Antonio Togores y de Pablo nació en el 1668, casó con Josefa Rodríguez del 
Manzano y murió el 29 de agosto de 1699. De sus actividades delictivas trataremos en 
el capítulo dedicado a don Luis Togores Valenzuela, quien se negó, en un  principio, 
como veremos, a que su primo fuese enterrado en la capilla de los Togores de la iglesia 
de Santa Justa. 
    El hijo de don Antonio Togores y de Pablo, don José Togores Rodríguez del 
Manzano, nacido en Orihuela el 19 de marzo de 1682, heredó el mayorazgo de 
Jacarilleta, y pagó al Colegio de Predicadores las 1.000 libras del censal el 28 de julio 
de 1700626. Casó en Murcia, parroquia de San Bartolomé, con Isabel Manuela 
Bermúdez de Castro, el 8 de octubre de 1727. 
    Jacarilleta, convertida en mayorazgo, y ya sin condición alguna, fue heredada por su 
hijo, don Ignacio Togores y Bermúdez de Castro, nacido en Orihuela, el 3 de marzo de 
1730, y muerto en dicha ciudad, el 29 de julio de 1802627. 
 






























                                                 
625 Not. Ginés Ros: Censal, 14-1-1670, Sig. 708. ACO. 
626 Not. Pedro Monserrate Maseres: Quitamiento de censal, 28-7-1700, Sig. 1354. AHO. 




















































12. DON LUIS TOGORES ROSELL, EL ENFITEUTA: 
1630-1691. XII SEÑOR DE JACARILLA: 1648-1691 
 
                     
ESCUDOS DE LOS TOGORES, BIBLIOTECA VALENCIANA NICOLAU PRIMITIU, BAS CARBONELL; Y DE LOS 
ROSELL, NOBILIARIO ALICANTINO, 1 ED., P. 279. 
  
12.1. NACIMIENTO DE DON LUIS TOGORES ROSELL, 1630 
 
Don Luis Togores Rosell era hijo de don Jaime Togores García de Laza (hermano de 
don Juan Togores García de Laza, Señor de Jacarilla) y de doña Paula Rosell y Ortiz. 
Nació en Orihuela el 23 de septiembre de 1630 y fue bautizado en la iglesia de las 
Santas Justa y Rufina628. 
    El 1 de febrero de 1641629 hizo testamento su madre, doña Paula Rosell (hija de 
Pedro Rosell y de Ángela Ortiz630) ante el notario Juan Liñán. Nombró albaceas a su 
marido, don Jaime Togores, y a sus primos hermanos, Pedro de Rocafull y Gregorio 
Ortiz. Instituyó heredero universal de todos sus bienes a don Luis Togores Rosell, su 
hijo mayor. A su otro hijo, don Pedro Togores, le legó 1.000 libras. Renunció, a favor 
de su marido, a todas las cantidades de su dote que éste le debía y que fue condenado a 
devolvérselas por la justicia de Orihuela. Nombró tutor y curador de sus hijos, don Luis 
y don Pedro, a su esposo don Jaime Togores. 
    El 20 de marzo de 1641631 testó su padre, don Jaime Togores García de Laza, ante el 
mismo notario, Juan Liñán. Nombró albaceas a Gregorio Ortiz y a Bartolomé Cascant. 
Mandó ser sepultado en la capilla de San Lorenzo de la iglesia de las Santas Justa y 
Rufina. 
    Legó a su hijo, don Pedro Togores, la heredad de Jacarilleta con la condición de que 
si moría sin hijos naturales y legítimos ésta pasase a su otro hijo, don Luis Togores, 
                                                 
628 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 2.a ed., p. 360. Véase el Informe del Convento de la Merced, 
D. 136786, p. 37. Biblioteca Digital de la Universidad de Valencia. BDUV. 
629 Not. Juan Liñán: Testamento de Paula Rosell Ortiz, 1-2-1641, Sig. 863. AHO. 
630 Not. Alonso Gómez: Cartas matrimoniales de Jaime Togores García de Laza y Paula Rosell Ortiz, 10-
11-1628, Sig. 825. AHO. 
631 Not. Juan Liñán: Testamento de Jaime Togores García de Laza, 20-3-1641, Sig. 863. AHO. 
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instituido heredero universal. Nombró tutor y curador de sus hijos, don Pedro y don 
Luis, a Gregorio Ortiz. Los testamentos mencionados de don Jaime y de su esposa doña 
Paula fueron publicados, conjuntamente, el 23 de marzo de 1641632, por fallecimiento 
de ambos, y Gregorio Ortiz se convirtió así en el tutor y curador de don Luis y don 
Pedro Togores Rosell. 
           
12.2. LA TUTORÍA DE GREGORIO ORTIZ, 1641 
 
 
ESCUDO DE ORTIZ. BIBLIOTECA VALENCIAN NICOLAU PRIMITIU, BAS CARBONELL. 
 
Gregorio Ortiz Almodóvar era hijo de Gaspar Ortiz y de María Almodóvar633. Casó con 
Marquesa Masquefa que ingresó, tras la muerte de su esposo, en el convento de San 
Sebastián, situado a extramuros de la ciudad de Orihuela634. Gregorio Ortiz vivía en una 
casa de la calle que iba de la puerta Nueva a la Seu.  La casa lindaba, por una parte, con 
dicha calle, por otra con una calle estrecha llamada de las “Bruses”, por la espalda con 
la calle de “Mosen Alvante” y, por otra parte, con la casa de José Rosell, caballero de la 
Orden de Alcántara635. 
    Ejerció la tutoría de don Luis Togores hasta que éste cumplió los 20 años en el año 
1650636. En estos casi 10 años de tutor, Gregorio Ortiz hubo de hacer frente a las 
múltiples cargas que la tutoría conllevaba: 
- Realizó el inventario de los bienes de los padres de don Luis Togores Rosell. 
- Vendió en almoneda los bienes muebles de la casa de éstos. 
- Administró las propiedades heredadas por su tutelado. 
- Alimentó, vistió y educó a don Luis Togores (su hermano, don Pedro, debió de 
fallecer al poco tiempo de ejercer la tutoría Gregorio Ortiz pues no se hace 
referencia alguna a éste en los documentos examinados). 
                                                 
632 Not. Juan Liñán: Testamento de Jaime Togores, 20-3-1641, Sig. 863. AHO. 
633 Not. Luis Angulo: Testamento de Gaspar Ortiz, 5-6-1618, Sig. 577. ACO. Véase también el 
Testamento de María Almodóvar, 12-11-1621, ante el notario Juan Vallejo. AHO. 
634 Not. Bartolomé Roig: Venta de heredad de Marquesa Masquefa a la Cartuja de Araceli, 19-2-1653, 
Sig. 940. AHO; Not. Ginés Ros: Ápoca de Marquesa Masquefa a Luis Togores, 21-4-1652, Sig. 691. 
ACO. 
635 Not. Juan Liñán: Inventario de bienes de Gregorio Ortiz, 19-11-1651, Sig. 868. AHO. 
636 Informe por el Real Convento de la Merced…, Sig. BH Var 052 (21), p. 37. BDUV. 
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- Defendió los intereses y derechos de don Luis Togores, como sucesor al mayorazgo 
de Jacarilla, frente a las pretensiones de doña Isabel Togores y del Convento de la 
Merced que se tenía por dueño directo de Jacarilla. 
    Gregorio Ortiz testó el 17 de noviembre de 1651637 ante el notario, Juan Liñán, y dejó 
como herederos de sus bienes a sus sobrinos, Francisco Almodóvar y don Luis Togores 
Rosell. 
    Veamos con más detalle algunas de las actuaciones que desempeñó como tutor de 
don Luis Togores. 
 
INVENTARIO DE LOS BIENES DE LOS PADRES DE DON LUIS 
TOGORES 
Gregorio Ortiz, una vez publicados los testamentos de don Jaime Togores y de doña 
Paula Rosell, el 29 de marzo de 1641 llevó a cabo el inventario de los bienes que 
dejaron ambos638. 
Bienes de don Jaime Togores García de Laza 
- La heredad de Jacarilleta: 200 tahúllas de tierra poco más o menos, parte blanca y 
sin sembrar, y parte plantada de viñas y moreral, bajo riego de la acequia de 
Alquibla. Lindaba al sur con el camino Real que iba a Guardamar, al norte con el río 
Segura, a levante con tierras de don Tomás Togores (Martí) y a poniente con tierras 
de don Antonio Togores (Masquefa), Señor de Jacarilla. La heredad tenía una casa y 
un “palau” con los siguientes bienes muebles: 
- seis “jarres vinateres” grandes y pequeñas, vacías y usadas; 
- una rueda grande vieja de hilar seda;  
- una escalera vieja de nueve escalones;  
- unas puertas viejas. 
    En el año 1628 se tasó el precio de la heredad en 3.700 libras639. 
Bienes de Paula Rosell 
- La heredad llamada “Lo Matet”: 440 tahúllas de tierra, más o menos, de las cuales 
300 de secano y 140 de regadío de la acequia de Alquibla. Parte plantada de moreral 
y de viña, y parte tierra blanca. Lindaba de poniente con tahúllas de José Rosell 
(donación de Jaime Rosell, Sr. de Benejúzar), caballero del hábito de Alcántara, de 
levante con tahúllas del convento de San Agustín, de medio día con lomas 
realengas, y de tramontana con el río Segura. 
Contenía la heredad una casa, una bodega, dos mulas, una galera, una barraca de 
criar la seda, con los diferentes bienes muebles de la casa y anexos. Esta heredad fue 
donada por Jaime Ortiz, en 1628, a Paula Rosell, con motivo de su matrimonio con 
don Jaime Togores. Se valoró entonces en 4.000 libras640. 
- La heredad de “Alfaytamí”: 346 tahúllas de tierra, poco más o menos. Parte plantada 
de moreral y parte de tierra en blanco, bajo riego de la acequia Vieja de Almoradí, 
llamada de “Benejucer”, y de la acequia Nueva de Almoradí. Lindaba de poniente 
con tierras de Nicolás Cascant, de levante con tierras de Nicolás Pedrós, de 
tramontana con el azarbe de  Mayayo, y de medio día con el río Segura.  
                                                 
637 Not. Juan Liñán: Testamento de Gregorio Ortiz, 17-11-1651, Sig. 868. AHO. 
638 Not. Juan Liñán: Inventario de bienes de Jaime Togores y de Paula Rosell por Gregorio Ortiz, 24-3-
1641 y ss., Sig. 863. AHO. 
639 Not. Alonso Gómez: Cartas matrimoniales de Jaime Togores y de Paula Rosell, 10-11-1628, Sig. 825. 
AHO. 
640 Not. Alonso Gómez: Cartas matrimoniales de Jaime Togores y de Paula Rosell, 10-11-1628, Sig. 825. 
AHO. 
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En la heredad había sembradas, cuando se hizo el inventario, 130 tahúllas: 20 
tahúllas de cebada y las restantes de trigo. Poseía además una casa y una barraca de 
criar seda con aparejos. La heredad le fue donada a Paula Rosell por su tío, Jaime 
Ortiz, como dote para su matrimonio con don Jaime Togores. Se estimó su precio en 
el año 1628 en 2.000 libras641. 
- La casa de Jaime Ortiz, en donde vivieron y habitaron junto a éste, don Jaime 
Togores y su esposa, doña Paula Rosell. Estaba situada en el “raval” de San Juan, 
parroquia del Salvador, en la calle de San Juan. Lindaba de una parte con dicha 
calle, de otra con la calle Corredera, de otra con la casa de Ginesa Ferrández, viuda 
de Luis Orumbella, y de otra con las casas de Nicolás Pastor. La casa acababa de 
obrarla Jaime Ortiz cuando se la dio como dote a su sobrina en el año 1628. Se 
consideró su valor en 1.500 libras642. 
Gregorio Ortiz realizó el inventario de todos los bienes muebles que había en dicha 
casa y, ante los múltiples pagos perentorios a que estaba obligada la herencia, hizo 
almoneda de los mismos643. 
La subasta fue anunciada, durante 30 días, por el trompeta y corredor público, 
Domingo Soto, por las calles, plazas y lugares acostumbrados. El 9 de junio de 
1641, ante el notario, Juan Liñán, se realizó la almoneda. Entre los que se 
adjudicaron bienes muebles de la casa figuraban:  
    Doña Isabel Togores García de Laza, hermana de don Jaime Togores, que 
adquirió una  colcha de seda en 10 libras. 
    Martí Ximénez (labrador de confianza de Gregorio Ortiz quien en su testamento 
lo nombró albacea y le legó 50 libras644. Luego este labrador pasaría a ser el 
administrador de don Luis Togores Rosell) que se adjudicó: 
- una copa de cobre (aram) usada por 2 libras; 
- una “cubertora” de cobre por 2 sueldos; 
- una caja de pino vieja por 1 libra y seis sueldos; 
- un arcabuz viejo sin llave (clau) por 12 sueldos. 
En total se vendieron bienes por un valor de 21 libras y 17 sueldos que, restados los 
12 sueldos que se le pagaron al corredor por anunciar la subasta, y seis sueldos que 
se le dieron a dos hombres por llevar de nuevo a la casa los bienes muebles que no 
se vendieron, quedaron 20 libras y 19 sueldos. 
La casa, en donde vivieron don Jaime Togores y doña Paula Rosell, fue arrendada a 
Gregorio Ximénez por 6 años y por el precio de 35 libras cada año645, por lo que 
don Luis Togores Rosell se trasladó a vivir a la de su tutor, Gregorio Ortiz. 
 
                                                 
641 Not. Alonso Gómez: Cartas matrimoniales de Jaime Togores y de Paula Rosell, 10-11-1628, Sig. 825. 
AHO. 
642 Not. Alonso Gómez: Cartas matrimoniales de Jaime Togores y de Paula Rosell, 10-11-1628, Sig. 825. 
AHO.  
643 Not. Juan Liñán: Almoneda de los bienes de Jaime Togores por Gregorio Ortiz, 2-4-1641 y ss., Sig. 
863. AHO. 
644 Not. Juan Liñán: Testamento de Gregorio Ortiz, 17-11-1651, Sig. 868. AHO. 
645 Not. Juan Liñán: Alquiler de la casa que fue de Jaime Togores, 9-6-1641, Sig. 863. AHO. 
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12.3. EL SALARIO DEL TUTOR DE UN NOBLE  
 
La casa de Gregorio Ortiz estaba situada en la parroquia del Salvador, en la calle que 
iba de la puerta Nueva a la catedral de Orihuela. En ella, Gregorio Ortiz se hizo cargo 
de dar de comer y beber; de vestir y calzar al Señor de Jacarilla; y de que recibiese las 
enseñanzas necesarias a su rango en la escuela. Para el servicio del menor mantenía, en 
la misma casa, a un licenciado (capellán) de más de 22 años que le hacía de ayo y que se 
ocupaba, además de educarlo, inculcándole los modales propios de la nobleza, de 
llevarlo y de traerlo de la escuela, y de pasearlo por la ciudad. Todo ello le suponía un 
gasto –según decía- de más de 200 libras anuales: 140 libras, en dar de comer y beber, 
en su misma mesa, a don Luis Togores y al capellán; y otras 60 libras, en vestir y calzar 
a su pupilo y en las mensualidades del licenciado. 
    Por otro lado, por la administración de las haciendas de su tutelado (Jacarilleta, Matet 
y Alfaitamí), tenía que desembolsar otras 200 libras al año. “Xacarelleta” estaba situada 
en el camino del “Rayguer mes avall de Xacarella”, a más de una legua de Orihuela, y 
mantenía en ella a un labrador y a una pareja de mulas; la heredad de “Matet”, situada 
en el mismo camino, distaba de Orihuela unas dos leguas y había en ella dos parejas de 
mulas y dos labradores; por último, la heredad de “Alfaytamí”, situada en el camino de 
Almoradí, “mes avall del molí de Alfaytamí”, estaba a otras dos leguas, y contaba con 
dos labradores y dos parejas de mulas. 
    Para los desplazamientos a estas heredades, Gregorio Ortiz se servia, a su costa, de un 
caballo y de un criado que lo acompañaba. Las haciendas, según los testigos que 
presentó ante el justicia civil de Orihuela, no las tenía arrendadas porque había en ellas 
muchas plantaciones y “en poder de arrendadors es perdien”. Y añadía que era 
necesaria su asistencia personal y continua para el cultivo del trigo, la cebada, el vino y 
la seda en estas propiedades: “al principi del any se on de visitar dites heretats pera 
podar les vinyes en apres per cavarles, mes avant pera cuydar los terrens que crien la 
seda y escardar les moreres, apres a filar la seda y segar sivades, en el mes de maig a 
magencar les vinyes, en lo mes juny a segar los forments, en lo de juliol a trillar y 
aventar, en lo de setembre a sembrar forment, en lo de octubre a venemar, per manera 
que casi tot lo any requerer asistencia personal” 646.  
    Gregorio Ortiz, el 25 de enero de 1644, reclamaba ante el justicia civil de Orihuela 
que, de los bienes de su tutelado, en base a lo descrito, se le abonasen 400 libras todos 
los años por los gastos que le ocasionaba ejercer la tutoría. 
    El justicia civil dispuso por sentencia, en abril de 1644, que se le pagasen 200 libras, 
cada año, por los alimentos y la educación de don Luis Togores, siempre que tuviese 
maestro, hasta la edad de 16 años. Si no contase con maestro, deberían restársele 50 
libras. Y que por los gastos que conllevaba la administración de las haciendas, se le 
debían de dar, cada año, 180 libras. 
    Hay que matizar, sin embargo, por lo que respecta a la hacienda de Jacarilleta, que 
Gregorio Ortiz la tenía arrendada, por subasta, desde el 11 de diciembre de 1641647, a 
Juan Ferrández, labrador de Jacarilla, por el tiempo de 6 años y por el precio de 90 
libras cada año. 
 
                                                 
646 Tasación de alimentos y salario a Gregorio Ortiz, Sig. 77/7. AHO. 
647 Not. Alonso Gómez: Arrendamiento de Jacarilleta a Juan Ferrández, 11-12-1641, Sig. 838. AHO. 
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12.4. LA DEFENSA DE LOS DERECHOS DE DON LUIS 
TOGORES  FRENTE A DOÑA ISABEL TOGORES  
 
Don Antonio Togores Masquefa nombró heredera del mayorazgo de Jacarilla a su tía, 
doña Isabel Togores, con la condición de que, fallecida ésta, le sucediese don Luis 
Togores Rosell. Sin embargo, tras la muerte de don Antonio Togores Masquefa en el 
año 1646, Gregorio Ortiz no se conformó con esta disposición testamentaria, que 
vulneraba las cláusulas fundacionales del mayorazgo, e inició un pleito contra doña 
Isabel Togores en defensa de los derechos de su tutelado. 
    Hay constancia de que, en el año 1646, se cursaba una causa de doña Isabel Togores 
contra Gregorio Ortiz, tutor de don Luis Togores, en el tribunal de la gobernación de 
Orihuela y que ésta fue introducida en la Audiencia de Valencia el 26 de febrero de 
1646, aportándose dos cláusulas hereditarias: una del último testamento de don Antonio 
Togores Masquefa de 1646, y otra del testamento de don Juan Togores Rocamora de 
1572, en el que se creó el vínculo de Jacarilla. En la causa parece ser que se inmiscuyó, 
también, el Convento de la Merced de Orihuela que se tenía por dueño directo de 
Jacarilla648. 
    La muerte, debida a la peste bubónica, de doña Isabel Togores en junio de 1648 dio 
fin a este proceso por el mayorazgo de Jacarilla. 
    A instancia de Gregorio Ortiz, como tutor de don Luis Togores, el notario Juan 
Liñán, el 6 de agosto de 1649649, hacía público el testamento de don Juan Togores 
Rocamora, vinculador de Jacarilla, en donde -según las cláusulas testamentarias- 
quedaban claros los derechos que sobre el mayorazgo de Jacarilla poseía don Luis 
Togores.  
    También hubo de hacer frente Gregorio Ortiz a las pretensiones del Convento de la 
Merced que se consideraba señor directo de Jacarilla, al haber sido reconocido como tal 
por doña Isabel Togores en un cabreve de 1647650. 
 
12.5. LA CONCORDIA ENTRE  GREGORIO ORTIZ Y EL 
CONVENTO DE LA MERCED, 1650 
 
Solucionado el pleito sucesorio con doña Isabel Togores, Gregorio Ortiz se hubo de 
enfrentar al Convento de la Merced que pretendía tener el dominio directo del lugar de 
Jacarilla. Su experiencia y buen hacer en defensa de los derechos de don Luis Togores, 
sometido a su tutoría, junto a la mediación del marqués de Rafal, don Gaspar de 
Rocamora García de Laza, y de don José Rosell, lugarteniente de baile general de 
Orihuela, consiguieron que, de momento, el Convento cediera en sus pretensiones. La 
historia nos viene descrita en la concordia de 26 de mayo de 1650651: 
    El 9 de octubre de 1649, Gregorio Ortiz, como tutor del heredero de Jacarilla, fue 
citado a cabrevar, para que reconociese al Convento como dueño directo del lugar y 
tierras de Jacarilla, ante juez enfitéutico y de comiso de éste. 
                                                 
648 Not. José Martínez Rodríguez: Inventario de los bienes libres de Luis Togores Valenzuela, 13-8-1726, 
Sig. 1307, f. 285v. 
649 Not. Pedro Ferrández: Testamento de Juan Togores Rocamora, 3-8-1572, publicado el 6-8-1649 a 
instancia de Gregorio Ortiz, Sig. 314. AHO. 
650 Not. Juan Liñán: Cabreve del Convento de la Merced a Isabel Togores, 2-12-1647, Sig. 866. AHO. 
651 Not. Juan Liñán: Concordia entre el Convento de la Merced y Gregorio Ortiz, 26-5-1650, Sig. 867. 
AHO. 
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    El 9 de diciembre de ese año, Gregorio Ortiz reaccionó frente al Convento, 
presentando ante el lugarteniente de gobernador de Orihuela la escritura de la concordia 
de 1603. Alegaba el tutor de don Luis Togores que, según ésta, la señoría directa del 
Convento sobre Jacarilla hacía más de 45 años que estaba extinguida, por lo que si éste 
decía poseerla le emplazaba a que, en el plazo de 10 días, lo demostrase ante el 
gobernador. Al mismo tiempo aceptaba que si, como estableció la concordia de 1603, 
don Luis Togores Ladrón se había obligado a pagar al Convento, perpetuamente, cada 
año, 4 cahíces de trigo, que el comendador y frailes dijesen, bajo juramento, cuantos 
cahíces les debía don Luis Togores Rosell, pues él, en su nombre, los pagaría. 
    Por su parte, el síndico y procurador del Convento presentó, el 11 de diciembre, un 
escrito manifestando que Gregorio Ortiz debía cabrevar y reconocer a su representado 
como señor directo de Jacarilla ya que dicha señoría no estaba extinguida. 
Argumentaba, para ello, que, en un capítulo de la concordia de 1603, se había acordado 
que si don Luis Togores Ladrón o sus sucesores en el lugar y tierras de Jacarilla movían 
pleito contra el Convento, impugnándola o contradiciéndola, éste recobraría todos los 
derechos enfitéuticos que tenía, anteriores a ésta, pasando a ser, de  nuevo, señor directo 
de Jacarilla. Circunstancia esta que se había verificado -según el síndico y procurador-  
en la persona de don Antonio Togores Masquefa ya que éste, en el año 1645, se negó a 
pagar al Convento 16 cahíces de trigo que le debía de cuatro anualidades y, además, 
había iniciado una causa contra la Merced en la Corte de la Gobernación que prosiguió 
en la Real Audiencia. (Alegaba don Antonio Togores que la concordia de 1603 sólo 
obligaba al que la firmó y no a sus sucesores. Por sentencia publicada el 30 de marzo de 
1646 se dio la razón al Señor de Jacarilla). 
    Así pues, tanto el haber impugnado don Antonio Togores la concordia de 1603 como 
el haber seguido pleito contra el Convento eran causa suficiente -según el síndico- para 
que éste recobrase todos sus anteriores derechos enfitéuticos sobre Jacarilla. Pero la 
negativa de Gregorio Ortiz a aceptar tal consecuencia y la amenaza de nuevos pleitos, 
con el consiguiente gasto para las partes, como, también, la mediación del marqués de 
Rafal, don Gaspar Rocamora García de Laza y de don José Rosell, lugarteniente de 
baile general de Orihuela, consiguieron que se llegase a un acuerdo entre Gregorio 
Ortiz, como tutor de don Luis Togores, y el Convento de la Merced, por el cual este 
último cedía la señoria directa, que decía tener sobre Jacarilla, en los términos 
siguientes: 
1. Gregorio Ortiz, en nombre de don Luis Togores, debía pagar al Convento 234 libras 
por 36 cahíces de trigo, correspondientes a pensiones pendientes (de cuatro cahíces 
anuales) desde 1641 hasta 1649, ambos años incluidos. Lo había de hacer en dos 
pagas: la primera en febrero de 1651 y la segunda en noviembre de dicho año. 
2. Gregorio Ortiz debía abonar, además, 150 libras por los gastos que le habían 
ocasionado al Convento los pleitos contra los poseedores de Jacarilla. También 
podría hacerlo en otras dos pagas: la primera en febrero de 1651 y la segunda en 
noviembre de ese año. 
3. Si don Luis Togores o sus sucesores, en el lugar y tierras de Jacarilla, movieran 
pleito contra la Merced, contradiciendo o impugnando, en todo o en parte, el 
presente acuerdo o la concordia de 1603, y no quisieran pasar por dichos actos, 
quedarían a salvo todos los derechos que sobre Jacarilla tenía el Convento antes de 
la concordia de 1603, recobrando, pues, la señoría directa. 
4. Don Luis Togores y sus sucesores se obligaban, perpetuamente, a pagar al 
Convento, cada año, 4 cahíces de trigo. 
5. En caso de cualquier transmisión (por cartas matrimoniales, testamentos, etc.,) o 
división que se hiciese de Jacarilla, por don Luis Togores o por sus sucesores, éstos 
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estarían obligados a comunicarlo al Convento, dentro del plazo de 4 meses, 
entregándole las escrituras de dichos actos. 
6. Los 4 cahíces de trigo, obligados a pagar anualmente al Convento, tenían que ser 
buenos y puestos en manos de éste, por cuenta de don Luis Togores o de sus 
sucesores, durante todo el mes de julio de cada año, sin restarles nada. 
7. El Convento renunciaba a favor de Gregorio Ortiz, en nombre de don Luis Togores, 
a cualquier instancia o pretensión que, sobre Jacarilla, hubiese puesto ante el 
tribunal de la gobernación de Orihuela. 
8. Don Luis Togores Rosell, dentro de los 12 primeros meses, después de que 
accediese a la mayoría de edad, estaba obligado a firmar y ratificar el presente acto 
de concordia y aprobarlo desde la primera línea hasta la última. 
    El 2 de agosto de 1650652, en cumplimiento de los descritos acuerdos, Gregorio Ortiz 
liquidaba al Convento de la Merced los 4 cahíces de trigo correspondientes al año 1650.    
    Sin embargo, como veremos a continuación, la mayoría de edad de don Luis Togores 
y la muerte de su tutor y protector, Gregorio Ortiz, en noviembre de 1651, hicieron 
renacer en el Convento sus pretensiones sobre Jacarilla. Esta vez con mayor éxito. 
 
12.6. LA MAYORIA DE EDAD DE DON LUIS TOGORES 
ROSELL, 1650 
 
En septiembre de 1650, don Luis Togores alcanzó la mayoría de edad al cumplir los 20 
años (“en este Reyno la menor edad no durava mas, que hasta los veynte”653). Esto 
significó que el Señor de Jacarilla podía actuar, en adelante, en cualquier negocio 
jurídico, sin la intervención de su tutor, Gregorio Ortiz. 
    Varios fueron los problemas con los que se hubo de enfrentar el joven y bisoño, don 
Luis Togores, apenas se hizo cargo de la administración de sus bienes y del señorío de 
Jacarilla: 
- Por lo pronto, el Convento de la Merced, ya sin la oposición de Gregorio Ortiz, 
inició un nuevo intento por hacerse con el dominio directo de Jacarilla. Como hemos 
visto, don Luis Togores, cumplida la mayoría de edad, debía de ratificar la concordia 
de 1650 sobre Jacarilla firmada entre el Convento y Gregorio Ortiz. Aprovechando 
tal circunstancia, el Convento consiguió que don Luis Togores, que no supo, no 
pudo o no quiso defender bien sus derechos, no ratificase la concordia y le cediese la 
señoría directa sobre Jacarilla.  
- Otra cuestión, que venía de algunos años atrás, fue la disputa por la herencia de su 
tía, doña Isabel Togores, y por la de su primo, don Antonio Togores Masquefa, al 
sentirse injustamente tratado por éstos. Don Luis Togores inició una causa contra su 
otro primo, don Antonio Togores menor, a quien consideraba que había sido 
beneficiado en perjuicio suyo. La concordia de 12 de septiembre de 1652654 puso fin 
al enfrentamiento entre ambos. 
- Por último, el reparto de la herencia del que fue su tutor, Gregorio Ortiz, le ocupó 
varios años. Éste en su testamento de 17 de noviembre de 1651655 había dejado 
herederos, por igual, a Francisco Almodóvar y a don Luis Togores. El 19 de 
                                                 
652 Not. Juan Liñán: Ápoca del Convento de la Merced a Gregorio Ortiz, 2-8-1650, Sig. 867. AHO. 
653 Informe por el Real Convento de N. Sra. de la Merced…, Sig. BH Var. 052(21), p. 37.  Biblioteca 
Digital de la Universidad de Valencia. BDUV. 
654 Not. Bartolomé Roig: Concordía entre Luis Togores y Antonio Togores menor, 19-9-1652, Sig. 939. 
AHO. 
655 Not. Juan Liñán: Testamento de Gregorio Ortiz, 17-11-1651, Sig. 868. AHO. 
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noviembre de ese año (1651)656 se hacía público el testamento de Gregorio Ortiz a 
instancia de Francisco Almodóvar y, ese mismo día, se procedía a realizar el 
inventario de los bienes dejados por aquél que terminaría el 25 de noviembre. El 28 
de noviembre657, ahora a instancia de don Luis Togores, se hacía público, de nuevo, 
el testamento de Gregorio Ortiz y, como heredero que era, el Señor de Jacarilla 
aceptó la herencia a beneficio de inventario. 
    Sin embargo, Gregorio Ortiz, en su testamento, no hizo referencia alguna a la que 
había sido su esposa, Marquesa Masquefa, que se hallaba recluida en el convento y 
monasterio de San Sebastián, de la Orden de San Agustín, situado extramuros de la 
ciudad de Orihuela. Y, aunque no fue nombrada heredera, ésta exigió de la herencia  
de su marido la cantidad de 6.350 libras: 4.300 por la dote que aportó al matrimonio 
(según cartas matrimoniales recibidas por el notario Luis Angulo el 2 de mayo de 
1613), y otras 2.150 por diversos créditos que se le adeudaban. 
    El 9 de julio de 1655658, los herederos de Gregorio Ortiz llegaron a un acuerdo 
con Marquesa Masquefa. Se le donaron diversos bienes de la herencia de Gregorio 
Ortiz, entre ellos la heredad de “Agfeit”, con 153 tahúllas de riego de la acequia de 
Almoradí y una casa para el labrador, apreciada en 4.200 libras, más otras diferentes 
fincas y bienes por un valor total de 6.250 libras659. 
    Y para pagar a Marquesa Masquefa las 100 libras que faltaban, don Luis Togores 
y Constanza Lázaro, viuda de Francisco Almodóvar, cargaron un censal de 100 
libras de propiedad y 100 sueldos de pensión anual, a favor de Marquesa Masquefa, 
mientras ésta viviese. El censal fue garantizado con la heredad de Alquibla, de 350 
tahúllas, herencia de Gregorio Ortiz660. La dicha heredad de Alquibla se dividió 
entre don Luis Togores, que se quedó con 260 tahúllas, y Constanza Lázaro, que se 
hizo con el resto de 90 tahúllas. El 26 de febrero de 1657661 las 260 tahúllas de la 
heredad de Alquibla, heredadas por don Luis Togores, fueron arrendadas a José 
Fuentes y a Ana García, cónyuges, por el tiempo de 6 años: 4 forzosos y 2 
voluntarios, y por el precio, cada año, de 145 libras. 
 
12.7. LA CONCORDIA ENTRE DON LUIS TOGORES Y DON 
ANTONIO TOGORES MENOR, 1652 
 
Don Luis Togores Rosell, que no estaba conforme con el testamento de su tía, doña 
Isabel Togores, ni con el de su primo, el Señor de Jacarilla, don Antonio Togores 
Masquefa, inició demanda contra su otro primo, don Antonio Togores menor, al 
considerar que éste había heredado bienes que le pertenecían. 
    Alegaba don Luis Togores que doña Isabel Togores, por haber muerto sin hijos, sólo 
podía disponer de una tercera parte de su herencia y el resto, las dos terceras partes, las 
debía de restituir a los herederos de doña Leonor García de Laza; y, por otro lado, que 
siendo él, el Señor de Jacarilla y dueño de su mayorazgo, le correspondían las 100 
                                                 
656 Not. Juan Liñán: Inventario de los bienes de Gregorio Ortiz, 19-11-1651, Sig. 868. AHO. 
657 Not. Juan Liñán: Publicación del testamento de Gregorio Ortiz a instancia de Luis Togores, Sig. 868. 
AHO. 
658 Not. Bartolomé Roig: Concordia entre los herederos de Gregorio Ortiz y Marquesa Masquefa, 9-7-
1655, Sig. 942. AHO. 
659 Not. Bartolomé Roig: Donación a Marquesa Masquefa, 9-7-1655, Sig. 942. AHO. 
660 Not. Bartolomé Roig: Censal cargado a favor de Marquesa Masquefa, 9-7-1655, Sig. 942. AHO. 
661 Not. Antonio Bravo: Arrendamiento de la heredad de Alquibla a José Fuentes, 26-2-1657, Sig. 1041. 
AHO. 
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tahúllas, que don Antonio Togores Masquefa había legado a don Antonio Togores 
menor en Jacarilla. 
    Como siempre se decía, con el fin de evitar enemistades y largos y costosos pleitos, y 
debido a la intervención de principales y honradas personas, se llegó a un acuerdo entre 
los primos, el 19 de septiembre de 1652662, en los siguientes términos (repetimos lo ya 
expuesto al tratar de don Antonio Togores menor): 
1. Don Luis Togores renunció a la heredad de 50 tahúllas de Callosa a favor de don 
Antonio Togores. 
2. Don Antonio Togores renunció, a su vez, a todos los censales y a las 10 tahúllas de 
Cox a favor de don Luis Togores con la condición de que este último se hiciese 
cargo de pagar las 20 libras, todos los años, a Félix Togores. 
3. Don Antonio Togores renunció, además, a las 100 tahúllas de Jacarilla a favor de 
don Luis Togores. (Don Antonio Togores le advirtió que los frailes de la Merced -
que se tenían por dueños directos de Jacarilla- habían puesto instancia, contra él, 
ante el juez de las causas enfitéuticas del Convento, Juan Amunt, para que quitase 
ciertos censales que gravaban las dichas 100 tahúllas y las demás de la heredad de 
Jacarilla, bajo pena de comiso. Por lo que don Luis Togores, en adelante, se debía de 
hacer cargo de la defensa de las 100 tahúllas frente al Convento). A cambio, don 
Luis Togores concedió a su primo, don Antonio Togores menor, en usufructo, por 
tiempo de 10 años, otras 100 tahúllas en la huerta de Jacarilla, con la condición de 
que si don Luis Togores moría sin sucesores legítimos estas tahúllas pasarían a ser 
de don Antonio Togores. 
4. Si don Antonio Togores, a su vez, moría sin descendientes, la heredad de Callosa de 
50 tahúllas la heredaría don Luis Togores o sus sucesores. Y si por cualquier causa 
las 100 tahúllas fuesen decomisadas y no le fueran establecidas de nuevo a don Luis 
Togores, éste debería pagar el precio y el justo valor de dichas tahúllas a don 
Antonio Togores. 
 
12.8. DON LUIS TOGORES ENFITEUTA DEL CONVENTO DE 
LA MERCED 
 
Conocemos, casi al detalle, el proceso que siguió el Convento de la Merced de Orihuela 
para hacerse con el “dominio pleno” sobre Jacarilla. Lo analizaremos siguiendo estos 
apartados: 
1. El cabreve de 1651. 
2. El primer establecimiento enfitéutico de 1652. 
3. El decomiso de Jacarilla de 1654 y el nuevo establecimiento enfitéutico de 1655. 
4. La licencia del Convento de 1655. 
    Con respecto a las causas y circunstancias, tanto externas como internas, que 
propiciaron que el Convento se hiciese con Jacarilla y que don Luis Togores pasase a 
ser su enfiteuta, reseñamos algunas que podrían explicar este hecho importante de la 
historia de nuestro pueblo: 
1. En primer lugar, la crisis económica y demográfica del siglo XVII. Por citar a uno 
de tantos historiadores de nuestra comarca: “En el segundo tercio del siglo XVII la 
miseria alcanzó limites sin precedentes”663. Sabemos que esta miseria afectó 
sobremanera al señorío de Jacarilla. A partir de 1630, varios labradores abandonaron 
                                                 
662 Not. Bartolomé Roig: Concordia entre Luis Togores y Antonio Togores menor, 19-9-1652, Sig. 939. 
AHO. 
663 Vilar, Juan  Bautista: Orihuela, una ciudad valenciana en la España Moderna I, op. cit., p.108. 
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sus tierras por no poder satisfacer el precio de los arrendamientos. El mismo don 
Juan Togores, Señor de Jacarilla, en el año 1635, decía no poseer dinero suficiente 
para adquirir el trigo destinado a la siembra.  
    A esto hay que añadir que su hijo y heredero, don Antonio Togores Masquefa, 
vivió más preocupado por salvar su cuerpo de la justicia y, luego, su alma del 
castigo eterno, que de solucionar los problemas de su hacienda. En el inventario de 
sus bienes de 1646 se observa la pobreza en que dejó a la heredad de Jacarilla. Lo 
que explicaría, en parte, su negativa a satisfacer los cuatro cahíces de trigo anuales 
al Convento de la Merced. 
    La peste bubónica de 1648, que ocasionó la muerte a doña Isabel Togores, 
entonces usufructuaria de Jacarilla, vino a complicar aún más la situación. Su 
sucesor en el mayorazgo, don Luis Togores Rosell, se encontró un lugar en la ruina 
total. Así se describía a Jacarilla en el año 1655: “lloch, heretat y terres, secanes, 
regadius y deessa, ab la casa, hermita, palaus y hort que hya en aquells cassi 
derruits y cayguts” 664 (lugar, heredad y tierras, secanos, regadíos y dehesa, con la 
casa, ermita, palacios y huerto que hay en aquellos, casi derruidos y caídos) . O 
también: “al present no hia plantats alguns, ni edificis, si tan solamte. unes casses y 
barraques cassi totalment derruides y caygudes” 665 (al presente no hay plantación 
alguna ni edificios, si, tan solamente, unas casas y barracas casi totalmente derruidas 
y caídas). Ante tal estado de cosas, el Convento se hubo de emplear a fondo si 
quería salvaguardar sus rentas. 
2. En segundo lugar, los conflictos internos en el linaje de los Togores. Sin duda, esta 
circunstancia hizo que la crisis económica, que afectó a toda la comarca, se agravase 
en el caso de Jacarilla. La muerte sin sucesión de don Antonio Togores Masquefa 
desencadenó un enfrentamiento por su herencia entre, por una parte, doña Isabel 
Togores García de Laza y don Antonio Togores menor, asesorados por el abogado 
Juan Amunt, administrador de Jacarilla, y por otra, Gregorio Ortiz, tutor de don Luis 
Togores Rosell. Los pleitos entre ellos, iniciados en el año 1646, les debieron 
ocasionar grandes dispendios en un momento en el que, debido al hundimiento de la 
producción en sus haciendas y a la consiguiente caída de sus rentas, más necesitaban 
de liquidez para hacer frente a sus acreedores y a las pretensiones del Convento.  
3. Y, en tercer lugar, la situación hegemónica, tanto económica como de asesoramiento 
jurídico, de que gozaba el Convento de la Merced frente al joven advenedizo e 
inexperto Señor de Jacarilla, don Luis Togores, sobre todo, tras alcanzar éste la 
mayoría de edad en 1650 y ya no contar con la protección y consejos de su tutor, 
Gregorio Ortiz, quien fallecía, poco tiempo después, en noviembre de 1651. 
    El 12 de octubre de 1650666, el Convento ya dio un primer paso importante al 
nombrar a Juan Amunt, como su juez delegado en las causas enfitéuticas y de 
comiso. Y, ese mismo día, además, lo eligió como su abogado y asesor con un 
sueldo anual de 4 libras. Es bastante probable que Juan Amunt, buen conocedor de 
la situación de Jacarilla (Juan Amunt había sido administrador de la heredad 
durante, al menos, los años 1646, 1647 y 1648, además de buen amigo de don 
Antonio Togores menor, al que había arrendado Jacarilla durante dichos años), 
actuase con total parcialidad a favor del Convento. Incluso es posible suponer –
                                                 
664 Not. Ginés Montesinos: Establecimiento enfitéutico  de Jacarilla por el Convento de la Merced a Luis 
Togores, 2-5-1655, Sig. 740. ACO. 
665 Not. Ginés Montesinos: Licencia del Convento de la Merced a Luis Togores, 21-5-1655, Sig. 704. 
ACO. 
666 Not. Juan Liñán: Nombramiento de Juan Amunt como juez enfitéutico del Convento de la Merced, 12-
10-1650, Sig. 867. AHO. 
 212 
aunque no he encontrado documentos al respecto- que proyectase decomisar el 
señorio de Jacarilla a don Luis Togores, en connivencia con el Convento, para que, 
luego, éste se lo concediese en enfiteusis a don Antonio Togores menor. Lo cierto es 
que Juan Amunt actuó como juez enfitéutico en el cabreve de 22 de junio de 1651, 
en donde don Luis Togores terminó reconociendo al Convento como dueño directo 
de Jacarilla. 
    Creemos –así mismo- que Juan Amunt asesoró al Convento cuando éste inició la 
demanda de quindenios, contra don Luis Togores, el 15 de enero de 1652, y cuando, 
en esa misma fecha, le concedió en enfiteusis la heredad de Jacarilla. Por último, 
pensamos que Juan Amunt fue también el juez enfitéutico que dictó, el 9 de marzo 
de 1652, la sentencia que condenó a don Luis Togores a pagar 5 quindenios al 
Convento667. Lo probaría el hecho de que el nombramiento de Dionisio Salazar, 
como nuevo juez enfitéutico del Convento, tuvo lugar el 23 de septiembre de 
1652668 por fallecimiento de Juan Amunt. Es probable que la muerte de Juan Amunt 
hiciese desirtir a don Antonio Togores de hacerse con Jacarilla y que optase por 
llegar a un acuerdo -analizado más arriba- con su primo, don Luis Togores, que tuvo 
lugar el 19 de septiembre de 1652. Por otro lado, la soledad del joven Señor de 
Jacarilla pudo ser decisiva para quebrar su voluntad y para que cediera, 
voluntariamente, la señoría directa de toda Jacarilla al Convento. Veamos ahora, 
paso por paso, cómo sucedió. 
           
12.9. EL CABREVE DEL CONVENTO DE LA MERCED A DON 
LUIS TOGORES ROSELL, 1651 
 
Cuando don Luis Togores cumplió los 20 años y alcanzó la mayoría de edad, fue 
llamado a cabrevar el 22 de junio de 1651669 ante el juez enfitéutico del Convento de la 
Merced, Juan Amunt, para que reconociera al Convento como dueño directo del lugar 
de Jacarilla. El acto de cabreve fue recibido por el notario, Juan Liñán. 
    El documento del cabreve nos aporta breves pero importantes informaciones sobre 
nuestro pueblo. Describe sus lindes de 1651. Nombra a los Togores que, sucesivamente, 
poseyeron Jacarilla. Informa de los diferentes actos de cabreves que los Togores 
realizaron al Convento de la Merced. Da noticia, además, de dos segregaciones que 
sufrió el lugar de Jacarilla. Y, lo que es más importante, nos transmite la declaración 
que don Luis Togores Rosell hizo al Convento, reconociéndolo como dueño directo de 
Jacarilla y renunciando, “voluntariamente”, a la concordia del año 1603, llevada a cabo 
entre el Convento y don Luis Togores Ladrón, y a la del año 1650, entre dicho 
Convento y Gregorio Ortiz. 
    Por la trascendencia que –creemos- tuvo para nuestro pueblo, traducimos literalmente 
parte del cabreve que hizo don Luis Togores ante el juez enfitéutico del Convento.  
    Como dijimos, el día 22 de junio de 1651, don Luis Togores fue llamado a cabrevar 
ante Juan Amunt, juez delegado de las causas enfitéuticas y de comiso del Convento de 
la Merced, y confesó que:  
    “Era “util Señor” y poseedor del lugar y heredad llamados “Xacarella”, que están 
situados, parte en la huerta de dicha ciudad [Orihuela] bajo riego de la acequia de 
                                                 
667 Informe por el Real Convento de N. Sra. de  la Merced…, Sig. BH Var. 052(21), pp.17, 21 y 35. 
BDUV. 
668 Not. Bartolomé Roig: Nombramiento de Dionisio Salazar como juez enfitéutico de la Merced, 23-9-
1652, Sig. 939. AHO. 
669 Not. Juan Liñán: Cabreve del Convento de la Merced a Luis Togores, 22-6-1651, Sig. 868, fs.237 y ss. 
AHO. 
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Alquibla, y parte en el campo de dicha ciudad; y que las tierras de dicho lugar y heredad 
son parte tierra blanca, parte morerales, parte viñedos de huerta y de secano, y lomas; y 
lindan todas las dichas tierras de huerta, secano y lomas, de una parte con 
“Xacarelleta”; de dos partes con tierras de don Luis Roca de Togores; de otra con el río 
Segura; y de otra con heredad y tierras del “Alpatern” y con rambla de doña “Ginesa” 
hasta la “Asomada”, y con todas las vertientes que vienen a dar a la huerta. 
    El cual dicho lugar y tierras, menos 48 tahúllas de tierras de huerta y 65 de secano 
[censidas al Cabildo], son todas tenidas y obligadas a hacer y responder a dicho 
Convento, señor directo de aquéllas, tres libras y quince sueldos de moneda real de 
Valencia, censales, fadigas y luismos, con todo otro pleno derecho enfitéutico. 
Pagaderos todos los años, esto es, treinta y siete sueldos en cada día y fiesta de Navidad 
y los restantes treinta y ocho sueldos en cada día y fiesta de San Juan de junio. 
    El cual dicho lugar y heredad y tierras le han llegado a dicho cabrevante en nombre 
de heredero de don Juan Togores, su bisabuelo, por último testamento hecho por éste 
[…] por haber vinculado dicho don Juan Togores dicho lugar y tierras y ser, dicho 
cabrevante, legitimo sucesor, llamado en dicho vínculo […]. Y si  sucediese por alguna 
sutileza de derecho, o por cualquier otra causa, vía, manera o razón, que se probase o 
averiguase no poseer dicho vínculo, dice y declara y confiesa, dicho cabrevante, que 
dicho lugar y tierras de “Xacarella” le han venido por el último testamento hecho y 
conducido por don Antonio Togores Masquefa, su primo primero (por haber muerto 
doña Isabel Togores, su tía, usufructuaria de dicho lugar y tierras dejadas por dicho don 
Antonio) […]. 
    El cual dicho lugar y tierras fueron cabrevados por Ginés Fernández de Hita, notario, 
en nombre y procurador de doña Isabel Togores […], y antes fueron cabrevados por don 
Jaime Togores [Cardona], por acto recibido por Juan Loazes, notario, el 25 del mes de  
abril del año 1540 [...]. 
    Y, asimismo, fueron cabrevadas dichas tierras, heredad y lugar por don Jaime 
Togores [Cardona], señor útil de aquellas, por acto recibido por Miguel Balaguer, 
notario, a favor de dicho Convento, el 30 del mes de octubre del año 1560 […]. 
    El cual cabreve hace, porque no sólo no quiere pasar por los actos de concordia 
hechos y firmados -esto es, el uno, por dicho Convento de una parte y de otra don Luis 
Togores, su abuelo, recibido por Juan Barber, notario, el 29 del mes de abril, año 1603; 
y el otro, por dicho Convento de una parte y de otra Gregorio Ortiz, caballero, en 
nombre de tutor y curador de dicho cabrevante, recibido por dicho infraescrito notario 
[Juan Liñán], el 27 del mes de mayo, año 1650- antes bien disiente y contradice dichos 
actos de concordia, de tal manera, como si no se hubiesen hecho ni otorgado entre 
dichas partes, porque su libre, mera y espontánea voluntad es que dicho lugar y tierras 
de Jacarilla estén censidas y bajo dicha directa señoría de dicho Convento, así como las 
tiene cabrevadas. 
    Y, así mismo, dice y confiesa que se han dividido de dicho lugar y tierras 100 
tahúllas de huerta que dice y posee don Antonio Togores [menor], como consta por acto 
de cabreve, por dicho don Antonio Togores, a favor de dicho Convento, hecho y 
recibido por el notario infraescrito [Juan Liñan] el 16 del mes de diciembre del año 
1647. 
    Y, así mismo, fueron divididas otras 100 tahúllas, poco más o menos, de tierra huerta 
que dicho cabrevante tiene y posee en su heredad llamada “Xacarelleta” que lindan de 
una parte con el río Segura, de otra con dichas tierras de “Xacarella”, y de otra parte 
con la acequia de Alquibla.  
    Y el dicho fraile comendador, en dicho nombre de síndico de dicho Convento, vista 
dicha confesión la acepta sin perjuicio de los derechos del Convento los cuales protesta 
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les queden salvos e ilesos “in omnibus et per omnia”, y requiere a su merced mande 
condenar a dicho don Luis Togores a tener que dar y pagar, cada año, a dicho Convento, 
dichas tres libras, quince sueldos censales, fadigas, luismos, con todo otro pleno 
derecho enfitéutico en los anteriores dichos términos. Y en caso de venta, reventa, 
alienación, transportación u otro, de dicho lugar, heredad y tierras de “Xacarella”, pedir 
licencia, pagar el luismo, presentar la fadiga y todas aquellas cosas que, iguales 
enfiteutas, según fueros y privilegios del presente reino y actos de justicia, son tenidos y 
obligados” 670. 
    Comentamos, brevemente, algunas noticias y afirmaciones que nos aporta el cabreve:  
1. En primer lugar, hemos de decir que la información que nos transmite, acerca de un 
cabreve que existió, realizado por don Jaime Togores Cardona el 25 de abril de 1540 
y recibido por el notario Juan Loazes, el primero que hicieron los Señores de 
Jacarilla a favor del Convento de la Merced, no hemos podido verificarla. Los 
protocolos de este notario no se encuentran en el Archivo Histórico de Orihuela ni, 
tampoco, en el Archivo de la Catedral. Esto nos ha impedido, sin duda, conocer un 
documento que podría haber aportado y clarificado el origen de las relaciones, casi 
siempre conflictivas, del Convento de la Merced con los Togores sobre sus 
respectivos derechos sobre Jacarilla. 
2. En segundo lugar, el cabreve nos informa que don Luis Togores -después de 
renunciar a los actos de concordia que habían sido hechos con el Convento de la 
Merced- confiesa que “su libre, mera y espontánea voluntad es que dicho lugar y 
tierras de Jacarilla estén censidas y bajo la directa señoría de dicho Convento”. Este 
texto, creemos que sirve para hacer inteligible la nota marginal, aparecida en los 
Anales de Pedro Bellot, que dice: 
“(Al margen) Jacarilla jamás fue loismo [luismo], si que don Don Luis Togores 
[Rosell], teniendo unos bancales que le respondían a la Merced [Convento de la 
Merced], obligó voluntariamente toda Jacarilla”671. 
    [Esta nota marginal pudo ser escrita por el mismo Bellot, ya que, según Torres 
Fontes, “añadió pequeñas notas a algunos capítulos, cuya fecha más avanzada 
llega a 1654”672, y el cabreve, en el que don Luis Togores reconoce la señoría 
directa del Convento sobre Jacarilla, es del año 1651; y el primer establecimiento 
enfitéutico de toda Jacarilla lo es del año 1652. Por lo expuesto, Bellot pudo tener 
conocimiento, de alguna manera, de estos actos y escribir la mencionada nota 
marginal. Fuese escrita por Bellot o por alguno de los que poseyeron el manuscrito 
de los Anales, lo cierto es que refleja lo que realmente sucedió entre don Luis 
Togores y el Convento de la Merced].  
     
12.10. EL PRIMER ESTABLECIMIENTO ENFITÉUTICO A DON 
LUIS TOGORES ROSELL, 1652 
 
Las consecuencias del cabreve de 22 de junio de 1651, en el que don Luis Togores 
reconocía al Convento como dueño directo de Jacarilla, no se hicieron esperar. El 15 de 
enero de 1652, el síndico del Convento puso demanda de “5 quindenios”, ante el juez 
enfitéutico, Juan Amunt, contra el Señor de Jacarilla673. 
                                                 
670 Not. Juan Liñan: Cabreve  del Convento de la Merced a Luis Togores, 22-6-1561, Sig. 868, fs.237 y 
ss. AHO. 
671 Bellot, Pedro: Anales II, op.cit., p.183, nota (63). 
672 Bellot, Pedro: Anales I, op.cit., p.13. 
673 Not. Juan Liñán: Establecimiento enfitéutico de Jacarilla a Luis Togores por el Convento de la 
Merced, 15-1-1652, Sig. 868. AHO.  
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    (El quindenio era un impuesto eclesiástico “introducido a exemplo de lo que de 
quince en quince años se pagava a la Camara Apostolica, por constitucion de los 
Pontifices, en recompensa de las annatas [la anata consistía en pagar a la Iglesia la renta 
o frutos del primer año en que se recibía el beneficio o empleo] que dexavan de percibir 
en todas las Prebendas, o Beneficios unidos a Iglesias, monasterios, o otras 
Comunidades, que como no morian, no ocasionavan vacantes, que causassen 
annatas”674).  
    Puesto que la heredad de Jacarilla, cuya señoría directa se atribuía el Convento de la 
Merced, había sido vinculada en el año 1572, el Convento exigió a don Luis Togores el 
pago de los 5 quindenios transcurridos desde dicho año hasta 1651. El valor de un 
quindenio era semejante al del luismo, el 10% del precio del bien. Dado que el valor de 
la heredad de Jacarilla se había estimado, en el año 1560, en 30.000 libras, el importe de 
los 5 quindenios estaría en torno a las 15.000 libras. Esta gran cantidad de dinero 
significaba, en la práctica, que Jacarilla entera pasaría a ser del dominio pleno (el 
dominio directo más el útil) de la Merced ya que no podría ser pagada por don Luis 
Togores. El Convento, ante la eventualidad, bastante probable, de que el juez 
enfitéutico, Juan Amunt, condenase a don Luis Togores a tener que pagar dicha 
cantidad por los quindenios, le prometió y aseguró que, aun en tal caso, sería 
establecido, de nuevo, como señor del dominio útil de Jacarilla. 
    Y para corroborar lo dicho, ese mismo día, 15 de enero de 1652675, acordó 
establecerle el lugar, heredad y tierras de Jacarilla con los pactos y condiciones 
siguientes: 
1. Don Luis Togores quedaba obligado a pagar al Convento, cada año, 3 libras y 15 
sueldos censales, fadigas, luismos, con todo otro pleno derecho enfitéutico. 
2. Don Luis Togores se obligaba a mejorar y a no empeorar el lugar, heredad y tierras 
de Jacarilla, a uso y costumbre de buen adquiridor censatario o enfiteuta, bajo la 
pena de comiso. 
3. Don Luis Togores tenía que pagar al Convento, por razón del establecimiento 
enfitéutico, 3.000 libras. Para hacerlas efectivas, inmediatamente que el Convento 
obtuviese a su favor la demanda de quindenios, don Luis Togores debería hacer 
cargamiento de un censal, por dicha cantidad, a razón de un sueldo por libra de 
pensión. Dicho censal, lo podría librar y quitar, siempre que quisiera, en tres iguales 
quitamientos de 1.000 libras cada uno. 
4. Don Luis Togores tenía que pagar al Convento todas las cantidades y salarios 
gastados, por éste, en dicha demanda de quindenios. 
5. Don Luis Togores si quería vender, alienar, transportar, dividir, partir, incorporar o 
desincorporar la heredad, lugar y tierras de Jacarilla, no lo podía hacer sin pedir 
antes licencia al Convento; pagar el luismo, que es la décima parte del precio; y 
presentar la fadiga, ante dicho Convento, bajo la pena de comiso. 
6. En el caso de que don Luis Togores presentase la fadiga y obtuviese la licencia del 
Convento para hacer la venta, tenía que reservar, sin embargo, al Convento, señor 
directo, y a los suyos, el dicho censal, fadiga, luismo con todo otro pleno derecho 
enfitéutico, bajo la pena de comiso. 
7. Don Luis Togores y sus sucesores, en dicho lugar y tierras de Jacarilla, no podían 
llamar ni proclamar, por dichos bienes, a otros señores directos, ni a otros jueces, 
sino que sería sólo dicho Convento el verdadero e indiscutible señor directo de 
Jacarilla, bajo la pena de comiso. 
                                                 
674 Informe por el Real Convento de N. Sra. de la Merced…, Sig. BH Var. 052(21), p. 20. BDUV. 
675 Not. Juan Liñán: Establecimiento enfitéutico de Jacarilla a Luis Togores por el Convento de la 
Merced, 15-1-1652, Sig. 868, f. 514. AHO. 
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    Bajo estas draconianas condiciones, el Convento de la Merced le concedió la 
enfiteusis sobre Jacarilla y el “util domini de aquelles” tierras a don Luis Togores. 
    Se dispuso, además, en la escritura de establecimiento, que si sucediese que el 
Convento sucumbiera en la demanda de quindenios, en tal caso, don Luis Togores daría 
por bueno y aprobaría el acto de concordia realizado el 27 de mayo de 1650 entre el 
Convento y Gregorio Ortiz, tutor que fue de don Luis Togores.  
    El 9 de marzo de 1652, el juez delegado de las causas enfitéuticas y de comiso del 
Convento, Juan Amunt, dictó sentencia: “condenando a Don Luis al pago de los 
quindenios, por ser vinculo y averse renunciado la Concordia del año 1603”676. 
 
12.11. EL DECOMISO DE JACARILLA, 1654. EL SEGUNDO 
ESBLECIMIENTO DE 1655 
 
A don Luis Togores le fue imposible cumplir con las condiciones que le impuso el 
Convento en el “establiment” de 1652. Difícilmente, dada su situación económica, 
podía hacer frente a los gastos que implicaba mejorar el lugar y heredad de Jacarilla, y a 
los pagos que se comprometió con el Convento. Teniendo en cuenta, además, que en 
aquel momento Jacarilla se hallaba en estado ruinoso: “ab la cassa, hermita, palaus, y 
hort que hya en aquells cassi derruits y cayguts”677.  
    Ante estas circunstancias, el Señor de Jacarilla necesitaba tiempo y dinero para hacer 
frente a sus obligaciones y poner en orden sus haciendas. El Convento de la Merced no 
esperó y, teniendo a su favor a los jueces enfitéuticos, aprovechó la ocasión y puso 
demanda de comiso contra don Luis Togores. El establecimiento enfitéutico de 2 de 
mayo de 1655678 nos describe el proceso seguido por el Convento para decomisar 
Jacarilla: 
    Por sentencia del juez delegado de las causas enfitéuticas y de comiso del Convento, 
Dionisio Salazar, el 17 de marzo de 1654, fue decomisada Jacarilla por no haber 
reedificado don Luis, la casa, barracas y huerto -José Montesinos añadió la ermita-. La 
sentencia fue confirmada, en primer grado de apelación, por Vicente Jódar el 2 de mayo 
de 1654; y finalmente, en segundo grado de apelación, por el doctor Jaime García, el 11 
de septiembre de 1654. Ambos jueces, delegados del Convento, fueron “propuestos por 
el mismo don Luis Togores”. 
    El 8 de octubre de 1654, en ejecución de las referidas sentencias, le fue entregada al 
Convento la posesión del lugar y de las tierras de Jacarilla. A partir de ese momento, el 
comendador y frailes de la Merced pasaron a ser “plenament Señors” de dicho lugar y 
tierras (exceptuando 48 tahúllas de riego y 65 de secano), lo que les daba derecho a 
establecer en el lugar y heredad de Jacarilla a la persona, o personas, que ellos 
decidiesen. Don Luis Togores hubo de rogarles y valerse de “Nobles” y de honradas 
personas y, también, de los superiores de la Orden de la Merced para que lo 
estableciesen, de nuevo, como el “Enfiteuta” de toda Jacarilla. Según manifestaba el 
Convento, en consideración a que don Luis Togores era una persona de tanta calidad, 
que quedaría notablemente pobre sin poderse sustentar con la decencia debida a su 
estado. A lo que había que añadir la benignidad del Convento y a que, hacía más de 300 
años, la “Señoría util” de Jacarilla había pertenecido a sus ascendientes [afirmación 
                                                 
676 Informe por el Real Convento de N. Sra. la Merced…, Sig. BH Var. 052(21), p. 35. BDUV. 
677 Not. Ginés Montesinos: Establecimiento enfitéutico de Jacarilla a Luis Togores por el Convento de la 
Merced, 2-5-1655, Sig. 740. ACO. 
678 Reproducido en el citado Informe por el Real Convento de N. Sra. de la Merced, pp. 3-6; y luego por 
José Montesinos  en su Compendio Histórico Oriolano, cap. II. AHO.                 . 
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falsa por exagerada] y debía ser preferido como descendiente de aquellos. Basándose en 
todas estas consideraciones, el 2 de mayo de 1655, el comendador y los frailes del 
Convento de la Merced de Orihuela: 
    “Estableixen, donen, lliuren, seu quasi, et in emphiteussim consedixen al dit, Noble 
Don Luys Thogores, y a tots los descendents, y llegitimament succesors de aquell, tots 
los desus dits bens, lloch, heretat y terres [de Jacarilla], secanes regadius y deessa, ab 
la cassa, hermita, palaus, y hort que hya  en aquells cassi derruits y cayguts, segons 
que afronten de una part ab lo alt de les llomes asomada del camp, y estret, que solia 
dirse de Soler, de altra ab llomes apelades de Doña Ginessa, de altra ab terres de dit 
Don Luys Thogores dites de la heretat de Xacarelleta que lo mes podien ser cent y 
cinquanta thafulles, y altres quaranta huit tafulles de terra hortals y sexanta y cinch de 
terra seca, tambe propies de dit Don Luys Thogores, y de altra ab Riu de Sigura, y 
terres de Don Luys Roca de Thogores que solien ser del Magnifich Jaume Roca”. 
    Los pactos y condiciones del nuevo establecimiento, que debía cumplir don Luis 
Togores, bajo la pena de comiso, fueron los siguientes: 
1. Don Luis Togores, o sus sucesores, tenían que pagar, perpetuamente, cada año, al 
Convento de la Merced en señal de la señoría directa de éste, 3 libras y 15 sueldos, 
censales, con fadiga y luismo y todo otro pleno derecho enfitéutico. 
2. Perpetuamente, don Luis Togores o sus sucesores habían de reconocer por señores 
directos, de todos los bienes establecidos, al comendador y demás “frares” del 
Convento de la Merced. Sin que don Luis Togores o sus sucesores, en la útil señoría, 
pudiesen alegar en su favor y contra el Convento, inobservancia ni prescripción 
alguna aunque fuese de cien años. 
3. Don Luis Togores y sus sucesores debían, efectivamente y positivamente, mejorar y 
no, en manera alguna, empeorar dichos bienes. Y se tenían que consolidar todas las 
mejoras hechas, de tal manera que nadie pudiese pretender dichas mejoras y que se 
adjudicasen al Convento. 
4. Ni don Luis Togores ni sus sucesores podían vender, alienar, transportar, dividir, 
empeñar, o de otra manera obligar, en todo o en parte, dichos bienes, sin pedir 
licencia, presentar la fadiga y pagar el luismo al Convento. 
5. Ni don Luis Togores ni sus sucesores podían recurrir cualquier causa, en primera, 
segunda, ni en otra cualquier instancia, delante de un juez, real, eclesiástico o 
secular, sino sólo ante el juez delegado por el Convento. 
6. Don Luis Togores había de correr con los gastos de la demanda de comiso, que era 
el título en que se fundaba el establecimiento, sin que jamás ni él ni los suyos 
pudiesen demandar al Convento. 
7. Don Luis Togores y sus sucesores, por causa del establecimiento, habían de donar y 
pagar al Convento 2.000 libras en esta forma: las primeras 1.000 libras, 
inmediatamente de publicarse el establecimiento, cargándose un censal de 1.000 
libras de propiedad, y 1.000 sueldos (50 libras) de pensión anual a favor del 
Convento mientras no se quitase. El censal se cargó el 2 de mayo de 1655679 y se 
garantizó con las heredades de Jacarilla, Alfaitamí y Lo Matet, y ese mismo día, para 
asegurarse las 50 libras de pensión anual, el Convento exigió, además, a don Luis 
Togores la cesión de los derechos sobre los herbajes de la dehesa y tierras de 
Jacarilla680. Las otras 1.000 libras las abonaría a través de otro censal, pero siempre 
y cuando el Convento ganase el pleito pendiente contra el marqués de Elche y contra 
                                                 
679 Not. Ginés Montesinos: Censal cargado por Luis Togores a favor del Convento de la Merced, 2-5-
1655, Sig. 740. ACO. 
680 Not. Ginés Montesinos: Cesión de los derechos sobre las hierbas de Jacarilla al Convento por Luis 
Togores, 2-5-1655, Sig. 740. ACO. 
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don José Rosell, por los créditos que estos acreedores pretendían tener sobre la 
heredad de Jacarilla.  
8. Que el Convento no fuese tenido y obligado a la evicción ni a restituir cantidad 
alguna, por cualquier causa que imaginar se pudiese, sino tan solamente a la 
restitución del principal de dichos dos censales, en el caso de haberlos recibido, y no 
a la restitución de la “responsió” (de las pensiones). 
    Con estos pactos y condiciones el “Comanador y frares” hicieron el “Establiment 
dels dits lloch, heretat y terres de Xacarella als dits Don Luys Thogores y successors de 
aquell”. 
 
12.12. LA LICENCIA DE LA MERCED A DON LUIS TOGORES 
ROSELL, 1655 
 
El 21 de mayo de 1655681, poco después del establecimiento enfitéutico, don Luis 
Togores pedía licencia al Convento para poder: vender, alinear, transportar, vincular y 
sujetar a fideicomiso el lugar y tierras de Jacarilla; arrancar árboles, viñas, moreras u 
otros; abrir y cerrar puertas y ventanas; construir casas, palaus, barracas y otros 
edificios; y dejarlos caer y derruir, en dicho lugar y heredad, sin incurrir en la pena de 
comiso. 
    El Convento, dada la situación en que se encontraba Jacarilla: “al present no hia 
plantats alguns ni edificis, si tan solament unes casses y barraques cassi totalment 
derruides y caygudes”, consideró muy útil otorgarle la licencia. Si bien, ateniéndose a 
que el rey había obligado a los enfiteutas y comunidades, que tenían bienes vinculados 
sujetos a su señoría directa, a tener que pagar, además del censo anual, otra “responsió” 
(tributo anual) por razón de estar, dichos bienes, en manos muertas o vinculados, 
consideró que, por razón de los bienes sujetos a su señoría directa, igualmente, don Luis 
Togores le debería pagar otra “responsió” por los quindenios o luismos que dejaría de 
percibir el Convento. (En resumen, el Convento argumentaba que si don Luis Togores 
vinculaba los bienes aquél perdería los luismos que se pagaban por sus ventas; y que si 
los dejaba libres perdería los quindenios). Por lo expuesto, le otorgó la licencia con las 
siguientes condiciones: 
    “Primera: Que huviesse de dar Don Luis, y sus successores annualmente al 
Convento, cinco cahizes de trigo bueno, recibidos, colado, y garbillado a toda 
satisfaccion, y puesto en el Convento, a expensas de Don Luis, y los suyos,  por todo el 
mes de Julio, comenzando en el de 1655. 
    Segunda: Que por cada un año, que en el acordado tiempo se dexassen de pagar los 
cinco cahizes, deviera Don Luis, y los suyos, por cada un cahiz, pagar medio mas; y 
esto, tantas quantas vezes huviere mora en el pago, pudiendo apremiar el Convento, 
por su Juez enfiteutical, o cualquier otro de la Ciudad de Orihuela, y este Reyno. 
    Tercera: Que dicho Don Luis, por sí, y los suyos, debiesse renunciar como renunció 
en favor del Convento, todos, y cualesquier derechos que le pertenecieren, y pertenecer 
pudiessen entonces, y en lo venidero contra el mismo Convento, por causa, y razon de 
dos Señorias directas con censo de luismo, y fadiga; la una de 3. libr. 15. suel. y la otra 
de 2. lib. 15. suel. que por Don Luis se pretendian, con el motivo de averse dado al 
Convento en la Concordia que los antecessores Dueños utiles del Lugar, y tierras de 
Xacarella otorgaron ante Juan Barber a los 29. de abril de 1603.[…]. 
                                                 
681 Not. Ginés Montesinos: Licencia del Convento de la Merced a Luis Togores, 21-5-1655, Sig. 740. 
ACO. 
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    Quarta: Que en caso de que  Don Luis, o qualquier successor suyo, en todo, o en 
parte quisiere vender, enagenar, y transportar dicho Lugar, heredad, y tierras de 
Xacarella, deviesse pedir licencia al Convento, y presentarle la fadiga sin pagar 
luismo; en cuya subrrogacion se pagava el trigo, y se hacia la renuncia de las dos 
referidas Señorias directas. 
    Quinta: Que los que compraren de dicho  Don Luis, o sus sucesores no deviessen 
gozar de la franquicia del luismo, ni de las demas preheminencias concedidas al 
referido D. Luis, y los suyos. 
    Sexta: Que no pudiesse Don Luis, ni los successores, cargarse censo sobre los bienes 
concedidos en enfiteusi, y si lo hizieren, fuessen obligados a redimirle dentro de seis 
años de la imposicion peremptoriamente; y en su defecto, quedassen libres los 
bienes”682.  
    Se acordó, además, que el costo de la presente escritura lo habría de satisfacer don 
Luis Togores, quedando el Convento libre de pago. 
    Por último se obligaron las partes a cumplir todas las condiciones bajo la pena de 500 
libras683.   
    Sin duda, don Luis Togores salió muy mal parado con respecto a la situación de que 
gozaba antes del establecimiento enfitéutico y de la licencia de 1655: 
    En primer lugar, perdió la señoría directa sobre Jacarilla lo que limitó, sobremanera, 
sus derechos sobre su señorío. En concreto perdió el derecho a establecer enfiteutas en 
sus tierras. 
    En segundo lugar, incrementó los pagos anuales al Convento. De 4 cahíces de trigo,  
que satisfacían los Togores desde la concordia del año 1603, don Luis pasó a pagar: 3 
libras y 15 sueldos anuales por el censo enfitéutico, más 5 cahíces de trigo, cada año, 
por la licencia. A esto, había que añadir las 50 libras de pensión anual, hasta que quitase 
el censal de las 1.000 libras, que le impuso el Convento. Solucionado, de esta manera 
tan gravosa para el Señor de Jacarilla, el conflicto con la Merced, don Luis Togores 
Rosell se dispuso a rentabilizar sus haciendas. 
 
12.13. EL PATRIMONIO DE DON LUIS TOGORES  
 
Don Luis Togores Rosell obtenía sus rentas del arrendamiento y explotación de sus 
tierras. Su vasto patrimonio abarcaba las heredades de: “Matet”, “Alfaytamí”, 
“Xacarelleta” 684, “Alquibla” y “Xacarella”. Sin embargo, si analizamos con más detalle 
lo que ocurría con muchas de ellas, vemos que varias estaban gravadas con censales y 
que sus rentas las destinaba a hacer frente a las muchas obligaciones contraídas. A lo 
largo de su vida se vio obligado a vender dos de sus mejores haciendas, Jacarilleta y 
Alquibla, sin que esto le supusiese una liberación de todas sus deudas sino, todo lo más, 
un alivio ante sus poderosos acreedores, como lo eran el Convento de la Merced y el 
Colegio de Predicadores. 
    A continuación estudiaremos lo que hemos averiguado sobre cada una de estas 
heredades para comprender mejor la situación económica en la que se encontraba el 
Señor de Jacarilla. (Hemos de advertir que el número de tahúllas que aparece de cada 
heredad no es del todo fiable. De hecho varía según escrituras. Es muy probable que, 
                                                 
682 Informe por el Real Convento de N. Sra. de la Merced…, Sig. BH Var 052(21), pp. 5 y 6. BDUV. 
Reproducido por José Montesinos en su Compendio Historico Oriolano, cap. II. AHO. 
683 Not. Ginés Montesinos: Licencia del Convento a Luis Togores, 21-5-1655, Sig. 740. ACO. 
684 Not. Juan Liñán: Inventario de los bienes de Jaime Togores y de Paula Rosell, 29-3-1641 y ss, Sig. 
863. AHO. 
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con el paso del tiempo, algunas de estas fincas fuesen incrementando su número de 
tahúllas, sobre todo de secano, a costa del realengo).  
    La heredad de “Matet”, heredada de su madre, Paula Rosell. En el año 1641, 
cuando la heredó don Luis Togores, aparece descrita con 440 tahúllas: 140 de regadío y 
300 de secano. En el testamento de don Luis Togores de 1691 se decía de ella que tenía 
130 tahúllas de regadío y 600 de secano, y fue legada a su hija, Paula Togores 
Valenzuela. Desconocemos la renta que producía dicha heredad. 
    La heredad de “Alfaytamí”, también herencia de su madre. La finca tenía unas 346 
tahúllas, con una casa y una barraca. Parte estaba plantada de moreral y parte era tierra 
blanca. Estaba situada en la huerta de la entonces universidad de Almoradí, en la partida 
de “Alfaytamí”. Parte de estas tahúllas se regaban por la acequia Vieja y parte por la 
acequia Nueva, de Almoradí. 
El 22 de abril de 1670685, don Luis Togores la arrendó a Francisco Alapont, labrador de 
Almoradí, por el tiempo de 8 años, los 6 primeros forzosos y los 2 siguientes 
voluntarios. El precio del arrendamiento fue de 150 libras al año. Se decía que la finca 
tenía unas 360 tahúllas, con una casa y una barraca. 
El 18 de agosto de 1675686 la arrendó a José Blasco, labrador de Benejúzar, por el 
tiempo de 6 años, 4 forzosos y 2 voluntarios. El precio del arrendamiento fue de 17 
cahíces de trigo al año. 
El 14 de marzo de 1682687 la donó a su hijo, don Jaime Togores Valenzuela, con la 
condición de que no la pudiese vender. 
El 23 de agosto de 1685688, toda la renta que obtenía don Luis Togores de dicha heredad 
(unos 18 cahíces al año, a 6 libras el cahíz, que le pagaba su arrendatario, José Blasco), 
la cedió a doña Violante Rosell y Rocamora, viuda de Cristóbal Fontes, durante los años 
de 1686 a 1691, con objeto de pagarle unas 600 libras de un “debitori” a que se había 
obligado el 19 de febrero de 1657689. 
La heredad pasaría luego a manos de su hijo, el canónigo, don Antonio Togores 
Valenzuela, siendo administrada por el hermano de éste, don Jaime Togores Valenzuela. 
    La heredad de “Xacarelleta”, unas 300 tahúllas heredadas de su padre, don Jaime 
Togores García de Laza, en el año 1641. Estaba unida a Jacarilla, como consta en el 
Libro de los Repartimientos de Orihuela, lindante con ella a poniente, y siempre había 
pertenecido a los Togores desde el siglo XV. 
Don Jaime Togores la legó en su testamento a su hijo don Pedro, pero la muerte de éste 
hizo que pasase a su hermano don Luis. En el año 1641 se la describía como una 
heredad de unas 200 tahúllas de tierra, parte blanca y parte plantada de viñas y moreral, 
bajo riego de la acequia de Alquibla690. 
Durante la  minoría de edad de don Luis Togores, su tutor, Gregorio Ortiz, la arrendó el 
11 de diciembre de 1641691, a través de subasta pública, a Juan Ferrández, labrador de 
Jacarilla. El tiempo del arrendamiento fue de 6 años, y el precio de 90 libras cada año. 
 
                                                 
685 Not. Bartolomé Roig: Arrendamiento de la heredad de Alfaitamí, 22-5-1670, Sig. 957. AHO. 
686 Not. Andrés Ximénez: Arrendamiento de la heredad de Alfaitamí, 18-8-1675, Sig. 749. ACO. 
687 Not. Andrés Ximénez: Donación de la heredad de Alfaitamí, 14-3-1682, Sig. 754. ACO. 
688 Not. Andrés Ximénez: Cesión de las rentas de la heredad de Alfaitamí, 23-8-1685, Sig. 757. ACO.  
689 Not. Ginés Ros: Quitamiento de censal de José Rosell a Luis Togores; y Obligación de Luis Togores a 
José Rosell, 19-2-1657, Sig. 696. ACO. 
690 Not. Juan Liñán: Inventario de los bienes de Jaime Togores y Paula Rosell, 29-3-1641 y ss., Sig. 863, 
AHO. 
691 Not. Alonso Gómez: Arrendamiento de la heredad de Jacarilleta a Juan Ferrández, 11-12-1641, Sig. 
838. AHO. 
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El 7 de marzo de 1649692, Gregorio Ortiz la arrendó a Roque Martínez y su mujer, por 
el tiempo de 6 años, los cuatro primero forzosos y los dos restantes voluntarios. El 
precio fue de 95 libras al año. Jacarilleta aparecía descrita como una heredad de unas 
270 tahúllas, parte olivar y viñas, y parte tierra blanca, bajo riego de la acequia de 
Alquibla. 
Cuando don Luis Togores llegó a la mayoría de edad inició acciones contra su primo, 
don Antonio Togores menor, que poseía 100 tahúllas en Jacarilla. El 19 de septiembre 
de 1652693, llegaron a un acuerdo por el que don Antonio Togores menor le cedió las 
100 tahúllas en Jacarilla por otras tantas en la parte más a levante, junto a Jacarilleta. El 
15 de noviembre de 1653694, don Luis Togores arrendó, a don Antonio Togores, toda 
Jacarilleta por 10 años y por 85 libras cada año. 
En el año 1655, después del costoso acuerdo con el Convento de la Merced, don Luis 
Togores se vio apremiado por sus acreedores. El Colegio de Predicadores le exigió el 
pago de las pensiones de tres censales: uno de 1.500 libras de principal; y otros dos de 
150 libras de principal cada uno. En total, las pensiones más los censales importaban 
unas 4.175 libras. Ante la imposibilidad de hacer frente a tal cantidad, no tuvo más 
remedio que vender parte de Jacarilleta al Colegio de Predicadores. La venta se hizo el 
30 de diciembre de 1656695 a través del intermediario José Pérez. En concreto, vendió 
200 tahúllas de regadío, al precio de 20 libras cada tahúlla, y otras 6 de secano y dos 
palaus de criar seda por 179 libras, con lo que pagó las dichas 4.175 libras.     
La heredad de Jacarilleta, una de sus mejores haciendas, lindante con su señorío de 
Jacarilla, pasó a ser, durante algún tiempo, del Colegio de Predicadores. 
El 14 de enero de 1670696, María Gálvez, tutora de su nieto, don Antonio Togores de 
Pablo, compró las 200 tahúllas de regadío y 6 de secano, de la herdedad de Jacarilleta, 
al Colegio de Predicadores. Cumplía así el deseo de don Antonio Togores menor de 
hacerse con toda Jacarilleta y de crear su propio mayorazgo. La heredad perteneció a los 
descendientes de don Antonio Togores hasta el siglo XIX.  
    La heredad de “Alquibla”, heredada de su tío y tutor, Gregorio Ortiz, en 1651. 
Tenía unas 260 tahúllas, con una casa y dos barracas. Parte era de moreral y parte de 
tierra blanca con un trozo de olivar. Unas 150 tahúllas de secano estaban ubicadas en el 
“Alparten”, y otras 20, también de secano, en la parte de arriba del camino Real que iba 
al “Rayguer”. El resto se regaba de la acequia de Alquibla. La finca lindaba de levante 
con tierras de don Luis Roca de Togores y tahúllas de Francisco Gilabert; de medio día 
con el camino Real; de poniente con tahúllas de doña Francisca Lázaro y de tramontana 
con el azarbe de Hurchillo. 
El 26 de febrero de 1657697 la arrendó a José Fuentes y su mujer, por el tiempo de 6 
años, los 4 primeros forzosos y los 2 restantes voluntarios, por el precio de 145 libras al 
año. 
El 9 de junio de 1670698 se la volvió arrendar a José Fuentes por otros 6 años y, esta 
vez, por el precio de 100 libras cada año. 
 
                                                 
692 Not. Juan Liñán: Arrendamiento de la heredad de Jacarilleta a Roque Martínez, 7-3-1649,  Sig. 867. 
AHO. 
693 Not. Bartolomé Roig: Concordia entre Luis Togores y Antonio Togores menor, 19-9-1652, Sig. 939. 
694 Not. Ginés Ros: Arrendamiento de la heredad de Jacarilleta a Antonio Togores menor, 15-11-1653, 
Sig. 692. ACO. 
695 Not. Diego Lapuente: Venta de la heredad de Jacarilleta a José Pérez, 30-12-1656, Sig. 984. AHO. 
696 Not. Ginés Ros: Venta de Jacarilleta por el Colegio de Predicadores a María Gálvez, 14-1-1670, Sig. 
708. ACO.  
697 Not. Antonio Bravo: Arrendamiento de la heredad de Alquibla, 26-2-1657, Sig. 1041. AHO. 
698 Not. Bartolomé Roig: Arrendamiento de la heredad de Alquibla, 9-6-1670, Sig. 957. AHO. 
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El 6 de agosto de 1675699 la arrendó a Gregorio Hernández y su mujer, Leonor 
Martínez, labradores que vivían en Jacarilla, por el tiempo de 6 años y por 100 libras 
cada año. Terminado el tiempo del arrendamiento, el 18 de septiembre de 1682700 se la 
vendió a este arrendatario por 2.000 libras. Gregorio Hernández le entregó, al contado, 
550 libras, y para satisfacer el resto cargó con un censal de 1.450 libras de principal, a 
favor de don Luis Togores, con una pensión anual de 1.520 sueldos (76 libras).  
En marzo de 1683701, Gregorio Hernández le pagó otras 210 libras, reduciéndose la 
pensión anual a 62 libras. 
El 23 de agosto de 1685702, don Luis Togores cedió a doña Violante Rosell, viuda de 
Cristóbal Fontes, 300 libras de 6 pensiones, de 50 libras cada una, parte de las 62 libras 
de la pensión que recibía de Leonor Martinez, esposa de Gregorio Hernández, para 
contribuir al pago de la obligación contraída el 19 de febrero de 1657703. 
    El lugar y señorío de “Xacarella”, herencia de su primo, don Antonio Togores 
Masquefa, a través de doña Isabel Togores, en 1648. Dicho lugar y señorío estaban 
sometidos, desde el año 1655, a la señoría directa del Convento de la Merced de 
Orihuela. Pero antes de abordar su estudio, dedicaremos el siguiente apartado al 
casamiento del Señor de Jacarilla con doña Isabel Valenzuela. 
 
12.14. MATRIMONIO DE DON LUIS TOGORES ROSELL CON 
DOÑA ISABEL VALENZUELA, 1663 
 
El 10 de enero de 1663704, don Luis Togores Rosell hacía capitulaciones matrimoniales 
con doña Isabel Valenzuela, doncella, nacida el 6 de diciembre de 1634, en la villa de 
Baena, Córdoba, hija de don Luis Valenzuela y Fajardo, caballero de la Orden de 
Alcántara, y de doña Isabel Monte de Mendoza705. 
    Actuó como procurador de doña Isabel Valenzuela, don Gaspar Rocamora García de 
Laza (II Marqués de Rafal), casado con doña María Manuela Valenzuela, prima de 
Isabel. [Don Gaspar, por otro lado, era hijo de la segunda mujer de don Gerónimo 
Rocamora (I Marqués de Rafal), doña Ana García de Laza, hija a su vez, de Gaspar 
García de Laza y de María Togores Ladrón, hermana, esta última, de don Luis Togores 
Ladrón, Señor de Jacarilla. Las relaciones entre los primos, el marqués de Rafal y el 
Señor de Jacarilla, fueron muy estrechas. Hasta el punto de que don Luis Togores 
Rosell, en su primer testamento de 17 de agosto de 1659706, siendo todavía soltero, lo 
nombró heredero del señorío de Jacarilla. Por su parte, el marqués de Rafal y su esposa, 
doña María Manuela Valenzuela, fueron los padrinos de bautismo, el 25 de octubre de 
1663, de don Luis Togores Valenzuela, primogénito del Señor de Jacarilla].  
    Las condiciones acordadas para el matrimonio fueron las siguientes:  
                                                 
699 Not. Andrés Ximénez: Arrendamiento de la heredad de Alquibla, 6-8-1675, Sig. 749. ACO. 
700 Not. Andrés Ximénez: Venta de la heredad de Alquibla, 18-9-1682 y ss., Sig. 754. ACO. 
701 Not. Andrés Ximénez: Quitamiento de parte del censal a Gregorio Hernández, 22-3-1683, Sig. 755. 
ACO. 
702 Not. Andrés Ximénez: Cesión de pensiones por Luis Togores a Violante Rosell, 23-8-1685, Sig. 757. 
ACO. 
703 Not. Ginés Ros: Obligación de Luis Togores a favor de José Rosell, 19-2-1657, Sig. 696. ACO. 
704 Not. Bartolomé Roig: Cartas matrimoniales de Luis Togores e Isabel Valenzuela, 10-1-1663, Sig. 950. 
AHO. 
705 Barón de Finestrat: Nobliario Alicantino, 1.a ed., p. 330. 
706 Not. Ginés Ros: Testamento de Luis Togores Rosell, 17-8-1659, Sig. 698. ACO. 
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    Doña Isabel Valenzuela aportaba como dote: 149.072 reales y cuartillo moneda de 
vellón de Castilla. Además, se le donaron en plata y otros efectos, 12.880 reales que se 
entregaron ese mismo día. 
    Don Luis Togores, como arras, aumentaba la dote de doña Isabel con 80.976 reales y 
cuatro maravedíes (la mitad de lo aportado por ella). Contribuyendo, además, al 
matrimonio con un total de 30.814 libras valencianas, equivalentes a 308.140 reales 
castellanos, en los siguientes bienes: 
- La Casa del Paso. Apreciada en 1.000 libras = 10.000 reales: 
“Unas casas grandes y principales con las accesorias […] llamadas las Casas del 
Señor de Jacarilla, situadas en la […] ciudad de Orihuela, en la parroquia de las 
gloriosas Santas Justa y Rufina, en la calle del Río, que lindan de una parte con 
dicha calle, de otra con las casas de don Juan Ruiz de Vallibrera, caballero del hábito 
de Calatrava, de otra con otra calle pública que va de la plaza, en donde se vende el 
pescado, a dicha calle del Río, y de otra con casas solares de los herederos de 
Francisco Ruiz de Soler, generoso”. 
- El lugar de Jacarilla. Valorado en 21.000 libras = 210.000 reales: 
“Con las casas, dehesa, hierbas y señorío de dicho lugar, que las tierras de aquel son 
dos mil setecientas treinta tahúllas [2.730]. Las novecientas treinta que se riegan de 
la acequia de Alquibla, y las restantes son secano. Y dicho lugar está situado en la 
huerta de la dicha ciudad [Orihuela] y dentro de los términos de aquella, en la 
partida de Jacarilla y Alquibla. Según que de una parte linda con tierras de don 
Antonio Togores [la heredad de Jacarilleta]; de otra con tierras de don Luis Roca de 
Togores y tierras de los monjes cartujos del convento de Nuestra Señora de Araceli 
y San José, y tierras de la rambla de doña Ginesa; de otra con el río Segura y de otra 
con lomas realengas”. 
- La heredad llamada de Alquibla. Apreciada en 4.542 libras = 45.420 reales: 
Con sus casas, dos barracas y 316 tahúllas: 166 tahúllas de riego de la acequia de 
Alquibla, en las cuales había 100 plantadas de moreral y olivar, y las demás de tierra 
blanca. Y las restantes, 150 tahúllas, de secano. La heredad lindaba de una parte con 
tierras de don Luis Roca de Togores; de otra con tierras de Jaime Ortiz, caballero de 
la Orden de Montesa, y de doña Ángela de Almodóvar, cónyuges, de la villa de 
Elche; y de otra con el azarbe de Hurchillo y tierras de los dichos monjes cartujos y 
tierras del canónigo José Requena. 
- La heredad llamada Lo Matet. Apreciada en 4.082 libras = 40.820 reales: 
 Con sus casas, barraca, bodega y 566 tahúllas. De estas tahúllas, 136 de riego de la 
acequia de Alquibla: 100 plantadas de viña y moreral, y 36 de tierra blanca. El resto, 
430 tahúllas, de secano. 
- La heredad llamada Alfaitamí. Valorada en 4.620 libras = 46.200 reales: 
Contaba con 355 tahúllas, entre las cuales había 20 tahúllas plantadas de moreral y 
olivar, y las restantes 335 tahúllas de tierra blanca. Estaba situada en la universidad 
de Almoradí, bajo riego de las acequias Vieja y Nueva de Almoradí. 
    En todas estas “fahenas” había sembradas más de 600 tahúllas de trigo y de cebada. 
Los frutos, el vino de las bodegas y once cabalgaduras de labor, machos y mulas, de 
dichas heredades, fueron estimados en 1.200 libras = 12.000 reales. 
    Todas las partidas descritas sumaban 36.444 libras (364.44 reales). De las que había 
que restar 5.630 libras que se debían en censales y otros créditos con que estaban 
gravadas dichas propiedades. 
    Por último se pactó, además, que la parte que se apartara de dichos acuerdos, o que 
fuera la causa de que dicho matrimonio no se celebrase, debería pagar a la otra 20.000 
reales castellanos. 
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    Según el Barón de Finestrat, el matrimonio tuvo los siguientes hijos707: 
1. Don Luis Togores Valenzuela, nacido el 25 de noviembre de1 663, Señor de 
Jacarilla. 
2. Don Jaime Togores Valenzuela, nacido el 14 de octubre de 1665, caballero de la 
Orden de San Juan de Malta.  
3. Doña Paula Togores Valenzuela, nacida el 25 de enero de 1669. Casó con Diego 
Leones Mateos, regidor perpetuo de Lorca. 
4. Don Antonio Togores Valenzuela, nacido el 26 de mayo de 1670, canónigo de la 
catedral de Valencia. 
5. Doña Antonia Togores Valenzuela, nacida el 17de enero de 1673. Casó con Juan 
Ramón Gálvez de Moncada, caballero de Lorca. 
6. Don Pablo Togores Valenzuela, nacido el 30 de junio de 1674. Caballero de la 
Orden de San Juan de Malta. 
7. Don Juan Togores Valenzuela. Comendador de la Orden de San Juan de Malta. 
Teniente coronel a las órdenes del obispo-virrey Belluga. 
8. Don Pedro Togores Valenzuela. Fraile de San Agustín. 
9. Don José Togores Valenzuela. Fraile de San Agustín. 
    En el año 1670, don Luis Togores Rosell fue nombrado lugarteniente del “Portanveus 
de General Gobernador de Orihuela”708. En diciembre de 1678, en una carta de renuncia 
declaraba que hacía más de seis años que servía del oficio de lugarteniente y que se 
encontraba “con poca salud p.a continuar con el acierto que se requiere y desea” por lo 
que suplicaba que se le exonerara de ejercer dicho cargo709. Según su hijo, don Luis 
Togores Valenzuela, sirvió en tal oficio 10 años, sin cobrar salario alguno: “antes bien 
gastando de su Patrimonio muchas cantidades forçosas al buen expediente del R.l  
servicio”710. 
        
12.15. EL LUGAR DE JACARILLA Y EL CULTIVO DE SUS 
TIERRAS, 1655-1691 
 
El estado del lugar y las tierras de Jacarilla, a mitad del siglo XVII, era calamitoso. En 
el año 1655, se decía que no había plantación alguna ni edificios, solamente unas casas 
y barracas casi derruidas y caídas. 
    El Señor de Jacarilla no se encontraba en mejor situación. Había pasado a ser un 
enfiteuta de la Merced, poseyendo sólo el dominio útil de su señorío, con la obligación 
de pagar al Convento, todos los años, una cantidad cercana a las 100 libras. 
    Por otro lado, poderosos acreedores le apremiaban:  
- El marqués de Elche le exigía el pago de las pensiones de un censal de 2.000 libras 
de capital, cargado sobre Jacarilla por su abuelo, don Luis Togores Ladrón, el 7 de 
febrero de 1602711. 
- El entonces Colegio de Predicadores había iniciado una causa de ejecución, en la 
Corte de la Bailía, contra don Luis Togores por el impago de las pensiones de tres 
censales, uno de 1.500 libras, y otros dos de 150 libras, cada uno, de capital. Para 
                                                 
707 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 330. 
708 Bernabé Gil David: “Oficiales de la Gobernación General y oligarquía municipal en Orihuela, durante 
el siglo XVII”, ANEXO II. Monarquía, Imperio y pueblos en la España Moderna, Caja de Ahorros del 
Mediterráneo, Alicante, 1997. 
709 Consejo de Aragón, Leg. 0916, no 108. ACA. 
710 Consejo de Aragón. Leg. 0859, no 4/19. ACA. (Véase también  Not. Andrés Ximénez: Quitamiento de 
censal a Luis Togores, lugarteniente del “Portanveus General Gobernador”, 31-7-1679, Sig. 752. ACO). 
711 Informe por el Real Convento de N. Sra. de la Merced…, Sig. BH Var. 052(21), p. 7. BDUV. 
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hacer frente a la deuda que ascendía a un total de 4.179 libras (incluidos censales y 
pensiones) hubo de cederle al Colegio de Predicadores la casi totalidad de Jacarilleta 
en el año 1656712. 
- Don José Rosell, Señor de Benejúzar, caballero del hábito de Alcántara, baile 
general del reino de Valencia “deça Sexona”, casado con doña Isabel Rocamora, 
hija del I Marqués de Rafal713, le hacía quitamiento de un censal de 2.000 libras de 
capital el 19 de febrero de 1657714. A cambio de ese “quitament”, don Luis Togores 
le cedió, por el precio de 1.000 libras, la casa en donde había vivido de niño, 
heredada de Gregorio Ortiz. Para el pago de las 1.000 libras restantes contrajo un 
“debitori”, por dicha cantidad, a pagar en 10 años, con un interés anual de un 
sueldo por libra715 (50 libras al año). En su testamento de 1659716, don Luis Togores 
reconocía haber pagado las 1.000 libras del censal con la casa, y mandaba a sus 
herederos que le pagasen el resto del censal y pensiones debidas a don José Rosell y 
a su esposa doña Isabel Rocamora. En 1679 y 1680, vemos a don Arnaldo Rosell y 
Rocamora, del Consell de Su Majestad, baile general de Alicante, procurador de 
Cristóbal Fontes y Albornoz marido de su hermana, regidor perpetuo de Murcia, 
extender ápocas a don Luis Togores por varias pensiones del “debitori”717. El 23 de 
agosto de 1685, don Luis Togores cedía las rentas de le heredad de Alfaitamí, hasta 
el año 1691, con objeto de terminar de pagar el “debitori” a doña Violante Rosell 
Rocamora. Así mismo, para liquidar las 300 libras de pensiones pendientes, le cedió 
las 50 libras de la paga que todos los años le hacía Leonor Martínez, viuda de 
Gregorio Hernández, por la venta de la heredad de Alquibla718. En el 1701 vemos, 
todavía, a don Luis Togores Valenzuela pagar la pensión de 50 libras de dicho 
“debitori”.                                                                      
- La ciudad de Orihuela le apremiaba al pago de unas 376 libras, a comienzos de 
1657719, como fiador solidario del arrendamiento de la molienda (ésta había sido 
arrendada por tres años (1656, 1657 y 1658), por la cantidad de 1.815 libras, a José 
García y al parecer, por haber fallecido, no había satisfecho la cantidad que se exigía 
al Señor de Jacarilla). Para el cobro de las 376 libras la ciudad inició un proceso de 
ejecución que culminó con la presencia de Francisco Godoy, alguacil del racional, 
en la era de Jacarilla para embargar el trigo de los “quarters” y del “terraje”, que 
correspondía a don Luis Togores. 
 
LABRADORES DE JACARILLA: CUARTEROS Y TERRAJEROS 
Para afrontar la situación descrita, don Luis Togores necesitaba incrementar sus rentas 
y, para ello, tenía que poner en producción la mayor parte de las tierras que pudiese de 
su lugar de Jacarilla. La tarea no era fácil. Los labradores preferían la enfiteusis a 
cualquier tipo de arrendamiento mucho más azaroso. Y el Señor de Jacarilla, al no ser 
dueño directo de la heredad, no podía llevar a cabo “establiments”. 
    Aun así, en el año 1657, consiguió que varias familias se trasladasen a Jacarilla. Las 
escrituras de los arrendamientos y de las obligaciones, que contrajeron estos vecinos de 
Jacarilla, nos informan de que el régimen de tenencia de la tierra fue la aparcería. Los 
                                                 
712 Not. Diego Lapuente: Varias escrituras del 30-12-1656, Sig. 984. AHO. 
713 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., pp. 267 y 280-1. 
714 Not. Ginés Ros: Quitamiento de censal por José Rosell a Luis Togores, 19-2-1657, Sig. 696. ACO. 
715 Not. Ginés Ros: Obligación de Luis Togores a José Rosell, 19-2-1657, Sig. 696. ACO. 
716 Not. Ginés Ros: Testamento de Luis Togores de 17 de agosto de 1659, Sig. 698. ACO. 
717 Not. Andrés Ximénez: Ápocas de Arnaldo Rosell a Luis Togores, 7-8-1679, Sig. 752; y 26-8-1680, 
Sig. 753. ACO. 
718 Not. Andrés Ximénez: Escrituras de 23-8-1685, Sig. 757. ACO. 
719 FM. D. 795, Años: 1657-1664, fs. 29-56. AHO. 
 226 
labradores que cultivaban las tierras de regadío eran todos “quarters” (cuarteros), que 
entregaban la cuarta parte de la cosecha al Señor. Éste, además, les vendía los animales 
de labor que necesitaban, otorgándoles un plazo de entre 2 y 5 años para pagárselos. 
Mientras no liquidasen la deuda, permanecían en Jacarilla sin poder abandonar las 
tierras de cultivo. El terraje que se tenía que satisfacer en las tierras de secano era de 
siete, uno.  
Conocemos a los siguientes labradores que cultivaron tierras en Jacarilla en la época de 
don Luis Togores: 
1. Gregorio Hernández y su mujer María Martínez 
El 6 de enero de 1657720 se obligaron a pagar a don Luis Togores, Señor de Jacarilla, 
190 libras por el precio de 4 novillos (jónecs) domados, en cinco pagas iguales de 38 
libras, en cada Navidad de los cinco años vinientes. Hasta que las terminasen de pagar, 
se obligaron a cultivar, como aparceros “al quarto”, 80 tahúllas de regadío del lugar de 
Jacarilla, dejando de barbecho 40 tahúllas cada año y teniendo que pagar todas las 
mondas. 
Muy bien le fue a Gregorio Hernández pues el Señor de Jacarilla, el 17 de marzo de 
1658, le canceló la deuda. 
En el año 1661, este labrador aparece como albacea en el testamento del también 
labrador de Jacarilla, Cristóbal Azorín721. 
El 6 de agosto de 1675722, don Luis Togores le arrendó a Gregorio Hernández la 
heredad de Alquibla, por el tiempo de 6 años y por el precio, cada año, de 100 libras; y 
el 18 de septiembre de 1682723 se la vendió por el precio de 2.000 libras. 
Gregorio Hernández casó dos veces. La primera con María Martínez con la que tuvo 
tres hijos: Lorenzo, Baltasar y Gaspar. La segunda con Leonor Martínez, con ésta tuvo 
a: Juan, Gregorio, Francisco y Josefa724.  
El 3 de julio de 1683 hizo testamento. Se publicó por su muerte, el 19 de septiembre de 
de 1683725. Mandó enterrarse en la iglesia catedral de Orihuela en el vaso de Nuestra 
Señora del Rosario (parece que era el lugar en donde se enterraban la mayoría de los 
labradores de Jacarilla en aquella época). Nombró usufructuaria de sus bienes a Leonor 
Martínez mientras viviese “casta y sin marido”. Y nombró herederos universales a sus 
hijos y a su mujer, a todos por igual. 
Su viuda, Leonor Martínez, casó luego con Ginés Campo. Testó el 14 de febrero de 
1699726. Su testamento se publicó, por su muerte, el 6 de abril de 1699. Dejó como 
herederos a sus hijos: Juan, Gregorio y Josefa. 
2. Pedro León y su mujer Beatriz Ibáñez 
El 7 de enero de 1657727, se obligaron a pagar a don Luis Togores, Señor de Jacarilla, 
120 libras por el precio de 4 bueyes de labranza, a 30 libras cada uno, en cuatro pagas 
iguales, en las Navidades de los cuatro años vinientes. 
Hasta que terminaran de pagarlos se obligaron a cultivar, como aparceros al “quarto”, 
80 tahúllas de regadío del lugar de Jacarilla, dejando de barbecho 40 cada año. También 
                                                 
720 Not. Antonio Bravo: Obligación de Gregorio Hernández  y su mujer a Luis Togores, 6-1-1657, Sig. 
1041. AHO. 
721 Not. Antonio Bravo: Testamento de Cristobal Azorín, 6-2-1661, Sig. 1042. AHO. 
722 Not. Andrés Ximénez: Arrendamiento de la heredad de Alquibla a Gregorio Hernández, 6-8-1665, Sig. 
749. ACO. 
723 Not. Andrés Ximénez: Venta de la heredad de Alquibla a Gregorio Hernández, 18-9-1682, Sig. 754. 
ACO. 
724 Not. Andrés Ximénez: Testamento de Gregorio Hernández, 3-7-1683, Sig. 755. ACO.. 
725 Not. Andrés Ximénez: Testamento de Gregorio Hernández, 3-7-1683, Sig. 755. ACO. 
726 Not. Andrés Ximénez: Testamento de Leonor Martínez, 14-2-1699, Sig. 768. ACO. 
727 Not. Antonio Bravo: Obligación de Pedro León y su mujer a Luis Togores, 7-1-1657, Sig. 1041. AHO. 
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tenían que hacerse cargo de pagar todas las mondas. El 28 de junio de 1657728, el 
alguacil del racional de Orihuela se personó en la era de Jacarilla, y de una garbera de 
trigo de Pedro León, que contenía 8 cahíces de trigo, le embargó los dos cahíces que 
correspondían a don Luis Togores, por ejecución de la deuda del arrendamiento de la 
molienda de la ciudad de Orihuela. 
3. Juana Saurín (Azorín) 
Ésta, viuda de José Guillén, labrador de Jacarilla, y su hijo, José Guillén menor, el 26 de 
enero de 1657729 se obligaron a pagar a don Luis Togores, Señor de Jacarilla, 65 libras, 
por el precio de dos bueyes de labranza, en dos pagas iguales de 32 libras y 10 sueldos. 
La primera en Navidad de 1658 y la segunda en Navidad de 1659. El 3 de enero de 
1662 don Luis Togores canceló la deuda a José Guillén menor. A dicha viuda, el citado 
alguacil le embargó, de una garbera que contenía tres cahíces y medio, medio cahíz de 
trigo, que pertenecía a don Luis Togores, por ser el terraje de siete, uno730. 
4. Alonso Murcia 
El 25 de agosto de 1657731, este labrador de Benejúzar se obligó a pagar a don Luis 
Togores, Señor de Jacarilla, 80 libras, por el precio de una pareja de bueyes novillos, en 
tres pagas. La primera de 20 libras en San Juan de Junio de 1658. La segunda de 30 
libras por San Juan de Junio de 1659. Y la tercera de otras 30 libras por San Juan de 
junio de 1660. Hasta que pagase la deuda, se obligó a cultivar en Jacarilla 80 tahúllas de 
tierra de regadío, y a pagar las mondas. Cristóbal Azorín, labrador de Jacarilla, le prestó 
la fianza. El 8 de julio de 1660, don Luis Togores le canceló la deuda. 
5. Cristóbal Azorín y su mujer Juana Alcaraz  
No hemos encontrado obligación ni contrato alguno de este labrador de Jacarilla. 
Deducimos –por su testamento e inventario de bienes- que se trataba de un pequeño a 
mediano cuartero que ya en el año 1657 cultivaba tierras en Jacarilla. Posiblemente era 
hermano de Juana Azorín, viuda de José Guillén labrador de Jacarilla. También a este 
cuartero se le embargó, por el alguacil de Orihuela, de una garbera de trigo de cuatro 
cahíces, el cahiz que correspondía a don Luis Togores732. 
Cristobal Azorín testó el 6 de febrero de de 1661 y tras su muerte, el 9 de febrero de 
dicho año733 se publicó el testamento y se hizo el inventario de sus bienes. Señalamos 
las siguientes  disposiciones testamentarías: 
- Nombró albaceas a su mujer Juana Alcaraz y a Gregorio Hernández labrador de 
Jacarilla. 
- Mandó que su cuerpo (como, al parecer, el de todos los que entonces fallecían en 
Jacarilla) recibiese sepultura en el vaso de N.tra. S.ra  del Rosario de la catedral de 
Orihuela, y que se dijesen por su alma un total de 95 misas rezadas: 25 en la 
catedral, 10 en el convento del Carmen, 10 en el de la Trinidad, 10 en el de San 
Francisco, 30 en el de San Agustín y 10 en la iglesia de las Stas. Justa y Rufina. 
- Declaró que debía: un cahíz de cebada, a razón de 3 reales la barchilla, de la cogida 
primera viniente del año 1661, a don Luis Togores, a cuenta del cual le había 
entregado un aparejo de labranza, valorado en 6 reales; a Vicente Ruiz Rosell 13 
libras; al sastre, Juan Martí, 35 reales, etc. En total sus deudas ascendían a 65 reales 
castellanos, 13 libras valencianas y un cahíz de trigo. 
                                                 
728 FM. D. 795, fs. 37-38.  AHO. 
729 Not. Antonio Bravo: Obligación de Juana Saurín a Luis Togores, 26-1-1657, Sig. 1041. AHO. 
730 FM. D. 795, fs. 37-38. AHO. 
731 Not. Antonio Bravo: Obligación de Alonso Murcia a Luis Togores, 25-8-1657, Sig. 1041. AHO. 
732 FM. D. 795, fs. 37-38. AHO 
733 Not. Antonio Bravo: Testamento de Cristobal Azorín, 6-2-1661; Inventario de sus bienes, 9-2-1661, 
Sig. 1042. AHO. 
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- Le legó a su sobrina Catalina Guillén –posiblemente hija de Juana Azorín- un 
colchón de lana y un “davant”, de los que su esposa quisiese darle. 
- Nombró heredera universal de todos sus bienes a su mujer, Juana Alcaraz. 
 Don Luis Togores fue testigo del testamento que fue leído en la “Casa Grande” de 
Jacarilla. Su esposa aceptó la herencia a beneficio de inventario. Y junto al albacea, 
Gregorio Hernández, se procedió a realizar el inventario de todos los bienes dejados por 
el finado Cristóbal Azorín. 
Por el conocimiento que nos aporta de cómo vivía un pequeño labrador de Jacarilla, de 
mitad del siglo XVII, reproducimos a continuación dicho inventario. 
Bienes: 
- Una mesa (taula) con cinco “taulas”  y dos bancos poco usados. 
- Tres colchones de lana usados. 
- Tres sábanas de “tramat” usadas. 
- Una artesa, cedazo (sedás), cernedores y mesa de cernir, todo muy viejo. 
- Tres cajas de pino medianas, usadas, dos con sus paños y llave, y otra sin llave. 
- Dos paellas, dos pucheros (cresols), dos parrillas (graellas), unos hierros (ferros) y 
una olla (caldereta) todo usado. 
- Dos almohadas (coixins) llenas de lana usada. 
- Dos cojines de hilo azul, llenos de lana, y un “davant llit” que están empeñados en 
casa de la viuda de Juan Ramón, en Orihuela, por la cantidad de treinta reales. 
- Unos manteles pintados, amplios, usados. 
- Una túnica (gonella) de estameña, y un manto escocés, todo usado. 
- Una azada y una “picaseta” muy viejas. 
- Dos talegos nuevos, vacíos. 
- Cuatro barchillas de trigo (forment). 
- Dos barchillas de garbanzos (cigrons). 
- Tres orones (orons) vacíos, muy viejos. 
- Un vestido de tejido acanalado de hombre. Esto es: “capa”,” ropilla”, “balons” y 
“montera”, todo nuevo. 
- Un “guardapie”, un “gipo” y una “cotilla” de piel de camello, nueva. Esto es: la 
del  “guardapie”, y “cotilla” guarnecidos con oro, y el “gipo” con “garapiña” de 
color rosa, usado. 
- Unos manteles de mesa pequeños, y un mantel de hilo (tramat) usado. 
- Dos toallas (tovalloles), una de lienzo (llenc) fina, y otra de lienzo de tela de lino, 
usadas. 
- Una cubierta (revello) de tela y de lienzo y rizo usada. 
- Siete servilletas (torcaboques) usadas. 
- Cinco libras de lino en hilo (pel). 
- Otra toalla de lienzo delgada usada. 
- Una “asrepeta patilla de mig moll y colato usat”. 
- Una reja estrecha de labrar, vieja. 
- Una pareja de cabalgaduras, esto es: macho y mula de pelo negro, viejos.Tres anillos 
de oro y una“taseta” de plata. 
    Se dejó de inventariar el trigo y la cebada que se habían sembrado por estar, todavía, 
en hierba. 
6. Juan Quesada  
El 24 de marzo de 1661734, don Luis Togores dio al “quarto” a Juan Quesada, labrador 
que habitaba en el campo de Orihuela, 32 tahúllas de tierra en blanco de huerta en 
                                                 
734 Not. Antonio Bravo: Acto de tierras al cuarto de Luis Togores a Juan Quesada, 24-3-1661, Sig. 1042. 
AHO. 
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Jacarilla, divididas en dos trozos: uno, de unas 15 tahúllas, estaba en la parte de abajo de 
la acequia de Alquibla, y el otro, de 17 tahúllas, en la parte de arriba. Los dos trozos 
regados por dicha acequia. Estas tierras eran las mismas que había tenido José 
Rodríguez y estaban al lado de las de Pedro Campos, también cuartero de don Luis 
Togores.  
El tiempo de arrendamiento fue de cuatro años, con las siguientes condiciones: 
- Las había de cultivar al uso y costumbre de buen labrador y pagar todas las 
mondas, excepto los edificios nuevos. 
- Debía pagar las mondas de las 17 tahúllas, que en aquel momento se estaban 
llevando a cabo, a razón de 2 sueldos y 9 dineros por tahúlla. Lo que efectuó y 
don Luis Togores confesó haber recibido. En los demás años tenía que hacerse 
cargo de todas las mondas de las 32 tahúllas. 
- Debía sembrar cada año la mitad de las tahúllas. Esto es: un año, el trozo de las 
17 tahúllas, y otro año el trozo de las 15 tahúllas. Y así sucesivamente. Si algún 
año, por negligencia, dejaba de sembrar un trozo, tenía la obligación de dar a don 
Luis Togores el cuarto del trigo que se podía haber cogido de éste si lo hubiese 
sembrado. Para el cálculo del mismo se debía de hacer según el conocimiento de 
dos labradores honrados y expertos en agricultura. 
- Debía de entregar la cuarta parte de lo que cogiese a don Luis Togores y sacar, 
de todo el monto, el décimo y primicias debidas a la Iglesia. 
7. Lorenzo Guillén 
El 21 de septiembre de 1668735, se obligaba a pagar a doña Inés Rocamora y García de 
Laza, viuda de Vicente Ruiz y Rosell, generoso, 36 libras por el precio de un novillo 
herrado. También conocemos que Vicente Ruiz le vendió bueyes a don Luis Togores736. 
8. Juan Valero 
El 27 de mayo de 1670737, este labrador de Orihuela, habitador del lugar de Jacarilla, se 
obligaba a pagar a don Luis Togores, 87 libras, por el precio de una pareja de mulas, 
una de pelo negro y la otra de pelo castaño, en tres pagas iguales de 29 libras, durante 
los tres años sucesivos, terminándolas de pagar en San Juan de junio de 1673. 
    Otros labradores, que cultivaron tierras en Jacarilla y que aparecen nombrados en las 
escrituras notariales, fueron: Pedro Campos, José Rodríguez y Salvador Navarro. 
    El cultivo de las tierras de Jacarilla por “quarters” hacía indispensable, a la hora de 
la recolección, la presencia del Señor o de una persona de su confianza, administrador o 
capataz, para la correcta partición de los frutos. Por lo que parece, esta labor la realizó 
hasta el año 1654, Martí Jiménez (Ximénez), administrador que fue de Gregorio Ortiz738 
y que luego pasó a administrar la “fahena” de don Luis Togores739. 
    El testamento de dicho Martí Jiménez, de 27 de octubre de 1654740, nos aporta datos 
interesantes al respecto:  
- Nombró albacea al presbítero Antonio Mazón, rector de Benejúzar, a quien entregó 
un libro de memorias en el que dejó constancia de varias obligaciones que contrajo 
en nombre de don Luis Togores. Enumeramos las siguientes: 
- A favor de Gilart de Brossa, francés, a qien le quedó a deber 130 libras. 
- 100 libras a favor del padre, fray Juan Cabezas, de la Orden de la Merced. 
                                                 
735 Not. Bartolomé Roig: Obligación de Lorenzo Guillén, labrador de Jacarilla, 21-9-1668, Sig. 955. 
AHO. 
736 Not. Bartolomé Roig: Venta de ganado de Vicente Ruiz a Luis Togores, 25-5-1662, Sig. 949. AHO. 
737 Not. Bartolomé Roig: Obligación de Juan Valero a Luis Togores, 27-5-1670, Sig. 957. AHO. 
738 Not. Juan Liñán: Testamento de Gregorio Ortiz, 17-11-1651, Sig. 868. AHO. 
739 Not. Antonio Bravo: Renuncia de derechos de Luis Togores a favor de Martí Jiménez, 27-10-1654, 
Sig. 1041. AHO. 
740 Not. Antonio Bravo: Testamento de Martí Jiménez, 27-10-1654, Sig. 1041. AHO. 
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- 20 libras a favor de Tomás Ruiz, generoso. 
- A favor de Gabriel de Pablo (suegro de don Antonio Togores menor). 
Todas estas obligaciones –dijo- las contrajo para el servicio de don Luis Togores 
por lo que éste debería hacerse cargo de ellas.  
- Declaró que el labrador José Rodríguez –que cultivaba tierras en Jacarilla- le debía 
30 reales castellanos por una “bestia” de buen cuerpo que le vendió, y 6 cargas y 
media de hoja, a razón de 60 reales la onza. 
- Declaró que don Antonio Togores menor le debía 8 barchillas de trigo que le prestó 
para la siembra del pasado año de 1653. 
- Declaró que compró tres tahúllas de tierra, en la partida de la Puerta de Murcia, que 
las tenían su yerno, Juan Pamies, y su hija, Juana Ximénez, aunque en la venta 
aparecía su cuñado, Francisco Aledo. 
- Donó a Antonio Mazón, rector de Benejúzar, 45 libras para su “obra pía”. 
- Legó a sus cuñados, Francisco y Juan Aledo, hermanos de su mujer Nicolasa Aledo, 
la parte del moreral, que heredó su mujer de su hermana, Melchora Aledo, que 
estaba situada en la senda de Cascante. En un codicilio posterior anuló tal legado y 
lo donó a su hija Juana. 
- Donó a sus sobrinas Clara y Salvadora Ximénez, hijas de Andrés Ximénez e Isabel 
Ximénez, cónyuges, 20 libras a cada una. Posteriormente, en su codicilio, redujo la 
cantidad a 10 libras a cada una. 
- Nombró heredera universal a su hija Juana, casada con Juan Pamies, y si falleciese a 
su nieto, Martí Pamies. 
    Don Luis Togores, el mismo día del testamento de Martí Ximénez, renunció a favor 
de éste de todos los derechos que pudieran corresponderle y le eximió de cualquier 
responsabilidad por su trabajo de administrador. 
    De Juan Pamies, que estaba casado con la hija de Martí Jiménez, Juana Ximénez, 
sabemos que cultivaba en Jacarilla, bajo el sistema de barbecho, al menos, 60 tahúllas 
en la huerta, 60 en el campo y 8 en el derramador. Después de enviudar y con cinco 
hijos, Juan Pamies casó en el año 1686 con Catalina Pesa, también viuda y con tres 
hijos741. En el próximo capítulo le dedicaremos más atención pues siguió siendo 
labrador de Jacarilla con don Luis Togores Valenzuela. 
 
LA VENTA DE LAS HIERBAS DE JACARILLA 
Don Luis Togores vendía las hierbas de su señorío, como tradicionalmente habían 
hecho sus predecesores, a los pastores de la sierra de Albarracín de Teruel. Los serranos 
trashumantes bajaban con su ganado lanar, a los pastos de Jacarilla, durante los meses 
de octubre-noviembre a marzo-abril. 
    El precio que pagaban por las hierbas de Jacarilla (incluida la huerta y el campo) 
oscilaba entre las 100 libras, del año 1656, y las 130 libras, del año 1669. Con ello el 
Señor de Jacarilla ampliaba sus rentas del señorío, aunque no debemos de olvidar que 
las hierbas de Jacarilla estaban cedidas al Convento de la Merced desde el año 1655742. 
La presencia de los serranos trashumantes no estuvo nunca libre de conflictos. Su 
ganado ocasionaba, a su paso, graves daños a los labradores del lugar, por la rotura de 
portillos y acueductos de riego, y por los destrozos en los sembrados. Por otro lado, los 
ganaderos de la ciudad veían limitados sus derechos frente a los foráneos y reclamaban, 
una y otra vez, la intervención del Consell de la ciudad para su defensa frente al Señor 
de Jacarilla. Como veremos a continuación, en el año 1690, se iniciará un nuevo pleito 
por los derechos de los vecinos de Orihuela de “emprivar” en Jacarilla.      
                                                 
741 Not. Andrés Ximénez: Cartas dotales de Juan Pamies y de Catalina Pesa, 25-8-1686, Sig. 758. ACO. 
742 Not. Ginés Montesinos: Cesión de las hierbas al Convento de la Merced, 2-5-1655, Sig. 740. ACO. 
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    Reseñamos algunos de los contratos encontrados, en donde se reflejan el nombre del 
ganadero, su pueblo de procedencia y el precio que pagaba por herbajear en nuestro 
pueblo en la época de don Luis Togores Rosell: 
 
Fecha Contrato Ganadero Lugar de origen Meses de pasto 
Precio 
Libras 
15-4-1657 ápoca743 Juan Xarque Terriente oct.1657, abr.1658 100 
6-4-1656 ápoca744 Juan Xarque Terriente oct.1656, abr.1657 100 
31-3-1660 venta745 Miguel Domingo aragonés oct.1660, mar.1661 110 
31-3-1660 ápoca746 Miguel Llorent aragonés  110 
8-4-1663 ápoca747 José Villalba aragonés nov.1662, abr.1663 101 
4-4-1664 ápoca748 Gregorio Valdemoro Guadalaviar oct.1663, mar.1664 115 
26-10-1669 obligación749 José Monleón Terriente oct.1669, mar.1670 130 
22-11-1670 obligación750 Pedro López Terriente nov.1670, mar.1671 105 
31-10-1672 obligación751 Juan Gozálvez Terriente oct.1672, mar.1673 110 
29-10-1673 obligación752 Martí Martínez Villar del Cobo oct.1673, mar.1674 110 
                                   
12.16. EL INICIO DEL PLEITO SOBRE EL PRIVILEGIO DE 
DEHESA DE JACARILLA, 1690 
 
A comienzos del año 1690753, llegó a oídos del síndico de Orihuela, José Araes, que don 
Luis Togores Rosell intentaba ejercer en su lugar de Jacarilla los privilegios de dehesa, 
como eran prohibir cazar y llevar escopetas y perros sin su licencia, y penar a los que 
contraviniesen dichas prohibiciones. 
    Al parecer, el Señor de Jacarilla había impedido a Miguel Juanes, Sebastián Alcaraz y 
Diego Comá, vecinos de Orihuela, el cazar y llevar escopetas y perros por las tierras de 
Jacarilla. El síndico general de la ciudad comunicó estos hechos al procurador fiscal y 
patrimonial de Su Majestad, Jaime Roig, para que interviniese, conjuntamente con él, en 
la defensa de las regalías propias del rey y de la “llibertat de sos vasalls”754.  
    Según los dichos, nadie podía usar de tales derechos si no tenía “Real Privilegio de 
Dehesa”. El 1 de febrero de 1690, el síndico de la ciudad y el procurador fiscal de Su 
Majestad comunicaron a don Luis Togores que, bajo la pena de 500 florines, no osase 
prohibir ni vedar, por sí o por personas interpuestas, el cazar y llevar escopetas y perros 
en tierras del lugar de Jacarilla, ni penar o hacer otras cosas semejantes como los que 
tienen privilegio de dehesa. 
    Don Luis Togores contestó, el 21 de febrero de 1690755, ante la Corte de la 
Gobernación de Orihuela, que no se contravenían las regalías de Su Majestad ni los 
derechos de la ciudad porque los Señores de lugares impidieran que algunas personas 
                                                 
743 Not. Ginés Ros, Sig. 696. ACO. 
744 Not. Ginés Ros, Sig. 695. ACO. 
745 Not. Ginés Ros, Sig. 699. ACO. 
746 Not. Ginés Ros, Sig. 699. ACO. 
747 Not. Ginés Ros, Sig. 702. ACO. 
748 Not. Ginés Ros, Sig. 703. ACO. 
749 Not. Ginés Ros, Sig. 707. ACO. 
750 Not. Ginés Ros, Sig. 708. ACO. 
751 Not. Ginés Ros, Sig. 710. ACO. 
752 Not. Ginés Ros, Sig. 711. ACO. 
753 Proces de Don Luys Thogores y Valenzuela Señor del LLoch de Xacarella ab la Ciutat de Oriola, 
Consejos: 22027, no 5, fs. 14-39.  AHN. 
754 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 15. AHN. 
755 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 18. AHN. 
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singulares entraran a cazar en sus tierras. Añadía que el fuero 145 le permitía en sus 
“heretats y terres hermes el fer deveses de conills”, además de que la dehesa de Jacarilla 
se denominaba así de tiempo inmemorial y sus antecesores habían gozado de dicho real 
privilegio de vedar el entrar a cazar en aquélla sin licencia.  
    A lo largo de todo el año 1690 se fueron presentando diferentes alegaciones, tanto por 
parte de don Luis Togores como por el síndico de la ciudad y el procurador de Su 
Majestad, ante la Corte del lugarteniente de gobernador de Orihuela.  
    Lo que alegó don Luis Togores el 3 de agosto de 1690756 fue, en resumen, que: 
- Él y sus antecesores, Señores de Jacarilla, habían estado y estaban en la inmemorial 
posesión de usar de los derechos y preeminencias de dehesa, en las cañadas, lomas y 
peñas del término de Jacarilla, que lindaban de levante con el estrecho de Soler, de 
poniente con las cañadas llamadas de Aledo y de Francisco Samora, de tramontana 
con tierras campas de dicho lugar, nombradas los Derramadores y de medio día con 
la Asomada.  
- Dichas cañadas, lomas y peñas, señaladas, siempre se habían llamado y se seguían 
llamando “Devesa de Xacarella”. 
- Sus antecesores, Señores de Jacarilla, y el mismo don Luis Togores, siempre habían 
estado en la pacífica e inmemorial posesión de vender las hierbas y pastos, así como 
de prohibir y vedar el cazar y hacer leña, y de castigar y exigir penas y realizar otros 
actos propios de los señores de dehesas.  
- Los cazadores y “cañaters” se habían guardado de entrar a cazar y hacer leña sin 
pedir licencia, y si lo hacían se cuidaban de no ser vistos, y de huir para no ser 
penados, pues se les habría quitado la caza y la leña que hubiesen hecho en Jacarilla. 
    Don Luis Togores pedía que, basándose en lo alegado, se requirieran testimonios; que 
fuera repelida la instancia del síndico de la ciudad y del procurador patrimonial; y que 
se impusiese silencio a sus pretensiones. 
    Por su parte, José Araes y Jaime Roig demandaban anular lo alegado por el Señor de 
Jacarilla porque aunque, por una sentencia de 11 de agosto de 1571, dictada por el 
Tribunal de la Gobernación, se les permitía a los Señores de Jacarilla el vender las 
hierbas, sin embargo, se especificaba, en esa misma sentencia, que todos los vecinos de 
la ciudad de Orihuela con sus bestias de labor y todos los abastecedores de las carnes de 
la ciudad podían herbajear en Jacarilla, según el fuero VIII de rúbrica,“De pasturis”, 
del rey Martín. Por lo que se deducía que Jacarilla no era dehesa pues esto era 
incompatible con que los vecinos pudiesen ir a herbajear en ella. 
    Las alegaciones de ambas partes continuaron y, el día 1 de marzo de 1691757, el 
lugarteniente de “Portant Veus de General Governador” de Orihuela, el noble don 
Francisco Ruiz Dávalos Pagán de Oria, Señor de Cox, dictaba provisión a favor de don 
Luis Togores Rosell, Señor de Jacarilla, frente a las pretensiones de la ciudad y del 
procurador fiscal y patrimonial del rey. 
    El 3 de marzo de 1691, Jaime Roig, procurador fiscal y patrimonial de Su Majestad y 
Juan Timor, al parecer nuevo síndico general de la ciudad, apelaban ante el virrey y la 
Real Audiencia de Valencia la anterior provisión. El virrey, don Carlos Homo Dei 
Moura Cortes Real y Pacheco, marqués de Castel Rodrigo, admitía dicha apelación y 
mandaba notificar a las partes para que, por medio de sus procuradores, presentasen sus 
alegaciones  ante la Real Audiencia. 
    El 29 de marzo de 1691758, don Luis Togores Rosell nombraba procurador a 
Francisco Comes, notario, para esta causa ante la Real Audiencia. 
                                                 
756 Proces…, Consejos: 22027, no 5, fs. 23v-27. AHN. 
757 Proces…, Consejos: 22027, no 5, fs. 35-36. AHN. 
758 Not. Andrés Ximénez: Nombramiento de procurador a Francisco Comes, 29-3-1691, Sig. 762. ACO. 
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    El fallecimiento del Señor de Jacarilla, enterrado el 24 de mayo de 1691, hizo que su 
hijo y heredero del mayorazgo, don Luis Togores Valenzuela, siguiese con el pleito 
sobre la dehesa de Jacarilla contra la ciudad de Orihuela. 
 
12.17. TESTAMENTO Y MUERTE DE DON LUIS TOGORES 
ROSELL, 1691 
 
El 11 de mayo de 1691759, don Luis Togores, estando enfermo en la cama de grave 
enfermedad de la cual temía morir, otorgaba testamento ante el notario Andrés 
Ximénez. Señalamos las disposiciones siguientes: 
- En primer lugar revocó y anuló cualquier testamento o codicilio que hubiese hecho 
anteriormente. (Se conoce otro testamento que hizo, siendo soltero, el 17 de agosto 
de 1659760, ante el notario Ginés Ros. En él dejaba como heredero del lugar de 
Jacarilla a Gaspar Rocamora, II Marqués de Rafal. Interesante, también, es la 
referencia que hacía de Ana “Llorca”, su ama, a la cual ordenó se le pagasen 7 años 
que se le debían, a razón de 10 libras cada año, y se le entregasen algunos bienes 
muebles. Según el Barón de Finestrat, con esta Ana Lorca, don Antonio Togores 
Masquefa, Señor de Jacarilla, tuvo tres hijos: Félix, Juan y Ana761). 
- Nombró albaceas a Miguel Ruiz, presbítero de la iglesia de las Santas Justa y 
Rufina, y a su hijo, don Luis Togores Valenzuela. Eligió ser enterrado en el altar de 
San Lorenzo, en la capilla de los Togores, con el hábito de San Francisco, con 
acompañamiento de las tres parroquias y que se dijese una misa de cuerpo presente. 
- Mandó que por su alma se celebrasen: 200 misas en la catedral, 500 en Santa Justa, 
300 en San Jaime (Santiago) y otras 2.000 misas en las iglesias y conventos que 
eligiese su hijo, don Luis Togores Valenzuela. 
- Mandó que se pagasen todas sus deudas: 
- A Ana Palaci, de la ciudad de Santa Fe del reino de Granada, la casa que 
había vendido y cobrado en su nombre. Dispuso que para ello se vendiese el 
censal de 1.200 libras, que a su favor había cargado Gregorio Hernández, o 
cualquier otra propiedad que fuese menester. 
- A los herederos de Francisco Almodóvar, 100 libras. 
- A Juan Antonio Palacios, tratante, varias cantidades por las cuales tiene 
empeñados varios objetos de plata. 
- Al presbítero Miguel Ruiz, 20 libras. 
- A su hija doña Antonia Togores, 20 libras. 
- Mandó y ordenó que se ajustasen cuentas con los labradores y con las demás 
personas con las que había tenido tratos y que se les pagase todo lo que les debiese. 
- Ordenó que a su criada, Juana Ramírez, se le abonase todo lo que se le debía de 
soldada. 
- Declaró sucesor en el “vínculo y mayorazgo fundado por los magníficos don Juan 
Togores y don Luis Togores, su abuelo y su bisabuelo, a don Luis Togores 
Valenzuela”, su hijo mayor. El cual vínculo estaba formado por “el lugar de 
Jacarilla (Xacarella), tierras de regadío, secano y dehesa de aquel, que está situado y 
ubicado en el término general de la dicha y presente ciudad [Orihuela]; y de una 
casa principal que está ubicada en la dicha y presente ciudad, en la parroquia de las 
Santas Justa y Rufina, cerca de la plaza de la pescadería, que linda de una parte con 
                                                 
759 Not. Andrés Ximénez: Testamento de Luis Togores Rosell, 11-5-1691, Sig. 762. ACO. 
760 Not. Ginés Ros: Testamento de Luis Togores Rosell, 17-8-1659, Sig. 698. ACO. 
761 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 328. 
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la calle de Francisco Ruiz […], de otra con la calle del Río, de otra con casas de don 
Carlos Ruiz de Vallebrera y de otra con dicha plaza y calle que atraviesa dicha calle 
del Río”. El vínculo respondía de un censal de 2.000 libras de propiedad, a favor de 
don José Rosell y doña Isabel Rocamora y Molíns, que él había quitado, firmando 
un “debitori” de 1.000 libras que, en aquel momento, respondía a doña Violante 
Rosell y Rocamora, viuda de don Cristóbal Fontes. Y era su voluntad que del 
“debitori” respondiese y que, por tanto, lo pagase su hijo, don Luis Togores 
Valenzuela, como sucesor del vínculo. 
- Legó a don Jaime Togores y a don Juan Togores, sus hijos, caballeros del hábito de 
San Juan, una “dobla d’or”, a cada uno, por legítima, en consideración a las muchas 
cantidades que, de sus bienes y de doña Isabel Valenzuela, había gastado en 
situarlos en dicha Orden de San Juan y enviarlos a Malta. 
- Legó a doña Antonia Togores, su hija, una “dobla d’or”, por legitima, puesto que 
había sido dotada por su tía, la marquesa de Rafal, doña Manuela de Valenzuela. 
- Legó a doña Paula Togores, su hija, la heredad de Matet, que tenía unas 130 tahúllas 
de regadío y 600 de secano, con la condición y obligación de tener que satisfacer los 
censales y las demás obligaciones que tuviese. Y estableció, además, que si doña 
Paula Togores, vivía y habitaba en compañía de don Luis Togores, su hermano, y 
éste le prestaba todo lo necesario para comer, vestir y calzar, don Luis Togores le 
administraría la heredad de Matet, sin tener obligación de darle cosa alguna de los 
frutos y sin que doña Paula pudiese demandar cuenta, ni cosa alguna, durante el 
tiempo que viviese en su compañía. Y si doña Paula muriese sin hijos legítimos y 
naturales, le había de suceder, en dicha heredad, doña Antonia Togores, siempre que 
no fuese religiosa. Y si esta última muriese sin hijos legítimos, su hijo don Luis 
Togores. 
- Legó a su hijo don Luis Togores una “dobla d’or”, por legítima. 
- Legó a su nieta doña Isabel Togores y Valenzuela una “dobla d’or”, por legítima. 
- Mandó que a su hija doña Antonia Togores se le diesen alimentos y todo lo 
necesario mientras no tomase estado de religiosa. 
- Nombró tutor y curador de las personas y bienes de dichos: doña Antonia, don 
Antonio, don Pablo, don José y don Pedro, todos menores de edad, hijos suyos y de 
doña Isabel Valenzuela, a don Luis Togores Valenzuela para que, con los frutos de 
la herencia, los alimentase, sin que estos pudiesen demandarle cosa alguna. 
- Dejó por herederos universales de sus restantes bienes a sus hijos, don Antonio, don 
Pablo, don José y don Pedro Togores, por iguales partes.  
Fueron testigos de su testamento: Alonso de Venegas Mondragón, Tomás Alcoriza, 
labrador, y Juan Navarro, infanzón de Orihuela. 
    El 24 de mayo de 1691, don Luis Togores Rosell era enterrado en la capilla de San 
Lorenzo de la iglesia de las Santas Justa y Rufina, con asistencia de las tres parroquias, 
tres paradas y misa cantada de cuerpo presente762. El entierro costó 280 sueldos.  
    El 11 de diciembre de 1691763 se publicó el testamento, a instancia y requerimiento 
de su hijo, don Luis Togores Valenzuela, albacea y tutor de sus hermanos, que aceptó la 
herencia a beneficio de inventario y heredó el mayorazgo de Jacarilla. 
 
           
 
 
                                                 
762 Libro de entierros, Sig. 62, f. 85. APSJRO. 
763 Not. Andrés Ximénez: Publicación del testamento de Luis Togores, 11-12-1691, Sig. 762, f. 155. 
ACO. 
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13. DON LUIS TOGORES VALENZUELA,                         
EL GOBERNADOR: 1663-1726. XIII SEÑOR DE 
JACARILLA: 1691-1726 
 
                     
ESCUDOS DE TOGORES Y VALENZUELA. BIBLIOTECA VALENCIANA NICOLAU PRIMITIU, BAS CARBONELL.  
 
13.1. NACIMIENTO, 1663. MATRIMONIO E HIJOS DE DON 
LUIS TOGORES. LA MUERTE DE SU ESPOSA 
 
Don Luis Togores Valenzuela, hijo de don Luis Togores Rosell y de doña Isabel 
Valenzuela y Fajardo, nació en Orihuela el 25 de noviembre de 1663. Fue bautizado 
cuatro días más tarde en la parroquia oriolana de las Santas Justa y Rufina. Fueron sus 
padrinos el ilustre marqués de Rafal, don Gaspar de Rocamora, y su mujer, doña María 
Manuela de Valenzuela764. 
 
 
BAUTISMO DE DON LUIS TOGORES VALENZUELA. 28-11-1663. APSJRO. 
                                                 
764 Libro V de bautismos, f. 25. APSJRO. 
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    El 26 de noviembre de 1688765, don Luis Togores Rosell, padre de don Luis Togores 
Valenzuela, y don Luis Piñero Ponce de León, caballero de la Orden de Santiago, 
regidor perpetuo de Lorca, abuelo materno de doña Francisca Robles Piñero, pactaron el 
matrimonio de don Luis con doña Francisca. 
    Don Luis Togores Rosell se comprometió a donar a su hijo primogénito: 
- La hacienda de Alfaitamí, de 300 tahúllas.  
- 400 tahúllas de tierra de campo, vinculadas de Jacarilla, que lindaban con las 
tierras del mayorazgo y el camino que va al campo de Salinas. 
- 50 tahúllas de tierra de regadío, vinculadas de Jacarilla, que lindaban con  las 
tierras de don Antonio Togores (hijo de don Antonio Togores menor), con el río 
Segura y con la hacienda del lugar de Jacarilla. 
    Además se obligó a dar habitación al nuevo matrimonio en la Casa del Paso de 
Orihuela por tener capacidad para ello. 
    Por su parte, don Luis Piñero donaría a su nieta, doña Francisca Robles, 10.000 
ducados: 5.000 en bienes raíces y 5.000 en bienes muebles. Acordaron también que el 
matrimonio se celebrase dentro de los tres meses a partir de la firma de las 
capitulaciones matrimoniales. 
    El día 15 de febrero de 1689, don Don Luis Togores Valenzuela contraía matrimonio 
con doña Francisca Rosa Robles Piñero en la parroquia de Santiago de Lorca. 
 
 
ACTUAL PARROQUIA DE SANTIAGO DE LORCA. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
 
    Al año siguiente (1690) don Luis Togores Valenzuela era nombrado consejero por el 
estamento militar del Consell de Orihuela766. Es posible, así mismo, que por entonces 
don Luis Togores hiciese reformas en su Casa del Paso, pues le vemos pedir licencia al 
Consell para tallar en el campo de San Ginés unos rollizos de pino para cubrir una 
casa767.  
                                                 
765 Not. Fernando Moreno Benavente: Capitulaciones matrimoniales de Luis Togores Valenzuela y de 
Francisca Robles, 26-11-1688, Sig. 542. AML. 
766 Actas Capitulares, 1690, No. 157, f. 118. AHO. 
767 Actas Capitulares, 1690, No. 157, f. 18 v. AHO. 
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    El matrimonio tuvo los siguientes hijos768: 
1. Don Luis Togores y Robles, hijo primogénito, futuro Señor de Jacarilla. 
Nació el 7 de diciembre de 1691. 
2. Doña Isabel Togores y Robles, que casó con Francisco Riquelme Geltero, de 
Murcia. 
3. Don Alfonso Juan Togores y Robles, llamado Juan. Nació el 14 de diciembre 
de1693. Casó en Lorca con doña Joaquina Leones, natural de Lorca, hija de don 
Diego Leonés. (De este matrimonio, nació doña Maria Josefa Togores y Leonés 
que casó con don Francisco Sandoval Ortega, de San Clemente (Cuenca). Su 
hijo, don Francisco de Paula Sandoval y Togores, nacido en Murcia, bautizado 
en San Antolín, el 12 de julio de1775, heredó el mayorazgo de Jacarilla tras la 
muerte de don Francisco Togores y Escorcia en el año 1811. Se convirtió así en 
el primero del linaje de los Sandoval que fue Señor de Jacarilla). Don Juan 
Togores y Robles fue el autor de la copia y continuación del manuscrito, 
“Descripcion del Arbol de Togores…” hasta el año 1743769. 
    El 19 de noviembre de 1694770, doña Francisca Rosa de Robles, esposa de don Luis 
Togores, yacente en cama por grave enfermedad, hizo testamento. Nombró albaceas al 
presbítero, Vicente Berenguer, prior del Convento del Carmen; a su abuelo, don Luis 
Piñero Ponce de León, de la Orden de Santiago; y a su esposo, don Luis Togores. 
    Se mandó enterrar en la capilla de San Lorenzo de los Togores en la iglesia de las 
Stas. Justa y Rufina, y dispuso que por su alma se dijeran 3.000 misas rezadas. Nombró 
sucesor en el vínculo y mayorazgo que poseía, por muerte de don Alonso de Robles y 
Valenzuela, su padre, a don Luis Togores y Robles, su hijo mayor. Hizo varios legados 
a la familia y nombró como tutor y curador de sus hijos a don Luis Togores Valenzuela 
al que también concedió en usufructo todos sus bienes. 
    Así mismo, declaró que cuando casó con don Luis Togores aportó al matrimonio una 
dote de 10.000 ducados. Dos tercios de estos bienes los dejó a sus tres hijos y el resto 
mandó que se repartiera sólo entre sus hijos, doña Isabel y don Juan. El 20 de 
noviembre, el clero de Sta. Justa fue a responsar a doña Francisca y ese mismo día fue 
sepultada en la capilla de San Lorenzo de los Togores771. Don Luis Togores Valenzuela 
tuvo que hacerse cargo de sus hijos de corta edad y de parte de sus hermanos. 
 
 
ENTIERRO DE DOÑA FRANCISCA DE ROBLES. 20-11-1694. APSJRO. 
 
13.2. DESAVENENCIAS FAMILIARES 
 
El 24 de mayo de 1691 era enterrado don Luis Togores Rosell. En su testamento dejó 
heredero del mayorazgo de Jacarilla a su hijo don Luis Togores Valenzuela, y le 
                                                 
768 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 331. 
769 Descripcion del Arbol de Togores…, Sig. Mss/679, p. 60. BVD. 
770 Not. Andrés Ximénez: Testamento de Francisca Robles, 19-11-1694, Sig. 765. ACO. 
771 Libro de entierros, Sig. 62. APSJRO. 
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nombró tutor de sus hermanos menores de edad: don Antonio, doña Antonia, don Pablo, 
don José y don Pedro. Las relaciones que don Luis Togores mantuvo con sus hermanos 
y con otros parientes, si exceptuamos a su hermano don Juan, fueron muy conflictivas. 
A las disputas entre ellos por motivos económicos, cabe añadir “la flaca caveza” con 
que don Luis Togores quedó de una enfermedad, según opinaba el virrey, el marqués de 
Castel Rodrigo, en el año 1696772. 
    Don José y don Pedro tomaron los hábitos de San Agustín y en el testamento 
conjunto, que otorgaron en el año 1695, no hicieron referencia alguna a su hermano y 
tutor, don Luis Togores Valenzuela773. 
    A su otro hermano, don Antonio Togores, que llegó a ser canónigo de la catedral de 
Valencia, don Luis Togores, siendo subrogado del gobernador, lo llegó a meter en 
prisión por ser el inductor, junto a su primo, don Antonio Togores y de Pablo, de “haver 
mandado tirar el escopetazo” al arrendador del estanco de tabacos de la ciudad774. 
Luego, por diligencias suyas, lo sacaron de la cárcel “con el motivo de estar enfermo”. 
Y pleiteó contra él en el año 1695775, posiblemente por la herencia. Lo cierto es que la 
heredad de Alfaitamí, que había sido donada por don Luis Togores Rosell a su hijo don 
Luis con motivo de su matrimonio, pasó a pertenecer en el año 1700 a su hermano, don 
Antonio, y fue administrada por su otro hermano, don Jaime Togores776. Sobre don 
Antonio Togores reproducimos esta anécdota contenida en el libro Biografías de los 
obispos de Orihuela777: “El hecho fue que hallándose entretenidos tres pages en el juego 
de naipes, se presentó el Prelado [don Antonio Sánchez del Castellar, obispo de 
Orihuela de 1679 a 1700] de improviso, y para que no les sorprendiese en aquel 
entretenimiento, escondieron precipitadamente las cartas pero quiso la casualidad que 
dejasen olvidado una figura que era el caballo de espadas, recogiola el Obispo y con su 
natural candidez, preguntó -¿Qué santo es éste? -San Martín -contestó con viveza uno 
de los pages que era el después afamado D. Antonio Togores y Valenzuela. El Prelado 
no replicó, besó devotamente el naipe, y lo colocó entre las hojas del Breviario que 
llevaba en la mano. Los pages sustrajeron después del libro, aquella figura, admirados 
de la candidez del buen Obispo”. 
    También tuvo problemas con su hermano don Jaime, caballero de la Orden de San 
Juan y contrabandista de tabaco. 
    Por último, en el año 1699, le vemos impedir el enterramiento de su primo, don 
Antonio Togores y de Pablo, acusado de múltiples delitos, en la capilla de los Togores 
de la iglesia de las Santas Justa y Rufina. 
    A continuación dedicaremos un apartado tanto a don Jaime Togores Valenzuela como 
a su primo, don Antonio Togores y de Pablo, en donde daremos cuenta con más detalle 
de sus respectivas actividades delictivas. 
 
DON JAIME TOGORES VALENZUELA  
Don Jaime Togores Valenzuela nació en Orihuela el 14 de octubre de 1665 y fue 
bautizado en la iglesia de las Santas Justa y Rufina. Ingresó en la Orden de San Juan de 
                                                 
772 Consejo de Aragón, Leg. 0850, no 55/34. ACA. 
773 Not. Francisco Ribera: Testamento de José y de Pedro Togores Valenzuela, 27-1-1695, Sig. 1136. 
AHO. 
774 Consejo de Aragón, Leg. 0850, no 55/34. ACA. 
775 Not. José Martínez: Inventario de bienes de Luis Togores Valenzuela, 13-8-1726, Sig. 1307. AHO. 
776 Not. Bautista Ramón: Ápoca de Antonio Togores Valenzuela a Fernando Quiles, Sig. 1244, f. 247v. 
AHO. 
777 Biografias de los obispos de Orihuela, Folletín de “La Cronica”, Orihuela, Año 1886, nota de p. 26. 
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Jerusalén (Orden de Malta) en 1683. Llegó a ser “Lugarteniente General de la Lengua 
de Aragón en dicha Orden, del Consejo del Gran Maestre”778. 
    Don Luis Togores Rosell, su padre, en consideración a las muchas cantidades de 
dinero que había gastado, tanto de sus bienes como de los de su esposa, doña Isabel 
Valenzuela, para colocarlo en la mencionada Orden, costeándole su estancia en Malta, 
dispuso en su testamento que, por legítima, se le diese una “dobla de or”779. Igual trato 
dio a su otro hijo, don Juan, también caballero de la Orden de San Juan. (Para ingresar 
en la Orden de Malta se exigía a los candidatos, entre otras condiciones, la de nobleza y 
la de limpieza de sangre referida a musulmanes y judíos. Se preparaban con un año de 
noviciado que cursaban en su casa bajo el cuidado de un capellán y un comendador. 
Luego, debían residir en Malta cinco años. Durante su estancia en la isla participaban en 
expediciones navales en las galeras de la Orden. Los caballeros estaban obligados a 
practicar los votos de castidad, pobreza y obediencia)780. 
    Don Jaime Togores ocupaba el cargo de “Comisario General de la Cavalleria”781 de 
dicha Orden en Orihuela y, según unos informes que tenía el virrey por seguros, era 
“altivo de natural, que en su casa permite juego prohibido, que entra vino y tabaco 
vendiéndole en publicidad”782. 
    Fue, sin duda, esta actividad como contrabandista de tabaco, impensable en todo un 
caballero de la Orden de Malta, lo más sobresaliente y anecdótico que conocemos de la 
vida de don Jaime Togores783. 
    El tabaco era un producto cuya venta libre estaba prohibida por lo que se realizaba a 
través de un estanco que la ciudad arrendaba en pública subasta. En las Navidades del 
año 1694, Luis García Isidro se convirtió en el arrendador del estanco de tabaco por la 
cantidad de 640 libras al año y por el tiempo de tres años. Pero el arrendador se 
encontró con que don Jaime Togores, valiéndose de su pertenencia a la Orden de Malta, 
vendía, impunemente, tabaco en su casa, cometiendo fraude y causándole graves 
quebrantos económicos. 
    El tabaco lo adquiría don Jaime Togores en Alicante y en una galera, que realizaba el 
trayecto Alicante-Orihuela-Murcia, lo traía hasta Orihuela. En la parada llamada de 
Pisana, a primeras horas de la mañana, lo recogía su criado y, en el “carreto” de un 
francés, lo llevaba a su casa en donde lo vendía. El arrendador del estanco de tabaco 
intentó, por varios medios, disuadir a don Jaime Togores para que dejara de vender 
tabaco. Recurrió al virrey de Valencia y a don Pedro de Avalos, “Gran Castellá de 
Amposta”, quien trató, al parecer sin éxito, que don Jaime Togores se apartara de tal 
actividad que contravenía las leyes de la ciudad. 
    El arrendador optó, entonces, por recurrir a otras vías para lograr su propósito de don 
Jaime. Por medio del doctor Pedro Alemán, síndico de la ciudad de Orihuela, hizo llegar 
a don Jaime Togores, de palabra, que si se abstenía de vender tabaco le regalaría media 
arroba de chocolate y otra media de tabaco “desmontat” de Sevilla de buena calidad. 
    Don Jaime Togores le contestó, a través de Blay Cartagena, “verger major del Balle” 
de Orihuela, que no se contentaba con tal regalo y sí con que, cada año del 
arrendamiento, le diese, por lo menos, la cantidad de 100 libras. El arrendador, como 
era de esperar, desestimó la mafiosa propuesta del Togores y encargó al tal Cartagena 
                                                 
778 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 330. 
779 Not. Andrés Ximenez: Testamento de Luis Togores Rosell, 11-5-1691, Sig. 762. ACO. 
780Véase  Pedro García Martín: “Cuando San Juan se hizo Malta”(WWW.moderna1.ih.csic./oomm/Malta-
historia.htm.) 
781 Consejo de Aragón, Leg. 934, no 1. ACA. 
782 Consejo de Aragón, Leg. 850, no 55, f. 6. ACA. 
783 Procesos, Sig. 316. Años 1687-97. AHO. 
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que le dijese que él no le había arrendado cosa alguna para tenerle que pagar ese dinero. 
Ante la negativa por respuesta, inmediatamente, don Jaime Togores se trasladó a 
Alicante y, por el procedimiento descrito, se trajo un rollo de tabaco de fumar de 8 o 10 
arrobas a Orihuela. 
    El arrendador denunció el hecho a los justicias de la ciudad. A resultas de ello se 
detuvo al francés, que con su “carreto” había conducido dicho rollo de tabaco del 
parador de Pisana a la casa de don Jaime Togores, con el propósito de indagar sobre las 
actividades ilícitas de éste. Don Jaime Togores, al conocer la noticia de la detención del 
francés, tomándose la justicia por su mano, armó a un esclavo negro, que tenía en su 
casa, y a un criado, con escopetas y con “vergues de bous”, y les ordenó que 
“aporrechassen” a Luis García Isidro. 
    Informado de ello, el arrendador acudió al marqués de Rafal (don Jaime Rosell) para 
que, con su influencia, impidiera que el Togores cumpliera sus amenazas. El marqués 
envió un recado a su tío, don Luis Rosell, también caballero del hábito de San Juan, 
pero, aunque éste reprobó la conducta de su sobrino, don Jaime Togores (nombrado 
administrador de los bienes de dicho Luis Rosell784), se excusó de intervenir 
directamente por encontrarse enfermo en la cama. 
    El marqués, entonces, decidido a proteger al arrendador, tras citarse con don Jaime 
Togores, mandó a su mayordomo que acompañase al asustado arrendador a su casa para 
evitar que sufriese la “mala obra” del Togores.  
    Sin embargo, al parecer, no logró impedir que en la noche del 29 de diciembre de 
1695, según relato del asesor, Francisco Descals: “siendo la noche muy obscura y 
lluviosa, estando dentro su casa Luis Garcia, arrendador del estanco del tabaco, le 
tiraron un escopetaso y milagrosamente quedo sin lesion alguna, haviendose 
estampado las balas en la pared, disese con alguna publicidad que quien le a echo tirar 
es Don Jaime Togores porque este hombre se querello a los jurados de que dicho Don 
Jaime vendia publicamente tabaco en su casa […]. Disen que quien le ha tirado es un 
valenciano que en su casa mantenía dicho Don Jaime como perro de aiuda y añaden 
que le guardavan las espaldas Don Antonio Thogores, hermano de dicho Don Jaime, y 
Don Antonio Togores [de Pablo], yerno de Severino Rodrigues”785.  
    Cuando se produjo este incidente, don Jaime Togores se encontraba en Valencia pues 
se le había citado para que respondiese de sus actividades denunciadas por el 
arrendador. Aprovechando tal circunstancia, por orden del rey786, el “Gran Castellà de 
Amposta” le mandó que, en virtud de “santa obediencia”, no volviese a la ciudad de 
Orihuela ni a veinticinco leguas de su entorno. 
    En el año 1696 don Antonio Togores Valenzuela fue encarcelado en Orihuela y su 
primo, don Antonio Togores de Pablo, de quien trataremos a continuación, en un 
calabozo del castillo de Elche.  
    Por su parte, Luis García Isidro, harto de tantos pesares, comunicó a la ciudad de 
Orihuela, el 28 de octubre de 1696, su deseo de verse libre del arrendamiento del tabaco 
y largarse de la ciudad “per no passar per consemblants vexasions”. 
    [Sin que sepamos las razones, el ilustre don Pedro de Avalos, conde de la Granja, 
“Gran Castellan de Amposta”, presidente de la venerable asamblea de la Orden de 
Malta (la Castellanía de Amposta era un priorato de la lengua de Aragón de la Orden de 
Malta, en donde residía la sede de dicha Orden de la Corona catalano-aragonesa), el 29 
                                                 
784 Not. José Martínez Rodríguez: Ápoca de Vicenta Enrich a Don Jaime Togores, 22-5-1697, Sig. 1289. 
AHO. 
785 Consejo de Aragón, Leg. 850, no 55/8. ACA. 
786 Consejo de Aragón, Leg. 850, no 55/16. ACA. 
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de abril de 1699787, mandó por carta a don Jaime Togores, caballero de la Orden de San 
Juan, que arrestase a su hermano, don Juan, y que éste quedase recluido, hasta nueva 
orden, en la “Casa del Paso” de don Luis Togores Valenzuela, Señor de Jacarilla. Don 
Juan Togores aceptó el arresto en virtud de “santa obediencia”]. 
 
DON ANTONIO TOGORES DE PABLO  
Muy escandaloso debió ser también el enfrentamiento de don Luis Togores Valenzuela 
con la familia de su primo, don Antonio Togores de Pablo, por negarse a que éste fuese 
enterrado en la capilla de los Togores. Pero antes de narrar el suceso, veamos algo sobre 
la vida de don Antonio Togores de Pablo. 
    Don Antonio Togores de Pablo era hijo de don Antonio Togores menor (hijo natural 
de don Juan Togores García de Laza, Señor de Jacarilla). Nació el 7 de abril de 1661, y 
era, por tanto, dos años mayor que su primo, don Luis Togores Valenzuela. Casó con 
Josefa Rodríguez del Manzano, hija de Severino Rodríguez y de Inés del Manzano788 
con la que tuvo varios hijos, entre ellos a don José Togores Rodríguez del Manzano 
quien pleiteó por el mayorazgo de Rafal, frente al Señor de Jacarilla. 
    En el año 1686 pidió ser insaculado en el estamento militar para poder ejercer los 
oficios propios de su estamento789. 
    La amistad que unía a don Antonio Togores de Pablo con sus primos, don Jaime y 
don Antonio Togores Valenzuela, cuatro y nueve años, respectivamente, más jóvenes 
que aquél, les servía, al parecer, para cometer todo tipo de abusos y de tropelías. 
    Don Antonio Togores de Pablo, con 35 años cumplidos, tenía a sus espaldas el 
siguiente historial delictivo: 
    En el año 1679, “se hizo causa a D.n Antonio Togores de Pablo en el tribunal de 
aquella Governazion, por haver querido matar a Julian Hernandez sacando una 
caravina, y hallandose presentes Thomas Alcorica y Gines Navarrete lo evitaron; Que 
a Pedro Lopez, arrendador de una heredad de D.a Leonor Togores su hermana, le quito 
un par de mulas y otro a Jayme Blanch; Que a Juan Ant.o Palacios le dio una 
cuchillada, por que habiendole prestado una cantidad sobre prendas queria se le 
bolviesen sin pagarle; Que quiso matar a su mujer, de que dieron la queja al Asesor, el 
suegro y cuñada de D.n Antonio Togores de Pablo, añadiendo que de ordinario la 
maltrataba; Que en tiempo de mi antecesor se llevo con violencia de Xativa a su 
sobrino D.n Pascual Fenoller, para que casase con quien no convenia su Madre, 
causando con esta demostrazion grave escandalo”790. Dado que por tan cotinuados 
delitos no había sido castigado, el 18 de enero de 1696 el virrey, tras el escopetazo al 
arrendador del tabaco, dio la orden de que lo prendiesen. Se le encerró en un calabozo 
del castillo de Elche “con un par de grillos”791. 
    Después de varias súplicas, fue conmutada su pena por la de destierro a veinte leguas 
de la ciudad de Orihuela, refugiándose en la ciudad de Játiva. El 1 de julio de 1697792, 
don Antonio Togores de Pablo exponía al virrey que “se halla cerca de nueve meses [en 
Xativa], con el dolor de que sus cortas conveniencias son mucho menores con su 
ausencia  para la asistencia de su mujer, y seis hijos, cuya pena le aumenta […], por lo 
que le suplicaba que le permitiese volver a su casa. El 30 de julio de dicho año el virrey, 
                                                 
787 Not. Bautista Ramón: Acto de arresto, 29-4-1699, Sig. 1241. AHO. 
788 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 329. 
789 Consejo de Aragón, Leg. 0928, no 24. ACA. 
790 Consejo de Aragon, Leg. 0850, no 55/33-34. ACA. 
791 Consejo de Aragón, Leg. 0850, no 55/26. ACA. 
792 Consejo de Aragón, Leg. 0850, no 55/43. ACA. 
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considerando que “este caballero quedaba bastantemente mortificado”, estimó que 
“podía dejarse bolver en fiado a su casa”793.  
    Volviendo a las conflictivas relaciones que existieron entre don Luis Togores 
Valenzuela y su primo, don Antonio Togores de Pablo, es posible que el origen de ellas 
estuviese en el intento frustrado de don Antonio Togores menor (padre de don Antonio 
Togores y de Pablo), de hacerse con los derechos sobre Jacarilla a costa de don Luis 
Togores Rosell (padre de don Luis Togores Valenzuela). Sobre esta pretensión hemos 
encontrado el testimonio escrito de don Juan Togores y Robles, hijo de don Luis 
Togores Valenzuela, quien calificó el hecho de “traizion”. Reproducimos lo que nos 
cuenta sobre ello:  
    “La traizion que ofreci contar fue que hallandose en la menor edad D.n Luis Togores 
Rausell y eredado del lugar de Jacarilla y de los dehemas bienes de la casa y tronco de 
los Cavalleros Togores, por aver muerto su Primo Hermano D.n Antonio Togores 
Masquefa que lo era del tronco desta familia, sin tener susezion. Izo regreso la erenzia 
a D.n Luis como e dicho. Y D.n Antonio Togores el Hijo natural fue tutor de su Primo 
D.n Luis Togores Rausell. [el tutor de don Luis Togores Rausell fue Gregorio Ortiz, 
como vimos en el capítulo dedicado a él] con cuio motivo le usurpo los papeles que le 
parecio como se save que paran en poder de su Bisnieto el Marques Conde de Olocau, 
pues asi lo confeso su nieto D.n Pascual Fenollet, y no contento con esta alebosia le 
puso Pleito a su Primo D.n Luis Togores Rausell, alegando ser Hijo y Hermano de los 
ultimos poseedores del Binculo, y ser D.n Luis trabersal, sin considerar que aunque su 
alegato era sierto le faltava lo esencial de ser de legitimo matrimonio. Esto supuesto 
puso Pleito en Valenzia y se sentanzio a favor de D.n Luis Togores Rausell negandole al 
D.n Antonio y sus deszendientes el que pudiesen eredar el Binculo para siempre, si solo 
el que pudiesen eredar alguna cosa libre si se la querian dejar sus parientes y 
abilitandoles al gozo de lo onorífico, como mas largamente consta de la sentenzia que a 
la letra pongo” 794. (Se refiere esta sentencia al acto, ya analizado, en el que se concedió 
la legitimación a don Antonio Togores, en las Cortes de Valencia del año 1645). 
    Continua relatando don Juan Togores y Robles el incidente que se produjo al morir 
don Antonio Togores de Pablo, el 29 de agosto de 1699. Su mujer, Josefa Rodríguez, 
quiso que se enterrase en la fosa, sepultura de los Togores, que estaba en la capilla 
mayor de San Lorenzo, en la iglesia de las Santas Justa y Rufina. A esto se opuso don 
Luis Togores Valenzuela. La situación se prolongó más de dos meses hasta que don  
Luis Togores cedió y, por fin, se pudo enterrar a don Antonio Togores y de Pablo en el 
día de todos los Santos y de las Almas. Se le permitió, además, a la familia que pudiera 
poner luces, no sin advertirle que esto era una gracia que le concedían los verdaderos 
dueños de la capilla. Hasta aquí lo referido por don Juan Togores. 
    Otros documentos hallados nos informan que el día 19 de octubre de 1699795, casi 
dos meses después de la muerte de don Antonio Togores, sus restos todavía 
permanecían en la capilla de San Lorenzo sin poder ser sepultados por negarse don Luis 
Togores. La presencia del ataúd con el muerto en la capilla de los Togores, durante 
tanto tiempo, hubo de causar gran revuelo y escándalo en toda la ciudad. Las fuertes 
presiones que debió de soportar el Señor de Jacarilla para que de una vez solucionase 
tan anómala situación debieron de surtir efecto. Y el 19 de octubre, don Luis Togores, 
en conformidad de que todos los Togores tenían derecho a ser sepultados en dicha 
capilla, “diu que be, be y conve en que es traspase el cadaver del dit D.n Antoni 
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Thogores ha dita sepultura”, apartándose de cualquier instancia que hubiese puesto 
ante cualquier tribunal. Ese mismo día, el licenciado, don Miguel Ruiz, cura de Sta. 
Justa, mandaba romper el sepulcro (ataúd) en donde estaba el cadáver e hizo que lo 
enterraran en la fosa de los Togores, en la capilla de San Lorenzo.  
    Otro posible motivo, para no permitir el entierro de Antonio Togores, pudo ser la 
negativa de éste a contribuir a los gastos, de unas 200 libras, para el arreglo de la fosa de 
la capilla, que corrieron a cargo de don Luis Togores, y que fue obligado a realizar para 
poder depositar el cadáver de su esposa, doña Rosa Robles, en el año 1694796. 
    Es probable, sin embargo, que el enfrentamiento entre el Señor de Jacarilla y don 
Antonio Togores de Pablo, que culminó con el incidente del enterramiento reseñado, 
surgiese poco antes de su muerte. Las relaciones entre ambos, en un principio, no 
debieron ser tan distantes, lo probaría el hecho de que don Antonio Togores, desde el 
año 1687, le tenía arrendada a don Luis Togores su heredad de Jacarilleta797. A esto, 
podemos añadir que don Luis Togores le había prestado dinero, trigo, cebada, vino, etc., 
quedándole a deber, don Antonio Togores, unas 505 libras. El 8 de febrero de 1699798 
don Antonio Togores, pocos meses antes de morir, le cedió a don Luis los derechos del 
arrendamiento de otra heredad, por cuatro años, para pagarle la deuda. 
    De lo que no hay duda es que don Luis Togores mandó, en su testamento, que su 
cuerpo fuese sepultado “en la Iglesia del Colegio de la Compañía de Jesús vestido con 
sotana de nuestro Padre San Ignacio de Loyola”799. (Don Luis Togores contó siempre 
con el apoyo y la amistad de los jesuitas, vecinos de su Casa del Paso800). 
    No es aventurado pensar que el Señor de Jacarilla, rompiendo con la tradición de los 
Togores de enterrarse en la capilla de San Lorenzo, se negase a compartir la “vida 
perdurable” junto al que cometió “la traizion” a su familia. 
     
13.3. PROPIEDADES Y RENTAS DE DON LUIS TOGORES 
 
Don Luis Togores fue, ante todo, un militar y, como tal, apenas se preocupó del cultivo 
de sus tierras, sólo de cobrar sus rentas. 
    Poseía, además de Jacarilla, la heredad de la Puerta de Murcia, la de la Horadada y el 
Ramblar. Administraba la fábrica de salitre y tierras de Juan de la Moneda; la herencia 
de su esposa de la que era usufructuario y la heredad de Lo Matet, de su hermana, doña 
Paula Togores. Ejerció, por poderes, la jurisdicción alfonsina sobre Benferri. Prestó 
fianza al arrendador de la sisa del vino y del aguardiente de Orihuela en el año 1705. 
Fue, muchos años, síndico de la acequia de la Alquibla y, por último, intervino como 
procurador en varios asuntos privados de menor importancia a los que no haremos 
mención. 
    Del análisis de los arrendamientos de sus tierras y de sus actividades privadas, 
podemos hacernos una idea aproximada de los ingresos que obtenía. Sin embargo, gran 
parte de ellos los destinaba a hacer frente a sus numerosas obligaciones y deudas 
contraídas. 
1. La heredad de la Puerta de Murcia 
Esta propiedad era descrita como una heredad de 350 a 400 tahúllas de tierra blanca, 
situada en la partida de la Puerta de Murcia, bajo riego de la acequia de dicha partida. 
                                                 
796 Not. Andrés Ximénez: Licencia y enterramiento de Rosa Robles Piñero, 20-11-1694, Sig. 765. ACO. 
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799 Not. José Martínez Rodríguez: Testamento de Luis Togores Valenzuela, 18-4-1726, Sig. 1307. AHO.  
800 Véase Rufino Gea: Los Oriolanos de Antaño, Orihuela, 1905, p. 32. 
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Desconocemos cómo y cuándo la adquirió. El 28 de septiembre de 1696801 la arrendó a 
Diego Lisón por tiempo de 6 años y por el precio de 16 cahíces de trigo cada año. Don 
Luis Togores aportaba todos los aperos de labranza y cabalgaduras para su cultivo y el 
arrendador debía devolverlos en buen estado. La barchilla de trigo se pagaba en el año 
1694 entre 5 y 6 reales802. Como cada cahíz tenía 12 barchillas, de dicha heredad 
obtenía una renta de 96 a 125 libras al año. El 18 de diciembre de 1707803 la arrendó a 
Pedro Pardo por el tiempo de 6 años y por 12 cahíces de trigo al año. En el año 1714804, 
la heredad fue arrendada a Roque Poveda por el tiempo de 6 años y por el precio de 12 
cahíces al año. El 17 de febrero de 1724805, la arrendó al licenciado Gaspar Rodríguez, 
presbítero, y al licenciado Gregorio Botella, por el tiempo de 8 años forzosos y por el 
precio de 110 libras anuales. Los conductores tenían que plantar, cada año, 10 tahúllas 
de moreral. Debían construir una casa de piedra y argamasa, pared primera cubierta; un 
horno de pan; un corral y una caballeriza cubierta, de paredes de piedra y mortero. El 
coste de todas estas obras se descontaría del precio del arrendamiento de los tres 
primeros años. El 20 de febrero de 1724806 la hacienda la donaba a su hijo don Juan 
Togores y Robles como pago de la herencia de su madre. Don Luis Togores, además, le 
cedió los derechos que tenía sobre el arrendador Roque Poveda para completar las 2.791 
libras que le correspondían de la herencia. Don Juan Togores debía respetar las 
condiciones del arrendamiento de su padre a Gaspar Rodríguez y a Gregorio Botella807. 
2. La heredad de la Horadada y las 40 tahúllas del Ramblar 
La heredad de la Horadada estaba situada en el campo de Orihuela y contaba con una 
casa, horno, pozo y gallinero. En el inventario de bienes de don Luis Togores del año 
1726808, se dice que había en dicha heredad (de terrajes): 3 cahíces de trigo, que a 3 
reales la barchilla importaban 10 libras y 16 sueldos; y 13(?) cahíces de cebada, que a 
17 reales el cahíz se valoraron en 22 libras. El conjunto de la casa, horno, pozo y 
gallinero de la heredad se apreció todo en 427 libras. El 9 de diciembre de 1707809, don 
Luis Togores, antes de trasladarse a Lorca de corregidor, la arrendó a José Pérez de 
Yepes por el tiempo de 8 años forzosos y por el precio de 18 libras al año por la viñas; 
y, por los demás cultivos, le pagaría el terraje de siete, uno. Sobre esta heredad de la 
Horadada pendía un proceso de ejecución, puesto por la ciudad de Orihuela, para 
cobrarse las deudas de don Luis Togores. Las 40 tahúllas del Ramblar estaban situadas 
en el camino que va a Elche, cercanas a Albatera, y eran cultivadas por los herederos de 
Pedro Monte. Para adueñarse de ellas, don Luis Togores inició un pleito que perdió 
frente a los herederos, por sentencia del alcalde mayor de Orihuela en el año 1723. 
                                                 
801 Not. Fernando Ximénez: Arrendamiento de Luis Togores de la heredad de la Puerta de Murcia, 28-9-
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    Ambas propiedades las adquirió don Luis Togores por compra que hizo a la viuda de 
Pedro Monte, Dorotea Isla810. Las fincas descritas estaban cargadas con la obligación de 
pagar a la ciudad 10 cahíces de trigo al año. Con el paso del tiempo, don Luis Togores 
dejó de cumplir con esta obligación.  
3. La herencia de su esposa, Francisca Robles Piñero 
Doña Francisca Robles, mujer de don Luis Togores, murió en el año 1694. En su 
testamento dejaba como usufructuario y administrador de todos sus bienes a su esposo, 
don Luis Togores. A su hijo, don Luis Togores Robles, lo nombró heredero del 
mayorazgo que heredó a la muerte de su padre. Como su hijo apenas contaba con tres 
años, don Luis Togores se hizo cargo de la administración de todos sus bienes. 
Desconocemos cuáles eran estos bienes que administró. Sólo tenemos constancia de 
que, en mayo de 1698, la ciudad de Orihuela compró a don Luis Togores 500 fanegas 
de trigo que tenía “de su cosecha en la ciudad de Lorca”. Orihuela pedía, ese mismo 
mes, a la ciudad de Murcia y a su corregidor que permitiesen el paso del trigo para el 
abastecimiento de la ciudad, por haberse dilatado la cosecha de ese año “con lo 
irregular del tiempo” 811. 
4. La fábrica de salitre y las 40 tahúllas de Juan de la Moneda, regidor 
perpetuo de Burgos 
En el año 1691, don Luis Togores obtuvo licencia de la ciudad, no sin ciertas 
alegaciones, para la explotación de una fábrica de salitre812. Años después, en el 1701, 
aparecía como administrador de una fábrica de salitre y de 40 tahúllas de tierra en 
blanco, ambas propiedad de don Juan de la Moneda y Tasi, regidor perpetuo de Burgos, 
que estaban situadas junto al huerto de las palmeras del marqués de Rafal, arriba de 
Capuchinos, junto a las Peñetas, lindando con el camino Real que va a la ciudad de 
Murcia. La fábrica y las 40 tahúllas las tenía arrendadas a Diego Pérez por 100 libras 
anuales: 60 libras por la fábrica y 40 libras por la tierra813.   
    El 20 de junio del año 1703814, previa subasta pública, la fábrica fue arrendada a 
Diego Tagudo, salitrero, por tiempo de 6 años y por el precio de 76 libras anuales. El 
remate se llevó a cabo, entre las 7 y 8 horas de la tarde del 28 de mayo de 1703, en la 
puerta de la lonja de la plaza Mayor de las Santas Justa y Rufina. Estuvieron presentes 
el trompeta y corredor de la ciudad, Francisco Féliz, y don Luis Togores. 
    El 23 de febrero de 1705815 las 40 tahúllas las arrendó a José Ballesta (?) por el precio 
de 50 libras y 10 sueldos cada año. El 23 de marzo de 1710816, las 40 tahúllas de tierra 
en blanco, bajo riego de la acequia del Pago, se las volvió a arrendar por el tiempo de 8 
años forzosos, más dos voluntarios, y por el precio de 35 libras al año. 
5. La heredad de Lo Matet 
Don Luis Togores Rosell, en su testamento, legó a su hija, doña Paula Togores, la 
heredad de Lo Matet y dispuso, así mismo, que mientras viviese con su hermano, don 
Luis Togores, fuese éste quien la administrase y cobrase sus frutos, sin tener otra 
obligación que la de alimentar, vestir y calzar a su hermana, y sin que ésta pudiese 
pedirle cuentas, ni otra cosa, durante el tiempo que viviese en su compañía. 
                                                 
810 Not. Fernando Ximénez: Venta de tierras de Dorotea Isla a Luis Togores, 17-12-1697, Sig. 1168. 
AHO. 
811 A.C., 1698, No. 310, fs. 323- 333. AHO. 
812 A.C., 1691, No. 158, fs. 68 v y ss. AHO. 
813 Not. Fernando Ximénez: Ápocas de Luis Togores a Diego Pérez: 26-11-1701, Sig. 1171; 14-11-1702, 
Sig. 1172; 10-10-1703, Sig. 1173. AHO. 
814 Not. Fernando Ximénez: Arrendamiento de la fábrica de salitre a Diego Tagudo, 20-6-1703, Sig. 1703. 
AHO. 
815 Not. José Carrover: Arrendamiento de 40 tahúllas a José Ballesta, 23-2-1705, Sig. 1232. AHO. 
816 Not. Fernando Ximénez: Arrendamiento de 40 tahúllas a José Ballesta, 23-3-1710, Sig. 1180. AHO. 
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    Doña Paula Togores casó con don Diego Leones, regidor perpetuo de Lorca, y se 
trasladó a vivir a esta ciudad. 
    El 13 de enero de 1704817, don Luis Togores Valenzuela, que administraba la 
heredad, la arrendó a Francisco Sala por 6 años forzosos y por el precio de 120 libras 
cada año. 
6. El arrendamiento de la sisa del vino y del aguardiente en 1705 
En plena guerra de Sucesión, don Luis Togores aparece prestando fianza a Tomás Ruíz, 
“espardiñer”, arrendador de la sisa del vino y del aguardiente. El arriendo fue por dos 
años y por 333 libras y 10 sueldos cada año. A su vez, éstos la subarrendaron a Juan 
Ramblar el 30 de mayo de 1705818. 
7. Señor de Benferri por poderes 
El XI Señor de Benferri, don Gerónimo Rocamora y Cascante, que se encontraba en 
Granada, el 1 de septiembre de 1712, otorgó poderes, ante el notario de esa ciudad don 
Juan de Tejada, a don Luis Togores, Señor de Jacarilla, para que ejerciese la 
jurisdicción alfonsina sobre Benferri en su ausencia. 
    El día 2 de octubre de 1713819, se personó el Señor de Jacarilla en el lugar de Benferri 
y “usando de la jurisdicción de Señor de dicho lugar” nombró a los siguientes vecinos, 
para su gobierno, durante un año: 
Alcalde: Francisco Almarcha. 
Regidores: Bernabé Díaz y Diego García. 
Sobrecequiero: Mateo de Bernardo. 
Juez de la Hermandad: Juan García. 
Alguacil Mayor: Juan Navarrete. 
    Todos “juraron en mano del dicho Don Luis Togores y Valenzuela […] el cual les 
resivio juramento por Dios, y a una cruz, en forma de drecho, que administraran 
justicia y guardaran fidelidad, a su Magd. y a dicho Señor, usos y costumbres de dicho 
lugar. Y asiendolo hasi nuestro Señor les ayude y asiendo lo contrario nuestro Señor no 
les ayude como aquellos que falsamente juran”. 
    Por otro lado, el día 8 de enero de 1714820, don Luis Togores, como procurador del 
Señor de Benferri, otorgaba licencia a Antón González y a su esposa, Ginesa Monzón, 
para que, sin incurrir en pena alguna, pudiesen vender una casa que tenían en el lugar de 
Benferri, por el precio de 14 libras, a Fulgencio Sarmiento, vecino del lugar. “Con la 
calidad de pagar la fadiga” y una gallina, “y pagar el loismo correspondiente”. Y en el 
caso de que el tal Sarmiento quisiera vender la casa debería pedir licencia al Señor. 
8. Síndico de la acequia de Alquibla 
La acequia de Alquibla regaba en el año 1797 unas 9.431 tahúllas. A lo largo de la 
acequia existían varios heredamientos, cada uno de los cuales elegía a su síndico (o 
síndicos). Éste actuaba como procurador de los herederos regantes en los pleitos y 
demandas y, también, en los cargamentos de censos que se hacían para costear las obras 
de los heredamientos. 
    Don Luis Togores Valenzuela, según escritura del notario y escribano del 
sobrecequiero de aguas de la ciudad de Orihuela, fue elegido síndico y procurador 
general del heredamiento de la “parte de las Quadrillas” de la acequia de Alquibla, en 
                                                 
817 Not. José Carrover: Arrendamiento de la heredad de Matet a Francisco Sala, 13-1-1704, Sig. 1232. 
AHO. 
818 Not. José Carrover: Rearrendamiento de la sisa del vino y del aguardiente a Juan Ramblar, 30-5-1705, 
Sig. 1232. AHO. 
819 Not. Fernando Ximénez: Nombramiento de alcalde y regidores de Benferri por Luis Togores, 2-10-
1713, Sig. 1183. AHO. 
820 Not. Fernando Ximénez: Licencia de Luis Togores a Antón González para venta de casa, Sig. 1184. 
AHO. 
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el año 1693. Desde entonces desempeñó este cargo y, como tal, disponía de poderes 
para elegir a sus sustitutos y procuradores para los diferentes pleitos y asuntos que 
surgiesen821. 
    El 8 de septiembre de 1722822 don Luis Togores Valenzuela daba poderes a su hijo, 
don Luis Togores menor, para que lo sustituyese en el oficio de síndico de la acequia de 
Alquibla. 
9. Las tierras del lugar de Jacarilla 
La renta que obtenía por el arrendamiento del lugar y tierras de Jacarilla, excluida 
Vistabella, en los años de 1703 y de 1720 era de unas 515 libras anuales. Por la venta de 
las hierbas a los serranos de Albarracín (Teruel) recibía otras 100 libras al año. 
Ignoramos lo que percibía de la heredad de Vistabella. 
    Si sumamos todos los ingresos que don Luis Togores obtenía de sus propiedades, 
vemos que  rondaban las 1.000 libras anuales: 
- 615 libras anuales por las tierras y pastos de Jacarilla. 
- 110 libras por la heredad de la Puerta de Murcia. 
- 33 libras por la heredad de la Horadada. 
    A estas cantidades había que añadir el usufructo de las tierras de su mujer, fallecida 
en 1694, y la renta  que le procuraba Vistabella, que desconocemos. 
    Sin embargo, con esta renta, don Luis Togores apenas disponía de suficiente dinero 
para hacer frente a una serie de obligaciones y débitos contraídos por él y sus 
antecesores. Reseñamos algunos de los más relevantes: en primer lugar, estaba obligado 
a pagar al Convento de la Merced, todos los años, unas 85 libras por el censo, licencia y 
enfiteusis que concedió el Convento a su padre, don Luis Togores, en el año 1655; 
además debía unas 1.470 libras a la ciudad de Orihuela, por impagos a la ciudad de 10 
cahíces de trigo, anuales, desde que dio comienzo la guerra de Sucesión; por otro lado, 
el duque de Arcos le había demandado el abono de ciertas pensiones por un censo de 
propiedad de 2.000 libras, que cargó sobre Jacarilla su antecesor, don Luis Togores 
Ladrón; y, por último, desde 1691, seguía un pleito en la Audiencia de Valencia, sobre 
la dehesa de Jacarilla, contra la ciudad de Orihuela, que le suponía un gran dispendio. 
 
13.4. CONTINUACIÓN DEL PLEITO SOBRE LA DEHESA DE 
JACARILLA, 1691 
  
Don Luis Togores Valenzuela, heredero del mayorazgo de Jacarilla, se sintió obligado a 
continuar el pleito iniciado por su padre, contra la ciudad de Orihuela. Se dirimían los 
derechos que sobre la “Dehesa de Jacarilla” pretendían tener los Togores frente al 
Consell  que representaba a los vecinos de la ciudad. 
    El proceso fue largo y costoso. Gregorio Carbonel, síndico procurador de la ciudad de 
Orihuela en Valencia, comunicaba, en el año 1692, a la justicia y jurados de la ciudad 
que “la persona por cuia mano corre el desempeño de Don Luys es en extremo 
solicita”, añadía que el proceso era “tan crecido que contiene 380 fojas donde estan 
incluidas 114 de testigos” por lo que reclamaba dinero para hacer frente a los 
cuantiosos gastos: “lo que el presente urge es cantidad muy considerable porque solo al 
                                                 
821 Not. Francisco Ribera: Sustitución de poder de Luis Togores, síndico de la acequia Alquibla, 13-1-
1695, Sig. 1136; Not. José Carrover: Ápoca de José Gil a Ginés Sánchez, 23-4-1702, Sig. 1231; Not. 
Domingo Soler: Sustitución de poder de Luis Togores, síndico de la acequia de Alquibla, 12-6-1718, Sig. 
1372; 18-8-1721, Sig. 1373. AHO. 
822 Not. Domingo Soler: Sustitución de poder de Luis Togores, síndico de la acequia de Alquibla, 8-9-
1722, Sig. 1374. AHO. 
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escribiente de Abogado se devera de 15 a 20 libras, al escribano del proceso cerca de 
50 Ls.  y todos estan clamando escrito muchas veces en este particular”823. 
    El proceso de 508 folios se conserva en el Archivo Histórico Nacional (AHN. 
Consejos; leg. 22027, nº5). Es, sin duda, el documento más importante que tenemos 
para conocer la historia de nuestro pueblo. En él se recogen todos los pleitos, con 
testimonios y sentencias, habidos entre los Togores y el Consell, desde el año 1492, por 
hacerse con los derechos de “emprivar” sobre el lugar de Jacarilla. El conocimiento de 
este proceso se lo debemos al historiador Jesús Millán, quien fue el primero que lo 
estudió en su artículo “La Ciudad y los Señores”824. 
    Tanto las preguntas de los abogados como las respuestas de los testigos, que se dieron 
en los diferentes pleitos contenidos en el proceso, nos ofrecen abundante información 
sobre nuestro pueblo.  
    En abril de 1692, el procurador fiscal y patrimonial de Su Majestad, Pedro 
Monserrate Maseres -buen conocedor de don Luis Togores y que luego, como él, 
defendió la causa de los borbones durante la guerra de Sucesión- en una pregunta que 
formuló a los testigos, presentados por don Luis Togores, daba por sentado que éste era 
un enfiteuta del Convento de la Merced. Según sus propias palabras (traducimos 
literalmente del valenciano):  
    “Sean interrogados si saben que el señorio directo, así del lugar de Jacarilla como de 
las tierras, así de huerta, como de campo de aquel, lo tiene el Convento de Nuestra 
Señora de la Merced de la presente ciudad de Orihuela, como en efecto en años pasados 
el dicho lugar y tierras de aquel lo va a decomisar el dicho Convento de la Merced, en 
tiempos del dicho don Luis Togores [Rosell], y tomó la posesión de aquel y aquellas 
como tal señor directo […], y después al cabo de un tiempo lo va a volver a establecer, 
el dicho Convento, el dicho lugar y tierras de Jacarilla, al dicho don Luis Togores y por 
consiguiente aquel o aquellas no han estado continuamente en poder de dicho don Luis 
Togores”825. 
    Las respuestas que varios testigos dieron a esta pregunta es que no sabían tal cosa. 
Sólo hubo dos testigos que expresaron conocer algo al respecto. Por un lado, Juan 
Portugués dijo haber oído decir que, en el pasado, el Convento de la Merced decomisó a 
don Luis Togores Rosell “cosa de noranta tafulles” y que, después de tomar posesión 
de aquellas, las restableció de nuevo a don Luis Togores826. Y, por otro, Cristóbal 
Martínez afirmó que, por orden de don Luis Togores, había llevado al Convento de la 
Merced “una carretada de forment” por cuenta de un censal que respondía a dicho 
Convento827. 
    De la lectura de las demás respuestas hemos entresacado otros datos interesantes 
sobre nuestro pueblo y sus Señores. 
Con respecto a los lindes de Jacarilla, en el año 1692, se decía que lindaba: 
- A poniente, “ab llomas y cabeçoz de la heretat apellada de Pelegrí, que huy es de 
Francisca Samorano la de la Estafeta”, y “ab terres de Fontes appelladas la 
Rambla de Doña Ginesa, y vertents de la faena de Pelegrí”828. (Como se sabe, 
actualmente, existe en nuestro pueblo el topónimo “Cuesta de Pelegrí”, así se llama 
al camino que une Jacarilla con la carretera comarcal Orihuela-Torrevieja. También 
                                                 
823 A.C., No. 159, f. 580 v. AHO. 
824 Millán, Jesús: “La ciudad y los señores. La crisis del realengo foral en el sur del Pais Valenciano”. 
Estudis D´ Historia Contemporania del Pais Valencia. No 2, 1981, pp. 61-98. 
825 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 241v. AHN. 
826 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 254. AHN. 
827 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 269v. AHN. 
828 Proces…, Consejos: 22027, no 5, fs. 308 y 318. AHN. 
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pervive el topónimo de “la Estafeta”. Asimismo, ya en el año 1491 se describía a 
Jacarilla lindando a poniente con las tierras de Fontes829. Otro topónimo que aparece 
en muchos documentos anteriores, como linde a poniente de Jacarilla, es la llamada 
“Rambla de Doña Ginesa”, hoy en desuso). 
- A levante, “ab terres y llomes y de la Heretat de Pino Hermoso que es de Don 
Pedro de Avalos y ab llomes vertents del estret de Soler”830. El topónimo “Pino 
Hermoso” todavía se conserva hoy día. El célebre pino, situado junto a la carretera 
comarcal, que daba el nombre, desapareció a consecuencia de las riadas de la rambla 
de Benejúzar en el año 1987 (?). El “Estrecho de Soler” es usado en múltiples 
documentos como linde de Jacarilla a levante. Aparece ya en 1491: “de llevant ab 
terres de Johan de Soler alcaide”831. Este estrecho pertenecía en el 1692 a Jaime 
Rosell, marqués de Rafal y Señor de Benejúzar.     
- A mediodia, “ab la Somada y llomes del Ilustre Don Jaume Rosell, Marques de 
Rafal”832.  
Sobre el prestigio de que disfrutaban los Señores de Jacarilla, y que hacía suponer que 
tuviesen suyo el “Privilegio de Dehesa”, recogemos estas respuestas de dos labradores: 
- Pedro Campos, de 80 años, manifestaba “haver vist en son temps que tres Virreys 
de la ciutat de Valencia haber fet mancio y menchat en lo dit lloch de 
Xacarella”833.  
- Miguel Ros, de 51 años, había oído decir a su padre, Ginés Ros, que murió de 97 
años en 1665, y a su tío, Juan Ros, “que en dit lloch quant venien los virreys a la 
present Ciutat feyen mansio en dit lloch, en lo qual havia sa Iglesia ab la pila de 
Batisme”834. 
Sobre las características físicas y hasta psicológicas de algunos Señores de Jacarilla, 
hemos seleccionado estos testimonios: 
De don Antonio Togores Masquefa, apodado el Sordo, Señor de Jacarilla desde 
1636 hasta 1646: 
- Juan Portugués, labrador de Orihuela de 50 años, había oído decir que fue Señor 
de dicha dehesa, “Don Antoni Togores apellat lo sort que guardava dita devesa 
de conformitat que no deixava entrar los pardals que anaven bolant”835.  
- Cristóbal Martínez, labrador de Orihuela de 57 años, decía que en el tiempo que 
conoció a don Antonio Togores éste “era un cavaller de bon cos refet de poch 
cabell entre cano y la cara abultada”836.  
- Ginés Grau, labrador de 70 años, afirmaba que “Don Antoni Togores lo sordo 
era un cavaller que guardava de tal conformitat la dita Deesa, que lo mes 
ordinari era guardar aquella, perque era un cavaller molt robust y molt brofech, 
que tots li tenien por y es guardaven de no entrar en dita Deesa”837, y añadía 
que lo había conocido y “les señes que tenia son que era un cavaller de bon cos, 
refet, de bon cabell propi, cari ros, ulls grans, blaus, el qual era molt robust y de 
gran respecte, y de molta estimacio, lo que dix saber per haver conegut tratat y 
comunicat molt be a dit Don Antoni Togores”838.  
                                                 
829 A.C., Nº 34, f. 103. AHO. 
830 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 318. AHN. 
831 A.C., Nº 34, f. 103 v. AHO; Pedro Bellot: Anales II, p. 183. 
832 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 308. AHN. 
833 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 333. AHN. 
834 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 288. AHN. 
835 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 248v. AHN. 
836 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 270. AHN. 
837 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 320v. AHN. 
838 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 323. AHN. 
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- Pedro Campos, labrador de Torremendo de 80 años, declaraba que había 
conocido a “Don Antoni Togores appellat lo sordo y […] era un cavaller trepat 
de poch cos, sordo, le qual era enamorat y no fonch cassat”839.  
De don Luis Togores Rosell, Señor de Jacarilla de 1648 a 1691: 
- Juan Portugués, que lo conoció, declaraba que “era un cavaller de bona estatura 
cariredo y quant mori ya estava cano”840.  
- Cristóbal Martínez, que también lo conoció, decía que “era un cavaller de bona 
estatura refet de cos, lo cabell crespo y cano, bla de ulls”841. 
De don Luis Togores Valenzuela, que entonces (1692) era el Señor de Jacarilla: 
- Juan Portugués decía que posee de presente (1692) la dehesa de Jacarilla y que 
“es un cavaller de bon cos, un poch ros y cabell castany clar”842.  
- Cristóbal Martínez testificaba que “Don Luys Togores Valençuela que de 
present viu es un cavaller de bon cos, prim ros de cara pel castany clar”843.  
Por último, sobre la dehesa de Jacarilla, los testigos declararon, en general, que ésta 
comprendía una media legua; que los Togores, desde tiempo inmemorial, la habían 
poseído y habían prohibido cazar, hacer leña y demás “emprius” en ella a los vecinos de 
Orihuela; y que vendían las hierbas del término a los serranos aragoneses que acudían a 
Jacarilla, durante el invierno, para pastar sus ganados. 
    Por su parte, la ciudad de Orihuela, a instancias del doctor Pedro Alemán, síndico 
general, presentó también a varios testigos. A éstos le fueron formuladas varias 
preguntas por Macía Albiñana, síndico procurador de la ciudad, y por Francisco Comes, 
procurador de don Luis Togores.  
    Macía Albiñana preguntó: si era verdad que Jacarilla estaba dentro del término 
particular de Orihuela; si el lugar de Jacarilla fue fundado muchos años después de tener 
asignados sus herbajes a la ciudad de Orihuela; y si el lugar de Jacarilla, antiguamente, 
era una alquería y, luego, se le fueron agregando algunas casas de las cuales se fue 
formando dicho lugar. 
    A su vez, Francisco Comes, entre otras cosas, preguntó: si vivían al tiempo en que se 
constituyó y edificó el lugar de Jacarilla y, si decían que sí, que dijeran en qué año se 
fundó y edificó y qué Señor lo hizo. 
    Seleccionamos las siguientes respuestas dadas el 4 de febrero de 1694: 
- Pedro Pablo Álvarez, labrador de la ciudad de Orihuela, de 70 años, contestó a las 
preguntas de Francisco Comes que “quant naxque… ya estava fundat y construhit lo 
lloch de Xacarella y no sap… lo any que es fundá y edificá aquell ni quin Señor, o, 
Señors de dit lloch lo foren edificat y fundat”844 (cuando nació… ya estaba fundado 
y construido el lugar de Jacarilla y no sabe… el año en que se fundó y edificó aquel, 
ni que Señor o Señores de dicho lugar lo edificaron o fundaron). 
A las de Macía Albiñana respondió que “en james ha vist… en lo dit lloch de 
Xacarella mes que una cassa gran, una hermita, dos, o mes barraques y un hort” 
(jamas ha visto… en dicho lugar de Jacarilla mas que una casa grande, una ermita, 
dos o más barracas y un huerto); y que “es veritat que huy de present [1694] en lo 
dit lloch de Xacarella passen la poblacio de aquell de mes de vint vehyns” 845 (es 
                                                 
839 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 331. AHN. 
840 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 254v. AHN. 
841 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 270. AHN. 
842 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 254v. AHN. 
843 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 270. AHN. 
844 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 437v. AHN. 
845 Proces…, Consejos: 22027, no 5, fs. 438v-439. AHN. 
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verdad que hoy, en el presente, [1694] en el dicho lugar de Jacarilla, pasa la 
población de más de veinte vecinos). 
- Miguel Catalá, labrador de Orihuela, de 86 años, sobre las preguntas de Francisco 
Comes, dijo que “quant naixque ya estava edificat y construhit lo lloch de 
Xacarella y no sap… en lo any que es fundá, ni quin Señor lo edificá”846 (cuando 
nació ya estaba edificado y construido el lugar de Jacarilla y no sabe el año en que 
se fundó, ni que Señor lo edificó). Y a la de Macía Albiñana, sobre si Jacarilla era 
una alquería y luego se le fueron añadiendo casas, afirmó que era verdad “per haver 
vist, y conegut lo dit lloch de Xacarella que antiguament consistia sa poblacio en 
una cassa y una hermita cayguda, y haurá com a cossa de seixanta anys, que es 
fundá poblacio en lo dit lloch de Xacarella, que consistia en vint pobladors poch 
mes, o, menys”847 (por haber visto y conocido el dicho lugar de Jacarilla, que 
antiguamente consistía su población, en una casa y una ermita caída, y hará como 
cosa de sesenta años que se fundó la población, en el dicho lugar de Jacarilla, que 
consistía en veinte pobladores, poco  más o menos). 
- Ginés Menargues, labrador de Orihuela de 56 años, respondía a la pregunta de 
Macía Albiñana, de si Jacarilla era parte de Orihuela, que era verdad, pues lo sabía 
“per causa de haver estat habitador del dit lloch de Xacarella y en james ha 
conegut Govern de Justicia y Jurats, si que ha governat dit Poble lo Justicia de la 
present ciutat” (por causa de haber estado habitando en Jacarilla, y jamás ha 
conocido gobierno de justicia y jurados, sí que ha gobernado dicho pueblo el justicia 
de la presente ciudad); y a la pregunta de si Jacarilla fue primero una alquería, dijo 
que también era verdad, ya que había conocido “que en lo dit lloch de Xacarella 
sols y havia una Cassa gran, una Hermita y dos Palaus, y despres enía ha vist… 
que lo dit Poble se ha augmentat fins en summa de vint casses poch mes, o, 
menys”848 (que en el dicho lugar de Jacarilla solo había una casa grande, una ermita 
y dos palacios, y después ya ha visto que dicho pueblo ha aumentado hasta la suma 
de viente casas poco más o menos). 
Sobre las preguntas de Francisco Comes contestó que él no vivía cuando se 
construyó y edificó dicho lugar849.  
- Gabriel Zaragoza, de la ciudad de Orihuela, de 60 años, a las cuestiones presentadas 
por Francisco Comes dijo que “es ver que vivia quant se fundá y edificá lo lloch de 
Xacarella y no es recordant… en quin any se fundá y edificá aquell, y qui edificá el 
lloch fonch Don Luys Togores [Rosell] Pare del dit don Luys per que… sols ha 
conegut que la poblacio de Xacarella consistia en una alqueria ab una barraca lo 
que sap… per haverlo vist á occasio de anar pasturant ab lo ganado que 
guardaba”850 (es verdad que vivía cuando se fundó y edificó el lugar de Jacarilla y 
no recuerda… en que año se fundó y edificó aquel, y quien edificó el lugar fue don 
Luis Togores [Rosell], padre del dicho don Luis, porque sólo ha conocido que la 
población de Jacarilla consistía en una alquería con una barraca, lo que sabe… por 
haberlo visto con ocasión de ir pasturando el ganado que guardaba). 
    Sobre la fiabilidad de estos testigos presentados por la ciudad, Francisco Comes, 
procurador de don Luis Togores, alegó que a Gabriel Zaragoza no se le debía dar crédito 
alguno, pues decía que vivía cuando se fundó y edificó el lugar de Jacarilla, siendo así 
que los demás testigos, algunos de más de 80 años, afirmaron lo contrario, que cuando 
                                                 
846 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 439v. AHN. 
847 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 440. AHN. 
848 Proces…, Consejos: 22027, no 5, fs. 443-443v. AHN. 
849 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 442v. AHN. 
850 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 444. AHN. 
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nacieron ya estaba fundado dicho lugar. Además, el procurador, Francisco Comes, hizo 
hincapié en las contradicciones que incurrían algunos al decir esto último y añadir, 
luego, que sólo habían conocido y visto que había una casa y, por consiguiente, no 
había pueblo. Concluía, pues, que a los testigos  “no sels deu dar ninguna fee, pues 
testifiquen contra el fet de la veritat tots… per ser como son vehins de la dita ciutat de 
Oriola y tenir lo interés, ut singuli en les herbes”851 (no se les debe dar ninguna fe, pues 
testifican contra el hecho de la verdad todos… por ser como son vecinos de la dicha 
ciudad de Orihuela y tener interés, en particular, en las hierbas).  
    Para no prolongar más el análisis del contenido de este largo pleito, intentaremos 
resumir las alegaciones de las partes: 
- Matías Albiñana, síndico procurador de la ciudad, y Cosme Puig, procurador de Su 
Majestad, alegaron que don Luis Togores, como Señor de Jacarilla, no podía 
prohibir y vedar, en tierras de dicho lugar, a los vecinos de Orihuela, los “emprius” 
de cazar, llevar escopetas y perros, hacer leña etc., ni tampoco impedir que el 
ganado del avituallamiento de la ciudad entrase en dichas tierras, ni, por 
consiguiente, castigar y poner penas a los vecinos que lo hiciesen ya que: 
    El lugar de Jacarilla está construido en el término particular y en la huerta de la 
ciudad de Orihuela. El poner penas es un acto de jurisdicción y don Luis Togores no 
la tiene, ni la puede tener, en el término particular de Orihuela, puesto que “siendo 
la jurisdicción de don Luis Togores alfonsina y, por consiguiente, limitada a sus 
vasallos, vecinos de dicho lugar de Jacarilla, no puede ejercer acto alguno de 
jurisdicción en otras personas que en los dichos vasallos”. Además no posee el 
“Privilegio Real de Dehesa”, ni ha sido probada “la inmemorial posesión” de dicha 
dehesa852. 
- Por su parte, Francisco Comes, procurador de don Luis Togores, defendía, por el 
contrario, que éste podía prohibir los “emprius” a los vecinos de Orihuela y podía 
penarlos, no en virtud de la jurisdicción alfonsina sino por la “inmemorial posesión” 
de la dehesa y por haberlos siempre prohibido.  
    Sobre la jurisdicción alfonsina, contradiciendo a la ciudad, alegaba que la podía 
ejercer en cualquier parte de su territorio y sobre cualquier persona que entrase en él 
y contraviniese los estatutos, o buenas costumbres, que se debían observar y guardar 
en dicho lugar. Y que tenía jurisdicción bastante para castigar a cualquier forastero 
siempre que el castigo no excediese de los límites de la jurisdicción ínfima, como 
eran las multas, tan leves, de quitarles las escopetas y la caza, y matar a los perros. 
Y porque, teniendo dehesa en sus tierras propias, no necesitaba alegar jurisdicción ni 
imperio para prohibir a cualquier persona que entrase en ella, pues, en virtud de ser 
el uso de aquella propio, podía prohibir que no le entrasen en dicha dehesa a 
usurparle y a llevarse lo que es suyo propio; y eso, en virtud del natural dominio, sin 
que necesite de más jurisdicción que la que tiene cualquier señor particular, en sus 
fundos propios, para impedir que nadie le entre a llevarse los frutos de aquellos, 
naturales o industriales853.  
    El 24 de diciembre de 1695854, se hacía pública la sentencia de la Audiencia a favor 
de la ciudad de Orihuela y del procurador patrimonial de Su Majestad. En esta sentencia 
se decía que el derecho de prohibir a los vecinos el uso de la dehesa excedía la 
jurisdicción alfonsina, y mandaba que don Luis Togores, Señor del lugar de Jacarilla, de 
ahora en adelante, se abstuviese de prohibir a la ciudad y a sus vecinos, el uso de cazar y 
                                                 
851 Proces…, Consejos: 22027, no 5, f. 451. AHN. 
852 Proces…, Consejos: 22027, no 5, fs. 452-470. AHN. 
853 Proces…, Consejos: 22027, no 5, fs. 471-472. AHN. 
854 Sentencias, Sig. 2039, f. 165v. AHO. 
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de hacer leña, en cualquier parte del término de dicho lugar, bajo penas al arbitrio de su 
Real Audiencia855.  
    El 10 de enero de 1696, Francisco Comes, procurador de don Luis, interponía “causa 
de suplicatio” de dicha sentencia ante el Sacro Supremo y Real Consejo de Aragón856.  
    La ciudad de Orihuela, por deliberación y acuerdo tomado por el justicia y jurados, 
ordenaba publicar la sentencia para general conocimiento de sus vecinos. El día 24 de 
diciembre de 1697, Francisco Féliz, trompeta y corredor público, decía haberla 
publicado en los lugares y puestos acostumbrados. El pregón (crida)  mandaba “a dicho 
don Luis Togores, que bajo pena de 500 libras, pagaderas de bienes propios, no 
impidiera a la dicha ciudad, ni a sus vecinos al uso de los herbajes, ni emprius de cazar 
y hacer leña en el término de dicho lugar”, y  terminaba diciendo: 
    “Y para que todos los vecinos tengan noticia de estas declaraciones, y puedan usar de 
la facultad que, según lo declarado en dicha Real Sentencia, tienen, y en caso de 
ponerles algún impedimento den razón al síndico de la presente ciudad para que éste 
haga las instancias que convengan. Se manda hacer y publicar la presente pública 
“crida” por los puestos acostumbrados de la presente ciudad. Dado en Orihuela, día 23, 
mes de diciembre, año 1697” 857.   
    El pregón debió molestar sobremanera al Señor de Jacarilla, quien dio orden a su 
nuevo procurador, Luis Campos, para que recurriese contra él ante la Audiencia. Según 
dicho procurador el pregón se había despachado sin autoridad y jurisdicción para ello ya 
que: 
- El pleito todavía estaba pendiente, “en grau de supplicacio”, ante el Sacro Supremo 
y Real Consejo de Aragón. 
- Los jurados habían hecho “usurpación de jurisdicción” al publicar el pregón. 
- El pregón se había excedido en los límites de la Real Sentencia al permitir a los 
vecinos el uso de los herbajes de la dehesa858. 
    Por su parte, don Luis Togores seguía prohibiendo a los vecinos de Orihuela el 
acceso a la dehesa de Jacarilla. El 4 de abril de 1698 la ciudad escribía carta al virrey, 
Alonso Pérez de Guzmán, informándole que “aviendo acudido algunos de nuestros 
vecinos fiados de semejante seguridad ha hacer leña y attocha [esparto] en aquel 
paraje de Xacarilla, el mismo don Luis Togores por medio de sus labradores les ha 
quitado la leña que avian hecho y attocha respectivamente con violencia, y 
frustrandoles de semejante facultad” por lo que le solicitaba que diera la providencia 
conveniente “a fin, por lo menos, a que nuestros vecinos quietamente tengan el uso de 
dichos derechos en el interim que no se declarare cosa en contrario por S. Mag.d”859. 
    En octubre de 1698 se recibía en Orihuela carta del oidor de la Audiencia de Valencia 
en esta causa, Enmanuel Mercader y Calatayud, en la que se ordenaba a los justicias y 
jurados de Orihuela que se abstuviesen de dar más pregones que atentasen contra la 
propiedad860. 
    El 11 de abril de 1699, el justicia y jurados de la ciudad de Orihuela escribían, de 
nuevo, al virrey y le comunicaban que don Luis Togores seguía impidiendo a los 
vecinos los derechos de “emprivar” en el término de Jacarilla, “y se allan algunos con 
tanto desconsuelo de esta operacion que se an originado algunas diferencias o 
encuentros de algunos de nuestros vecinos con el Señor de dicho lugar y tememos que 
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por ultimo no se siga algunas malas consecuencias”. Y le suplicaban que interpusiera 
“su real autoridad para que se determine quanto antes [el pleito] aunque se den 
treguas en otras causas por convenir asi el publico a la paz de nuestros vecinos”861. 
    En carta a Macía Albiñana, al mismo tiempo, le pedían que agilizara la causa pues 
por lo que hace don  Luis “se puede turbar la paz publica de esta ciudad”862. 
    Entre tanto, don Luis Togores, subrogado de gobernador de Orihuela, en 1700 
recurrió directamente al rey con el fin de solucionar el pleito. Le dirigió un memorial 
“representándole los servicios prestados por sus ascendientes a la patria y a la 
monarquía, y pidiéndole, en consideración a ellos, que le hiciese merced de la 
jurisdicción suprema del lugar de Jacarilla (en el que ya gozaba de alfonsina) con título 
de barón y privilegio de dehesa”863 . 
    Reproducimos el memorial que don Luis Togores mandó al rey:  
“Señor: Dn Luis Togores Valençuela Señor del Lugar de Xacarilla subrrogado de 
Tiniente de Portantvezes de General Governador de la Ciudad de Orihuela en el Reyno 
de Valencia mas allá de Xixona Dize: Que su Casa es de las de la Conquista de aquella 
Ciudad y ha continuado y mantenido siempre con desçensia las obligaciones de su 
sangre, añadiendo el desempeño en servicio de V.Mag.d siempre que el supp.te y sus 
progenitores han merecido Rea.s preceptos, pues sabidos por Cartas de los Ilt.es 
Virreyes, y Real Audien.a de aquel Reyno han sido obedecidos con la mayor 
puntualidad, tan de contiguo, que D.n Luis Togores [Ladrón] Bisabuelo del supp.te  
sirvió muchos años este empleo en los primeros de esta çenturia de 1500. Y en los 
ultimos desta de 1600. D.n Luis Togores Padre del supp.te sirvió a V. Mag.d en la 
Tenencia del Portantvezes de General Governador de dicha Ciudad 10 años sin 
salarío; antes bien gastando de su Patrimonio muchas cantidades forçosas al buen 
expediente del R.l servicio; Y el supp.te  ha q. sirve diez años, mereçiendo mucha 
aprobación de los Ilt.es Virreyes, tambien sin salario ni gaxe alguno consumiendo gran 
parte de su hazienda en cumplimiento de su buen zelo en servicio de V. Mag.d 
exponiendo a conozido riesgo su vida en algunas prisiones que a logrado de 
delinquentes famosos; y aun ofreziendo donativo en la urgente nesesidad de el sitio de 
Barçelona, y en el bombardeo de Alicante asistió con la gente de Orihuela sin recibir 
sueldo; Y quando avistó la armada de Francia enbió socorro de gente como es nottorio 
en aquella Rl. Audiencia y demas  Tribunales de aquel Reyno y lo manifiestan las cartas 
originales que tiene entregadas al Secre.o de la negociacion y papeles de Valencia en 
este suppmo y entre ellas ay certificaciones del tiempo que ha que sirve el suppmo . Y 
entre ellas ay certificaciones del tiempo que ha que sirve el supp.te 
    Y considerando que la R.l Benignidad de V. Mag.d tiene presentes este buen zelo, y 
servicios y de su Padre y Bisabuelo se pone el supp.te  a los Reales pies de V. Mag.d con 
mucha esperança de conseguir una memoria de honor, y honra, con que poder dexar a 
sus hijos y descendientes mas empeñados en la continuación del R.l servicio; Y parece 
proporcionada suppca. Que respecto de ser Mayorazgo de su Casa  el Lugar de 
Xacarilla y su districto y Jurisdicción Alfonsina, situado en aquel Reyno en el termino 
general de Orihuela, una legua distante de ella y baxo la Jurisdicción Supp.ma de dicha 
Ciudad. 
    Y en el termino de Xacarilla tiene el supp.te  un pedazo de territorio que son cañadas 
lo mas, y peñas, echo dehesa de tiempo inmemorial, heredado de sus Mayores, que 
alinda por levante con el estrecho de soler, por Poniente con las Cañadas nombradas 
de Aledo, y de la viuda de Francisco Zamorano, por tramontana con tierras campos del 
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lugar de Xacarilla llamados los derramadors; y por medio día con la somada; 
prohibiendose siempre en él la entrada a todos, quitandoles las escopetas,  y perros a 
los caçadores, y las achas, y demas intrumentos a los que intentavan hazer carbon, 
cortar leña, o piedra de dicho territorio vedado, llamado siempre Dehesa de Xacarilla, 
arrendando las yervas a quienes, y como el supp.te  y sus anteçessores de tiempo 
immemorial han querido, y aunque se le movió pleyto por parte del procura.or Fiscal de 
V. Mag.d y el sindico de la ciudad de Orihuela en el año passado de Mil seyscientos, y 
noventa, diziendo: Que segun fueros no podria el supp.te ussar de este derecho sin 
Privilegio R.l de V. Mag.d y sustanciado en la Governacion de Orihuela, y en la R.l 
Audiencia de Valencia, por evocaçion recayó sentencia declarando no podría el supp.te  
vedar a la Ciudad de Orihuela, y sus veçinos el caçar, y cortar leña en parte alguna del 
termino del Lugar de Xacarilla, esta sentencia no se ha executado por estar suspendida 
por suppli.on que el supp.te interpusso a este Supp.mo como con efeto la introduxo, y 
presentó las copias, y hizo las demas diligencias neçesarias como es dever por todos los 
recados que  paran en el officio de D.n Christoval Antonio de Provenza Secreta.o de V. 
Magd , y escriva.o de Mandam.to y Camara a Rela.on del Magnifico Regente de este 
Suppremo D.n Sigismundo Montez. 
    Confia el supp.te se mejorara dicha R.l Senten.a porque la probanza que el supp.te  
tiene hecha en dicho Proçesso es grande, y tambien, porque uno de los motivos de la R.l 
sentencia es no ser bastante la Jurisdiccion Alfonsina del supp.te para calificar el 
derecho de Deesa vedada que toca, y perteneze a la supprema Juris.on que reside en la 
justicia ordina.a de la Ciudad de Orihuela. 
    Y çesaria este motivo obteniendo el suppte de V. Mag.d merced de Jurisdicción 
Baronal, y supre.ma en el territo.o y lugar de Xacarilla; Y es cierto q. la Ciudad de 
Orihuela tiene en su districto montes muy bastantes para el usso de sus vezinos assi de 
leña, como de caça, y cantería; Y la Dehesa de mi parte es una porción que amas de ser 
propia del supp.te y no de la Ciudad es tan corta que solo ocupa distancia de media 
legua; Por cuyos servi.os y por la R.l Liberali.d de V. Mag.d . 
    Supplica a V. Mag.d D.n Luis Togores Valenzuela, sea servido honrarle concediendole 
para sí y sus suçessores en el Mayorazgo del lugar de Xacarilla perpetuamente la 
Jurisdiccion Suppe.ma in dominium, y titulo de Baronía de dicho Lugar y termino de 
Xacarilla, con todos los annecxos, y pertenezientes de honor, derechos, preheminençias 
y prerrogativas de Fuero, y estilo regulares en los demas Barones de aquel Reyno que 
tienen la Jurisdic.on Supp.ma  in dominium = Y assi mismo supp.ca a V. Mag.d se sirva 
extinguiendo la littís pendencia sobre lo vedado de la dehesa, concederle Privilegio en 
toda forma neçesaria, y bastante, para que sin los apizes de derecho pueda mantenerse 
el suppte y sus succesores en dicho Lugar y Mayorazgo de Xacarilla en la possessión de 
vedar la entrada, caça, leñateo y demas cosas, y ussos de dicho termino y Dehesa y 
coto con los linderos de arriba, y con las circunstancias y requisitos mas abundantes de  
vedado y Dehesa; Y que todo, y para  todo esto se le den al  supp.te los despachos 
neçesa.os segun estilo y en la forma acostum.da de Cançille.a que en ello recibira 
especial mer.d  de V. Mag.d  y quedara con nuevos empeños de adelantar su Zelo en el 
R.l Servicio. 
    Añade a lo referido q.e aunque el supp.te jamas ubiera tenido Deesa puede V. Mag.d  
conçedersela p.r R.l Privilegio como lo a usado V. Mag.d  siempre q. a sido servido, y el 
averle movido pleyto al supp.te a sido porque no tendria R.l Privilegio, y asi no le à de 
embaraçar el pleyto para obtener esta gracia. 
Señor D. Luis Togores Valenzuela, Señ.r del Lugar de Xacarilla.”864 
                                                 
864 Consejo de Aragón. Leg. 858, no 4, fs. 19-20. ACA. 
 256 
    La solicitud fue de Carlos II al virrey de Valencia para que “con essa Real Audiencia 
y oyendo a los interesados en esta materia me informeis lo que acerca della se os 
offreciere”865. El virrey, pues, requirió informes de la Real Audiencia, del abogado 
patrimonial de Su Majestad y de la ciudad de Orihuela, comunicándoles las pretensiones 
de don Luis Togores. 
Las respuestas de todas estas instancias no se hicieron esperar: 
- El abogado patrimonial de Su Majestad, don Vicente Clavero, en julio del año 1700, 
contestaba que: “causaria gravissimo perjuhicio a aquella Ciudad, la concession de 
la Jurisdiccion Suprema en el Lugar de Xacarilla”, entre otros motivos porque “los 
vecinos de Orihuela tienen Real Privilegio con facultad de exercer todas las 
servidumbres prediales, y rusticas, de que necesitan en el termino del lugar de 
Xacarilla, por incluirse en el general de su contribución y cada dia se 
experimentarian debates y questiones muy enconadas entre el Señor de Xacarilla y 
los vezinos de Orihuela, como hasta el dia de oy se han experimentado muy 
continuas, sin embargo de faltarle al Señor de Xacarilla la fuerza formidable de la 
Jurisdiccion Suprema con que impedir a los de Orihuela el usso de estas 
servidumbres […] porque es muy importante a la ciudad de Orihuela, para la 
conservacion de sus rentas y sissas el tener la Jurisdicción Suprema en el termino y 
lugares de su contribucion pues sin ella no pueden perseguir a los defraudantes, ni 
contenerles con terror suficiente, para que no perturben a la Ciudasd la exacción 
de sus sissas y rentas sin dolosas maquinaciones”. Y, salvo excepciones, “no hay 
ningún Señor de la jurisdicción Alfonsina que tenga unida la suprema, y si alguno 
lo ha pretendido se le ha denegado […]. 
    Y respeto de la concession de la Dehesa privativa en el termino de Xacarilla son  
mayores los reparos, […] pues se le ha de seguir a la ciudad de Orihuela y a sus 
vecinos daño irreparable en privarles del usso de las servidumbres que gozan”. 
Concluía que todo ello es bastante “para negar a Don Luys sus pretenciones”866. 
- El 10 de julio de 1700, el virrey escribió al justicia y jurados de Orihuela solicitando 
dichos informes: “Su Mag.d por su Rl Despacho de 15 del pasado me manda le 
informe sobre la instancia de D.n Luis Togores y Valençuela subrrogado de Gov.or 
de esa ciu.d y para poderlo executar remito a Vms. la copia adjunta del Rl orden p.a 
q. con vista de ella me digan Vms. lo que pareciere”867. 
    La ciudad de Orihuela, en un amplio escrito el 17 de julio de 1700, contestaba al 
virrey quejandose de la pérdida de derechos que había sufrido a lo largo de su 
historia, por la creación en su territorio de nuevas villas (Albatera, Callosa y 
Guardamar), universidades (Almoradí), baronías (de la Puebla y de la Daya) y 
lugares (La Granja, Cox, Redován, Benferri, Rafal, Benejúzar, Formentera, Benijófar 
y Molins). Y en respuesta a la pretensión de don Luis Togores, alegaba que éste 
hacía “actos de Deessa en la heredad de Xacarilla, con el motivo de tener en este 
lugar la Jurisdiccion alfonsina” y que para impedírselo la ciudad ya suscitó un pleito 
ante la Audiencia en “donde se declaró, q. Don Luis no podia ussar de Deessa, ni 
impedir a nuestros vezinos la libertad de cazar, cortar leña, arrancar piedra, hazer 
cal y de amprivar generalmente en dicha heredad”, y que este pleito le había 
ocasionado cuantiosos gastos “por redimir a este Comun del gravoso yugo que D.n 
Luis Togores le imponia”. Y que “nos tiene en el mayor desconsuelo la pretencion 
de D.n Luis Togores, porque de lograrla le ha de resultar a esta ciudad muchos e 
intolerables perjuicios”. Entre otros, señalaba la ciudad de Orihuela los siguientes: 
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1. “Que siendo la heredad de Xacarilla el campo mas vezino a esta ciudad y 
ydoneo para hacer piedra y cal, privándose de su usso este común, han de allar 
menos los pobres el prompto socorro de hazer leña y cazar con que alimentan a 
sus familias”. Y “que no pudiéndose traer de Xacarilla han de ser muy costosos 
de otra parte por la mayor distancia y este aumento del porte se ha a allar en el 
precio, y siendo esto una materia tan frecuente, inescusable y para siempre; 
considerase quam supremo sera el gravamen…”. 
2. Que pasando “el camino a lo mas precioso del campo por Xacarilla, pareze 
inevitable el que los que le trafican toquen en lo vedado; Y sin Don Luis, no 
teniendo mas derecho que su voluntad (como lo ha acreditado la sentencia) 
hacía tales opresiones a los que encontraba en la… Deessa ¿que no ará si su 
Magestad le concede la gracia que pretende? ¿Habra pues dolor que se iguale al 
de ver a los pobres sujetos a tan rigurosas pesadumbres sin la esperanza de 
libertarse? Solo podra pareserle el de un infierno”. 
3. Que concedida esta merced se dará aliento “para que otros particulares aspiren 
a semejante gracia en cuio caso experimentaria esta ciudad los ultimos 
detrimentos y finales ruinas”. 
4. A lo que hay que añadir “que si se crean nuebas Deessas en el campo no han de 
quedar pinos para que se conserben y fabriquen en esta guerta barracas, 
habitación precissa para criar la ceda […] pues estando los pinos en los 
vedados, sus dueños usaran de ellos para los fines de su conveniencia”. 
5. Y “que estas Deessas o han de tocar en las redondas, o en los realengos. Si lo 
primero pierde esta ciudad al arrendamiento que todos los años haze de las 
yerbas cuio regular annual produto importa 1.000 Ls. Si lo segundo no les 
quedara a nuestros vezinos donde passer sus ganados…”. 
6. Y “que no faltara quien se anime a procurar igual merced, nos les advierte la 
practica, porque ademas de estar construiendo un lugar el Cabildo de esta Santa 
Iglesia, contiguo a Xacarilla [Bigastro], con el ancia de conseguir Jurisdicción 
Varonal, no falta quien en sus heredades nuebamente veda los herbaxes y 
arrancar piedra, cortar leña y hazer cal, estrechando a que los que ubiessen de 
hacerlo, le pidan licencia, la que entendemos da… para que estos actos en 
adelante, o le prueben inmemorial posession o le den pretexto para entrar en la 
misma pretencion que oy tiene Dn Luis”. 
    Concluía la ciudad que “la merced q. Don Luis pide es de sumo daño para 
esta ciudad y su publico […] que para premiarle sus servicios que tubiesse no 
faltaran mercedes en la poderosa Real mano y crehemos que la de V. Exa se 
aplicara a q. esta dependencia se termine por la via Juridica en que pende”868.  
    Basándose en estas respuestas, el virrey, oída la Audiencia, con fecha de 3 de agosto 
de 1700, informaba al rey que:  
“Aunque los servicios que refiere, don Luis son dignos de particular attenzion y de 
cualquier honrra que V. Mgd fuere servido dispensarle y en poco tiempo que sirvo estos 
cargos, he experimentado su gran celo y aplicacion a quanto pueda ser de mayor 
credito de la Justicia. Lo que pondera el Abogado Patrimonial en el Informe y 
representa la Ciudad de Orihuela es Relevante, y se reconocen tales inconvenientes en 
que se executte, lo que Don Luis solicita, que parecio a todos los Ministros, no combiene 
se le conzeda alguna de las mercedes que en el memorial se pide, pues cederian en 
conocido detrimento de los derechos de V. Mgd y de los intereses de la ciudad de 
Orihuela, conformandose con su dictamen, aunque desearia ver premiado a Dn Luis, no 
                                                 
868 Consejo de Aragón, Leg. 858, no 4/23. ACA. 
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encuentro arbitro para que logre por este medio, en cuanto a la Jurisdiccion lo que es 
sin exemplar en termino particular de Orihuela” 869. 
    [David Bernabé Gil, gran conocedor de la historia de nuestra comarca, hace 
referencia al documento analizado en su articulo: “Una coexistencia conflictiva: 
municipios, realengos y señoríos y su contribución general en la Valencia foral”. 
Nosotros, aquí, sólo hemos ampliado la información que, sobre Jacarilla, él nos aporta. 
Según Bernabé Gil: “la serie de litigios que se sucedieron en las últimas décadas de la 
etapa foral respondía, esencialmente, a la necesidad de impedir la proliferación de 
privatizaciones ilegales”870].  
    Rufino Gea, por su parte, afirma que al Señor de Jacarilla, en sus pretensiones, “lo 
estorbaron otros señores territoriales sin que D. Luis se apercibiera de ello”871. 
    Es posible que uno de ellos fuese el marqués de Rafal. El marqués había comprado 
una heredad al Convento de San Sebastián en donde estaba enclavado el llamado 
“Estrecho de Soler” que lindaba a poniente con el término de Jacarilla. En el año 1699, 
el marqués había mudado “un camino Real que de tiempo inmemorial iba de Orihuela a 
dicha dehesa de Soler” para que nadie pasase por su hacienda. Un día hizo que “la 
galera de Don Luis Togores que iba por el, retrocediera y hechara por el otro largo 
camino…” y de “haverlo sabido D Luis pudiera haver encendido las casi no entiviadas 
dependencias [pendencias] de este y del Marqués” 872. (Las disputas entre don Luis 
Togores y el marqués de Rafal sobre los lindes de sus respectivos señoríos, desde que 
este último se hizo con el estrecho de Soler, al parecer, estaban a la orden del dia. Estos  
enfrentamientos llegaron a oídos del virrey, el marqués de Villagarcía, quien por carta al 
asesor ordinario de la gobernación, don Luis Vicente Salvador y Pelegrí, le ordenó que 
averiguase las pretensiones de don Luis y de don Jaime, y que resolviese conforme a 
justicia. El 20 de agosto de 1703873, el Señor de Jacarilla y el Señor de Benejúzar 
llegaron al acuerdo, por mediación del asesor de la gobernación, de delimitar sus 
respectivas heredades, y se establecieron y repusieron los mojones por la zona del 
estrecho de Soler y de la Asomada que habían motivado el conflicto. El virrey no podía 
consentir que entre la nobleza militar bajo sus órdenes hubiese tales enfrentamientos 
una vez iniciada la guerra de Sucesión). 
    Don Luis Togores no consiguió el título de “Barón” ni el “Privilegio de Dehesa”, 
pero la muerte de Carlos II, a finales de 1700, y la consiguiente guerra de Sucesión 
actuaron a favor de los intereses del Señor de Jacarilla. La abolición de los fueros y la 
continuidad de los señoríos alfonsinos, consecuencias de la guerra, así como su apuesta 
por el vencedor, Felipe V, le facilitaron la tarea de privatizar su dehesa de Jacarilla y de 
impedir los “emprius” a los vecinos de Orihuela. 
 
 
FIRMA DE LUIS TOGORES VALENZUELA. 24-5-1720, SIG. 1301. AHO. 
                                                 
869 Consejo de Aragón, Leg. 858, no 4/21. ACA. 
870Bernabé Gil, David: “Una coexistencia conflictiva: municipios, realengos y señoríos de su contribución 
general en la Valencia foral”, p. 59. Revista de Historia moderna. Anales de la Universidad de Alicante, 
Nº 12, 1993, pp. 11-77. 
871 Gea, Rufino: Los Oriolanos de Antaño, op. cit., p. 32. 
872 Actas Capitulares, No. 162, f. 407. AHO. 





13.5. EL MILITAR DON LUIS TOGORES VALENZUELA Y LA 
GUERRA DE SUCESIÓN  
 
Don Luis Togores fue ante todo un militar y, como tal, participó activamente en la 
guerra de Sucesión, permaneciendo siempre fiel a la causa de Felipe V.  
    En el año 1687 solicitó ser insaculado en la bolsa de los caballeros de la ciudad de 
Orihuela para poder concurrir a los oficios de su gobierno874. Y a comienzos de 1688, 
era insaculado por el estamento militar875. 
  
  
MAPA DEL REINO DE VALENCIA DEL AÑO 1696, EN EL QUE APARECE “XACARILLA”. 
 
                                                 
874 Consejo de Aragón, Leg. 0927, no 042/2. ACA. 
875 Consejo de Aragón, Leg. 0927, no 147. ACA. 
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     Formó parte del Consell de Orihuela, al menos durante los años de 1690876 y 
1694877. Ocupó el cargo de subrogado de teniente de gobernador de Orihuela desde el 
año 1690878 hasta, al menos, el año 1703 (1694879, 1695-6880, 1700881 y 1703882). Fue 
gobernador de Orihuela durante unos 6 meses (de octubre de 1706 a marzo (?) de 1707); 
corregidor de Lorca de diciembre de 1707 a marzo de 1709; y regidor de Orihuela 
durante los años de 1709883 a 1718, siendo expulsado en 1719. 
    Analizaremos en este apartado su actuación durante la guerra de Sucesión: de 1701 a 
1707. El día 1 de noviembre de 1700, entre las dos y las tres de la tarde, moría Carlos II. 
En su testamento, abierto el mismo día de su muerte, dejaba como heredero al trono de 
España al duque de Anjou, nieto de Luis XIV de Francia. La pretensión del archiduque 
Carlos, de la Casa de Austria, a la Corona de España, apoyado por Inglaterra, Holanda y 
Portugal traerá la guerra entre los españoles desde el año 1701 hasta 1714. 
    El 26 de febrero de 1701 se recibía en Orihuela carta del virrey comunicando el 
nombramiento de Felipe V como rey de España884. La ciudad de Orihuela se apresuró a 
expresarle “sus más rendidos afectos de amor y lealtad”885.  
    A comienzos de 1703 Orihuela se preparaba para la guerra en defensa de los derechos 
de Felipe V. El marqués de Rafal, don Jaime Rocamora Rosell, “maestre de campo 
general del tercio de tropas de esta provincia” recibía órdenes del virrey para que 
tuviese disponible las milicias urbanas. Por su parte, don Luis Togores Valenzuela, 
“subrogado entonces del gobernador D. Vicente Falcó, que se hallaba en Alicante”, se 
encargó de “la organización de las compañías de milicias”. Según Rufino Gea: 
“Formaban el batallón de milicias cuatro compañías de infantes, setenta por cada una, y 
tres compañías de caballos”886. 
    Durante los años de 1703 a 1705, las milicias de Orihuela, acudieron varias veces, en 
socorro de Alicante, a la llamada de su gobernador, don Vicente Falcó887. 
  Cuenta don Juan Togores y Robles, hijo de don Luis Togores Valenzuela (no sin 
cierta parcialidad), que “D.n Luis Togores […] dispuso (entre los muchos que tenia 
benefiziados pues su buen corazon supo ganar a muchisimos) levantar un Rejimiento 
de Voluntarios hombres de sus casas, los que mantubo a su costa y asistieron en las 
conquistas de muchos pueblos del Reyno de Valenzia asta que todo se redujo al domino 
de su Rey en el tiempo que se apoderó de mucha parte de España el Emperador 
Archiduque, con lo que gasto muchos ducados y sirbio mui a la satisfazion de los 
Generales en el año 5 [1705]”888.  
    Se debe referir don Juan Togores y Robles a que, a finales de 1705, don Luis 
Togores, con un grupo de voluntarios entre los que había gente de su señorío de 
Jacarilla, protagonizó una valiente hazaña capturando a dos soldados austracistas que 
habían desembarcado en cabo Cervera. La historia nos la ha transmitido Rufino Gea de 
                                                 
876 Actas Capitulares, 1690, No 157, f. 118. AHO. 
877 Actas Capitulares, 1694, No 161. AHO. 
878 Consejo de Aragón, Leg. 0858, no 4/19. ACA. 
879 Actas Capitulares, No 161, fs. 232-235. AHO. 
880 Consejo de Aragón, Leg. 0850, no 055. ACA. 
881 Actas Capitulares, No 163, f. 216. AHO. 
882 Gea, Rufino: Los Oriolanos de Antaño, op. cit., pp. 59-60. 
883 Ricardo Franch (ED.): La sociedad valenciana tras la abolición de los Fueros, Valencia, 2009, p. 120. 
884 Actas Capitulares, No 163, f. 300. AHO. 
885 Gea, Rufino: Los Oriolanos de Antaño, op. cit., p. 41. 
886 Gea, Rufino: Los Oriolanos de Antaño, op. cit., p. 60. 
887 Actas Capitulares, No 167. AHO. 
888 Descripcion del Arbol de Togores, Sig. Mss/679, p. 147. BVD. 
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una manera novelada. Como homenaje al historiador oriolano la reproducimos a 
continuación: 
    “Llegó un propio con carta de Elche avisando que parte de la poderosa escuadra enemiga se 
había corrido hacia Guardamar; y á poco entró en el concejo el asesor del gobernador diciendo 
que uno de los guardas de la torre vieja le daba aviso de andar por aquellos parajes dos 
poderosos navíos extranjeros, escudriñando nuestras costas con ánimo de hacer un desembarco. 
    Cuantos señores había en la Sala quedaron atónitos con esta estupenda novedad. Tras el 
asesor acudió el teniente de gobernador, luego el marqués de Rafal, tras él D. Luis Togores, 
después varios capitanes, algunos reverendos canónigos, los guardianes de los conventos, 
frailes, oficiales y soldados que traían pintado en el semblante la impresión de pavor que la 
noticia les produjera. Supuso alguno que los bárbaros austriacos habían desembarcado ya, y se 
dirigían á todo correr hacia esta ciudad para saquearla y degollar á sus habitantes; creían otros 
que las escuadras de Inglaterra y de Holanda habrían atacado á Guardamar, y que después de 
reducir á pavesas la heroica villa, remontarían el caudaloso río Segura y se presentarían en breve 
ante nuestros muros; unos querían que se juntase toda la gente y marchase á seguida á impedir, 
si era tiempo, el desembarco; otros, que se esperase aquí la embestida de los invasores para 
aniquilarles parapetados en nuestras murallas; éste, que se enviasen propios á los pueblos de la 
gobernación pidiéndoles socorros; aquél, que si se capitulaba con los enemigos, se exigiese la 
seguridad de los conventos y el respeto de sus rentas: todos proponían las medidas que su celo ó 
su temor les inspiraban mas ninguno ofrecía su hacienda ni su persona para salvar a la patria. 
    He dicho mal: hubo un noble caballero, el señor de Jacarilla, quien sobreponiéndose á todas 
las consecuencias y peligros de una empresa tan arriesgada, se ofreció á salvar a la ciudad en 
aquellos angustiosos momentos. 
    -No hacen falta armas ni soldados, - decía el de Togores procurando calmar los ánimos. – 
Déseme pólvora y balas, que sólo esto necesito para confundir á los enemigos de la patria y del 
rey. 
    Maravillados quedaron todos con la atrevida propuesta de D. Luis, pero subió de punto la 
sorpresa cuando vieron que á su genio militar, á su habilidad experimentada y á su arrojo 
temerario, se debió entonces la salvación de todos los oriolanos. 
    El señor de Jacarilla quiso que lo acompañara yo en esta excursión militar. Puso el concejo a 
nuestra disposición doscientas libras de pólvora, nueve arrobas de balas y cuarenta y ocho 
docenas de piedras de escopeta; y con estos pertrechos, para no alarmar á la ciudad, salimos él y 
yo sigilosamente el 4 de noviembre, camino de la costa. 
    En Bigastro y Jacarilla tomó D. Luis veintitrés hombres armados; al llegar á la Asomada, 
nuestro ejército se componía ya de cuarenta valientes campesinos, dispuestos a servir al rey y al 
de Togores hasta perder la vida. 
    Está cerca de la Asomada la hacienda de D. José Roca de Togores, que llaman la Cantarera, 
la cual tiene su casa de labranza edificada en lo alto de un empinado cabezo que le da aspecto de 
castillo inexpugnable; pues además de ser la obra de fábrica bastante resistente, el acceso a la 
casa ó baluarte está protegido por robustos pinos, tras de los cuales unos cuantos soldados, 
diestros en el manejo de las armas, podían cómodamente destruir un ejército de invasores. 
    Allí estableció D. Luis su cuartel real, y mientras tomaba sus disposiciones para la campaña 
que íbamos a emprender, me despachó á mí con una docena de honrados vecinos á reunir á los 
demás de aquellos contornos y á tomar lenguas sobre el paradero de los enemigos. 
    No habían desembarcado aún. Á la madrugada siguiente, divididos en dos grupos de treinta 
hombres, partimos para la costa. Nos encargó mucho D. Luis que efectuásemos la marcha por 
entre las pinadas y matorrales, a fin de que los navíos no se percatasen de nuestra presencia… 
¡Qué jornada aquélla!.. Decíase que iban en los bajeles más de dos mil partidarios del 
archiduque, gobernados por expertos generales y con muchas piezas de artillería. Parecía 
imposible que nuestro patriotismo y amor al rey, nos hiciese tan temerarios que no nos 
produjese empacho alguno un combate tan desigual. 
    Y sin embargo, la pericia del señor de Jacarilla, su ardoroso celo y sus conocimientos 
militares, consiguieron en aquella ocasión un señaladísimo triunfo que, cubriendo a todos de 
gloria, libró á Orihuela de los horrores de un saqueo que parecía inevitable, en sentir de muchos 
compatriotas nuestros. 
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    Apenas divisamos el  mar, vimos frente á cabo Cervera un poderoso navío que se aproximaba 
lentamente a la costa; más abajo, cerca de la torre vieja, había otro bajel que parecía una fragata. 
 
 
VISTA   DEL MAR DESDE LA ACTUAL ASOMADA. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
 
    Escondidos nosotros entre las malezas vimos que del primero echaron una barca al mar, que 
la ocuparon varios hombres, y que, empujada vigorosamente por los remos, se dirigía al mismo 
sitio en que estábamos ocultos. Mandó D. Luis que permaneciésemos quietos y silencios hasta 
que él diese la señal: la barca llegó a tierra, saltó un hombre a la arena bien armado, miró 
receloso a todas partes, habló algunas palabras con los de la barca, y empezó á andar con mucho 
tiento en dirección al camino que habíamos traído. D. Luis se acercó á mí y me mandó que 
saliese con mi gente á cortar la retirada á aquel atrevido invasor; y aunque yo cumplí este 
encargo con mucha cautela, no puede evitar que se apercibiera de nuestra presencia, y que, 
dando estrepitosos alaridos, procurara ganar la barca. ¡Vano empeño! Caímos sobre él, y en 
breves momentos quedó hecho prisionero. 
    Volvimos a nuestro escondite, y viendo los de la barca que su compañero no regresaba, 
alzaron los remos y se unieron al navío. Este se incorporó al que navegaba más abajo; y después 
de una breve plática entre ambos, despacharon otra barca que hizo exactamente lo mismo que la 
otra: dejar otro hombre en tierra, que cayó también en nuestro poder. 
    ¡Con qué satisfacción celebrábamos estos triunfos y el clarísimo entendimiento de nuestro 
general, que con tan hábil estratajema hubiera dado fin en poco tiempo de todas las escuadras 
enemigas, sin ruido, sin disparar un mosquete, sin derramar una gota de sangre! Pero ¡ah! 
Aquellos bellacos olieron la emboscada, no tuvieron valor para venir á rescatar á sus 
compañeros, echaron las velas al viento, y desaparecieron con rumbo á Alicante; y nosotros, 
malhumorados por aquella fuga cobarde, tomamos el camino de Orihuela llevando por delante 
los dos prisioneros que atestiguaban nuestro valor y nuestra gloria. 
 
 
GRABADO TOMADO DEL LIBRO DE J. RUFINO GEA: LOS ORIOLANOS DE ANTAÑO, P.82. 
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    La ciudad nos recibió tributándonos los honores del triunfo, como se acostumbraba hacer con 
los afortunados caudillos de la antigua Roma; y deseando que un hecho tan glorioso llegase a 
noticia de nuestro gran rey Felipe V, se le envió por propio extraordinario un largísimo 
memorial relatando los sacrificios de hombres y de dinero que la ciudad había prestado hasta 
entonces, y en el cual se detallaba nuestra empresa militar en estos expresivos términos: 
    Y últimamente, Señor; habiéndonos escrito la villa de Elche, en carta del primero del que 
corre, que se recelaba un desembarco de más de dos mil hombres de sediciosos de Denia que se 
conducían en dos navíos, y habiendo tenido noticias que se querían introducir en estos términos 
por las costas marítimas de este partido, aunque algunos ministros y cabos de nuestra milicia, 
por otros fines no se ajustaron al medio razonable de la defensa, elegimos el medio de que 
saliera á la marina D. Luis Togores y Valenzuela, señor del lugar de Jacarilla, quien recogió la 
gente necesaria de su confianza, y remitiéndole nosotros las municiones suficientes de pólvora, 
balas y pedernales, aseguró aquel partido y el sosiego de este público con haber logrado las 
prisiones de dos principales sediciosos, que se hallan presos en estas cárceles, cuyo señalado 
servicio, que á V.M. hemos hecho con esta providencia (que fiamos al celo de D. Luis) 
discurrimos ser en estos tiempos el mayor, por las buenas consecuencias que V.M. habrá 
entendido por sus reales ministros, los cuales creemos habrán manifestado á V.M. la 
importancia de estas diligencias hacia el real servicio de V.M., por haberse afianzado con ellas 
el sosiego de este público y otros de este distrito. 
    No habiéndose cansado esta ciudad de ofrecer en obsequio de V.M. á la de Alicante (cuando 
ha recelado alguna invasión) todos los propios de este común, asegurando á V.M. que no sólo 
hasta extinguir sus erarios, sino hasta derramar la sangre y perder las vidas, en la honrosa 
defensa de la real corona de V.M., hallará V.M. en nosotros el mayor ejemplo de lealtad”889. 
    No hemos encontrado en el archivo de Orihuela este memorial que, según Rufino 
Gea, envió la ciudad al rey, pero sí esta carta del virrey a la ciudad, fechada el 12 de 
noviembre de 1705, en donde se reconoce el acierto del nombramiento del Señor de 
Jacarilla como encargado responsable de defender la costa marítima de la ciudad: 
    “Quedo entendido de la resolucion, y providencias que Vmse. han dado para el 
resguardo de la costa maritima de esse distrito, que se hallava amenazada de los 
enemigos, encargando el cuydado a D.n Luis Togores de defenderla, que han sido muy 
azertadas, y propias del celo con que Vms.e siempre han procurado emplearse en el R.l 
Serv.o , de que doy a Vms.e, las gracias asegurado que sabrá merecerse la R.l gratitud 
en lo que se le ofreciere disponer asia mostrar su mayor obsequio al Rey Nuestro 
Señor…”890.  
    A principios de 1706 el marqués de Rafal fue nombrado gobernador de Orihuela por 
Felipe V. El día 5 de enero juró el cargo en la catedral y “empezó a disponer los 
aprestos militares reclutando y organizando gente, a más de la que él tenía siempre 
dispuesta a servirle de entre sus vasallos del señorío de Rafal y Benejúzar y lugar de la 
Puebla de Rocamora, a más de los de Benferri, Señorío de su familia, y Jacarilla, 
propiedad de su deudo D. Luis Togores”891. 
    No tardó el marqués de Rafal en iniciar una campaña militar a favor del Borbón. 
Acudió a la petición de ayuda de Crevillente, Elche y Alicante y rechazó a los 
austracistas. Sin embargo, sus enfrentamientos con Belluga, nombrado en 1706 virrey y 
capitán general de Valencia, el avance de las tropas austracistas, que se acercaban a 
Orihuela, y la creencia de que la guerra se decantaría a favor del archiduque Carlos 
hicieron al marqués reconsiderar su lealtad a Felipe V. Tras entrevistarse en Elche con 
Nebot, general austracista, éste entraba con sus tropas en Orihuela. El marqués, junto al 
                                                 
889 Rufino Gea: Los Oriolanos de Antaño, op. cit., pp. 88-93. 
890 Actas Capitulares. Año de 1705, No 167, f. 405. AHO. 
891 Alfonso Pardo y Manuel de Villena: El Marqués de Rafal y el Levantamiento de Orihuela en la 
Guerra de Sucesión (1706), Madrid, 1910, p. 23. 
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nombrado general, el 24 de julio de 1706, proclamaba al archiduque Carlos como rey de 
España, desde su balcón del palacio de la Granja892.  
    Toda Orihuela le siguió: la nobleza, el clero y el pueblo llano. Hubo excepciones. El 
conde de Albatera, el obispo José de La Torre y Urumbella, los jesuitas, los dominicos y 
el Señor de Jacarilla continuaron siendo fieles a la causa borbónica. Este último, cuando 
se produjo el levantamiento de Orihuela, se encontraba “ausente de ella, por la debida 
fidelidad que […] siempre y en dho. tiempo obserbo, y practico, siguiendo las armas de 
su Mag.d[FelipeV]”893.  
    Inmediatamente, tras el alzamiento, el marqués de Rafal “hizo prender a los que en la 
ciudad aún permanecían fieles a la causa de Felipe V, e incautó desde el primer 
momento los granos almacenados y caballerías que pudieran necesitarse para la 
continuación de la campaña”894.  
    Entre los bienes incautados figuraban 121 cahíces de trigo (garbillados resultaron ser 
117), que don Luis Togores tenía en Jacarilla y que fueron trasladados, por orden del 
marqués de Rafal, al pósito de la ciudad de Orihuela. Además de este trigo, el Señor de 
Jacarilla y su hermano, don Juan Togores, según nos informa don Juan Togores y 
Robles, perdieron “de bienes muebles mas de onze mil pesos por aber abandonado su 
casa por seguir al ejercito”895. (En la solicitud que dicho don Juan Togores y Robles 
presentó al rey, en el año 1727, para entrar en la Orden de Montesa, hacía hincapié en 
las “considerables perdidas que a dho Don Luis Togores y Valenzuela se le siguieron 
en las guerras últimamente a la acontecida y saqueo que padecio de su casa y 
Hacienda, y lo que expendio en perseguir a los enemigos con que quedo arruinado y sin 
restauración alguna de sus caudales y haberes perdidos”896).  
    Controlada Orihuela, el marqués de Rafal intentó varias veces, sin conseguirlo, 
apoderarse de Murcia. Ante la noticia del acercamiento del ejército de Berwick, el 
marqués, no sin antes cargar con todos los bienes posibles de su casa, partió en retirada 
con sus hombres hacia Alicante. Enterado el obispo Belluga de la situación en que había 
quedado Orihuela inició la ofensiva y “envió por delante al coronel Francisco Medinilla 
con 1.000 jinetes, otro millar de infantes y 4.000 campesinos armados”897. Orihuela, tras 
una breve resistencia, caía el 10 de octubre de 1706, en manos de las tropas del obispo, 
sufriendo un brutal saqueo. Según el duque de Berwick: “Tras liberar al obispo de 
Murcia, Medinilla atacó Orihuela y la ocupó a punta de espada al cabo de varias horas 
de resistencia. No quedaban allí ingleses; fueron los propios vecinos quienes instigados 
por los frailes, opusieron resistencia, pese a que no contaban con fortificaciones de 
ningún tipo y ni siquiera había murallas entorno a la ciudad, con lo que perecieron 
numerosos frailes y vecinos y Orihuela fue saqueada”898. “Y es asi que en dha. ocasion 
de la restauración en esta ciud. con aquellas entro en ella [don Luis Togores], en la se 
mantubo con el empleo de Gobernador en lo politico, nombrado por el Exmo. Señor 
Obispo de Cartagena, Birrey y Capitan General de este Reyno, por quien y en birtud de 
su juramento exercio con uso y posesion dho. empleo, por tiempo de siete meses con 
poca diferensia”899. 
                                                 
892 Alfonso Pardo y Manuel de Villena: op. cit., p. 50; Gea, Rufino: Los Oriolanos…, op. cit., p. 137. 
893 D. 2102, No 10, f. 14. AHO. 
894 Alfonso Pardo y Manuel de Villena: op. cit., p. 51; Gea, Rufino: Los Oriolanos…, op. cit., p. 139. 
895 Descripcion del Arbol de Togores…, Sig. Mss/679, p. 147. BVD. 
896 Not. José Martínez Rodríguez: Poder de Juan Togores a Juan Bautista Miralles, 24-9-1727, Sig. 1308, 
f. 221. AHO. 
897 Vilar, Juan Bautista: El Cardenal Luis Belluga, Granada, Comares, 2001, p. 65. 
898 Duque de Berwick: Memorias, Universidad de Alicante, 2007, p. 252. 
899 D. 2102, Nº 10, f. 14. AHO. 
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    Unos días después, tras el terrible saqueo, el obispo Belluga llegó a la ciudad y 
ordenó a don Luis Togores, gobernador, que entregase a la tropa los 117 cahíces de 
trigo que había en el pósito como pago de la multa, de 4.000 doblones, que se había 
impuesto a la Orihuela rebelde. Este trigo, como vimos, había sido confiscado por el 
marqués de Rafal a don Luis Togores y traído desde Jacarilla. Por su parte, el obispo 
Belluga libró a don Luis Togores 200 fanegas de trigo, por las muchas pérdidas que éste 
había sufrido, que se sacaron de la casa del marqués de Rafal. Según parece, estas 
fanegas se las cedió el Señor de Jacarilla a la ciudad para completar el pago de la 
mencionada multa. (Todo esto según refieren los testimonios, recogidos por don Juan 
Togores Valenzuela, en el año 1708, de los arrieros, de los funcionarios del pósito, de 
Adrián Viudes, que había sido liberado de la cárcel y nombrado jurado por el obispo 
Belluga cuando entraron las tropas, y de Pedro Monserrate Maseres, escribano público y 
sub-síndico de la ciudad900. Como veremos, pasados algunos años, don Luis Togores 
exigirá a su ciudad el pago de las 200 fanegas de trigo, que le había librado Belluga, con 
el fin de compensar ciertas deudas que tenía con ella).   
    Unos meses más tarde, el 12 de febrero de 1707 Luis Belluga, “Virrey y Capita 
General del Regne de Valencia”, escribía a los jurados y justicia de Orihuela 
mandándoles que “en consideracio de estar tancada la porta del Secret de la present 
ciutat y archiu que ya dins de aquell y no trobarse les claus que accediren a la casa del 
Noble D.n Luis Togores Valansuela Governador de la present ciutat y no trobantse 
aquelles que es desferrarsen les portes y esfesen les claus noves y que en consideracio 
de los desus dit y haverse apañat aquelles y ferse claus noves. Per ço proveheix en dits 
Magnifichs Señors que tot lo gasto que es fara pera lo desus dit es pague de propis de 
la present ciutat”901. 
    Por esta carta sabemos que don Luis Togores, en el mes de febrero, continuaba 
siendo gobernador de Orihuela. Llegado el duque de Berwick a la ciudad, por despacho 
dado el 4 de marzo de 1707, nombró a don Juan Isidro Padilla como nuevo 
“Gobernador de la presente ciudad y su castillo y gobernador en lo político”  y mandó 
que, a la espera de que el rey confirmase su nombramiento, se le diera posesión y se le 
tomara el juramento en la forma acostumbrada902. El duque, posiblemente, quería 
afianzar con hombres de su confianza la plaza de Orihuela ante su inminente 
enfrentamiento con los austracistas. (En sus Memorias Berwick afirma que “a fin de 
estar mejor situado para unificar nuestras fuerzas, retiré de Orihuela las que allí había y 
me contenté con dejar un batallón en el castillo”903). 
    El 25 de abril tuvo lugar la batalla de Almansa. Los 25.000 hombres del ejercito 
borbónico de Berwick derrotaron a los 16.000 hombres del ejército aliado austracista 
dirigidos por Galway904. La batalla significó la caída del reino de Valencia en manos de 
Felipe V y la consiguiente pérdida de sus fueros. 
    Tras la batalla, la influencia de Berwick se hizo sentir en Orihuela en detrimento de la 
de Belluga. El 6 de mayo de 1707, el noble don Juan Isidro Padilla y Rozas presentó un 
real despacho de Su Majestad, dado en Madrid el 12 de febrero de 1707, por el que  se 
le nombraba gobernador de la ciudad de Orihuela y su gobernación, y se mandaba que 
se le diese posesión de dicho oficio905. Por su parte, el 22 de mayo de dicho año, el 
                                                 
900 D. 2102, Nº 10. AHO. 
901 Actas Capitulares, No 168, f. 2 v. AHO. Véase J. Millán: Rentistas y Campesinos, op. cit., p.128. 
902 Actas Capitulares, No 168, f. 6 v. AHO. Jesús Millán: Rentistas y Campesinos, op. cit., p. 130. 
903 Duque de Berwick: Memorias, Universidad de Alicante, 2007, p. 260. 
904 VV. AA.: Almansa, 25 de abril 1707. “Un dia en la historia de Europa”, Donostia, erein, 2005, pp. 
84-86. 
905 Actas Capitulares, No 168. AHO. 
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obispo Belluga comunicaba por carta a los jurados y justicia de Orihuela su intención de 
no intervenir en cosa alguna que fuese competencia del virrey de Valencia, por haberse 
dignado Su Majestad aceptar su renuncia en dicho cargo. Según sus palabras: “que 
aviendose dignado su Magd. admitirme la renuncia de el Virreynato de ese Reyno no 
intervengo ya en cosa alguna tocante a el”906. Don Luis Belluga se retiró a Murcia y 
don Luis Togores perdió a su valedor en Orihuela cuando aún tenía asuntos pendientes 
con su ciudad.  
    A pesar de este alejamiento de Belluga, el 29 de agosto de 1707, don Juan Isidro 
Padilla, gobernador de Orihuela, recibía una carta del obispo de Cartagena, en donde se 
le informaba que la reina, “el día de San Luis Rey de Francia, 25 de los corrientes, 
había parido un príncipe (Luis I) y que la ciudad lo celebrase con la mayor 
demostración de gozo”. Reunido el Ayuntamiento acordó comunicarlo al Cabildo, quien 
celebró un “Tedeum Laudamus” en la catedral, y ordenó que por la noche se hiciesen 
luminarias907. La ciudad, sin embargo, no estaba para dispendio alguno. La guerra, con 
los sucesivos saqueos y confiscaciones de unos y de otros, había vaciado sus arcas908. 
Pero el acontecimiento merecía algo más, y don Luis Togores, presto a señalarse como 
ferviente partidario de Felipe V, organizó, prácticamente de sus propios, una gran 
corrida de toros. Años más tarde (en 1715) el Señor de Jacarilla también reclamará a la 
ciudad los gastos que le ocasionó la mencionada corrida que ascendieron a unas 100 
libras. 
 
DON LUIS TOGORES ADMINISTRADOR DE LOS BIENES 
CONFISCADOS 
Don Luis Togores, además de gobernador, fue nombrado “Administrador General de 
Fondos de bienes confiscados a disidentes y rebeldes”909 y, como tal, presentó en el 
ayuntamiento de Orihuela, antes de trasladarse a Lorca como corregidor, un memorial 
en el cual registró su actividad. De este documento extraemos los nombres de algunos 






CEBADA HOJA  MORERA ARROZ GARBANZOS 
Marqueses de Rafal: 
Jaime Rosell y 
Gerónima Rocamora 
Rincón de Muñoz   10 onzas   
Caseta de Cascante   10 onzas   
Bancales de moreras   9,5 onzas   
Casa grande Cascante 4 c + 6 b  10 onzas      
Felipe 40 c     
Arques 21 c     
Media Legua 12 c     
Th. arrendadas a  
Pedro Pastor  
 
9 c 
    
Casa Nueva de Rafal 20 c     
Baronía de la Puebla y 
Era Alba (administ. por 
Alonso Garcia)  
 
 









Benejuzar: El Pino, 
Rambla Tell 
 
25c  +  6 b 
 
17 c + 5 b 
  
46 c + 6 b 
 
Torremendo, Campo de 
Salinas: Casa Grande, 
Gilart y Saurdas 
 
 
23c   +  6 b 
    
 TOTALES 348 c + 11 b 85 c + 6 b 39, 5 onzas 46 c + 6 b  
 
                                                 
906 Actas Capitulares, No 168, f. 127. AHO. 
907 Actas Capitulares, No 168, f. 44. AHO. 
908 Actas Capitulares, No 164, f. 44. AHO. 







CEBADA HOJA  MORERA ARROZ GARBANZOS 
Alonso Rocamora Palomar   4,5  onzas   
Rahad      
Molins      
Capitán, José 
Gozálvez 
Bodegueta   7      onzas   
Arginend     3 c 
José Roca Su hacienda    7 c     
Torremendo   8 c +  8 b     
Guardamar       10c  
Felipe Mella Guardalacapa 14 c     
Benisala 11 c     
Juan Bautista Paya Su hacienda   3 c +  4 b     
José Pujalte Su hacienda 35 c     
Francisco de Soto Su hacienda 13 c   2 c + 4 b    
Miguel Tarancón Su hacienda   3 c     
Esteban de León Cantalobos   9 c +   3 b     
Juan Moreno    4 c + 10 b     
 TOTALES 157 c + 25 b 3 c + 10 b 11, 5 onzas 10 c 3 c 
 
    Se recogieron, además: 66 libras y 13 onzas de seda que salieron de 35 arrobas y 19 
libras de capullos.  
    Señalamos, por último, algunas de las casas confiscadas que sufrieron deterioros por 
haber sido saqueadas (don Luis Togores, como administrador, se encargó de reparar los 
desperfectos, sobre todo, en puertas, ventanas y cerrajas): 
- Casa y mesón de don Carlos Ruiz en la plaza de Santa Justa. 
- Casa de don José Rosell en la heredad de Hurchillo. 
- Casa de los marqueses de Rafal. 
- Casa de la heredad del Raiguero de don Alejandro Botella. 
- Casa de don José Roca en la calle del Obispo. 
- Casa del lugar de Molíns de don Alonso Rocamora. 
- Casa Grande y caseta de Cascante de los marqueses de Rafal. 
 
13.6. DON LUIS TOGORES VALENZUELA CORREGIDOR DE 
LORCA, 1707 
 
   
ANTIGUA CASA DEL CORREGIDOR DE LORCA. SIGLO XVIII. AML. 
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La renuncia de Belluga al cargo de virrey de Valencia, no significó su alejamiento de la 
vida pública ya que “retuvo sin embargo la presidencia de la Junta (ahora Consejo) de 
Guerra y Defensa de Murcia  que […] llevaba aparejado el empleo de capitán general de 
este reino”910. Su propuesta, pensamos, hizo posible que su leal colaborador en 
Orihuela, don Luis Togores, fuese nombrado, por el rey, capitán de guerra y corregidor 
de Lorca. 
    El nombramiento de capitán de guerra data del 5 de noviembre de 1707. El cargo 
comprendía “todos los negocios de la guerra que se ofreciere en dicha ciudad de 
Lorca”. Conocía “las causas de todos los oficiales de las compañias del nuebo 
restablecimiento de Milicias en primera instancia con apelación a mi consejo de 
guerra”. Y estaba bajo las órdenes del capitán general y del Consejo de Guerra que 
presidía Belluga. 
    El nombramiento de corregidor  es de 11 de noviembre de 1707. Transcribimos parte 
de la carta del rey en la que se enumeran las competencias que conllevaba dicho oficio: 
    “D.n Fhelipe. Por la Grazia de Dios Rey de Castilla, de Leon, de Aragon […] 
Conzejo Justicia y rregidores caballeros esscuderos ofiziales y hombres buenos de la 
ciud. de Lorca, sabed que entendiendo  que asi conviene a mi serbizio y a la ejecuzión 
de mi Justicia Paz y sosiego de esa ciudad mi boluntad es que D.n Luis Togores tenga el 
oficio de mi Correjidor de ella y su tierra, con los ofizios de justizia y jurisdizion zivil y 
criminal alcaldía y Alguazilazgo por espazio de un año que a de empezar a correr 
desde que fuere rezibido en ella y por el de mas tiempo que por mi no se probehere el 
dho ofizio sin que pueda formar agrabio si pasado el año se proveiere en otro; y con 
esta calidad os mando que […] abiendo jurado en mi Consejo (como se acostumbra) le 
rezibais por mi Corregidor de esa dha ciudad y su tierra y le dejeis usar libremente este 
ofizio y ejecutar mi justicia por si y sus oficiales y es mi Mr.d que en los dhos ofizios de 
Alcaldía y alguazilazgo y otros a el anejos los pueda poner quitar y rremober quando a 
mi serbizio y a la ejecuzión de mi justizia conviniere, y oir, librar, y determinar los 
pleytos y causas zibiles y criminales que en esa ciud. estan pendientes y ocurrieren todo 
el  tiempo que tubiere este ofizio y llebar los derechos y salarios a el pertenecientes 
[…]. 
Y mando a las personas que al presente tienen las baras de mi justicia de esa referida 
ciud. que luego las den y entreguen al dho. don Luis Togores y no usen mas de ellas so 
las penas en que incurren los que usan de ofizios publicos sin facultad; Y quel conozca 
de todos los negozios que estan cometidos a mis correjidores y juezes de residenzia sus 
antezesores aunque sea fuera de su juridizion y conforme a las comisiones que le fueren 
dadas haga a las partes justicia; Y mando a bos el rreferido Conzejo que de los propios 
desa dha ciud. deis al rreferido don Luis Togores otros tantos mr.s de salario como 
abeis acostumbrado dar a los otros correjidores que hasta aquí an sido de ella […].Y 
otro si mando que al tiempo que le rrezibais a este oficio tomeis de el fianzas […].Y que 
rresidira en el corregimiento como es obligado sin hazer mas ausenzia que la permitida 
por la ley. Y entonzes no puede entrar en mi Corte sin lizenzia mia o del gobernador del 
concejo. […].Y mando al dho don Luis Togores que para treinta de diziembre deste año 
aya tomado posesion de este oficio. Y no lo haziendo desde luego quede baco […] dado 
en Madrid a onze de Nobiembre de mill setezientos y siete=Yo El Rey”. 
    Con esta misma fecha, el rey mandó una carta al obispo de Orihuela comunicándole 
que por residir don Luis Togores en dicha ciudad, “distante sesenta leguas desta corte. 
Y que si biniese a jurar el rreferido correjimt. al Consejo como es estilo le seria de 
dilasion y gasto suplicando [don Luis Togores] que en esta considerazion le conzediese 
                                                 
910 Vilar, Juan Bautista: El Cardenal Luis Belluga, op. cit., p. 73. 
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lisenzia para hazer el juramt. en buestras manos, Yo lo e tenido por bien. Y os ruego y 
encargo que presentandose ante bos con el titulo expresado y esta mi zedula rezibais de 
don Luis Togores el juramt. y solebnidad que debia hazer en el mi Consejo el qual 
hecho mando sea admitido al uso y ejercicio del Correjidor de la ciud. de Lorca no 
obstante qualesquier leyes que aya o pueda haber en contrario con las quales por esta 
bez dispenso […]. En Madrid a onze de Nobiembre de mill setecientos y siete= Yo El 
Rey”.  
    El juramento tuvo lugar en las casas episcopales de la ciudad de Orihuela el 20 de 
diciembre de 1707, ante el Iltmo. Sr. D. José de la Torre Orumbella, obispo de Orihuela, 
del Consejo de S. M., en presencia de Manuel Martínez Fernández, escribano del rey de 
la ciudad de Murcia. La forma de dicho juramento fue la siguiente: 
“Su S.ria Iltma. tomo en sus manos un misal y abiendolo abierto el dho. D.n Luis Togores 
puso las suyas en el y sobre los sagrados quatro ebanjelios, Juro de ejerzer bien y 
fielmente su empleo de corregidor todo el tiempo que su Mag.d fuese serbido de 
mantenerlo en el, administrando justizia y haziendo guardar las leyes y Pragmaticas de 
los Reynos de Castilla segun y como se le manda, sin faltar ni biolar ninguna de las 
zircunstanzias de su empleo, y de defender el misterio Purisimo de la Concepzion de 
Nuestra Señora, amparando los pobres y no llebandoles derechos en lo que 
juridicamente actuasen, Y concluyo diziendo asi lo juro y amen […]=Joseph Obispo de 
Orihuela=Dn Luis Togores y Balenzuela= Ante mi Manuel Martinez Fernandez”. 
    El 24 de diciembre tomó posesión de corregidor de Lorca ante todo el Consejo 
reunido. El corregidor cesante, don Diego Alburquerque, le entregó la vara de justicia y 
le ofreció su favor y ayuda para ejercer su nuevo cargo. 
    Don Luis Togores fue corregidor de Lorca hasta el mes de abril de 1709911. Su 
destitución coincide con la pérdida de influencia de Belluga en la corte, debido a la  
postura antiregalista que éste adoptó en el enfrentamiento que surgió entre Felipe V y el 
papa Clemente XI (que había reconocido los derechos al trono de España del 
archiduque Carlos) y al consiguiente Real Decreto de 22 de abril de 1709 que transfería 
competencias eclesiásticas al Consejo de Castilla912. No habían pasado dos años cuando 
don Luis Togores recibió un despacho del nuevo corregidor de Lorca, don Juan Bautista 
Tacón Garro, para que se personase en dicha ciudad y respondiese de los cargos que 
había contra él del tiempo en que fue corregidor. Alegando estar enfermo en cama, el 20 
de diciembre de 1711913 dio poderes a su hermano don Juan para que se trasladase a 
Lorca y se ocupase de su defensa. 
 
13.7. LOS PLEITOS DE DON LUIS TOGORES VALENZUELA. 
LA INTERVENCIÓN DE BELLUGA 
 
Dice el historiador oriolano, Jesús Millán, de don Luis Togores, Señor de Jacarilla, que 
“su actividad posterior [a la conquista de la ciudad de Orihuela] muestra que su deseo 
de saldar viejas cuentas con el municipio era difícil de contener. Un documento 
gubernamental de 1716 lo retrata como promotor de un grupo de presión sobre la ciudad 
vencida”914. 
                                                 
911Actas Capitulares de Lorca (1707-1708), sig. 1669; Actas Capitulares (1709), sig. 1670. Véase, sobre 
todo, el acta del día 24 de diciembre de 1707. AML. 
912 Vilar, Juan Bautista: El Cardenal Luis Belluga, op. cit., pp. 248-250. 
913 Not. Andrés Ximénez: Poder de Luis Togores a su hermano Juan, 20-12-1711, Sig. 797. ACO. 
914 Millán, Jesús: Rentistas y campesinos, op. cit., p. 119. Cita el documento del AHN: Consejos, Sig. 
6814, nº 4. 
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    Pero de lo que no cabe duda es que el Señor de Jacarilla, arruinado por los gastos y 
confiscaciones que le ocasionó la guerra, intentó resarcirse económicamente y sacar 
provecho de su lealtad a la causa borbónica. Para ello, inició, a partir de 1715, una serie 
de pleitos contra la ciudad y otras instituciones. De la mayoría de ellos apeló a Valencia. 
Es posible que pensase que su apuesta inequívoca por la causa de Felipe V le haría 
ganar, en la nueva Audiencia pro-borbónica de Valencia, los procesos que perdía ante el 
alcalde mayor de su ciudad. 
    Algunos de los pleitos conocidos que inició a partir de 1715 fueron los siguientes: 
- El del trigo contra la ciudad de Orihuela (1715)915.  
- El del dorado del retablo del altar mayor contra la fábrica de Sta. Justa (1717)916.  
- El de las 40 tahúllas de tierra contra los herederos de Pedro Monte (1719)917.  
- Y el que creemos más importante, el pleito sobre la señoría directa de Jacarilla, 
contra el Convento de la Merced, y sobre las pensiones de un censal que le exigía el 
duque de Arcos (1719)918.  
 
EL PLEITO CONTRA LA FÁBRICA DE SANTA JUSTA  
El 4 de julio de 1694, la junta parroquial de Santa Justa acordó que se dorara el retablo 
de la capilla mayor que acababa de hacer Antonio Caro. Se eligió electos para dicha 
obra a don Jerónimo  Jiménez, cura de la parroquia, a don Luis Togores Valenzuela y a 
Tomás Ruiz, alpargatero, y se les otorgó poderes para su ejecución a costa de la fábrica. 
Hechos los capítulos y la subasta, la obra se adjudicó a Francisco Real, dorador, por 
2.400 libras. 
    Los fabriqueros, Luis Maseres y Tomás Ruiz, le habían pagado al dorador, por San 
Juan de junio de 1703, un total de 2.150 libras en nueve cartas de pago. Según el 
dorador, Gaspar Santacruz, que también trabajaba en el dorado, los fabriqueros se 
negaron a dar más dinero “para buscar oro” por lo que “estuvo sin trabaxarse en el por 
mas tiempo de tres meses”. Francisco Real recurrió entonces a don Luis Togores quien, 
de sus propios, le procuró 250 libras para la compra del oro y la terminación de la obra. 
Éste exigió luego a la fábrica las 250 libras que había pagado al dorador, Francisco 
Real. La fábrica se negó a abonarle dicha cantidad. 
    En el año 1717, don Luis Togores demandó a la fábrica de Santa Justa para cobrarse 
la deuda. El 7 de marzo de 1718, el alcalde mayor de Orihuela, don Manuel Salinas, 
abogado de los Reales Consejos, dictó sentencia en la que decía: “Don Luis Togores no 
provo como le convenia su demanda, doyla por no provada”. Y absolvía a la fábrica de 
Santa Justa  y a sus fabriqueros de dicha demanda919. 
    Don Luis Togores apeló esta sentencia ante la Audiencia de Valencia. En el año 1723 
aún continuaba el pleito sin que sepamos como terminó. Agustín Nieto920 hace 
referencia al mismo, así como a los capítulos que se establecieron para la obra del 
dorado del retablo mayor, en su libro Orihuela en sus documentos, de donde extraemos 
esta cita: “12-9-1723. Nombramiento de procurador en el pleito movido ante la 
Audiencia de Valencia por D. Luis Togores Valenzuela, señor de Jacarilla, sobre las 250 
libras que pagó para el dorado de dicho retablo de sus propios. La parroquia dice no 
                                                 
915 AHO. D. 2102, Nº 10;  A.R.V. Escribanías de Cámara: Exp. 109. Año 1718. 
916 ARV. Escribanías de Cámara: Exp. 110. Año 1718. Véase también  el libro de Agustín Nieto: 
Orihuela en sus documentos I, Murcia, 1984, pp. 252-257.  
917 AHO. Procesos. Gobernación, Sig. 50/4. 
918 Informe del Convento de la Merced. Var 052 (21). BDUV. 
919 ARV. Escribanías de Cámara: Exp. 110, fs. 43-43v. 
920 Nieto Fernández, Agustín: Orihuela en sus documentos I, Murcia, 1984, pp. 252-257. 
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saber quien haya pagado al dorador Francisco Real dicho exceso ya que las cartas de 
pago hablan solo de 2.150 libras y no de 2.400”921.  
     
NUEVOS ENFRENTAMIENTOS CON LA CIUDAD DE ORIHUELA: EL 
PLEITO DEL TRIGO  
Don Luis Togores siempre estuvo enfrentado a su ciudad. Antes de la guerra de 
Sucesión por motivo de vedar la dehesa de Jacarilla a los vecinos de Orihuela para 
ejercer sus derechos de “emprivar”. Después, por no sentirse reconocido y no ser 
recompensado de los gastos y esfuerzos que la guerra le ocasionó. 
    Lo cierto es que la ciudad de Orihuela no estaba dispuesta a ceder a las continuas 
demandas del antes poderoso don Luis Togores, quien quería ver condonadas sus 
deudas por los servicios prestados antaño a su ciudad. No habían transcurrido unos 
meses de la sentencia sobre el dorado del retablo de la iglesia de Santa Justa, cuando 
una nueva sentencia del alcalde mayor de Orihuela, esta vez referida al pleito del trigo, 
también contraria a las pretensiones de don Luis Togores, le supondrá, como veremos, 
la expulsión del oficio de regidor por ser deudor a la ciudad. 
    La historia se remonta al año 1692. En ese año, Pedro Monte y su esposa, Dorotea 
Isla, arrendadores del estanco de tabacos, contrajeron una obligación a favor de la 
ciudad de Orihuela de 1.965 libras, 10 sueldos y 10 dineros que se acordó pagarían a 
razón de 10 cahíces de trigo, cada año, hasta finiquitarla. Las tierras que poseían en el 
Ramblar y en la partida de la Horadada (con una casa, horno y pozo) respondían de 
dicha obligación. 
    El 17 de diciembre de 1697922, ante el notario Fernando Ximénez, Dorotea Isla, viuda 
de Pedro Monte, vendió dichas tierras a don Luis Togores, asumiendo éste las 
obligaciones contraídas por ella y su marido con la ciudad. Hasta el año 1700 inclusive, 
primero Pedro Monte y luego, tras la venta, don Luis Togores cumplieron con su 
obligación de abonar, cada año, los 10 cahíces de trigo. En total, descontados los 
cahíces de trigo entregados, apreciados en 495 libras, quedaban por pagar a la ciudad 
unas 1.470 libras. Iniciada la guerra de Sucesión, don Luis Togores dejó de dar a la 
ciudad los 10 cahíces de trigo anuales. Restablecido el orden a favor de Felipe V, el 8 de 
abril de 1707, cuando apenas había dejado el cargo de gobernador de Orihuela923, don 
Luis Togores reconocía, ante el gobierno de la ciudad, su deuda de las 1.470 libras: 345 
libras por la mora de 6 años, que se comprometió a dar al contado; y el resto de 1.125 
libras que se acordó pagaría aportando los 10 cahíces de trigo, todos los años, hasta 
liquidarla924. La ciudad, por su parte, le cedía todos los derechos que ésta tenía sobre las 
tierras que don Luis Togores había comprado a Dorotea Isla. El Señor de Jacarilla, 
nombrado corregidor de Lorca a finales de 1707, se olvidó de cumplir con lo pactado. 
En el año 1715, habiendo perdido don Luis Togores parte de su antiguo poder e 
influencia, Orihuela le volvió a  exigir las 1.470 libras. Éste respondió, como dijimos, 
iniciando una demanda en la que pretendía que se le conmutase la deuda por las 
siguientes obligaciones que la ciudad de Orihuela habría contraído con él durante los 
años de 1706 y 1707. En concreto: 
- Por los 117 cahíces de trigo que el rebelde marqués de Rafal, cuando era 
gobernador de Orihuela, en el verano de 1706, le había confiscado de su heredad 
                                                 
921 Nieto Fernández, Agustín: Orihuela en sus documentos I, op. cit., p. 257. (A.P.S.J. Libro de Acuerdos 
de la parroquia de 1722 a 1732). 
922 Not. Fernando Ximénez: Venta de Dorotea Isla a Luis Togores, 17-12-1697, Sig. 1168. AHO. 
923 Not. Fernando Ximénez: Ápoca de Luis Togores, “Governador que fonch”, a Bruno Aracil, 28-3-
1707, Sig. 1177. AHO. 
924 Actas Capitulares, No 168, fs. 13-15v. AHO. 
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de Jacarilla. El trigo había sido llevado desde Jacarilla al pósito de la ciudad por 
arrieros de Orihuela. Tomada Orihuela por el ejército borbónico el 10 de octubre 
de 1706, dicho trigo, encontrado en el pósito, sirvió para pagar la multa que se 
impuso a Orihuela por rebeldía y se entregó a las tropas. 
- Por las 200 fanegas de trigo que le libró el entonces virrey de Valencia, Luis 
Belluga, el 14 o 15 de octubre de 1706, para compensar las múltiples pérdidas 
que sufrió don Luis Togores. Este trigo, que al parecer fue sacado de la casa del 
marqués de Rafal, también lo cedío el Señor de Jacarilla para pagar la multa que 
se impuso a la ciudad.  
- Por el salario que le debía la ciudad, de los cerca de siete meses que ocupó el 
cargo de gobernador de Orihuela. (Es posible que el obispo Belluga, al poco 
tiempo de ser nombrado virrey y tras el alzamiento del marqués de Rafal a favor 
de la causa austracista, propusiese a don Luis Togores como gobernador de 
Orihuela. Recordemos que don Luis Togores huyó de Orihuela para ponerse a 
las órdenes de Belluga). 
- Por las 99 libras que don Luis Togores aportó para la corrida de toros “que se 
celebró con júbilo y alegría del natalicio del Señor Infante de Castilla” 
(nacimiento de Luis I, el 25 de agosto de 1707). 
    Centrandonos en el pleito del trigo, de los 117 cahíces que le fueron incautados, 
presentó don Luis Togores diversos testimonios de cargos públicos de aquella época, 
como fueron los de Adrián Viudes, jurado, los de Pedro Monserrate Maseres, 
subsíndico de la ciudad, así como, también, los testimonios de los arrieros que 
condujeron el trigo de Jacarilla al pósito de Orihuela, y los de los responsables del 
pósito. La ciudad, sin embargo, consideró injustificadas sus pretensiones925.  
    El 3 de junio de 1718, al alcalde mayor de Orihuela, Manuel de Salinas, pronunció 
sentencia en estos términos: “que dicho D.n Luis Togores; no probo, como probarle 
convenia su acción, y demanda. Doyla por no provada. Y que la parte de dicha Ciudad 
provó en bastante forma sus exepciones y defensas, doylas por bien provadas; y en su 
consequensia la absuelvo de dicha demanda”926. El altivo y falto de recursos, don Luis 
Togores, que se negó a acatar la sentencia y a pagar a la ciudad, apeló a Valencia. Las 
consecuencias no se hicieron esperar. 
 
DON LUIS TOGORES EXPULSADO DE REGIDOR DE LA CIUDAD 
En el año 1708, don Luis Togores había sido nombrado regidor de la ciudad de Orihuela 
por D´Asfeld, y luego, en septiembre de 1709, por Felipe V. Para el año de 1717, don 
Luis Togores fue elegido de nuevo regidor. Es más, dada su fidelidad a Felipe V, don 
Luis Togores figuraba en el primer lugar de la lista de los nombrados por el rey y, por 
tanto, ocupaba el primer asiento (lugar preferente) entre los regidores del Ayuntamiento 
de Orihuela. (“La antigüedad y asiento, muy significativos por las connotaciones de tipo 
social y honorífico que conllevaban, deberían observarse en función del orden en que 
venían nombrados por el rey en la relación de regidores”927). A pesar de ello, don Luis 
Togores, que contaba con muchos enemigos tras la contienda, fue expulsado del oficio 
de regidor de su ciudad. 
     La Real Cédula del rey de 3 de agosto de 1717, expedida para el juramento y 
posesión de los 12 regidores, establecía que si alguno de los nombrados regidores 
fuesen deudores a la ciudad, éstos podrían entrar a servir sus oficios, pero si en el plazo 
de seis meses no hubieren satisfecho lo que debían, sin otra orden, quedarían excluidos 
                                                 
925 ARV. Escribanías de Cámara. Exp. 109. Año 1718, fs. 20-21. 
926 ARV. Escribanías de Cámara. Exp. 109. Año 1718, f. 48v. 
927 Ricardo Franch (ED.): La sociedad valenciana tras la abolición de los Fueros, op. cit., pp. 115-126. 
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de sus empleos. La ciudad comunicó al entonces gobernador militar y político de 
Orihuela (corregidor), el coronel de caballería don José de Avellaneda Sandoval y 
Rojas, que don Luis Togores, regidor que era, no podía seguir ejerciendo dicho cargo 
por deberle a la ciudad. El gobernador, el día 1 de febrero de 1719, mandó que se 
notificase al Ayuntamiento y a don Luis Togores, regidor de la clase de caballeros, que 
se había “abstenido de asistir al Ayuntamiento y concurrir a los actos públicos de 
ciudad que se ofrecen fuera de él, asta que nuevamente a manifestado otro animo 
haciendo algunos actos de tal regidor”, que como deudor a la ciudad quedaba 
“excluido del empleo de Regidor y que en adelante no le use ni ejerza”928. El 1 de 
marzo de 1719, la ciudad acordaba el cese de don Luis Togores como regidor929. 
 
LA INTERVENCIÓN DE BELLUGA 
Entre tanto, don Luis Togores en la Audiencia de Valencia seguia reclamando a 
Orihuela el trigo y los demás desembolsos que realizó por su ciudad, y no dudó en 
servirse para ello del mismísimo obispo Belluga. Así, el día 20 de septiembre de 1718, 
siendo todavía regidor de la ciudad de Orihuela, el Señor de Jacarilla escribió una carta 
al obispo de Cartagena, suplicándole que le mandase un certificado en el que constase 
que, después de haber entrado las tropas en Orihuela el 10 de octubre de 1706, “en 
catorze o quinze de dicho mes, aviendo V.E. benido a ella le libró al suplicante 
doscientas fanegas de trigo del q. se halló en la casa del Marques del  Rafal, en 
atenzion a averle confiscado a dicho suplicante todos los granos que tenia en sus 
haziendas con los demas vienes por averse salido de esta Ciudad, y aver seguido las 
tropas del Rey”930. 
 
       
CARTA DE LUIS TOGORES A LUIS BELLUGA.                            CARTA DE LUIS BELLUGA A LUIS TOGORES.    
ARV.                                                                                                        ARV. 
                                                 
928 D. 1083, No 39. AHO. 
929 Actas Capitulares, No 175, fs. 38-39. AHO. 
930 ARV. Escribanías de Cámara. Exp.109, f. 62. 
 274 
     El obispo Belluga, atendiendo a la petición de don Luis Togores, en misiva fechada 
en Murcia el 24 de septiembre de 1718, le comunicaba que le remitía el certificado 
solicitado y añadía: “me admira mucho pongan a Vmd, en controbersia las 200 fs. de 
trigo que señale a Vmd, quando aunque hubieran sido ms. mas era cortisima 
recompensa de tanto como Vmd perdio; Yo me alegrare se allane esta dificultad, y 
quedo con seg.ra voluntad para q.to sea del servicio de Vmd…”931. 
    El proceso aún continuaba en la Audiencia en 1723 sin que sepamos cual fue la 
sentencia definitiva. En el inventario de bienes de don Luis Togores Valenzuela de 13 
de agosto de 1726, se dice que contra la heredad de la “oradada” (Horadada), “ay 
pleyto pendiente de execusion despachada a petición del cindico de esta ilustre ciudad 
por credito que se pretende aver contraido dh. difunto D.n Luis Togores” 932. Esta 
heredad estaba obligada a responder del pago de las 1.470 libras a la ciudad, que debía 
satisfacer don Luis Togores, lo que indica que el pleito todavía continuaba sin 
resolverse en el año 1726. 
     
EL PLEITO CONTRA EL CONVENTO DE LA MERCED POR EL DOMINIO 
DIRECTO SOBRE JACARILLA 
El Señor de Jacarilla, desde el establecimiento enfitéutico, licencia y censo del año 
1655, estaba obligado a pagar al Convento de la Merced: 
- 3 libras y 15 sueldos de pensión anual por la enfiteusis de Jacarilla. 
- 5 cahíces de trigo anuales por la licencia que le concedió el Convento para hacer 
ciertos usos de Jacarilla. 
- 50 libras de pensión anual por un censo de 1.000 libras. 
    El 20 de octubre de 1708, don Juan Togores Valenzuela, apoderado de su hermano 
don Luis, otorgaba poderes a fray Vicente Oliver, presidente de la Merced, para que 
pudiese cobrar 270 libras, correspondientes a la segunda paga del arrendamiento de 
Jacarilla, y compensar así otras tantas cantidades de que era deudor don Luis Togores al 
Convento desde 1704933.  
    Parece que el Señor de Jacarilla, en años sucesivos, siguió cumpliendo con la 
obligación de pagar las pensiones y los cahíces de trigo. Así lo reconocía el Convento 
que decía haber cobrado al arrendador de Jacarilla, lo correspondiente a los años 1716, 
1717 y 1718934. 
    Pero en el 1719 don Luis Togores se decidió a no seguir pagando e inició un pleito 
contra el Convento. Le demandó la cantidad de 6.448 libras, por lo que había percibido 
de las pensiones (50 libras anuales) y del valor del trigo desde 1655 hasta 1718. Esta 
cantidad la redujo luego a 2.241 libras, por los 27 años transcurridos desde la muerte de 
su padre en 1691 hasta 1718 inclusive. 
    Alegaba don Luis Togores que la señoría directa sobre la heredad de Jacarilla no la 
había poseído el Convento desde el año 1603, en que tuvo lugar la concordia entre éste 
y don Luis Togores Ladrón. Y que, por tanto, el establecimiento enfitéutico, censos y 
licencia del año 1655 eran nulos. 
    Sobre esto se siguió un juicio en la Audiencia de Valencia, y el 2 de septiembre de 
1723, el entonces alcalde del crimen, conde de Albalat (el conde de Albalat, don José 
Torán Soler, fue nombrado alcalde del crimen de la Audiencia entre 1714 y 1717 -los 
                                                 
931 ARV. Escribanías de Cámara. Exp. 109, f. 63. 
932 Not. José Martínez Rodríguez: Inventario de bienes libres de Luis Togores Valenzuela, 13-8-1726, 
Sig. 1307. AHO. 
933 Not. José Carrover Coda: Poder de Juan Togores al Convento de la Merced, 20-10-1708, Sig. 1234. 
AHO. 
934 Informe por el Real Convento de N. Sra. de la Merced…, Sig. BH Var. 052(21), p. 6. BDUV. 
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alcaldes del crimen eran los encargados de ejercer la justicia civil en primera instancia-. 
Fue ascendido a oidor en el año 1726 y se convirtió en decano del tribunal en el año 
1740. Se jubiló, tras 37 años de servicio, en el año 1751, cuatro años antes de su 
muerte935), pronunció sentencia favorable a don Luis Togores, “declarando nulas, e 
insubsistentes las Escrituras referidas de establecimiento, imposición de censo, y 
licencia del año 1655, que firmó dicho Don Luis Togores y Rosell, su Padre, 
imponiendo al Convento silencio perpetuo en estas pretensiones, y en la de la Señoría 
directa del referido Lugar de Xacarella” y reservó el derecho a don Luis Togores de 
pedir, en otro juicio, las pensiones satisfechas por él a la Merced desde la muerte de su 
padre936. 
    Tanto el Convento como don Luis Togores apelaron la sentencia. El Señor de 
Jacarilla murió en el año 1726 sin poder ver concluido el pleito. Su hijo, don Luis 
Togores Robles, recobró definitivamente el dominio directo sobre Jacarilla. Es posible 
suponer que la nueva “Audiencia Borbónica” de Valencia se mostró más favorable a las 
pretensiones de un reconocido noble y militar borbónico, como fue don Luis Togores, 
que a las del Convento de la Merced, partidario, al parecer, de la causa del archiduque 
Carlos. 
 
13.8. JACARILLA DURANTE LA ÉPOCA DE DON LUIS 
TOGORES VALENZUELA (1691-1726) 
 
DATOS DEMOGRÁFICOS  
Jacarilla en el año 1694 contaba con 20 vecinos más o menos. Así lo confirmaron los 
testigos Pedro Álvarez  (“hoy de presente –decía- en dicho lugar de Jacarilla, pasa la 
población de aquel de más de veinte vecinos”) y Ginés Menárguez (“dicho pueblo 
[Jacarilla] ha aumentado hasta la suma de veinte casas poco más o menos”)937. 
    La guerra de Sucesión debió de suponer, sin embargo, una merma en dicha población. 
En el año 1712, el censo de Campoflorido estimaba en 14 los vecinos de Jacarilla (unos 
63 habitantes si utilizamos el coeficiente 4,5 por vecino). 
    Los datos, conocidos a través de Jesús Millán, de un censo de 1716, nos aportan la 
cifra de 18 vecinos (81 habitantes)938.  
    Aun reconociendo la escasa fiabilidad de estas fuentes, aceptaremos provisionalmente 
que, durante la época en que don Luis Togores Valenzuela fue Señor de Jacarilla, la 
población pudo oscilar entre 14 y 20 vecinos (de 63 a 90 habitantes). 
 
EL RÉGIMEN DE TENENCIA DE LA TIERRA 
Como ya dijimos al hablar de don Luis Togores Rosell, Jacarilla, desde el año 1655, era 
un señorío alfonsino cuyo dominio directo (la directa señoría) pertenecía al Convento de 
la Merced.  
    Don Luis Togores Valenzuela era, pues, un enfiteuta que sólo poseía el dominio útil 
sobre Jacarilla, lo que le impedía establecer, a su vez, según fueros, enfiteutas que 
poblaran el lugar y cultivaran sus tierras. Sólo podía cederlas a terraje o arrendarlas por 
un precio fijo. 
                                                 
935 Molas, Pere: La Audiencia Borbónica en el Reino de Valencia: 1707-1834, Universidad deAlicante, 
1999, pp. 41-98. 
936 Informe por el Real Convento de N. Sra. de la Merced…, Sig. BH Var. 052(21), p. 8. BDUV. 
937 Proces…, Consejos: 22027, no 5, fs. 439 y 443 v. AHN. 
938 Millán, Jesús: Rentistas y Campesinos, op. cit., pp. 138-149. 
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    Esta circunstancia podría explicar el estancamiento que sufrió la población de 
Jacarilla, durante todo el siglo XVIII, frente a otros señoríos de la comarca que habían 
sido repoblados a través de establecimientos enfitéuticos939. 
    La enfiteusis proporcionaba a los labradores más seguridad y estabilidad, así como 
mejores perspectivas de futuro, que el simple contrato de arrendamiento (que se hacía 
por un tiempo que oscilaba de 4 a 8 años), por lo que, salvo excepciones, los labradores 
preferían ser enfiteutas a simples arrendatarios.  
    Descartada la enfiteusis en nuestro pueblo, sobre la base de los datos que nos aporta 
el contrato de arrendamiento de Jacarilla de 18 de octubre de 1708940, podemos 
distinguir dos periodos en la forma de tenencia de la tierra, en la época en que don Luis 
Togores Valenzuela fue Señor de Jacarilla. El primero, anterior a la guerra de Sucesión, 
se caracterizó por el cultivo de la tierra a través de aparceros (1691-1708). El segundo, 
posterior a la guerra, supuso la introducción de un contrato de arrendamiento de casi 
toda Jacarilla por un precio fijo (1708-1726). 
 
PERIODO ANTERIOR A LA GUERRA DE SUCESIÓN, DE 1691 A 1708.  
CULTIVO DE LA TIERRA CON APARCEROS (TERRAJEROS) 
Creemos que don Luis Togores, en todo este período anterior a la guerra, siguió el 
régimen de aparcería que heredó de su padre. En el señorio de Jacarilla se distinguían 
tres grandes zonas de cultivo con diferentes terrajes: 
- La huerta de regadío: estas tierras se cultivaban al “cuarto”. Los “cuarteros”, de 
cuatro partes de la cosecha, daban una al Señor. 
- El derramador: las tierras allí situadas, aunque de secano, eran inundadas, 
frecuentemente, por las avenidas de las ramblas lo que las hacía más fértiles. Los 
labradores que las cultivaban pagaban, de seis partes, una al Señor. 
- El campo: el terraje en estas tierras menos productivas era, de siete partes, una 
para el Señor. 
    Las tierras en blanco se cultivaban por el sistema de barbecho. En la huerta de año y 
vez (“añives”) y en el campo terciadas (“terseadas”). 
    De este primer periodo, conocemos a los siguientes labradores que vivieron en 
Jacarilla o cultivaron sus tierras: 
Isabel García cultivaba tierras en Jacarilla en régimen de aparcería. Pagaba el cuarto en 
la huerta, el sexto en el derramador y “de lo demás del campo el terraxe que es de siete 
uno, así del grano como de la paja”941. 
Josefa Lorenzo cultivaba tierras en Jacarilla con el mismo régimen de aparcería que 
Isabel García. 
La madre de Juan Ruiz, don Luis Togores tenía en Jacarilla, en poder de esta mujer, 
toda la simiente de criar seda. Los labradores de Jacarilla estaban obligados a 
comprársela a ella, “pagando por cada onsa a dos libras y media de capillo”942. 
Juan Pamies, labrador de Jacarilla, ya presente en tiempos de don Luis Togores Rosell. 
Conocemos bastantes datos sobre este labrador. Estaba casado con Juana Ximénez,  hija 
de Martí Ximénez, administrador de don Luis Togores Rosell, con la que tuvo, al 
menos, seis hijos: Pedro, José, Juan, Miguel, Nicolasa y Beatriz Pamies. El 25 de agosto 
del año 1686943, viudo, hizo cartas dotales con la también viuda de Ginés Rodríguez, 
                                                 
939 Millán, Jesús: Rentistas y Campesinos, op. cit., p.143. 
940 Not. José Carrover: Arrendamiento del lugar y tierras de Jacarilla a Pedro y José López, 18-10-1708, 
Sig. 1234. AHO. 
941 Not. José Carrover: Arrendamiento de Jacarilla, 18-10-1708, Sig. 1234. AHO. 
942 Not. José Carrover: Arrendamiento de Jacarilla, 18-10-1708, Sig. 1234. AHO. 
943 Not. Andrés Ximénez: Cartas dotales de Juan Pamies y Catalina Pesa, 25-8-1686, Sig. 758. ACO. 
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Catalina Pesa, madre de Jaime, Ginés y Josefa Rodríguez (curiosamente la hija de Juan 
Pamies, Nicolasa, casó, a su vez, con el hijo de Catalina Pesa, Jaime Rodríguez). 
    Catalina Pesa aportó una dote al matrimonio, estimada en 741 libras y 5 sueldos, en 
los siguientes bienes: una casa, situada en Orihuela, en la parroquia de San Salvador, en 
el raval de San Agustín, en la calle de María Pau, valorada en 60 libras, que restadas las 
9 libras de fadiga, que dicha casa respondía al Real Patrimonio, quedaron líquidas 51 
libras; unas 50 tahúllas de campo valoradas en 25 libras y otros bienes muebles y ajuar. 
    Por su parte, Juan Pamies contribuyó al matrimonio con 1.582 libras y 16 sueldos. 
Debió de tratarse, pues, de uno de los aparceros más ricos que había entonces en 
Jacarilla de un censo aproximado a los 10. 
    Enumeramos a continuación algunos de sus bienes, con su apreciación, que aparecen 
descritos en las cartas dotales: 
- Una casa, situada en la ciudad de Orihuela, en la parroquia y calle de San Jaime: 150 
libras. 
- 10 tahúllas, ubicadas en la partida de la Puerta de Murcia, a 20 libras la tahúlla: 200 
libras. 
- Otras 3 tahúllas de moreral en la dicha partida, a 25 libras la tahúlla, a las que hay 
que restar 40 libras de un censal que responde al Convento del Carmen: 35 libras. 
- El usufructo de 10 años de las 4 tahúllas de Nicolasa Pamies: 30 libras. 
- Una yegua con un potro: 45 libras. 
- Otra yegua con dos mulitas: 45 libras. 
- Una pareja de machos: 50 libras. 
- Una mula: 20 libras. 
- Una burra con un “arriot”: 15 libras. 
- Un lechón: 10 libras. 
- 14 gallinas a 6 sueldos cada una: 4 libras y 4 sueldos. 
- 60 tahúllas de barbecho (guaret) en la huerta de Jacarilla, que tienen cuatro rejas: 36 
libras. 
- Otras 60 tahúllas en el campo de Jacarilla con tres rejas: 26 libras. 
- 8 tahúllas en los derramadores de Jacarilla con cuatro rejas: 9 libras y 12 sueldos. 
- Una caballeriza y un palau en Jacarilla: 80 libras. 
- Una barraca en Jacarilla: 10 libras. 
- 2 cahíces de panizo en grano: 4 libras y 16 sueldos. 
- 2 arrobas de miel a un sueldo la libra: 2 libras y 8 sueldos. 
- 200 cántaros de vino vermell de la cogida del presente año: 40 libras. 
- 76 cahíces de trigo a 6 libras el cahíz: 356 libras. 
- 36 cahíces de cebada: 61 libras y 4 sueldos. 
- 100 sábanas de paja: 10 libras. 
- Medio cahíz de garbanzos: 3 libras. 
- 5 arrobas de aceite a 1 libra y 4 sueldos cada una: 6 libras. 
- 15 barchillas de trigo: 7 libras y 10 sueldos. 
- 20 libras de simiente de alfalfa: 2 libras. 
- 4 barchillas de lino: 1 libra y 12 sueldos. Y otros bienes  muebles hasta completar las 
mencionadas 1.582 libras.  
    El 25 de abril de 1697, Juan Pamies y su esposa, Catalina Pesa, hicieron testamento 
conjunto944. Entre sus disposiciones reseñamos las siguientes: 
- Nombraron albaceas a Jaime Rodríguez (hijo de Catalina Pesa), a José Pamies (hijo 
de Juan Pamies), y a Agustín Martínez, sastre.  
                                                 
944Not. Andrés Ximénez: Testamento de Juan Pamies y Catalina Pesa, 25-4-1697, Sig. 767-a. ACO.  
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- Mandaron enterrarse en la iglesia de Ntra. Sra. de Monserrate, vestidos con el hábito 
de San Francisco, y que se dijeran por su alma más de 400 misas, distribuidas entre 
las diferentes parroquias y conventos de la ciudad. 
- Catalina Pesa estableció que de su dote tan sólo se cobraran, por sus herederos, 228 
libras y 5 sueldos de los bienes y herencia de Juan Pamies; y dejó a su hija, Josefa 
Rodríguez, mujer de Ginés Aniorte, una casa en Orihuela en el raval de San Agustín 
en “lo carrer de Maria Pau”. 
- Por su parte, Juan Pamies legó a sus hijos: Pedro Pamies, un bancal en la Puerta de 
Murcia y una pareja de mulas; a Miguel Pamies, una bancal de moreral en la Puerta 
de Murcia y una pareja de mulas; y a Juan Pamies, una casa en la parroquia y calle 
de San Jaime de Orihuela. 
      Sobre sus bienes en Jacarilla dispuso lo siguiente: legó a Pedro Pamies “la mitad 
de la cassa que tinch en lo lloch de Xacarella, soes lo Palau de la bodega y lo 
entresuelo que aya que esta la porta a la part de llevant, y la mitat del corral. Y la 
altra mitat de cassa que es hon esta la cuina, la deixe y llegue a dit Miguel Pamies 
mom fill”, con la condición de que si su mujer, Catalina Pesa, quisiera habitar en 
cualquier parte de la dicha casa, mientras viviese, no se lo pudiesen impedir los hijos 
que la ocupasen, para lo cual la nombró usufructuaria de la misma. También legó a 
Pedro Pamies la mitad de la “viña vella que tinch en Xacarella fins una filera hya de 
oliveres en dita mitat de viña”. Y a Miguel Pamies le legó la otra mitad de la viña 
con otra “filera de oliveres” que estaba al lado de la anterior. A su esposa, Catalina 
Pesa, le legó 100 libras.  
    El 11 de septiembre de 1698945, fallecida Catalina Pesa, los hijos de ésta llegaron a un 
acuerdo con Juan Pamies acerca de los bienes de su madre. Éste les entregó las 228 
libras de la dote que Catalina Pesa aportó a su matrimonio, más otras 100 libras por 
todos los bienes gananciales que adquirieron durante el mismo. 
    Ese mismo día, 11 de septiembre, Juan Pamies hizo codicilio946 y modificó algunas 
cláusulas testamentarias. Anuló el legado hecho a su mujer de las 100 libras por haber 
fallecido ésta y lo mismo hizo con el dejado a su hijo, Pedro Pamies. Revocó también el 
de su hijo, Miguel Pamies, por razón de haberle donado947, con motivo de su 
matrimonio, 515 libras en los siguientes bienes: 3 tahúllas de moreral (110 libras); 6 
tahúllas de tierra blanca (115 libras); una pareja de mulas (104 libras); 12 cahíces de 
trigo, a 6 libras el cahíz (72 libras); 6 cahíces de cebada, a 4 sueldos la barchilla (14 
libras y 6 sueldos); y la mitad de la casa en la que habitaba en Jacarilla (100 libras). Por 
último, estableció como heredero universal a su hijo Miguel Pamies. 
    El 4 de noviembre de 1698948, hizo nuevo codicilio, ante el notario Bautista Ramón, 
anulando varias cláusulas del anterior: así, a su hijo, Miguel Pamies, que le había hecho 
donación de 3 tahúllas de moreral, por razón de su matrimonio con Nicolasa Rodríguez, 
hija de José Rodríguez (¿labrador de Jacarilla?) y de María Pastor, le anuló dicha 
donación, mandando ahora que las 3 tahúllas se entregasen a su otro hijo, José Pamies, 
quien las llevaba en arriendo; y a Miguel Pamies, en compensación, le dejó la casa que 
tenía en la parroquia y calle de Santiago de Orihuela, y la otra mitad de la casa, con 
todos los trastos que había en ella, que poseía en Jacarilla. Se exceptuaron el trigo, la 
cebada y una par de sábanas, que había en dicha casa, que repartió entre sus hijas, 
                                                 
945 Not. Andrés Ximénez: Concordia de Juan Pamies con los herederos de Catalina Pesa, Sig. 767 b. 
ACO.  
946 Not. Andrés Ximénez: Codicilio de Juan Pamies, 11-9-1698,  Sig. 767 b. ACO.  
947 Not. Andrés Ximénez: Donación de Juan Pamies a su hijo, Miguel Pamies, 11-9-1698, Sig. 767 b. 
ACO. 
948 Not. Bautista Ramón: Codicilio de Juan Pamies, 4-11-1698, Sig. 1240. AHO. 
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Nicolasa y Beatriz. Legó a María Martínez, viuda de Pedro Menárguez, su criada, 
además de la soldada que le debía, 10 libras. Mandó que se le dieran al padre fray Elías 
Mallols, de la Orden de Ntra. Sra. del Carmen, su confesor, 20 libras. En el codicillo 
hecho ante el notario Andrés Ximénez, el 11 de septiembre de 1698, había dejado como 
heredero universal a Miguel Pamies y a los demás hijos los había excluido de la 
herencia y, por dicha razón, decía que: “aquells estan ab gran sentiment” conmigo, por 
lo que estableció, de nuevo, como herederos universales a todos sus hijos: José, Juan, 
Miguel, Beatriz y Nicolasa. 
    El 6 de noviembre de 1698949, antes de morir, hizo un último codicilio en el que 
quedó patente su predilección por su hijo, Miguel Pamies “Fadri” (joven), al legarle 60 
libras para que las distribuyera en ropa de vestir para su futura esposa, Nicolasa 
Rodríguez, sólo en el caso de que el matrimonio se celebrase. Miguel Pamies y su 
mujer, Nicolasa, se quedaron a vivir en Jacarilla, cultivando a terraje sus tierras; la casa 
de Orihuela, situada en la calle de Santiago, la vendieron a Pedro García, sastre, el 18 de 
enero de 1712950, por el precio de 20 libras. 
    Juan Pamies, labrador de Jacarilla, murió el domingo 9 de noviembre de 1698, a las 6 
horas de la noche951. El 10 de noviembre se hacían públicos el testamento y los 
codicilios en la casa del notario Andrés Ximénez, situada en la parroquia del Salvador, 
en la plaza del Convento de la Merced, estando presentes sus hijos que aceptaron la 
herencia legada952. 
 
NOMBRAMIENTO DE ALFOZ (JUEZ) DE JACARILLA 
Don Luis Togores, como Señor alfonsino del lugar de Jacarilla, podía nombrar a los 
cargos públicos de dicho lugar. Sin embargo, al parecer, en esta época, el lugar no 
contaba con Ayuntamiento. Así lo afirmaba el 19 de octubre del año 1718 un veredero 
(“el que va enviado con despachos y otros documentos para notificarlos, publicarlos o 
distribuirlos en uno o varios lugares”953), que portaba un despacho sobre el 
repartimiento de soldados y que “por no aber Aiuntamiento quedo enterado el 
Arendador”954, José Martínez. 
    A falta pues de Ayuntamiento, el 21 de julio de 1702955, don Luis Togores “usant de 
la facultat a dit Señor atribuhida” nombró como “Alfoz General” del lugar de Jacarilla 
al magnífico doctor Domingo Ruiz (catedrático de vísperas, jubilado, auditor de la 
capitanía general y gobernación de la ciudad de Orihuela. Por su parte, el Cabildo lo 
eligió, en 1705, juez para las causas enfitéuticas y de comiso del lugar de Bigastro956), 
para que conociera de todas las causas civiles y criminales, como también de las causas 
enfitéuticas y de comiso que se ofreciesen en el lugar. (Pensamos, sin embargo, que era 
el Convento de la Merced, como dueño y señor directo de Jacarilla, el único que estaba 
facultado entonces para poder nombrar al “juez enfitéutico”, según se dispuso en el 
                                                 
949 Not. Bautista Ramón: Codicilio de Juan Pamies, 6-11-1698, Sig. 1240. AHO. 
950 Not. Bautista Ramón: Venta de casa de Miguel Pamies a Pedro García, 18-1-1712, Sig. 1250. AHO. 
951 Not. Bautista Ramón: Codicilio de Juan Pamies, 4-11-1698, Sig. 1240. AHO. 
952 Not. Bautista Ramón: Codicilios de Juan Pamies, 4 y 6-11-1698, Sig. 1240. AHO. 
953 Real Academia Española: Diccionario de la Lengua Española, Vigésima Primera Edición, Madrid, 
1992. 
954 D. 1195, no 1. AHO. 
955 Not. José Carrover: Nombramiento de “Alfoz” (juez) de Jacarilla por Luis Togores, 21-7-1702, Sig. 
1231. AHO. 
956 Not. Isidoro Gaín: Nombramiento de juez de Bigastro a Domingo Ruiz, 23-6-1705, Sig. 747. ACO. 
Sobre Domingo Ruiz, véase el artículo de  David Bernabé Gil: “Los juristas en la burocracia municipal”, 
1988, Sig. FL FP 47, p. 140. AHO. 
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establiment de 2 de mayo de 1655957, en el que se decía que don Luis Togores Rosell o 
sus sucesores no podían reconocer en primera, segunda o cualquier instancia a juez 
alguno, real, eclesiástico, o secular; antes bien, en cualquier causa, tenían que hacer 
juicio “davant lo Jutge delegat o delegados per dit Convent o per los que tindren los 
drets de aquell”. (No cabe duda de que con este nombramiento, don Luis Togores 
Valenzuela se debió exceder en sus atribuciones). Se supone que todos los litigios que el 
Señor de Jacarilla tuviese con sus aparceros, así como los que se suscitasen entre estos, 
los conocería en primera instancia el juez Domingo Ruiz.  
    Para poder ejercer justicia, Domingo Ruiz hubo de jurar su cargo. El 8 de agosto de 
1702958, juraba por “Nuestro Señor Dios Jesucristo” que en el ejercicio de su oficio se 
avendría bien y fielmente, apartando y desechando: amor, temor, odio, rencor y mala 
voluntad, deudos y parentescos; y que administraría justicia con igualdad a las partes, 
guardando fueros y privilegios del presente reino y, sobre todo, la fidelidad a S. M. Y si 
así lo hiciese se deseaba que “Nuestro Señor Dios” lo ayudase, y si hiciese lo contrario 
que lo condenase como a aquél que falsamente jura, y dijo: “Amén”.  
 
PERIODO POSTERIOR A LA GUERRA DE SUCESIÓN, DE 1708 A 1726, 
ARRENDAMIENTO DE JACARILLA POR UN PRECIO FIJO  
Después de la devastación que la guerra de Sucesión ocasionó en nuestra comarca, don 
Luis Togores, ante el deterioro sufrido por su heredad de Jacarilla y movido, quizás, por 
la falta de aparceros y del capital necesario para la explotación de sus tierras, optó por el 
arrendamiento de casi toda Jacarilla, por un precio fijo que, como veremos, fue bastante 
bajo. Era preferible una renta determinada y segura, aunque baja, a una renta más alta 
pero azarosa debido a las condiciones en que había quedado su heredad tras la 
contienda. 
    El 18 de octubre de 1708959, don Juan Togores Valenzuela, por poderes de su 
hermano, don Luis, que se encontraba en Lorca de corregidor, arrendó el lugar y tierras 
de Jacarilla, junto a la casa y heredad de los Almendros, a los hermanos, Pedro y José 
López. El arrendamiento fue por el tiempo de 4 años forzosos y por el precio de 515 
libras, cada año, a satisfacer en dos pagas una por San Miguel y otra por Navidad. Les 
excluyó del arriendo la hacienda de Vistabella. 
    Estos eran los lindes de Jacarilla que aparecen descritos en el contrato de 
arrendamiento: 
    “Alinda con levante con tierras de la hazienda de Xacarilleta y con el estrecho de 
Soler partiendo por las aguas vertientes, por mediodía con la Somada aguas vertientes 
asta el camino Real que ba al campo de las Salinas por junto a la casa de Vista Vella, y 
de dicho camino arriba, hasta el poniente sube una cañada en donde esta el aljibe en 
las vertientes que caen a dicha cañada, la que parte por lebante con dicho camino y por 
medio dia con tierras de los herederos de la Cantarera que oy posehe Martin Ros por 
haverse casado con una nieta de la dicha, por poniente y tramontana con tierras de 
dicho lugar de Xacarilla. El qual termino parte por poniente con las lomas que miran 
al campo y partido de Pargamisa, partiendo siempre por las aguas vertientes por los 
cabesos que eran de Jofre y por los cabesicos de la hazienda y rambla de Fontes, 
siguiendo siempre las aguas vertientes hasta llegar al derramador que parte con tierras 
del Dean y Cabildo, y por el olivar baxa partiendo con tierras de  Don Juan Roca a la 
Parada de Cornera, y de alli al Rio el que tiene por linde por la tramontana”.     
                                                 
957 Not. Ginés Montesinos: Escritura de establecimiento enfitéutico, 2-5-1655, Sig. 740. ACO. 
958 Not. José Carrover: Juramento de Domingo Ruiz como “Alfoz” de Jacarilla, 8-8-1702, Sig. 1231. 
AHO. 
959 Not. José Carrover: Arrendamiento de Jacarilla, 18-10-1708, Sig. 1234. AHO. 
 281 
    Las condiciones del arrendamiento, que reproducimos a continuación, nos ofrecen 
abundante información de qué se cultivaba y cómo en la Jacarilla del año 1708: 
    “Primeramente, se le dan los barbechos que se allaran hechos en la casa de los 
almendros, los quales se han de tasar para dexar otros tantos el ultimo año en la misma 
conformidad y si ubiese mas barbechos que los que se le entregan, los puedan sembrar 
y delo que cogieren pasar el terraxe. 
    Otrosi, se les entriega y da la cosecha pendiente de la viña y de los almendros, para 
que en el ultimo año deste arrendam.to la ayan de dexar juntamente con el cultivo 
acostumbrado de caba y magenca [realizar la cava de mayo de la viña] y labor 
acostumbrada, por entregarseles en dicha conformidad. 
    Otrosi, que dichos plantados y los que ay en la huerta los han de cultivar a uso y 
costumbre de buenos labradores, sin que en ellos puedan sembrar cosa que grane ni 
rastoblar [“restoblar”=sembrar en un terreno dos o más años seguidos el mismo 
cereal] en la huerta donde han de llebar los barbechones de añibes, y en el campo 
terseadas, como el dicho mi hermano [don Luis Togores] las lleva. 
    Otrosi, que se les han de entregar como se les entregan las mulas y demas aderentes 
de labor apreciados por dos labradores nombrados el uno por mi parte y el otro por 
dichos arrendadores, y que el ultimo año de dicho arrendam.to al tiempo de dexar dicha 
hazienda las han de volver junto con lo demas que se les entregase apreciado todo, y si 
valiese mas se les ha de rehacer el dicho mi hermano, y si valiese menos lo han de 
pagar y satisfacer los dichos arrendadores luego de contado. 
    Otrosi, que el ultimo año de dicho arrendamiento ha de quedar la cosecha del aseite 
para mi hermano por entrar cogiendola dichos arrendadores. 
    Otrosi, que si en el tiempo de los quatro años del arrendamiento se vendieren las 
yerbas de dicho termino de Xacarilla, tengan obligacion de dar la mitad del dinero 
porque se arrendasen al dicho mi hermano ha mas del arrendamiento de las tierras. 
    Otrosi, que tengan obligacion de guardar la dehesa que no corten pinos ni casen, y si 
para el gasto de sus casas ubieren menester leña que usen del monte bajo que son 
romeros y lentiscos. 
    Otrosi, que han de dexar la hazienda de Vista Vella que cogen las tierras desde el 
camino que baxa por la questa de Pelegrin y ba a lo que era de Joseph Araes, por la 
balsa del Marques de Rafal cuyo camino dividiran las tierras de las dos haziendas, 
conreando dichos arrendadores del camino abaxo y del camino arriba el labrador de 
Vista Vella. 
    Otrosi, que tengan obligacion  dichos arrendadores de restituhir al dicho mi 
hermano, el ultimo de dho. arrendam.to treinta caises de trigo y treinta de sebada, y por 
entregarselos aora de presente y la paja que ay en los pajares de la casa de los 
almendros, y en el parador de Xacarilla que tamvien se les entrega de presente como 
caudal de dichas haziendas. 
    Otrosi, que han de dexar seis thaullas de tierra sembrada de alfalfa y que todo el  
estiercol que se hisiere en el parador no lo puedan sacar de la hazienda, si que lo 
gasten en ella y lo mismo en la casa de los almendros. 
    Otrosi, que si le falta agua al algibe de Vista Vella pueda el labrador yr por la que 
ubiere menester para su gasto al de la casa de los almendros, como lo ha hecho asta 
ahora, sin que se lo puedan impedir dicos arrendadores. 
    Otrosi, que si para la cosecha del vino se nesesitasen de algunas tinajas mas de las 
que oy ay, avisando con tiempo se les pondran en la bodega, dando a quenta del 
arrendam.to lo que importasen, cuyo consierto ha de correr por cuenta mia o del dicho 
mi hermano o quien su persona representare. 
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    Otrosi, que dichos arrendadores tengan obligacion de dar todos los años dos 
lechones gordos para poder matar por Navidad. 
    Otrosi, que han de tomar todos los años la simiente de criar seda que tiene mi 
hermano en poder de la madre de Juan Ruiz que esta en el mismo lugar de Xacarilla, 
pagando por cada onsa a dos libras y media de capillo. 
    Otrosi, que tengan obligacion de ingerir todos los almendros que ubiere sin ingerir 
en dicha hazienda. 
    Otrosi, que dos burras que ay en dicha hazienda se les han de entregar apresiadas, 
para que las buelban por el mismo. 
    Otrosi, que han de dexar en Xacarilla a Isabel Garcia y a Josepha Lorenso 
conreando las tierras que tienen, cobrando dichos arrendadores los partidos que me 
pagan que es de la huerta el quarto, del derramador el sexto y de los demas del campo 
el terraxe que es de siete uno, asi del grano como de la paja y de lo demás que en 
dichas tierras cogiesen en la misma conformidad. 
    Otrosi, se les ha de entregar todos los aderentes de vendimiar para que los buelban 
quando se cumpla dicho arrendam.to y los orones que se les entregaran y si ubiere 
algunos trastos en la casa, la galera y algunos trastos de ella, y las guarnisiones de las 
mulas todo apreciado para que los retituian por su propio valor y en esta conformidad 
les hago el presente arrendamiento”. 
    La escritura de arrendamiento nos informa, además, de los bienes que había en cada 
hacienda, justipreciados, que les fueron entregados con la obligación de devolverlos en 
las mismas condiciones, al finalizar el contrato: 
    “Dos pares de mulas y una burra con sus cabesadas en ciento y quatro libras. 
    Otrosi, apreciaron todos los aderentes de labor como son dos aladros, regas, yugos, 
cogines, colleras, trasgas, mantas, aigadas, dos tragillas, unos ganchos de parada, una 
asada y dos corbillas, todo en quince libras. 
    Otrosi, tasaron sesenta thaullas  de tres rexas en los morerales que se dieron desde 
el dia de San Juan asta el de San Miguel, y veinte y ocho thaullas de a dos rexas en los 
olivares que se dieron en dicho tiempo. 
    Otrosi, tasaron setenta thaullas de una rexa en los barbechos que ay hechos para 
sembrar. 
    Otrosi, apresiaron una galera corriente con guarniciones quatro collerones y tienda, 
en treinta y cinco libras. 
    Otrosi, apresiaron otra galera desquadernada en veinte libras. 
    Otrosi, apresiaron unos bancos de coger oja en dos libras y dos sueldos. 
    Otrosi, apresiaron catorce orones de nueve caises cada uno en siete libras. 
    Otrosi, apresiaron un lagar corriente exsepto las puercas que le faltan; Y nos damos 
por entregados de los bienes muebles que se han allado en la casa de dicho lugar que 
son los siguientes: 
    Primo un bufete grande con sus yierros, quatro taburetes de baqueta, dos sillones 
biejos, una tenaga de agua que coge quatro cargas, un arteson de piesas, una arca 
grande con sus manillas de yierro, una barchilla, y una pala, un contador con su llabe, 
y un aparador debajo, otro escritorio sin gabeta, cinco llabes de las puertas, un perpal 
que pesa arroba y media. 
    Otrosi, nos damos por entregados de trese tenagas de tener vino, las quales se 
allaron y estan en la bodega, las ocho sanas y las sinco quebradas que cogeran unas 
con otras a cien cantaros. 
    Otrosi, una tenaga de tener aseite que coge quarenta arrobas. 
    Otrosi, nos damos por entregados de quatro carretadas de leña resia para volverla el 
ultimo año de ntro. arrendam.to. 
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    Otrosi, nos damos por entregados de dos medias fanegas, una cama de campo, un 
medio selemin, siete tablas de la Parada de Cornera, y ocho tablas del cubo, con una 
aportadera. 
    Otrosi, nos damos por entregados de los bienes siguientes y en los precios que se 
diran que se han allado en la hazienda de la casa de los almendros: 
    Primeram.te apreciaron un par de mulas de dicha hazienda en veinte y siete libras; 
un arado, dos yugos, uno nuevo y otro biexo, dos mantas, tres rexas, un asadon, una 
corbilla, un rastro nuevo y una pala, todo en seis libras. 
    Otrosi, apreciaron y nos damos por entregados de una burra y un burrucho en diez 
libras. 
    Otrosi, un posal, una carrucha, y un tablacho de la boquera de la Landrona. 
    Otrosi, tasaron y nos entregaron en dicha hazienda doscientas thaullas de tierra 
labradas de tres rexas, un arpion a medio servir y un dalle que se pasara a entregar en 
la misma forma, todos los dichos bienes con el trigo, sevada y paja mensionados en las 
condiciones antecedentes confesamos haverlos resibido y tenerlos en nuestro poder de 
mano del dho. Señor Don Juan Togores, y prometemos que cumplido el dho. 
arrendam.to lo bolberemos todo tal y tan bueno y por su propio valor, y si baliese mas 
que se nos reaga y si valiese menos lo rrearemos y pagaremos de nuestros bienes; Y 
por quanto tenemos tratado que el ultimo año emos de dexar treinta granados que ay en 
el moreral entre los dos brasales con su fruto por entregárnoslos de presente, en el 
mismo modo, y que emos de mondar todas las mondas de aguas muertas y vivas de 
dicha hazienda y las muertas de los quarteros y de dar la quarta parte de la tragilla que 
fuere menester y si ubiere en los morerales alguna morera seca que la podamos 
arrancar y plantar un planton en su lugar, y de dexar el ultimo año de nuestro 
arrendam.to toda la paja que cogieremos, assi de nuestro simentero como la que nos 
tocara de los quarteros, y la de la hazienda del campo y que tengamos obligacion de 
cobrar de los moradores del lugar, o de aquellos, las gallinas que tienen obligacion de 
pagar todos los años, y estas guardarlas asta que se nos mande por dicho Señor Don 
Luis Togores que las entreguemos; Y a todo ello nos obligamos a cumplirlo y los dos 
juntos de mancomuna voz de uno y cada uno de por si por el todo in solidum […]”. 
      Finalizado el arrendamiento de Jacarilla a Pedro López, don Luis Togores arrendó el 
lugar y tierras de Jacarilla, y la heredad anexa de los Almendros, a José Martínez de 
Blasco. Y el 24 de mayo de 1720960, don Luis Togores le otorgó carta de pago y 
finiquito, por 515 libras, “y respecto de no haver escritura de dicho arrendam.to, le da 
por libre de la obligacion en que estaba constituydo por rason del trato verval que en 
rrason a lo dho. tenian hecho y declara que en la dha. cantidad se incluye tambien el 
importe de las pagas del arrendam.to de dhas. propiedades que antesedente al dho. 
Joseph Martinez corrio de quenta de Pedro Lopez”.  
 
LA  JACARILLA DE DON LUIS TOGORES 
En la época de don Luis Togores Valenzuela, según el contrato de arrendamiento 
descrito, se distinguían tres grandes zonas en el término de Jacarilla: el lugar de 
Jacarilla, con su huerta, derramador y campo; la heredad y casa de los Almendros y, por 
último, la heredad y casa de Vistabella. 
 
                                                 
960 Not. José Martínez Rodríguez: Carta de pago de Don Luis Togores a José Martinez de Blasco, 24-5-
1720, Sig. 1301. AHO. 
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1. El lugar de Jacarilla 
 
 
JACARILLA EN LA ACTUALIDAD DESDE EL CABEZO DE LA CRUZ. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
 
El lugar de Jacarilla, con su huerta, derramador y campo, abarcaría, aproximadamente, 
desde el río Segura al norte, hasta los cabezos de la Cruz, la Cueva  y los Alacranes al 
sur. 
    En la huerta y el pueblo de Jacarilla, situado en la actual plaza de la Constitución, 
estarían la mayoría de las casas, barracas y palaus (en total sobre 20), en donde 
habitaban sus vecinos. Éstos, por el uso de las casas, pagaban una o dos gallinas al 
Señor. 
    La “Casa Grande” del mayorazgo de los Togores ocuparía el actual emplazamiento 
de la balsa del “Grupo 2000”. 
 
 
LA CASA GRANDE. AÑO 1961. FOTO CORTESÍA DE DOÑA CARMEN JIMÉNEZ ACOSTA. El SEGUNDO NIÑO, 
POR LA DERECHA, ES EL AUTOR DE ESTE LIBRO. 
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    En torno a las casas de la plaza estaría situada la ermita. Por documentos encontrados 
de finales del XVIII, la ubicariamos entre las actuales calle del Rosario y plaza de la 
Constitución. 
    Don Luis Togores, según nos informa Montesinos basándose en Esplugues, realizó 
reformas y excavaciones en el año 1702 en la ermita, encontrándose  “varias piedras de 
los romanos” de las que no hay documentación ni resto alguno. 
     En estos años, los vecinos de Jacarilla para la recepción de los sacramentos 
dependían de la“Parroquial Mayor del Salvador de la Sta. Iglesia Catedral de 
Orihuela”961. Don Luis Togores, que vio como se iban creando parroquias en los 
lugares vecinos, pretendió, sin conseguirlo, que la “Ermita” de su lugar de Jacarilla 
pasase a ser “Parroquia”.  
    El 26 de septiembre de 1712 se acordó por el obispado “erigir  una ayuda de 
parroquia en Bigastro, que fuera hijuela de la Santa Iglesia Catedral de Orihuela” para 
que los vecinos pudiesen recibir los “Santos Sacramentos” en el lugar962. El 25 de 
octubre de 1723, se determinó, por este mismo motivo, la creación de una nueva 
parroquia para el Campo de Salinas y que se llamase de San Miguel Arcángel963. Don 
Luis Togores, que tenía muy buenas relaciones en él (su ahijada, Luisa Marín, hija de 
Diego y de Teresa, habitaba en el Campo de Salinas), dispuso en su testamento, que se 
dieran 6 cahíces de trigo de limosna a “la fabrica de la Iglesia Parroquial del Señor 
San Miguel de dicho Campo de Salinas… para ayuda a la obra de dicha Iglesia”964.    
    La creación de estas nuevas parroquias debió avivar el deseo y la esperanza del Señor 
de Jacarilla de que, pronto, su señorío podría contar con parroquia propia. Para 
contribuir a ello, mandó en su testamento “que de la cosecha de trigo pendiente que 
tengo de este presente año [1726] –decía- se forme un deposito de sinquenta caises de 
trigo en el mi lugar de Xacarilla, para que de sus augmentos se adelante la Iglesia 
Parrochial de dho. lugar, y el principal de dhos. sinquenta caises de trigo no se pueda 
divertir en otros gastos que en el augmento de dicha Iglesia, solo el augmento de el, 
quedando dho. principal siempre en pie, y sin diminusion, y nombro en administrador y 
conserbador de dho. Deposito a dho. mi hijo primogenito Dn Luis Thogores, inmediato 
successor en dho. lugar y vinculo que poseo porque assi es mi voluntad”965. Sin 
embargo, como ya señalamos, don Luis Togores no logró que se creara la parroquia de 
Jacarilla.  
    [En el año 1734, el obispo José Flores Osorio, por decreto, separó a la iglesia de 
Jacarilla de la parroquia del Salvador de Orihuela y la anexionó a la parroquia recién 
creada de Bigastro. Con ello facilitó la recepción de los sacramentos a los vecinos de 
Jacarilla. Así nos lo ha transmitido José Montesinos: 
    “Sus vecinos [de Jacarilla] asisten […] por la recepción de los Santos Sacramentos 
de la Confesion, Comunion, Extrema Uncion y Matrimonio a la Iglesia Parroquial del 
Lugar de Bigastro, del qe. dista, teniendo a este acia Poniente, una media legua escasa, 
desde el año 1734, por Decreto del Iltmo. Sr. Dn. Josef Flores Ossorio, separando dho. 
vecindario de la Parroquial Mayor del Salvador de la Sta. Iglesia Cathedral de 
Orihuela, por ser su Aldea, para qe. no tuviessen tanta incomodidad”966. (Jacarilla no 
dispuso de “ayuda de parroquia” propia hasta 1857. Hasta este año, pues, los vecinos de 
                                                 
961 José Montesinos: Compendio Histórico Oriolano, Tomo XVII, cap. II. ACRCO. 
962 Canales, Gregorio: El Señorío eclesiástico de Bigastro. Bigastro, 2001, p.182. 
963 Vilar, Juan Bautista: Orihuela, una ciudad valenciana en la España Moderna III, op. cit., p. 889. 
964 Not. Martínez Rodríguez: Testamento de Luis Togores Valenzuela, 18-4-1726, Sig. 1307. AHO. 
965 Not. Martínez Rodríguez: Testamento de Luis Togores Valenzuela, 18-4-1726, Sig. 1307. AHO. 
966 José Montesinos: Compendio Historico Oriolano, Tomo XVII, cap. II. ACRCO. 
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Jacarilla se tenían que trasladar a Bigastro para recibir los mencionados sacramentos. 
Véase al respecto el “Libro I de Bautismos” del APJ)]. 
    En el año 1708, en la Casa Grande de Jacarilla se encontraron los siguientes bienes 
que les fueron proporcionados a los arrendatarios967:  
 
Bienes Libras Sueldos 
dos pares de mulas y una burra con sus cabezadas 104  
los aderezos de labor: dos aladros, rejas, yugos, cojines, 
colleras, trascas, mantas, aguijadas, dos trajillas, unos ganchos 













otra galera descuadernada 20  
unos bancos de coger hoja 2 2 
14 orones de 9 cahíces de cada uno 7  
un lagar corriente, excepto las puercas que le faltan   
en la casa: un bufete grande con sus hierros, cuatro taburetes de 
baqueta, dos sillones viejos, una tinaja de agua que coge quatro 
cargas, un arteson de piezas, una arca grande con sus manillas 
de hierro, una barchilla, una pala, un contador con su llave y un 
aparador debajo, otro escritorio sin gabetas, cinco llaves de las 
puertas, un perpalo que pesa arroba y media 
  
en la bodega: trece tinajas de tener vino, las cuales se hallaron 
y están en la bodega, ocho sanas y cinco quebradas, que 
cogeran, unas con otras, a cien cántaros. Una tinaja de tener 
aceite que coge cuarenta arrobas 
  
cuatro carretadas de leña recia   
dos medias fanegas, una cama de campo, un medio celemín, 




     En 1726968, 18 años más tarde, se inventariaron los siguientes bienes en la referida 
Casa Grande y anexos: 
 
Bienes Libras Sueldos 
una galera 25  
dos rejas estrechas y un arpón 3 8 
un legón nuevo 2  
un hacha y una azada 1 4 
otra galera descuadernada 20  
un dalle, un legón viejo, una “corbilla”, un dental, una 
“carnera” y un rastrillo 
 
    
 
16 
las guarniciones de dicha galera 4  
treinta y seis rollizos 4  
un castrón 5  
una cebona y un cebón 4  
                                                 
967 Not. José Carrover: Arrendamiento de Jacarilla, 18-10-1708, Sig. 1234. AHO. 
968 Not. José Martínez Rodríguez: Inventario de bienes de Luis Togores Valenzuela, 13-8-1726, Sig. 
1307. AHO. 
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una “trajilla” 2  
los adrezos del jaraíz (lagar) 5  
tres botas grandes 30  
tres botas pequeñas 10  
diez cargas de carrizo 2  
la tienda de la galera 3 10 
dos rastrillos, cuatro rejas estrechas, dos arpones, un legón, 




dos pares de mantas y cojines 2 8 
una azuela  6 
tres arados con sus yugos y trascas 4 10 
una albarda 1 4 
una tinaja de poner agua 





ciento cincuenta cabras apreciadas a doce reales cada una 180  
treinta y seis cabritos 16 4 
 
Caballerías en la Casa Grande: 
 
Bienes Libras Sueldos 
un par de mulas 75  
otro par de mulas 50  
otro par de mulas que es el que lleva la galera 90  
una burra 3  
otra burra 8  
otra burra 12  
 
2. La hacienda y casa de los Almendros 
 
 
JACARILLA DESDE LA HEREDAD DE LOS ALMENDROS. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
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Ya en el año 1708 los Almendros era una heredad con casa propia y aljibe. Se extendía 
desde el cabezo de los Alacranes, al norte, hasta el camino que entronca el final de la 
cuesta de Pelegrí con la actual casa de los Antolinos, al sur. Este camino dividía la 
hacienda de los Almendros de la de Vistabella969. 
    En esta casa y hacienda se inventariaron en el año 1708: 
 
Bienes Libras Sueldos 
un par de mulas 27  
un arado, dos yugos: uno nuevo y otro viejo, dos mantas, tres 




una burra y un burrucho 10  





un arpón a medio servir y un dalle   




    En el 1726 se inventariaron en dicha hacienda:  
 
Bienes Libras Sueldos 
un par de mulas 45  
una burra 3  
otra burra 8  
otra burra 12  
tres rejas estrechas, un arpón y una azada 4  
una par de mantas de jerga a medio servir 1  
un arado con su yugo usado 1  
 
3. La hacienda y casa de Vistabella 
 
 
VISTABELLA EN LA ACTUALIDAD. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
 
                                                 
969 Not. José Carrover: Arrendamiento de Jacarilla, 18-10-1708, Sig. 1234. AHO. 
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 “Cogen las tierras desde el camino que baxa por la questa de Pelegrin y ba a lo que 
era de Jose Araes, por la balsa del Marques de Rafal, cuyo camino dividiran las tierras 
de las dos haziendas”970 [la de Vistabella de la de los Almendros]. 
    Estas tierras fueron exceptuadas del arrendamiento de Jacarilla en el año 1708. Al 
parecer, don Luis Togores se reservaba las hierbas de Vistabella para pastar su ganado 
cabrío971.        
    En el 1726 se inventariaron los siguientes bienes en Vistabella: 
 
Bienes Libras Sueldos 
un par de mulas 60  
cuatro rejas estrechas, unos ganchos de sacar estiércol, un legón, 




un par de mantas de jerga 1  
un arado con su yugo 1  
    La casa contaba además con una aljibe. 
 
PRODUCTOS QUE SE OBTENÍAN DE TODAS LAS HACIENDAS DE JACARILLA 
En el año 1726972 se inventariaron y apreciaron los siguientes productos: 
 
Bienes Libras Sueldos Dineros 
6 cahíces de almendras en corteza        24    
224 cahíces y 3 barchillas de trigo, de la cosecha de las 
heredades de Jacarilla, Vistabella y casa de los 























8 barchillas de “guixas” (guisantes) a 2 reales y 18 







2 cahíces de linuezo (linaza) a 3 libras el cahíz 6   
68 arrobas y media de lino, que espadadas resultaron 








    El inventario de todos estos productos se hizo en el mes agosto de 1726. En Jacarilla, 
sin embargo, también se cultivaba el moreral y el viñedo. Hemos de suponer, por lo 
tanto, que la no referencia a estos cultivos se pudo deber, probablemente, a que todavía 
no se habían recolectado sus frutos. 
    Por otro lado, los pastos del lugar de Jacarilla, que rentaban unas 100 libras anuales, 
se vendían a los serranos trashumantes de Albarracín. El 31 de marzo de 1718973 don 
Luis Togores arrendó los pastos y las hierbas de Jacarilla, excluidas las de Vistabella 
que se las reservaba para su ganado cabrío, a Juan López, del lugar de Bronchales 
(Albarracín), por tres años forzosos y por el precio, cada año, de 100 libras. 
                                                 
970 Not. José Carrover: Arrendamiento de Jacarilla, 18-10-1708, Sig. 1234. AHO. 
971 Not. Fernando Ximénez: Arrendamiento de los pastos de Jacarilla a Juan López del lugar de 
Bronchales, 31-3-1718, Sig. 1188. AHO. 
972 Not. José Martínez Rodríguez: Inventario de los bienes libres de Luis Togores Valenzuela, 13-8-1726, 
Sig. 1307. AHO. 
973 Not. Fernando Ximénez: Arrendamiento de los pastos de Jacarilla a Juan López, 31-3-1718, Sig. 1188. 
AHO. 
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13.9. TESTAMENTO Y MUERTE DE DON LUIS TOGORES 
VALENZUELA, 1726 
 
Don Luis Togores, casados sus tres hijos, vivía en la Casa del Paso junto a su fiel ama 
de llaves, Josefa Poveda, natural de Lorca, “que ha mucho tiempo –decía- que me está 
sirviendo con toda puntualidad y no le tengo dada remuneración alguna”974, y un par 
de esclavos para su servicio. La mencionada casa, según el inventario de bienes de don 
Luis Togores de 1726975, constaba de planta y entresuelo. 
    En la planta, donde habitarían los Togores, había las siguientes estancias: 
- Una antesala, en donde había, entre otros muebles, un retrato de Felipe IV y otro de 
la “reina y señora esposa”. 
- Un “quarto inmediato ha dicha antesala que saca bentana al balcon de la calle”. En 
esta estancia se encontraba un retrato de “Don Luis Thogores y Robles de cuerpo 
entero”. 
- Otro cuarto “que tambien saca bentana ha dho. balcon de la calle”. 
- Un “quarto que saca ventana al jardín”. 
- Un cuarto que sirve de comedor.  
- Una cocina. 
    El entresuelo se dividía en dos partes: una que sacaba puerta al patio, y otra que 
sacaba ventana y reja a dicho patio. Sería el lugar destinado a los criados y esclavos, con 
un despacho y almacén. 
    Nos detendremos un poco para hablar de la esclavitud y de los esclavos que tuvo el 
Señor de Jacarilla.  
    Según Juan Bautista Vilar, la esclavitud en siglo XVIII declina rápidamente. “En la 
primera mitad del siglo todavía se halla alguna referencia a esclavos domésticos, 
generalmente nacidos en servidumbre, y que solían ser manumitidos mediante cláusula 
testamentaria”976.  
    Sin embargo la esclavitud en España no fue abolida hasta el año 1886, y era más 
corriente de lo que parece que la nobleza y hasta el clero dispusiesen de esclavos en sus 
casas para su servicio. La presencia de esclavos en la familia de los Togores estaba muy 
extendida. Así vemos como don José Ruiz y Villafranca, presbítero, canónigo de la 
catedral de Orihuela, vendía el 28 de junio de 1719977 un esclavo a don Juan Togores 
Valenzuela, caballero del hábito de San Juan y hermano del entonces Señor de Jacarilla, 
por 70 libras. Su otro hermano, don Jaime Togores Valenzuela, como señalamos, no 
dudó en utilizar a sus esclavos para perpetrar fechorías978. 
    En el caso de don Luis Togores conocemos, al menos, a dos de sus esclavos: uno, 
cristiano, de nombre Juan Calistro y otro, moro, llamado Benamar Amete. 
    Juan Calistro: don Luis Togores, el 25 de abril de 1701979, compró un esclavo 
cristiano, llamado Juan Calistro, a José Martínez de Rodríguez, notario de Orihuela, que 
lo había adquirido, a su vez, del Tribunal de la Bailía. El esclavo, Juan Calistro, tenía 23 
años y era de color cocho, corto de brazos, pelo rizado, con una señal en la mejilla 
izquierda y un lunar azul en la parte de abajo del ojo de dicha mejilla izquierda. El 
precio que pagó por él fue de 36 libras y 11 sueldos. Don Luis Togores le otorgó carta 
                                                 
974 Not. José Martínez Rodríguez: Testamento de Luis Togores Valenzuela, 18-4-1726, Sig. 1307. AHO. 
975 Not. José Martínez Rodríguez: Inventario de los bienes libres de Luis Togores Valenzuela, 13-8-1726, 
Sig. 1307. AHO. 
976 Vilar, Juan Bautista: Orihuela, una ciudad valenciana en la España Moderna I, op. cit., p. 194. 
977 Not. Fernando Ximénez: Venta de un esclavo a Juan Togores Valenzuela, 28-6.1719, Sig. 1189. AHO. 
978 Procesos, Sig. 316. AHO. 
979 Not. José Carrover: Venta de un esclavo a Luis Togores, 25-4-1701, Sig. 1231. AHO. 
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de libertad el 3 de junio de 1718980. En el documento de su liberación aparece descrito, 
esta vez, como “de edad de quarenta años, poco mas o menos, color membrillo cocho, 
mediano de cuerpo, pelo rullo, redondo de cara”. Las causas que le movieron a 
otorgarle la libertad fueron los “buenos servisios que le ha echo, y por haserlo espesial 
a D.s nuestro Señor, y porque le ha entregado la misma cantidad porque le compro, de 
que esta satisfecho a su voluntad”. 
    Por otro lado, el 10 de enero de 1721981 don Luis Togores traspasaba los poderes que 
tenía de don Antonio Fernández Valenzuela Fajardo, familiar del Santo Oficio de la 
Inquisición de la ciudad de Córdoba, a su hijo, don Luis Togores Robles, que vivía en 
Alicante, para que éste se hiciera cargo de un esclavo mulato, llamado Manuel 
Francisco del Valle, que se hallaba preso en la cárcel de dicha ciudad, para venderlo. 
    Benamar Amete: el esclavo, Benamar (Benabo) Amete, lo había comprado a Pedro 
Ronda, teniente de fragata, de Altea, el 16 de julio de 1724982, por el precio de 50 libras. 
Benamar Amete era “moro, cautivo de buena guerra y no de paz […] color cocho, de 
mediana estatura, poca barba, ojos undidos, delgado de cuerpo, de treinta años años de 
hedad poco mas o menos, con dos cortaduras, la una en el pulpejo del dedo pulgar que 
le sircuye y otra en el dedo anular, en la punta y yema de el, no hipotecado ni sujeto a 
ninguna obligasion de deuda suya y que no a cometido delito criminal por donde 
meresca pena corporal, sano al parecer de toda enfermedad ”. 
    Casi dos años más tarde, el 18 de abril de 1726983, el mismo día en que otorgó 
testamento, don Luis Togores le concedió la manumisión: “Y por el mucho amor que le 
tengo –decía- y por haverme servido con toda puntualidad, lealtad y buen selo, y por 
otras causas que me mueven, le he prometido  librar de la sujecion y cautiverio en que 
esta y […] por la presente doy libertad al dcho. Benabo Amete para que la tenga desde 
oy en adelante y no este mas tiempo sujeto a servidumbre, y me desisto y aparto del 
derecho de posesion propiedad y señorio”. La carta de libertad no la pudo firmar de su 
puño y letra don Luis Togores por haber sufrido un accidente que, muy probablemente, 
le costó la vida.         
 
TESTAMENTO 
    El Señor de Jacarilla, el 18 de abril de 1726984, hacía testamento ante el notario José 
Martínez Rodríguez. Entre sus disposiciones reseñamos las siguientes: 
- Mandó que su cuerpo fuese” sepultado en la Iglesia del Colegio de la Compañía de 
Jesús”. (Ya expusimos los posibles motivos de don Luis Togores para romper con 
la tradición de los Togores de enterrarse en la capilla de San Lorenzo de la iglesia de 
las Stas. Justa y Rufina). 
- Mandó que por su alma se dijesen 600 misas rezadas, repartidas entre las iglesias y 
conventos de Orihuela. Cincuenta de ellas en la “nueva Parrochia del Señor San 
Miguel Arcángel fundada en el campo de esta ciudad, pago de Salinas”. 
- Nombró por sus albaceas al rector del Colegio de la Compañía de Jesús y a su 
hermano, don Juan Togores Valenzuela, caballero de la Orden de San Juan. 
- Mandó que se diesen: al Colegio de la Compañía de Jesús, 20 libras; para la fábrica 
de la parroquia de San Miguel, 6 cahíces de trigo; a su criada, Josefa Poveda, lo 
                                                 
980 Not. José Martínez Rodríguez: Carta de libertad de Luis Togores Valenzuela a Juan Calistro, Sig. 
1299. AHO. 
981 Not. José Martínez Rodríguez: Cesión de poder de Luis Togores, 10-1-1721, Sig. 1302. AHO. 
982 Not. José Martínez Rodríguez: Venta de un esclavo a Luis Togores, 16-7-1724, Sig. 1305. AHO. 
983 Not. José Martínez Rodríguez: Carta de libertad de Luis Togores a Benamar Amete, 18-4-1726, Sig. 
1307. AHO. 
984 Not. José Martínez Rodríguez: Testamento de Luis Togores Valenzuela, 18-4-1726, Sig. 1307. AHO. 
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necesario para hacerse monja, pues le había “manifestado que tiene deliberado  
animo de ser religiosa”; y a Luisa Marín, su ahijada, que residía en el Campo de 
Salinas, 10 libras. 
- Declaró que su mayordomo, Cristobal Cartagena, no le debía nada del tiempo en 
que le había asistido, y que por lo tanto no se le pidiese cuenta alguna por sus 
herederos. 
- Mandó, asimismo, que se formase un depósito de 50 cahíces de trigo para contribuir 
al adelantamiento de la “Iglesia Parroquial de Jacarilla”. 
- Nombró por sus legítimos y universales herederos a “Don Luis, Don Juan y Dña. 
Doña Isabel Togores”, sus hijos legítimos y naturales y de doña Francisca de 
Robles y Piñero, ya difunta. Instituyó por inmediato sucesor en el lugar y vínculo de 
Jacarilla a su hijo, don Luis Togores y Robles. 
- A su hijo, don Juan Togores y Robles, le hizo legado “del tercio y remanente del 
quinto” de todos sus bienes libres, comprendiendo por bienes libres “las mexoras 
que tengo hechas en el vinculo de Xacarilla y heredad de Vistabella”.  
    El 22 de abril de 1726985, don Luis Togores hizo un codicillo en el que revocó esta 
última cláusula descrita del testamento, y estableció que “todas las mejoras que se 
hallan hechas en los bienes de dicho vinculo y Mayorazgo assí de obras, de casas, 
plantíos y de otro qualquier genero” recayesen sobre el heredero del mayorazgo, su 
hijo, don Luis Togores Robles, “por ser hechas a mayor auge y lusim.to de los 
succesores en dicho vinculo y Mayorazgo”.  
    Don Luis Togores no firmó su testamento ni su codicilio “por no poder por el 
accidente que padece”. 
    El 3 de agosto de 1726986 moría don Luis Togores. Fue enterrado, según su deseo,  
en la “Yglesia del Colegio de la Compañía  de Jesús, vestido con sotana de nuestro 
Padre San Ignacio de Loyola y puesto en ataud forrado con bayeta negra”. Le 
acompañaron las tres parroquias con sus cruces y “dose pobres con dose antorchas”, y 
se le dijo misa cantada de cuerpo presente. El Señor de Jacarilla rompió la tradición, de 
todos sus antecesores Togores, de ser sepultado en la capilla de San Lorenzo de la 
iglesia de las Stas. Justa y Rufina. 
 
.  
INSCRIPCIÓN QUE FIGURABA EN LA TUMBA DE DON LUIS TOGORES VALENZUELA, SEGÚN JOSÉ 
MONTESINOS. 
                                                 
985 Not. José Martínez Rodríguez: Codicilio de Luis Togores Valenzuela, 22-4-1726, Sig. 1307. AHO. 
986 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 331. 
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14. DON LUIS TOGORES Y ROBLES, EL SEÑOR DE 
RAFAL: 1691-1758. XIV SEÑOR DE JACARILLA: 1726-
1758 
 
                 
ESCUDOS DE TOGORES Y DE ROBLES. BIBLIOTECA VALENCIANA NICOLAU PRIMITIU, BAS CARBONELL 
 
14.1. NACIMIENTO, 1691.  MATRIMONIO E HIJOS DE DON 
LUIS TOGORES ROBLES 
 
Don Luis Togores y Robles (don Luis García de Laza antes Togores, como se hizo 
llamar) nació en Orihuela el 7 de diciembre de 1691987. Fue bautizado el día 17 del 
mismo mes y año en la parroquia de las Santas Justa y Rufina de Orihuela. Fueron sus 
compadres su bisabuelo, el sargento mayor (el sargento mayor era el segundo jefe de un 
regimiento, unidades de soldados con armas de fuego, mandadas por maestres de 
campo, llamados también coroneles988), don Luis Fernández Piñero Ponce de León, 
caballero de Santiago, y su abuela, doña Catalina Fernández Piñero Ponce de León. 
 
 
BAUTISMO DE DON LUIS TOGORES Y ROBLES. 17-XII-1691. APSJRO. 
                                                 
987 Libro V de bautismos de 1660-1699, f. 255v.  APSJRO. 
988 Anes, G.: El Antiguo Régimen: Los Borbones, Madrid, Alianza, 1981, p. 337. 
 294 
    Don Luis Togores casó el lunes 14 de noviembre de 1718 con doña Josefa Escorcia, 
hija de don Francisco Escorcia Mercader, caballero del hábito de Montesa y San Jorge 
de Alfama, subrogado de gobernador de Alicante, y de doña Ana Escorcia Ladrón, 
nacida en Alicante el miércoles 23 de septiembre de 1669 a las dos horas y cuarto, y 
bautizada el día 26 de dicho mes y año en la parroquia de Santa María989. El matrimonio 
se celebró en la heredad de don Francisco Escorcia. Al día siguiente, el 15 de noviembre 
de 1718, tuvo lugar en el convento de la Santa Faz la misa y las bendiciones 
nupciales990. 
    De este matrimonio nacieron los siguientes hijos991: 
1. Don Ignacio Togores Escorcia, que nació en Orihuela el 13 de agosto de 1732 y 
fue Señor de Jacarilla. 
2. Don Luis Francisco Togores Escorcia, que nació el 23 de febrero de 1722. 
3. Don Luis Estanislao Togores Escorcia, nacido el 17 de noviembre de 1733. 
4. Don Francisco Mariano Togores Escorcia, nacido el 10 de abril de 1735, 
bautizado en Santa Justa el día 11. Caballero de la Orden de San Juan en 1757, y 
luego comendador de dicha Orden. Heredó, tras la muerte de su hermano Ignacio, 
el señorío de Jacarilla. 
5. Don Francisco Nicolás Togores Escorcia, nacido en Orihuela y bautizado el 27 
de octubre de 1725. 
6. Doña Francisca Togores Escorcia, monja del convento de San Juan de las 
Religiosas Descalzas de San Francisco de Orihuela. 
7. Doña Ana María Togores Escorcia, nacida en Alicante el 3 de julio de1720, 
bautizada en Santa María el 9. 
8. Doña María Luisa Togores Escorcia nació en Alicante el 14 de febrero de 1724, 
bautizada en Santa María el 18.  
 
14.2. LA HERENCIA DE DON LUIS TOGORES ROBLES 
 
Don Luis Togores y Robles heredó en agosto de 1726, con 34 años cumplidos, el 
señorío de Jacarilla y otras propiedades vinculadas en Hellín y Tobarra, e 
inmediatamente se dedicó a poner en orden su patrimonio. 
    En enero de 1727, conforme al privilegio alfonsino, nombró a las autoridades de 
Jacarilla. Luego, en 1730, para asegurarse una renta fija y segura anual, arrendó unas 
577 tahúllas de su huerta a varios labradores por un precio determinado cada año. 
    De las propiedades que poseía en Hellín y Tobarra, debido a su lejanía, nombró a dos 
administradores: a Pedro Malo para las de Hellín en el año 1729992 (muchos años 
después, el 3 de enero de 1748993, don Luis Togores otorgó poderes a Francisco Antonio 
Malo, regidor de la villa de Hellín, para que administrase sus bienes en dicha villa); y a 
Antonio Pérez para las de Tobarra en 1735994.  
    Pero también hubo de hacer frente a numerosos asuntos pendientes de la época de su 
padre como pleitos, créditos, obligaciones, etc. He aquí algunos de ellos: 
                                                 
989 Órdenes militares, Sig. 481, No 8. AHN. 
990 Órdenes militares, Sig. 481, No 2. AHN. 
991 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1 ed., p. 331.  
992 Not. José Martínez Rodríguez: Poder de Luis Togores a Pedro Malo de Hellín, 17-8-1729, Sig. 1310. 
AHO. 
993 Not. Bautista Alemán: Poder de Luis Togores a Francisco Antonio Malo, 13-1-1748, Sig. 1423. AHO. 
994 Not. José Martínez Rodríguez: Poder de Luis Togores a Antonio Perez, 24-3-1735, Sig. 1316, f. 109. 
AHO. 
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- El día 18 de abril de 1727995, otorgó poderes a Francisco Alonso, notario de 
Valencia, para que prosiguiese los pleitos pendientes en la Audiencia de 
Valencia, iniciados o continuados por su padre, contra el duque de Arcos 
(sobre un censal de 2.000 libras) y contra el Convento de la Merced (sobre la 
señoría directa de Jacarilla). 
- Por otro lado, los créditos de diversos acreedores sumaban unas 5.114 libras, y 
los bienes libres de la herencia recibida, justipreciados, contabilizaban unas 
2.538 libras, lo que hacía que a cada acreedor le correspondiese, por cada libra 
de su crédito, unos 9 sueldos y pico de los bienes libres. (En la escritura 
examinada del 4 de octubre de 1728996, creemos que equivocadamente, se 
establecía la siguiente proporción: “a razón de ocho sueldos y seis dineros por 
libra”).  
    Don Luis Togores consiguió, en varios casos, renegociar las deudas y demorar su 
pago. 
    Así ocurrió en octubre de 1728 con su tío, don Juan Togores Valenzuela, que residía 
en Murcia. A éste, por un crédito de unas 1.579 libras, le correspondían unas 650 libras 
de los bienes libres, en los que se incluyeron los muebles de la casa. Sin embargo, don 
Luis Togores consiguió que éstos quedasen en su poder, “por necesitarles y averle 
consedido dho. D.n Juan Thogores, su tio, por aserle merced y buena obra, el que no se 
vendan para el pago de dho. credito”. Y acordaron que las 650 libras se las abonase 
don Luis Togores, en los tres años siguientes, en tres pagas iguales. Quizás, con ello, 
evitó que los demás acreedores se hiciesen con los muebles de su Casa del Paso para 
cobrarse sus deudas.  
    Igual hizo, en el año 1729, con una deuda de 239 libras, contraída por su padre a los 
herederos de Catalina Gil. Pactó con ellos pagarla, en cinco años, a Juan Bautista 
Abril997. 
    Por último, en noviembre de 1728, don Luis Togores se valió de José Quesada, 
alcalde de Jacarilla, para liquidar una deuda que tenía pendiente con Alonso Lavairo998.  
 
14.3. NOMBRAMIENTO DE ALCALDE Y REGIDORES DE 
JACARILLA, 1727 
 
Según una resolución de 5 de noviembre de 1708 del Consejo de Castilla, la abolición 
de los fueros de 1707 no afectó a “la existencia de los señoríos alfonsinos, instituidos 
con anterioridad”999. Más bien, y éste pudo ser el caso de Jacarilla entre otros, favoreció 
la consolidación del régimen señorial. (“La consolidación del régimen señorial y la 
Nueva Planta constituyen las secuelas básicas de la Guerra de Sucesión para el reino de 
Valencia”1000). 
    En efecto, los que más perdieron con la abolición de los fueros fueron los ciudadanos 
de Orihuela y los demás vecinos de lugares que vieron limitados, cuando no suprimidos, 
                                                 
995 Not. José Martínez Rodríguez: Poder para pleitos de Luis Togores a Francisco Alonso, 18-4-1727, Sig. 
1308. AHO. 
996 Not. José Martínez Rodríguez: Obligación de Luis Togores Robles a Don Juan Togores Valenzuela, 4-
10-1728, Sig. 1309. AHO. 
997 Not. José Martínez Rodríguez: Obligación de Luis Togores, 15-3-1729, Sig. 1310. AHO. 
998Not. José Martínez Rodríguez: Carta de pago a José Quesada, 14-11-1728, Sig. 1309. AHO. 
999 Gil Olcina, Antonio; Canales Martínez, Gregorio: Residuos de propiedad señorial en España, 
Alicante, 2007, p. 120.  
1000Gil Olcina, Antonio: “La propiedad de la tierra en los señoríos de jurisdicción alfonsina”,  
Investigaciones  Geográficas, No1, Universidad de Alicante, 1983, pp. 12-13.  
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sus derechos de “emprivar” en el llamado realengo, al tiempo que constataban como los 
Señores de los lugares1001 se lo apropiaban, privatizándolo.  
    Entre los derechos que dichos Señores alfonsinos tenían, y que al parecer tampoco 
fue abolido con los fueros, estaba el de elegir y nombrar a los alcaldes y regidores de 
sus señorios.  
    Así, el 12 de enero de 17271002, don Luis Togores y Robles, usando de tal potestad, 
nombraba a José Quesada, como alcalde, y a Francisco Aledo y a Juan Rodríguez, como 
regidores, del lugar de Jacarilla ante el notario Bautista Alemán. Se trata del primer 
alcalde, de que tenemos noticia, del lugar de Jacarilla. Reproducimos las fórmulas de 
nombramiento y de juramento de los cargos: 
    “Que usando de la facultad y jurisdiczion que su Mag.a le tiene conferida, otorga que 
nombra que nombra, por alcalde, de dho. Lugar, para el presente y corriente año, a 
Joseph Quesada, y por Regidores para el mismo, a Francisco Aledo, y Juan Rodríguez, 
todos vezinos de el referido Lugar de Xacarilla, para que en el cumplan con la 
Administrazion de Justicia, Administrandola a las partes con igualdad, apartados de 
odio, rencor y mala voluntad guardando fidelidad a su Magestad el Rey Nuestro Señor, 
(Dios le Gu.e) y al otorgante como Señor de el, y las lohables costumbres, y capitulos de 
su fundazion; con tal que antes de exerzer dhos. empleos, haian de prestar el Juramento 
acostumbrado en mano y poder del otorgante; y assi lo otorgo y firmo”. 
    Fueron testigos, don José Sanz y Zúñiga, Gregorio Pastor y Vicente Llorens, 
boticario.  
    El 16 de enero de dicho año1003, en el lugar de Jacarilla, los nombrados juraban sus 
oficios, levantando acta el notario Bautista Alemán, en presencia de don Luis Togores, 
Señor de Jacarilla, y testigos: 
    “Joseph Quesada Alcalde, Francisco Aledo y Juan Rodríguez, vecinos del mismo, 
Alcalde y Rexidores nombrados por dho. Don Luis Togores para este presente y 
corriente año y juraron en mano y Poder de dho. D.n Luis Togores de haverse hi 
portarse bien, y fielmente en dhos. empleos respective por Dios Nro. Señor, y a una 
Señal de la Cruz en forma de dro. y por los Santos quatro ebangelios a su mano 
derecha tocados, Administrando Justicia a las partes apartados de toda mala voluntad, 
odio, rencor, parentesco, amistad y guardar fidelidad al Rey Nro. Señor, Dios le 
guarde, usos y loables costumbres de dho. Lugar so pena de perjuros. Y assi lo 
otorgaron siendo testigos el Doctor D.n Salvador Miro, abogado, y Marcos Caiuelas, 
Ministro de la Real Justicia de Ciu.d de Orihuela, vecinos y moradores, no firmaron los 
dhos. Alcaldes y Regidores por no saver, y a su ruego lo firmo uno de dhos. testigos de 
cuio otorgam.to y conosim.to doy fe”. 
    Aunque faltan datos que lo confirmen, es bastante probable que José Quesada 
continuó siendo alcalde durante los años siguientes (los alcaldes se nombraban para un 
año, pero seguían ejerciendo su empleo si el Señor no disponía lo contrario). En 







                                                 
1001 Millán, Jesús: Rentistas y Campesinos, op. cit., pp. 288-297. 
1002 Not. Bautista Alemán: Nombramiento de alcalde y regidores de Jacarilla, 12-1-1727, Sig. 1406. AHO. 
1003 Not. Bautista Alemán: Juramento del alcalde y regidores de Jacarilla, 16-1-1727, Sig. 1406. AHO. 
1004 FM. D. 1190, nº 2. Reclutas, 19-12-1741. AHO. 
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1727: NONBRAMIENTO Y JURAMENTO DEL ALCALDE Y DE LOS REGIDORES DE JACARILLA. SIG.1406. AHO. 
 
    El 3 de enero de 17421005, don Luis Togores nombraba alcalde de Jacarilla, 
nuevamente, a José Quesada y como regidores a Pedro López y Luis Martínez. En 
diciembre de 17431006, los dichos aún continuaban en el cargo y otorgaron poderes a 
Miguel Calvo Menor, procurador de la Audiencia, para que en nombre de la Justicia y 
Regimiento de Jacarilla, compareciese ante el marqués de Angulo, “subdelegado en 
este Reyno de los efectos de Penas de Camara y Gastos de Justicia”, y solucionase 
ciertos problemas pendientes del lugar de Jacarilla con el fisco. 
    El 20 de enero de 17451007 don Luis Togores daba poderes especiales a su capellán, el 
presbítero y licenciado don Vicente Garrigós, para que nombrase alcalde de Jacarilla a 
Pascual Alcaraz, por regidor primero a Francisco Grau y por regidor segundo a 
Domingo Vegara. Al día siguiente, en el lugar de Jacarilla, ante el notario Bautista 
Alemán y los testigos, José Quesada y Pedro López, vecinos de Jacarilla, y Domingo 
Masa, de Orihuela, don Vicente Garrigós, ejerciendo el poder que se le había concedido, 
efectuaba los nombramientos: “para el Gobierno de este lugar y Administracion de 
Justicia en el corriente año. Guardandola con Igualdad y Rectitud, y en todo fidelidad y 
obediencia al Rey Nro. Señor, y al Principal del Otorgante, como Dueño de estte dho. 
lugar, y los capitulos de su fundacion, que no se opongan a las leyes Rls. de esttos 
Reynos. Y hallandose presentes los referidos aceptaron respective dhos. sus empleos y 
prestaron en mano del Otorgte. el Juram.to acostumbrado”1008.  
                                                 
1005 Not. Bautista Alemán: Nombramiento de oficiales del lugar de Jacarilla, 3-1-1742, Sig. 1421. AHO. 
1006 Not. Bautista Alemán: Poderes del Ayuntamiento de Jacarilla a Miguel Calvo, 17-12-1743, Sig. 1422. 
AHO. 
1007 Not. Bautista Alemán: Poder de Luis Togores a Vicente Garrigos, 20-1-1745, Sig. 1422. AHO. 
1008 Not. Bautista Alemán: Nombramiento de oficiales del lugar de Jacarilla, 21-1-1745, Sig. 1422. AHO. 
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    Debemos hacer algún comentario a lo que se dice, en los citados documentos, de 
guardar fidelidad y obediencia a “los capítulos de su fundacion” (del lugar de Jacarilla). 
    En nuestra opinión -y tras haber indagado en infinidad de documentos (protocolos, 
actas capitulares, procesos, etc.,) y no dar con “carta puebla”, “concordia” u otro texto, 
que haga referencia a la creación del lugar- creemos que, en el caso de Jacarilla, no 
existió documento alguno fundacional. Jacarilla se fue segregando, poco a poco, de 
Orihuela y se formó como pueblo por la vía de los hechos. Los Señores de Jacarilla se 
enfrentaron al Consell y fueron limando y limitando los derechos de la ciudad, y su 
ejercicio, sobre su señorío, a lo largo de toda su historia, ayudados, sin duda, por las 
circunstancias políticas (como pudieron ser, entre otras, la abolición de los fueros y la 
actitud proborbónica de los Togores en la guerra de Sucesión). Todo ello contribuyó a 
que Jacarilla se fuese constituyendo como pueblo independiente de Orihuela, sin que 
podamos establecer una fecha determinada para su creación1009. 
    No obstante lo dicho, y tras el ejercicio continuo que hemos tenido que hacer de 
modificar lo ya escrito y, también, de eliminar ideas preconcebidas y prejuicios teóricos 
(que, por otra parte, toda investigación histórica conlleva), no es posible descartar que, 
en el futuro, puedan aparecer “los capítulos de su fundacion”. Hasta que esto ocurra, la 
referencia que se hace a ellos, en los documentos citados, la consideraremos como un 
mero formulario que los notarios incluían para el nombramiento y juramento de los 
cargos públicos de los lugares. 
    Los alcaldes y regidores, nombrados por el Señor del lugar, se convertían “en 
ejecutores ciegos de sus ideas”1010. 
    La utilización que don Luis Togores hizo de las autoridades de su lugar de Jacarilla, 
para la defensa de sus intereses queda reflejada en los siguientes ejemplos: 
1. En agosto de 17301011, la ciudad de Orihuela, ante la denuncia de don José 
Maseres de que: “Don Luis Togores no permite que del monte de sus haciendas 
se corte llena [leña], arranque atocha ni case”, acordó “se forme bando por sus 
Abogados para que todos los vecinos usen de dho. campo, como de los demás 
para los expresados efectos”. Se hacía referencia, para ello, a la sentencia 
ganada a don Luis Togores Valenzuela en 16971012. 
    Por su parte, el 3 de marzo de 17311013, don Luis Togores denunciaba ante el 
Ayuntamiento de Orihuela que “los de los Lugares sircumvezinos en las tierras 
y coto de dicho Lugar [Jacarilla] hasen corte de leña a su voluntad y que la 
ciudad sirva dar las providencias combinientes”. El Ayuntamiento, para evitar 
la tala de pinos, acordó comisionar a don Luis Togores para que se encargase 
“del cuydado de no permitir se corten pinos en las sitadas tierras, si que 
unicamente puedan los vezinos de esta Ciudad y su Huerta, casar, haser 
romeros y atocha y cortar ramas, y las que no sirvan para la elevasion de los 
pinos”. 
    Recibida esta comisión de la ciudad, el Señor de Jacarilla mandó al alcalde de 
su lugar que, en adelante, impidiese que los vecinos de otros lugares entrasen en 
su término a “emprivar”. 
    El 19 de marzo de dicho año, el Cabildo de la catedral de Orihuela, dueño del 
señorío de Bigastro, por medio del canónigo don Tomás Ruiz de Villafranca 
                                                 
1009Véase el libro de Jesús Millán: Rentistas y campesinos, op. cit., pp. 288-297. 
1010 Ramos Vidal, Juan Antonio: Demografía, economía y sociedad en la comarca del Bajo Segura 
durante el siglo XVIII, Orihuela, 1980,  p. 348. 
1011 Actas Capitulares. Sig. 184, f. 185. AHO. 
1012 Libro octavo de Provisiones Reales, Sig. 2039, fs. 159-161. AHO. 
1013 Actas Capitulares. Sig. 185, f. 47. AHO. 
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hacía llegar al Ayuntamiento de Orihuela que: “haviendo pasado un mozo del 
lugar de Bigastro con una carga de atocha, para el orno de dho. lugar, al 
campo y termino sercano del lugar de Xacarilla, el Alcalde de dicho lugar lo 
aprezo y aprendida la caballería, y que al ornero lo tiene en la masmorra de 
dicho lugar, y dicha cavalleria menor la ha vendido”. 
    (Es curioso constatar como los “Señores” querían utilizar el realengo de los 
lugares vecinos vedando el propio). 
        El Ayuntamiento, presionado por el Cabildo de la catedral, acordó: 
- Que a don Luis Togores se le quitase la comisión, concedida el 3 de marzo 
de 1731, para que impidiese la tala de pinos en su lugar de Jacarilla. 
- Que el procurador general, en vista del “quebranto de jurisdiccion y demas 
exsesos executados por el Alcalde de Xacarilla, pida en justicia lo que 
conbenga a la ciudad”, y que se informase al canónigo, don Tomás Ruiz de 
Villafranca, en nombre de su Cabildo, de la resolución tomada por la ciudad. 
    A este acuerdo se opuso don José Rocafull, quien era partidario de que se le 
hiciese saber a don Luis Togores “el exsezo que ha cometido el Alcalde de 
Xacarilla para que se abstenga”, pero no de que se le privara al Señor de 
Jacarilla de la comisión que se le dio. 
    El 29 de marzo de 17311014 la ciudad parecía conformarse con que don Luis 
Togores y el alcalde de Jacarilla (posiblemente, José Quesada) declarasen que 
“dichos actos los han practicado en virtud de la comision dada por la ciudad y 
que su animo no a sido ni es adquirir derecho alguno ni oponerse a dichas 
sentencias”. Cosa que al parecer no hicieron.  
    Como veremos más adelante, el conflicto entre la ciudad de Orihuela y el 
Señor de Jacarilla por los derechos de usufructuar en su lugar continuó sin 
resolverse. El Señor de Jacarilla, por la vía de los hechos, utilizando para ello sus 
poderes jurisdiccionales y a las autoridades del lugar, nombradas por él, siguió 
impidiendo el acceso de los vecinos de la ciudad a su término. Como dice el 
historiador, Jesús Millán, por quien hemos conocido esta información de las 
actas capitulares: “no puede dejar de reconocerse que el poder político en manos 
del señor le permitió apropiarse de importantes territorios que pertenecían de un 
modo u otro a los pueblos”1015. 
2. Otro ejemplo de la utilización de sus “vasallos” lo tenemos con Pedro López. 
Éste había sido nombrado regidor de Jacarilla durante los años de 1742 a 1744. 
Era cuñado del que fue alcalde, José Quesada.      
    En pleno pleito por el señorío de Rafal, que seguían en la Audiencia de 
Valencia el Señor de Jacarilla y los marqueses de Rafal,  concedida la “tenuta” 
del señorío a don Luis Togores, éste el 22 de enero de 17481016 arrendaba la 
heredad de Casa Nueva a su antiguo regidor, Pedro López, con la obligación de 
“avitar en dha Hasienda”. Y como por dicha heredad había causa pendiente en 
Valencia, el Señor de Jacarilla le garantizó que no sería inquietado en el 
arrendamiento, “ni despojado, y si lo fuere p.r causa, que el Señor Otorg.te no 
pudiere hevitar le pagara las costas, daños e intereses, que se le siguieren al 
dho Arrendador p.r razon de dicho despojo, labores y trabajos que hubiere 
echos, en haquel tiempo, difiriendo la liquidación de todo ello, en el juram.to de 
dho arrendador, o de quien fuere parte lexitima sin otra prueba, de que le 
releva, aunque de derecho se requiera”. 
                                                 
1014 Actas Capitulares. Sig. 185, f. 67. AHO. 
1015 Millán, Jesús: Rentistas y Campesinos, op. cit., p. 288. 
1016 Not. Bautista Alemán: Arrendamiento de la heredad de Casa Nueva, 22-1-1748, Sig. 1423. AHO. 
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14.4. JOSÉ QUESADA, PRIMER ALCALDE DE JACARILLA   
 
Dedicaremos este apartado para dar a conocer otros aspectos del que fue el primer 
alcalde que tuvo nuestro pueblo. Según los documentos hasta ahora consultados, 
podemos afirmar que José Quesada fue el primer alcalde que hubo en Jacarilla. Lo 
nombró don Luis Togores y Robles, “Señor Alfonsino” del lugar, el 12 de enero de 
17271017. 
    José Quesada era hijo de Francisco Quesada y de Felicia Morato y vivía en el 
llamado pago de San Bartolomé. 
    El 22 de septiembre de 17221018, ya fallecidos sus padres, hizo cartas dotales con 
Isabel López, doncella, hija de Pedro López, labrador ya difunto, y de Juana Martínez, 
también de San Bartolomé. 
    José Quesada aportó al matrimonio 184 libras: 24 en ropa de vestir, y 160 libras en 
una hacienda, situada en campo de Torremendo, de unas 100 tahúllas, de ellas 4 
plantadas de olivar y 4 de viña. Además, donó 20 libras en arras a su esposa para 
acrecentar su dote. 
    Por su parte, Isabel López fue dotada por su madre con un ajuar de unas 138 libras. 
    Después de casados se trasladaron a vivir a Jacarilla en busca de mejor futuro. Y, 
como dijimos, en enero de 1727, José Quesada fue nombrado alcalde de ese lugar. En el 
documento que recoge el juramento del cargo se nos informa que no sabía firmar: “no 
firmaron los dhos Alcalde y regidores por no saver”1019. Sin embargo, no tardaría en 
aprender a escribir y firmar. En noviembre de 1728 ya constatamos como estampa su 
firma en varios documentos.  
    En uno de ellos aparece obligándose a pagar a Alonso Lavairo la cantidad de 47 
libras y 10 sueldos que éste le había prestado1020.     
                                                    
FIRMAS DE JOSÉ QUESADA 
   
 
AÑO 1728, SIG.1309, F. 361V. AHO. 
 
 
AÑO 1739, SIG. 1418, F. 189V. AHO. 
  
 
AÑO 1743, SIG.1421, F. 86. AHO. 
 
                                                 
1017 Not. Bautista Alemán: Nombramiento de alcalde y regidores, 12-1-1727, Sig. 1406. AHO. 
1018 Not. Ramón Bautista: Cartas dotales de José Quesada y de Isabel López, 22-9-1722, Sig. 1260. AHO. 
1019 Not. Bautista Alemán: Juramento del alcalde y regidores, 16-1-1727, Sig. 1406. AHO. 
1020 Not. José Martínez Rodríguez: Obligación de José Quesada a Alonso Lavairo, 14-11-1728, Sig. 1309, 
fs. 361-361v. AHO. 
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    José Quesada, que debió de ser una persona inteligente, se ganó la confianza del 
Señor de Jacarilla quien no dudó en utilizarlo para resolver sus muchos problemas: 
- El 14 de noviembre de 17331021 le vemos obligarse a pagar a Pedro Lafoqueire, 
mercader, en nombre de don Luis Togores que había sido ejecutado por este 
mercader para cobrarse una deuda, la cantidad de 39 libras y 11 sueldos, y otros 
10 dineros por las costas, en la Navidad viniente. El 31 de diciembre de 
17331022, Lafoqueire le extendía la carta de pago a José Quesada. 
- El 1 de octubre de 17391023, iniciado el pleito por el señorío de Rafal, José 
Quesada, a propuesta de don Luis Togores, fue nombrado por el gobernador 
administrador de las tierras y recaudador de los frutos del lugar de Rafal, que 
entonces estaba  arrendado a Cristóbal Rodríguez de Vilato. 
    Muy probablemente, aunque el nombramiento de alcalde era anual, desde que en 
1727 José Quesada ocupó la alcaldía debió de continuar en ella durante muchos años. 
Como vimos, en el 1741 aparecía como alcalde Pascual Alcaraz; en enero de 1742, José 
Quesada fue nombrado, por segunda vez, alcalde de Jacarilla; y en enero de 1745 le 
sustituyó, de nuevo, Pascual Alcaraz. 
    Durante el tiempo que el dicho Quesada vivió en Jacarilla, en torno a los 20 años, 
prosperó económicamente hasta llegar a convertirse en uno de los labradores más ricos 
del lugar. Así parecen confirmarlo tanto sus disposiciones testamentarias y las de su 
esposa Isabel, como la compra, por 313 libras, de una casa en Orihuela. La casa la 
adquirieron a Pedro Medina, el 23 de agosto de 17451024, quizá con el propósito de 
trasladarse a esta ciudad. Estaba situada en el “Raval de San Agustin, en la Plazuela de 
dicho nombre” y, de las 313 libras que les costó, quedaron a deber 63 libras, 
obligándose a pagarlas en la Navidad viniente1025. 
    La salud de José Quesada debió de empezar a resentirse a finales de 1744 o a 
comienzos de 1745, posiblemente por causa de algún accidente que sufrió, por lo que en 
enero de 1745 tuvo que dejar la alcaldía del lugar de Jacarilla y, poco después de 
adquirir la casa de  Orihuela, el 7 de septiembre de 17451026 otorgó testamento ante el 
notario, José Martínez Rodríguez, en el lugar de Jacarilla. Entre otras disposiciones:  
- Mandó ser sepultado “en la Iglesia Parroquial del Lugar de Vigastro” (el 
primer cementerio de Bigastro debió de estar situado en o junto a la actual 
iglesia, terminada de construir en 17261027, y era, por esta época, el lugar de 
enterramiento de los vecinos de Jacarilla). 
- Nombró albaceas a su mujer, Isabel López, y a Blas Mula y Pedro López, sus 
cuñados, vecinos de Jacarilla. 
- Mandó que por su alma se dijeran 500 misas rezadas de tres sueldos de limosna 
cada una. 
- Mandó que se diesen de limosna: 15 libras al convento de la Trinidad de 
Orihuela, 8 libras al convento de San Francisco de Callosa y 6 libras a la Casa 
Santa de Jerusalén. 
                                                 
1021 Not. Bautista Alemán: Obligación de José Quesada a Pedro Lafoqueire, 14-11-1733, Sig. 1412. AHO. 
1022 Not. Bautista Alemán: Carta de pago de Pedro Lafoqueire a José Quesada, 31-12-1733, Sig. 1412. 
AHO 
1023 Not. Bautista Alemán: Obligación de José Quesada y Pascual Alcaraz, 1-10-1739, Sig. 1418. AHO. 
1024 Not. José Martínez Rodríguez: Venta de casa de Pedro Medina a José Quesada, 23-8-1745, Sig. 1326. 
AHO. 
1025 Not. José Martínez Rodríguez: Obligación de José Quesada a Pedro Medina, 26-8-1745, Sig. 1326. 
AHO. 
1026 Not. José Martínez Rodríguez: Testamento de José Quesada, 7-9-1745, Sig. 1326, f. 158. AHO. 
1027 Canales, Gregorio: El Señorío Eclesiástico de Bigastro (Siglos XVIII-XIX), Bigastro, 2001, pp. 182-
184. 
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- Declaró que Francisco Rodríguez, arrendador de la heredad de Algorfa, le debía 
30 libras por el valor de una mula, y Juan Carreño Guirao, de Orihuela, 11 libras 
por una bestia que le vendió, siendo fiador Pedro López de Bigastro. 
- Mandó que a los mozos de soldada, que estaban a su servicio, se le ajustasen las 
cuentas según su libro de cuenta y razón, y se les pagase lo que se les debiese. 
- Nombró heredera universal de todos sus bienes a su esposa, Isabel López, “en 
atención a no tener yo herederos forsosos”. 
    Fueron testigos: José Grimau, Agustín Grau y Francisco Mora, “vezinos de este 
lugar” (Jacarilla). Añadió el notario que “no firmo el otorgante […] por no 
permitirselo el acsidente que padece” y a su ruego lo firmó el testigo, José Grimau. 
    Debió morir al poco tiempo pues el 9 de enero de 17461028, Isabel López, ya viuda y 
heredera, pagaba las 63 libras que se debían de la casa de Orihuela a Pedro Medina. 
    El 12 de marzo de 17461029, Isabel López vendía la casa a Juan López de Quesada 
(posible sobrino), por un precio, inferior al que les costó, de 210 libras. El comprador 
apenas le pagó en el acto 12 libras, obligándose a abonarle las restantes 198 libras en el 
próximo mes de septiembre1030. 
    Tres días más tarde, el 15 de marzo de 17461031, Isabel López, estando enferma, 
otorgaba testamento. De entre sus cláusulas señalamos las siguientes: 
- Mandó ser enterrada en la iglesia del convento de San Gregorio de la Orden 
Descalza, situado a extramuros de la ciudad, en la capilla de San Antonio de 
Padua, acompañada de 12 clérigos y de 12 pobres con antorchas, con misa 
cantada (curiosamente, eligió no ser enterrada junto a su esposo). 
- Mandó que por su alma se celebrasen 1.000 misas rezadas de tres sueldos cada 
una. 
- Mandó que se diesen las siguientes limosnas: 2 libras al Hospital General de 
Ciudad de Valencia, otras 2 libras al Hospital de San Juan de Dios de Orihuela. 
- Nombró albaceas a su hermano, Pedro López, y a sus cuñados, Juan Martínez de 
Milán y Blas Mula. 
- Declaró que le debían: Diego Castaño, vecino de Bigastro, 30 libras; y otras 
diferentes personas lo que constaba en vales y en un memorial. 
- Legó a José Martínez de López, su sobrino, hijo de Juan Martínez de Milán y de 
Juana López, según decía, “por el mucho amor que le tengo y estar en mi 
compañia desde muy tierna hedad”, quinientas libras, con la condición de que si 
muriese sin hijos legítimos volviese dicho legado al cuerpo de la herencia. 
- Dejó a María López, su tía, viuda de José Martínez, diez libras; a María 
Martínez, viuda de Ginés Rodríguez, “por los respectos a mi bien vistos” ocho 
libras; y  a Francisca Carretero, su prima, viuda de Gaspar Ferris, ocho libras. 
- Instituyó y nombró por universales herederos a sus hermanos, Pedro López y 
Josefa López, mujer de Blas Mula, y a sus sobrinos, Ramón Martínez, Diego 
Martínez y José Martínez, hijos del referido Juan Martínez de Milán y de su 
hermana, Juana López, ya difunta. 
 El 29 de marzo de 1746, el notario daba traslado del testamento a los herederos. 
 
                                                 
1028 Not. José Martínez Rodríguez: Carta de pago de Pedro Medina a Isabel López, 9-1-1746, Sig. 1327, 
f.1. AHO. 
1029 Not. José Martínez Rodríguez: Venta de casa de Isabel López a Juan López, 12-3-1746, Sig.1327, f. 
82. AHO. 
1030 Not. José Martínez Rodriguez: Obligación de Juan López a Isabel López, 12-3-1746, Sig. 1327. 
AHO. 
1031 Not. José Martínez Rodríguez: Testamento de Isabel López, 15-3-1746, Sig. 1327, f. 86. AHO. 
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14.5. LA POBLACIÓN DE JACARILLA Y EL CULTIVO DE SUS 
TIERRAS 
 
LA POBLACIÓN DE JACARILLA 
De la época de don Luis Togores y Robles tenemos pocos datos acerca de la población 
del lugar de Jacarilla. 
    En un padrón del equivalente de 17301032 Jacarilla aparece con 14 vecinos, la misma 
cifra que en el censo de 1712. En un documento del año 17411033 sobre la contribución 
que Jacarilla, entre otros pueblos y ciudades de la gobernación de Orihuela, debía de 
hacer a la milicia, se le atribuye una población de 18 vecinos. Por último un informe del 
alcalde, José Quesada, del año 1743, nos dice que el lugar de Jacarilla se compone de 
“onze labradores terraxeros y de catorze a quinze jornaleros”1034.  
    Independientemente del grado de ocultación de los censos1035, se observa en Jacarilla, 
durante el primer tercio del siglo XVIII, un estancamiento, y hasta un descenso, de su 
población que contrasta con los demás lugares de la comarca (si exceptuamos los casos 
de Puebla de Rocamora y Formentera) que duplicaron y hasta triplicaron su número de 
vecinos. Véase al respecto este cuadro (modificado por nosotros), de Jesús Millán1036: 
 
 1712/13 





Albatera 115 100 269 
Almoradí   90 100 270 
Benejúzar   76   86 146 
Benferri   22   26   76 
Benijófar - -   20 
Bigastro   17   17   48 
Callosa de Segura 268 335 470 
Catral - - - 
Cox   98 113 173 
Daya     9     9    25 
Dolores - - - 
Formentera   22   25    26 
Granja de Rocamora   30   35    86 
Guardamar 137 120  206 
Jacarilla   14   18   14 
Molins   18   18    39 
ORIHUELA  1.383  1.435  2.119 
Puebla de Rocamora      10       12         6 
Rafal      20       24       82 
Redován      14        14       37 
Rojales - - - 
San Felipe - - - 
San Fulgencio - - - 
Torre la Mata - - - 
Torrevieja - - - 
 
I. CENSOS DEL BAJO SEGURA, 1712-1730 
Transformación en habitantes del número de vecinos con el coeficiente 4,5. 
 
                                                 
1032 Bernat Martí, J, y Bádenas, M.: Crecimiento de la población valenciana 1609-1857, Diputación de 
Valencia, 1994, pp. 226-243. 
1033 Milicia. FM. D. 1190. No 2. Año 1741. AHO. 
1034 Not. Bautista Alemán: Poder del alcalde a Miguel Calvo, 17-12-1743, Sig. 1421, f. 85. AHO. 
1035 Millán, Jesús: Rentistas y Campesinos, op. cit., pp. 138-142. 
1036 Millán, Jesús: Rentistas y Campesinos, op. cit., p.143. 
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    Una de las posibles causas de este estancamiento, o decrecimiento, de la población 
del lugar de Jacarilla, con respecto a sus pueblos vecinos, se pudo deber al régimen de  
tenencia de la tierra. En Jacarilla no hubo establecimientos enfitéuticos durante el siglo 
XVIII, ni en los siglos precedentes (XV-XVII). El cultivo de sus tierras se hacía por el 
sistema de aparcería, o por contratos de arrendamiento por un tiempo limitado, lo que 
hacía que muchos labradores no encontrasen motivo alguno para arraigarse en nuestro 
pueblo y que, una vez finalizado el contrato, se decidiesen a abandonar el lugar en busca 
de mejor fortuna. La falta de continuidad del vecindario se pone de manifiesto en cómo 
van variando, a lo largo del tiempo, los apellidos de los labradores que cultivaban las 
tierras de Jacarilla.  
    Sin entrar en más consideraciones demográficas, en base a lo expuesto, pensamos que 
el aumento de la población en Jacarilla debió de producirse a partir de los años 40 del 
siglo XVIII. 
 
EL RÉGIMEN DE TENENCIA DE LA TIERRA EN JACARILLA EN 
TIEMPOS DE DON LUIS TOGORES Y ROBLES 
El sistema de tenencia de la tierra en Jacarilla, durante la época de don Luis Togores y 
Robles, se caracterizó por: 
1. La ausencia total de enfiteutas. 
2. El cultivo de parte de la tierra de huerta (unas 527 tahúllas) a través de contratos 
de arrendamiento por un precio fijo y por un tiempo limitado. 
3. El cultivo del resto de la tierra de huerta (unas 300 y pico tahúllas) por el sistema 
de aparcería con intervención directa del Señor. El cultivo de la tierra de campo 
(secano) se hacía por el sistema de terraje por lo incierto de las cosechas. 
 
1. LA AUSENCIA TOTAL DE ENFITEUTAS 
Es un hecho constatable que en Jacarilla no hubo enfiteutas durante todo el siglo XVIII, 
ni, tampoco, en los tres siglos precedentes (del XV al XVII). 
    Las razones, como ya expusimos, no siempre debieron de ser las mismas. 
Centrándonos en la época de don Luis Togores y Robles diremos que su padre, don Luis 
Togores Valenzuela, desde el año 1719, litigaba en Valencia contra el Convento de la 
Merced, por la señoría directa de Jacarilla, el pleito finalizó, prácticamente, a la muerte 
de don Luis Togores y Robles en 1758. José Montesinos nos ofrece dos fechas de 
finalización del mismo: 
    Por un lado nos dice que la Real Audiencia “en 20 de Febrero de 1758 dio Sentencia 
favorable a dha. Comunidad, mandando a D.n Luis Togores de Valenzuela cumpliese 
los tratos, capítulos y condiciones q. tenia pactados con la Merced de Orihuela, y 
pagase anualmente los quatro cayses de trigo pactados en su trato.” 1037. 
    Por otro, afirma que “La Real Sala de Valencia en el año 1757 pronuncio Sentencia 
favorable (como era regular) a favor del Real y Militar Combento de N.ra S.ra de la 
Merced de la Ciu.d de Orihuela, y contra D.n Luis Togores y Robles, condenando á este 
a los pagos y demas […]; y en cada un año cobra por la misma Sentencia 4 cayses de 
trigo” 1038. 
    Fuese pronunciada la sentencia en 1757 o en 1758, ésta no debió ser tan favorable al 
Convento como escribe Montesinos ya que, por lo que se deduce del pago anual de los 4 
cahíces de trigo a que fueron condenados los Togores, se volvió a la situación que 
                                                 
1037 Montesinos, José: Compendio Histórico Oriolano, T. XVII, cap. II, fs. 106-107. 
1038 Montesinos, José: Compendio Histórico Oriolano, T. XVII, cap. II, f. 130. 
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estableció la concordia de 1603 en la que los Togores recobraron la señoría directa 
sobre Jacarilla con la obligación de dar, cada año, 4 cahíces de trigo a la Merced. 
    Si esto fue así, don Luis Togores no pudo, hasta después de 1757 o 1758, establecer 
enfiteutas en su heredad puesto que no poseía la señoría directa sobre su lugar. A lo que 
habría que añadir que si llegó a poseerla, lo fue por poco tiempo pues fallecía en mayo 
de 1758. 
 
2. LOS ARRENDAMIENTOS A PRECIO FIJO DE 1730 
Descartada la enfiteusis, don Luis Togores se decidió a cultivar parte de sus tierras de 
huerta (527 tahúllas) con contratos de arrendamiento, en donde se pactó un precio fijo y 
un tiempo determinado de ocho años obligatorios y dos opcionales (voluntarios).      
Conocemos hasta siete contratos de esta clase, realizados el 28 de octubre de 17301039 a 
otros tantos labradores, vecinos de Jacarilla (de Manuel Mula se omite su residencia): 
 
Año 1730 
Arrendamientos otorgados por D. Luis Togores y Robles, Señor de 
Jacarilla 






Blas Mula 171 108 6 th. de viña y olivar 10 th. de moreral 
José Esclapez 51 30 3 th. de viña y olivar 4 th. de moreral 
Luis Martínez 52 40 3 th. de viña y olivar 4 th. de moreral 
Pascual Alcaraz 106 85 7 th. de viña y olivar 7 th. de moreral 
Juan de Alse 45 46 3 th. de viña y olivar 4 th. de moreral 
Manuel Mula 13 17  
Juan Rodríguez 
Pamies 89  
2th. de viña y olivar 
4 th. de moreral 
TOTAL 527 399 24 th. de viña y olivar 33 th. de moreral 
Fuente: Protocolo notarial de José Martínez Rodríguez, año 1730 (pp. 310 a 323) AHO. 
CUADRO TOMADO DEL LIBRO DE ANTONIO GIL OLCINA Y DE GREGORIO CANALES: RESIDUOS DE 
PROPIEDAD SEÑORIAL EN ESPAÑA, 2007, P. 216. 
 
A Blas Mula, vecino de Jacarilla, cuñado de Pedro López, le arrendó 171 tahúllas 
de tierra de huerta, bajo riego de la acequia de Alquibla. Parte de ellas (lo que 
actualmente son las Hoyas) lindaban con tierras de Juan Roca (lindes a poniente de 
Jacarilla). 
El precio del arriendo fue de 108 libras valencianas al año. El arrendatario tenía la 
obligación de plantar, en el segundo año, 6 tahúllas de viña y olivar y otras 10 de 
moreral, dándole don Luis Togores la planta. 
A José Esclapez, vecino de Jacarilla, le arrendó 51 tahúllas de tierra blanca, bajo 
riego de la acequia de Alquibla. Parte de ellas lindaban con el río Segura. El precio 
del arriendo fue de 30 libras anuales. El arrendatario tenía la obligación de plantar, 
                                                 
1039 Not. José Martínez Rodríguez: Arrendamientos de Luis Togores y Robles, 28-10-1730, Sig. 1311. 
AHO. 
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en el segundo año, 3 tahúllas de viña y olivar y 4 de moreral, proporcionándole el 
Señor la planta. 
A Luis Martínez, vecino de Jacarilla, le arrendó 52 tahúllas de tierra blanca, bajo 
riego de la acequia de Alquibla. Parte lindaban con el río Segura. El precio fue de 40 
libras anuales. Con la obligación de plantar, en el segundo año, 3 tahúllas de viña y  
olivar, y 4 tahúllas de moreral, otorgándole el Señor la planta.  
A Pascual Alcaraz, vecino de Jacarilla, alcalde del lugar durante los años cuarenta 
(1741 y 1745), le arrendó 106 tahúllas, parte plantadas de moreral y parte tierra 
blanca, bajo riego de la acequia de Alquibla. Parte lindaba con Jacarilleta y parte  
con tierras de don Juan Roca. El precio a pagar fue de 85 libras anuales. Con la 
obligación de plantar, en el segundo año, 7 tahúllas de viña y olivar y otras 7 de 
moreral, dándole el Señor la planta. Reproducimos las condiciones de este 
arrendamiento que pueden servir como ejemplo de los demás: 
    “Primeramente que dho. conductor aya de conrrear dichas tierras a uso y 
costumbre de buen labrador, pagar todas mondas, diesmos y primisias exsepto 
obras de edificios nuevos. 
    Item que en el segundo año de este arrendam.to dho. conductor aya de plantar en 
dhas. tierras a su costa, siete thaullas de viña y olivar, y otras siete taullas de 
moreral a sus expensas, dandole dho. D.n Luis Thogores la planta necesaria para 
dho. fin, y a de cuidar dicho conductor asi mesmo de ingerirlas a su tiempo sin 
diferirlo y reponer las faltas de las que se secaren, y no cumpliendolo lo pueda 
haser el dueño a su costa y executarle, por lo que importare como por la renta 
principal. 
    Item que dho. conductor aya de dexar el ultimo año de este arrendam.to libres y 
desembarazadas la mitad de las tierras añiveses para que el dueño o el nuevo 
arrendador que susediere entre barbechando con tiempo y durante este arrendam.to 
no pueda sembrar cosa que grane en los morerales, como es trigo y sevada. 
    Item que dho conductor pueda sembrar el ultimo año de este arrendam.to doce 
thaullas de paniso de barbecho, por haver allado sembradas otras tantas 
sembradas de lo mismo. 
    Item que en cada un año de los de este arrendamiento a de dexar y poner en 
deposito dho. conductor en el granero que dho. D.n Luis tiene en dho. lugar, 
bastante porsion de trigo del que cogiere en dhas. tierras para el seguro de la paga 
de Navidad y llegado su plazo lo pueda vender el que baste, y si dho. D.n Luis lo 
quisiere por el tanto dársele y llevarse el que sobrare”1040. 
A Juan de Alse, vecino de Jacarilla, le arrendó 45 tahúllas de tierra, parte plantadas 
de moreral y parte de tierra blanca, bajo riego de la acequia de Alquibla. Una parte 
lindaba con el río Segura. El precio del arriendo fue de 46 libras al año. En el 
segundo año de arrendamiento tenía que plantar 3 tahúllas de viñas y olivar, y otras 
4 de moreral. 
A Manuel Mula, le arrendó 13 tahúllas de tierra blanca, bajo riego de la acequia de 
Alquibla, lindantes con el río Segura, por el precio de 17 libras al año. A este 
labrador no se le impuso la obligación de realizar plantaciones. 
A Juan Rodríguez de Pamies, vecino de Jacarilla, le arrendó 89 tahúllas de tierra, 
dos de ellas plantadas de moreral, las demás de tierra blanca, bajo riego de la 
acequia de Alquibla. Lindaban en parte con el río Segura. Se le impuso la obligación 
de plantar, en el segundo año del arriendo, 2 tahúllas de viña y olivar, y otras 4 
tahúllas de moreral. El precio a pagar fue de 73 libras al año. 
                                                 
1040 Not. José Martínez Rodríguez: Arrendamiento de Luis Togores y Robles a Pascual Alcaraz, 28-10-
1730, Sig. 1311, fs. 316-317. AHO. 
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    El precio del arriendo por tahúlla de la tierra blanca oscilaba de 11 a 15 sueldos. Éste 
aumentaba en el caso de que hubiese plantaciones de moreras. No creemos que fuesen 
excesivos. En otros lugares como Bigastro, 15 años antes, el dinero a pagar, 
anualmente, por los enfiteutas “por la tierra en blanco de regadío oscilaba de 11 a 14 
sueldos”1041. En Benijofar lo acordado a pagar anualmente por los enfiteutas, en 1729, 
se fijó “a razón de 15 reales por cada tahúlla”1042. 
    Es posible pensar que las pocas condiciones impuestas por el Señor de Jacarilla, así 
como el moderado precio a pagar por tahúlla, tratasen de evitar la marcha de los 
labradores de Jacarilla hacia otros lugares que estaban siendo colonizados a través de la 
enfiteusis, como las Pías Fundaciones en donde “sorprende, en cambio, la dureza de la 
pensión enfiteutica” 1043. 
 
3. EL CULTIVO DEL RESTO DE LA TIERRA DE HUERTA 
No hemos encontrado documentos que nos informen que pasaba con el resto de las 
tierras que no se habían dado en arriendo. Suponemos que estas tierras estaban en 
manos de aparceros y que en su cultivo intervenía de forma directa el Señor de Jacarilla, 
contribuyendo en los gastos. 
    ¿Qué eran, entre otros, los vecinos José Quesada (alcalde en 1727 y en 1742) y Pedro 
López (regidor en 1742)?   
    José Quesada, según su testamento, era labrador con jornaleros a su cargo1044 y, sin 
duda, el hombre de confianza del Señor de Jacarilla. Le nombró alcalde, como vimos, 
en el año 1727 y, muy probablemente, debió de desempeñar las funciones de capataz de 
sus tierras. 
    De Pedro López también se dice que fue regidor y labrador de Jacarilla. El Señor de 
Jacarilla, titulándose Señor de Rafal, en el año 1748, le arrendó la heredad de Casa 
Nueva, perteneciente al mayorazgo de Rafal, de 444 tahúllas, con la obligación de 
residir en la casa de dicha heredad1045. 
      
14.6. DON LUIS GARCIA DE LAZA, ANTES TOGORES, SEÑOR 
DE RAFAL   
 
Con la muerte sin sucesión, en 1736, de doña Gerónima Rocamora Cascante y García de 
Laza, marquesa de Rafal, viuda de Jaime Rosell, señor de Benejuzar, se extinguió la 
línea de los descendientes de sangre de María García de Laza, casada con don 
Gerónimo Rocamora Tomás, primeros marqueses de Rafal. 
    En su testamento de 11 de febrero de 1736, doña Gerónima Rocamora nombró 
heredero universal a Jaime Rocamora Cascante1046. Éste descendía de Nicolás 
Rocamora y Molins, hijo de la primera mujer de don Gerónimo Rocamora, Isabel 
Molins. Nicolás Rocamora y Molins estuvo casado con Beatriz Cascante García de Laza 
(hija de Ana García de Laza y Monsi y de Pedro Cascante)1047.    
    Los Togores, que creían tener derecho preferente a los mayorazgos de Rafal, 
fundados por los García de Laza (Melchor, Gaspar “mayor” y Gaspar “menor”), como 
                                                 
1041 Canales, Gregorio: El Señorío Eclesiástico de Bigastro (Siglos XVIII-XIX), Bigastro, 2001, p. 66. 
1042 Culiáñez, Manuel: Benijofar,  Ayuntamiento de Benijófar, 2007, p. 144. 
1043 Antonio Gil Olcina, y Gregorio Canales: Residuos de la propiedad Señorial en España, Alicante, 
2007, p.172. 
1044 Not. José Martínez Rodríguez: Testamento de José Quesada, 7-9-1745, Sig. 1326. AHO. 
1045 Not. Bautista Alemán: Arrendamiento de la heredad de Casa Nueva, 22-1-1748, Sig. 1423. AHO. 
1046 Not. Bautista Alemán: Testamento de Gerónima Rocamora, 11-2-1736, Sig. 1415, f.29. AHO.  
1047Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., pp. 105-106. 
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descendientes de doña Leonor García de Laza, mujer de don Luis Togores Ladrón, 
Señor de Jacarilla, en virtud de la cláusula IV del testamento de 1589 de don Gaspar 
García de Laza “menor”1048, iniciaron un pleito para hacerse con Rafal que duraría hasta 
el año 1763. 
    El iniciador del proceso, don Luis Togores y Robles, litigó por el mayorazgo de Rafal 
frente a los siguientes pretendientes: don Antonio Togores Valenzuela, su tío, que murió 
en el año 1742; don José Togores del Manzano, su primo, nieto de don Antonio Togores 
menor, quien fue excluido por descender de hijo ilegítimo (espurio); y el ya nombrado 
Jaime Rocamora Cascante, marqués de Rafal. 
    Nosotros, aquí, nos ceñiremos al pleito que siguió el Señor de Jacarilla frente al 
marqués de Rafal. El proceso duró unos 27 años y ocasionó cuantiosos gastos a los 
litigantes. En un principio pareció decantarse a favor del Señor de Jacarilla pero la 
sentencia definitiva de 1763 favoreció al entonces marqués de Rafal. 
    Sin duda, don Luis Togores Robles, Señor de Jacarilla, hijo del que fue militar 
proborbónico y gobernador de Orihuela, don Luis Togores Valenzuela, pensó que 
podría hacerse con el señorío de Rafal a la muerte de doña Gerónima Rocamora, viuda 
del austracista Jaime Rosell, marqués consorte de Rafal. [Los bienes de los marqueses 
de Rafal le fueron confiscados en la guerra de Sucesión y, tras la contienda, a 
consecuencia de la Paz de Viena del año 1725: “se restituyeron las Haziendas 
confiscadas […] a la Marquesa Doña Gerónima Rocamora y a su Marido [Jaime 
Rosell], contenian dichas Heredades en esta forma: Rafal 900 tahullas, Saavedra 450, 
Arques 700, y Casanueva 400, que al todo son 2450 tahullas”.  De éstas, 1.000 tahúllas 
correspondían a las que tenía Rafal y las restantes (1.450) a “las tierras establecidas a 
diferentes, de que se pagavan 70 cahíces de trigo al año” 1049]. Resumimos de este 
importante pleito algunos de sus momentos más relevantes. 
    El mismo día de la muerte de doña Gerónima  Rocamora, marquesa de Rafal, el 25 de 
febrero de 1736, su heredero, don Jaime Rocamora Cascante, pidió ante el alcalde de 
Rafal la posesión del señorío de Rafal, concediéndosela éste y tomándola don Jaime. 
    De todo ello apeló don Luis Togores y se llegó a un “juicio de tenuta” (juicio por la 
posesión de los mayorazgos sin perjuicio de la propiedad de los mismos), ante el Real y 
Supremo Consejo de Castilla, que dictó sentencia el 29 de agosto de 1738, por la que se 
anuló la concesión hecha por el alcalde y se otorgó la posesión del señorío y heredad de 
Rafal a don Luis Togores. “Y sobre la propiedad -decía la sentencia- remitimos este 
Pleyto y Partes a la Audiencia donde toque; y assi lo declaramos, fallamos y 
firmamos”1050. 
    El 26 de octubre de 1739, el marqués de León, gobernador y corregidor de Orihuela, 
dictó auto definitivo, ejecutivo de la sentencia de tenuta, para que se le diese posesión 
de los bienes dichos a don Luis Togores1051. 
    Don Jaime Rocamora apeló y, mientras se dilucidaban los bienes que comprendían 
los mayorazgos de los García de Laza,  pidió y obtuvo la administración de los mismos. 
Don Jaime hizo testamento el 4 de diciembre de 17401052 y el 25 de mayo de 1741 se 
                                                 
1048 Memorial ajustado el hecho que resulta del pleito que siguen… D. Luis Togores Garcia de Laza… 
con Don Jayme Rocamora y Cascante, Marques de Rafal…, Sig. NP 34/25; S. XVIII, Sig. 944, p.16. 
Biblioteca Valenciana Digital. BVD. 
1049 Memorial ajustado al hecho…Sig. NP 34/25; S. XVIII, Sig. 944, pp. 308-310. Biblioteca Valenciana. 
BV. 
1050 Memorial ajustado al hecho…Sig. NP 34/25; S. XVIII, Sig. 944, p. 30. Biblioteca Valenciana. BV. 
1051 Hecho. Don Melchor García de Laza… Sig. BH. Var 239 (07) pp. 3-15. Biblioteca de la Universidad 
de Valencia. BUV. 
1052 Not. José Martínez Rodríguez: Testamento de Jaime Rocamora Cascante, 4-12-1740, Sig. 1321. 
AHO. 
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dio traslado de éste a su viuda, doña Margarita Heredia. En adelante, doña Margarita se 
hizo cargo del pleito1053 y de la administración de los bienes en litigio1054. 
    Por su parte, el Señor de Jacarilla se quejaba de las prácticas dilatorias del marqués de 
Rafal, remiso a cumplir la sentencia de tenuta. Así, alegaba que el marqués: “Logrando 
entretanto las utilidades de los bienes que administra, valiéndose de ellas contra Don 
Luis, y privándole a este de los que le dió su naturaleza, y la justicia declaró por suyos 
en los sobredichos juicios, constituyendole de cada día en mas, y mayores necessidades, 
y exponiendole por ellas al perdimiento de su justicia”1055.           
    Por fin, el 21 de noviembre de 1747, por sentencia de la Sala, se confirmó el auto del 
corregidor y se le dio la posesión y administración de Rafal a don Luis Togores. 
Mientras tanto, el juicio sobre la propiedad de los mayorazgos de los García de Laza 
continuaba en la “Sala de 1500”1056. 
    La obsesión del Señor de Jacarilla por ser y llamarse “Señor de Rafal” fue tal que le 
llevó a modificar, continuamente, su firma, hasta anteponer el apellido de “García de 
Laza” al de “Togores”, con ello creía cumplir la condición, impuesta en la cláusula VII 
del testamento de Gaspar García de Laza “menor” fundador del mayorazgo, de que “el 
heredero que avra de succeder en dicha mi Herencia, tome el nombre de Garcia de 
Laza, y Armas”1057.  
    Véase cómo don Luis Togores varió su firma, a lo largo del tiempo, hasta hacer que 
el apellido de “García de Laza” apareciese antes que el de  “Togores”: 
- En 1735, antes de la muerte de la marquesa de Rafal, firmaba como don Luis 
Togores y Robles1058: 
 
FIRMA DE DON LUIS TOGORES Y ROBLES EN 1735. 
 
- En 1736, el 25 de febrero, día de la muerte de la marquesa de Rafal, introdujo en 
su firma el apellido “García de Laza”1059: 
 




                                                 
1053 Not. José Martínez Rodríguez: Poder de Margarita Heredia a Pascual Sánchez, 16-2-1742, Sig. 1323. 
AHO.  
1054 Not. José Martínez Rodríguez: Escrituras de 22-1, 31-3, 28-5 de 1744, Sig. 1325, fs. 12,16, 28, 32 y 
44. AHO. 
1055 M. Ilre. Sr. Don Luis Togores García de Laza, antes Togores, expone a V.S… Sig. BV Var 239 (10), 
pp. 1-4. Biblioteca de la Universidad de Valencia. BUV. 
1056 Relación de los autos que sigue Doña Margarita Heredia… Sig. NP 34/38 (2), A-Z2, p. 5. Biblioteca 
Nicolau Primitiu. Valencia. BNPV. 
1057 Memorial ajustado al hecho… Sig. NP 34/25, S. XVIII, Sig.944, p.17. Biblioteca Valenciana. BV. 
1058 Not. José Martínez Rodríguez, Sig. 1316, f. 352. AHO. 
1059 Not. Bautista Alemán, Sig. 1415, f. 22v. AHO. 
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- En 1739, le vemos sustituir el apellido “Robles” por el de “García de Laza”1060: 
 
FIRMA DE DON LUIS TOGORES Y ROBLES EN 1739. 
 
- En 1748, ya poseedor y administrador de Rafal, antepuso el apellido “García de 
Laza” al de “Togores” 1061: 
 
FIRMA DE DON LUIS TOGORES Y ROBLES EN 1748. 
 
          Una vez conseguida la posesión y administración del señorío de Rafal, don Luis  
García de Laza, antes Togores -como se hizo llamar-, “Señor de Rafal y de Jacarilla”, 
llevó a cabo los siguientes arrendamientos de las tierras de su nuevo lugar y señorío:  
1. Día 22 de enero de 17481062. Arrendamiento de la heredad de Casa Nueva de unas 
440 tahúllas, de las cuales 18 de moreral y 1,5 de olivar, y las restantes tierra blanca, 
que se regaban de la acequia Vieja de Almoradí, por la “Arrova de San 
Bartholome”, con su casa de habitación, a Pedro López, vecino de Jacarilla. Por el 
precio de 260 libras cada año, y por el tiempo de 6 años forzosos. Con la obligación 
del arrendador de habitar en la casa de la heredad, trasladándose de Jacarilla. Pedro 
López hubo de hipotecar una casa que tenía en la plazuela de San Agustín de 
Orihuela, juntamente con su cuñado, Blas Mula, también vecino de Jacarilla, para 
asegurar el pago de dicho arrendamiento. 
2. Día 23 de enero de 17481063. Arrendamiento del lugar de Rafal y sus anexidades, 
con las tierras de la señoría que son ciento de moreral, ciento de olivar y ciento de 
tierra blanca, con el huerto, a José Casanova, “torsedor de sedas”, y a Vicente 
Galindo, labrador. Por tiempo de 6 años y por precio, cada uno, de 1.130 libras. El 
17 de febrero de 17481064,  don Luis Togores otorgó carta de pago por 1.764 libras a 
Constantino Mira por los pagos pendientes del arrendamiento de Rafal en el que 
cesaba. Entre las condiciones, que don Luis Togores impuso al nuevo arrendatario 
de Rafal, José Casanova, señalamos las siguientes referidas a los enfiteutas 
(transcribimos libremente): 
    “14. Que si por algún acontecimiento se apropiara el Señor de algunas de la 
tahúllas que se suponen “enfitheuticales” sea de su cargo abonar a los conductores 
los maravedíes que al presente paga cada tahúlla, y no más, sin que puedan 
pretender dichos arrendatarios otra cosa. 
    15. Que si para alguna enajenación de tierras, de las que fueren legítimamente 
enfeudadas, se pidiese alguna licencia y el Señor se la diese, quede a su favor el 
derecho de luismo y no a los conductores. 
                                                 
1060 Not. Bautista Alemán, Sig. 1418, f. 11v. AHO. 
1061 Not. Bautista Alemán: Sig. 1423, f. 16. AHO. 
1062 Not. Bautista Alemán: Arrendamiento de Casa Nueva, 22-1-1748, Sig. 1423. AHO. 
1063 Not. Bautista Alemán: Arrendamiento del lugar de Rafal, 23-1-1748, Sig. 1423. AHO. 
1064 Not. Bautista Alemán: Carta de pago de Luis Togores a Constantino Mira, 17-2-1748, Sig. 1423. 
AHO. 
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    16. Que las gallinas que dan los moradores y vecinos de las casas y barracas se las 
reserva el Señor. [...] . 
    Cuyo arrendamiento hace el Señor otorgante con la protesta expresa de que no se 
entienda consentir ni aprobar las enajenaciones que hubiesen hecho los anteriores 
poseedores que han sido de los dichos bienes vinculados. Queriendo como quiere se 
quede salvo su derecho para vindicar tales enajenaciones que sin título o causa 
legítima se hallaren hechas”. 
    También es curiosa la obligación impuesta a los arrendatarios de tener que 
plantar, en el huerto del lugar de Rafal, “sesenta arboles frutales y sesenta naranjos 
chinos”. 
    Luego de hacerse con el arrendamiento del lugar de Rafal, y sus regalías, José 
Casanova arrendó, a su vez: la tienda a Vicente Cecilia por el tiempo de 6 años y por 
el precio de 150 libras1065; el horno y la panadería a Timoteo Andrés, vecino de 
Rafal, por el tiempo de 6 años y por el precio, cada uno, de 80 libras1066; una 
heredad de 116 tahúllas a Francisco Sánchez, por 6 años y por 140 libras cada 
año1067; y el huerto de la señoría a José Cuello, por 6 años y por el precio de 36 
libras al año1068. 
    José Casanova sustituyó, en el arrendamiento de Rafal, a Constantino Mira quien 
al parecer no se conformó y fue uno de los que encabezó el movimiento de los 
enfiteutas que se enfrentó al Señor de Jacarilla. Este arrendatario, que se sintió, sin 
duda, perjudicado por el nuevo Señor de Rafal al ser despedido de su arrendamiento, 
aparece como testigo en la escritura de otorgamiento de poderes para pleitos, que el 
alcalde ordinario de Rafal, José Mora, concedió a José Costa, abogado de 
Madrid1069, para la defensa de los vecinos y enfiteutas de Rafal frente a don Luis 
Togores. Asimismo, Constantino Mira estuvo presente en la junta de los enfiteutas 
de Rafal para la defensa de sus intereses frente a don Luis Togores. 
3. Día 9 de febrero de 17481070. Arrendamiento de la heredad de Arques con su casa, 
de 342 tahúllas, de ellas 12 plantadas de olivar y 30 de moreral, y las demás tierra 
blanca, a José Mazón, labrador, vecino de Rafal. Por el tiempo de 6 años forzosos y 
por el precio de 180 libras cada año. 
4. Día 17 de marzo de 17481071. Arrendamiento de la heredad de Tell, con su casa y 
barraca, de 376 tahúllas, 4 de ellas plantadas de moreral viejo, y las demás tierras 
blancas, a Esteban García. Por tiempo de dos años, y por el precio el primer año de 
130 libras, y el segundo de 150 libras. 
    Como sobre todas estas tierras arrendadas continuaba el pleito en la “Sala de 1500” 
con los marqueses de Rafal, en los contratos de arrendamiento reseñados se añadió la 
cláusula de que si fueran despojados los arrendatarios de sus heredades por causa que no 
pudiese evitar el otorgante, éste les pagaría los perjuicios y costas que se les siguiesen, 
así como las labores y trabajos que hubiesen hecho al tiempo del despojo. 
 
 
                                                 
1065 Not. Bautista Alemán: Arrendamiento de la tienda de Rafal, 12-2-1748, Sig. 1423. AHO.. 
1066 Not. Bautista Alemán: Arrendamiento del horno y panadería de Rafal, 18-2-1748, Sig. 1423. AHO. 
1067 Not. Bautista Alemán: Arrendamiento de heredad de Rafal, 29-9-1748, Sig. 1423. AHO. 
1068 Not. Bautista Alemán: Arrendamiento del huerto de la señoría de Rafal, 25-8-1748, Sig. 1423. AHO. 
1069 Not. Bautista Alemán: Poderes de José Mora a José Costa, 3-4-1748, Sig. 1423. AHO. 
1070 Not. Bautista Alemán: Arrendamiento de la heredad de Arques a José Mazón, 9-2-1748, Sig. 1423. 
AHO. 
1071 Not.  Bautista Alemán: Arrendamiento de la heredad de Tell a Esteban García, 17-3 1748, Sig. 1423. 
AHO. 
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14.7. CONFLICTOS CON LOS ENFITEUTAS DE RAFAL, 1749 
 
La entrada del Señor de Jacarilla como Señor y poseedor de Rafal no fue del todo bien 
recibida por los enfiteutas del señorío. Así parece deducirse del “pleyto suzitado, p.r el 
S.r Directo de este dho. Lugar, en el que pretende el ressendim.to y nulidad de los 
establezimientos”1072. (No creemos que se pudieran anular los establecimientos 
efectuados con anterioridad a la muerte de doña Gerónima Rocamora, pero sí los 
posteriores hechos por sus herederos). 
    Ante esta nueva situación, Antonio Genestar, cirujano del lugar de Rafal, en marzo de 
17491073, pedía licencia al alcalde del lugar, Andrés Ruiz, para celebrar junta y tratar 
sobre la nulidad de los establecimientos. El alcalde el día 22 de marzo, previa consulta y 
permiso del señor directo, don Luís García de Laza, antes Togores, le concedió dicha 
licencia. El 23 de marzo de 1749 se celebró la junta, en la casa principal de la señoría, a 
la que asistieron los siguientes enfiteutas: 
- Del lugar de Benejúzar: el licenciado don Gregorio López, presbítero, y José 
Tachón. 
- Del lugar de Cox: Juan Clímaco Bellot, en nombre de sus hijos Antonio y Rita; 
Constantino Mira y Antonio Aguilar como marido de Ángela Sánchez. 
- De Rojales: Andrés Labich y Pedro Tribes. 
- De la villa de Callosa: Roque Pico, José Blanch y Manuel Manresa como marido 
de Francisca Sánchez. 
- De la ciudad de Orihuela: Francisco Mesples, comerciante, José Casanova, 
Jaime Genestar, Esteban García, Jacinto Roca, Pascual Valero, por sí y en 
nombre de Antonio Valero, Francisco Valero, Miguel Barberá, Alonso Valero, 
Francisco Bo, cirujano, Francisco Mazón, José de la Rosa y Juan Val. 
- Del lugar de Rafal: Juan Martínez de Mazón, José Abellán, Francisco Grau, 
Bautista Cros, José Polop, Gerónimo González, Salvador Mas, Juan Guillén, 
estanquero, Gaspar Grau, José Alonso, Antonio Genestar, cirujano, Francisco 
Gómez, Manuel López, José Rodríguez de Selva, Pascual Gómez, Blas 
Guerrero, Cayetano Aledo, Alonso González, Francisco Baeza, Vicenta Asinas, 
viuda, Francisco Sánchez, Ginés Martínez, Calistro Sicilia, Francisco 
Albaladejo, Vicente Ruves, Juan Pérez, Juana Lidón, viuda, José Mas, Francisco 
Aledo, Esperanza Martínez, viuda de José García Rufete, José Grau, Francisco 
Albanés, Domingo Naxar, Antonia Guerrero, viuda de Blas González, Josefa 
Ponze, viuda de José Lozano, por y en nombre de sus hijos menores, José Mora, 
Ginés Aledo, Salvador Abellán y José Cuello. 
    El presbítero, Gregorio López, después de exponer los motivos de la junta, entre otras 
cosas, propuso que o bien se transigiese en el pleito suscitado por el nuevo Señor de 
Rafal, o que se resolviese su seguimiento, “manifestando los crecidos gastos echos 
hasta oy” y los que se ocasionarían hasta su terminación. Y, en vista de lo cual, dijo que 
le parecía muy conveniente que, admitiendo las propuestas de la junta, se concordase 
dicho pleito con el  nuevo señor directo. 
    Para lograr ese fin, propuso que se deberían elegir a algunas personas, otorgándoles  
amplios poderes para que pudiesen:  
- Hacer las escrituras y obligaciones sobre lo que conviniesen. 
                                                 
1072 Not. Bautista Alemán: Junta general  de enfiteutas, 23-3-1749, Sig. 1423, f. 30v. AHO. 
1073 Not. Bautista Alemán: Petición de licencia de Antonio Genestar para junta, Sig. 1423, f. 29. AHO. 
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- Pedir “que dho. S.r Directo obtenga la aprovaz.n de S.M. para la confirmazion de 
los establezim.tos echos, y facultad para hacerlos de nuevo con las clausulas 
nessesarias, penzion, y cargas que transixieren”.  
- Nombrar a uno o más abogados, si hubiere necesidad de ello, otorgándoles poder 
general para pleitos. 
    Oída la propuesta, todos, por unanimidad, la aceptaron. Eligieron como apoderados al 
licenciado Gregorio López, presbítero, y a Francisco Mesples, comerciante, y les 
otorgaron poderes para “concordar dho. Pleyto, y subsequentemente solicitar que dho. 
Sr. Directo obtenga de S.M. la R.l Aprovaz.n de dhos. Establezim.tos y los que en 
adelante se hizieren, para la total firmeza y seguridad perpetua”1074. 
    Ignoramos como terminaron las negociaciones de los enfiteutas con el entonces 
“Señor de Rafal”, don Luis Togores García de Laza, antes Togores. 
 
14.8. DEMANDA DE LA CIUDAD DE ORIHUELA POR SUS 
LINDES, 1757 
 
A comienzos del año 1757, el síndico procurador general de la ciudad de Orihuela 
demandaba a “D. Luis Garcia de Laza antes Togores como Dueño de los Lugares de 
Rafal y Xacarilla” 1075 con el fin de llevar a cabo el amojonamiento y deslinde de los 
términos de Orihuela y de Jacarilla, entre otros, según una Real Provisión del Consejo 
de Castilla de 28 de mayo de 1756. 
    Consideraba la ciudad de Orihuela que muchos de los lugares de “Alfonsina”: Cox, 
La Granja, Benferri, Redován, Rafal, Jacarilla, Molíns y Bigastro se habían apropiado 
injustamente del realengo perteneciente a la ciudad, ejerciendo su jurisdicción dentro 
del mismo, y alegaba que: 
1. “La jurisdicción concedida por el fuero a los lugares de Alfonsina para la primera 
instancia es en las causas de mixto Imperio y no para las que su nosion toca al mero 
y mayor, que este quedo reservado y permanese en la Cabeza del Partido, como lo 
es esta Ilte. Ciud. [de Orihuela] y su Real Justicia”. Según la ciudad los lugares de 
Alfonsina transgredían su jurisdicción “introduciendose a conocer de causas 
criminales mayores y no pertinentes al Imperio Mixto”. 
2. “Las Yerbas que producen las tierras de dichos lugares, ya esten en manos de sus 
Dueños o concedidas a cierta pension o canon emphiteutico anual, deven ser y 
quedar a beneficio comun de esta Ilte. Ciud. y de sus vecinos para la pastura de sus 
ganados y bestiaxes, y en ninguna forma los Dueños directos de aquellos pueden 
venderlas ni tener privativos usos sin titulo ni Privilegio para ello”. 
3. “Siendo esta Ilte. Ciudad y todo su territorio Realengo y de la Real Corona y 
dominio de su Magd.”, debe procederse sin dilación “a la averiguación y restitución 
de los ocupados terminos, Jurisdiccion, Pastos, Baldios, Prados, abrevaderos y 
demás reintegrando a esta Ilte. Ciud. y su común de todo quanto resultare 
injustamente ocupado por dhos. lugares”. 
    Según lo expuesto, la ciudad pedía que los dueños de los mencionados  lugares,  entre 
los que se encontraba don Luis García de Laza, antes Togores, dueño de Rafal y de 
Jacarilla, “dexen libres y desembarazados los terminos, Jurisdiccion, Prados, Pastos, 
Montes realengos, Abrebaderos y demas regalias propias de esta ciud. y su comun que 
                                                 
1074 Not. Bautista Alemán: Junta general de enfiteutas y otorgamiento de poderes, 23-3-1749, Sig. 1423, 
fs. 30-33. AHO. 
1075 FM. D. 2102. No 5. AHO. 
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respectivamente ocupan, limitandose a la jurisdicción y facultad que dho. fuero les 
concede”. 
    En respuesta a la ciudad, “Don Luis García de Laza, antes Togores, Señor de los 
lugares de Xacarilla y Rafal” otorgó poderes a Pedro López Lacárcel, procurador, para 
que ejerciese las acciones pertinentes en defensa de sus derechos. El 5 de marzo de 
1757, Pedro López Lacárcel presentaba un escrito de oposición y de protesta contra la 
demanda de la ciudad.  
 
14.9. TESTAMENTO Y MUERTE DE DON LUIS TOGORES, 1758 
 
El día 27 de enero de 1758, don Luis García de Laza, antes Togores, y Robles otorgaba 
testamento ante el notario, Nicolás Garriga. Hemos conocido dos de las cláusulas de su 
testamento a través de una copia que se hizo de las mismas y que fueron presentadas 
para el ingreso de don Ignacio Togores Escorcia en la Orden de Montesa1076. En estas 
cláusulas se decía que: 
- En el año 1758, don Luis Togores y su esposa, doña Josefa Escorcia, tenían por 
hijos legítimos y naturales a: don Ignacio Togores, primogénito, don Luis Togores, 
don Francisco Togores, “quien se halla caballero en la religión de San Juan de 
Jerusalem entitulada de Malta”, doña Ana Togores y doña Josefa Togores. Los 
dichos don Luis y don Francisco “en menor edad de veinte y cinco años”. 
- Su hijo, don Ignacio Togores era “Succesor en los vínculos que poseo intitulados de 
Garcia de Laza de Togores, y de Robles, y los que me pertenecieron por mi difunta 
madre Da. Franca. Rossa de Robles, y Piñero en el llamamiento, que le hizo Da. 
Catharina Lucrecia Piñero y Gallego mi Abuela, cituados estos en las villas de 
Ellin y Tovarra, y los demás en esta ciudad y la de Jaen”. Y nombró herederos 
universales y generales de todos sus bienes a sus amados hijos: don Ignacio, don 
Luis, don Francisco, doña Ana, y doña Josefa Togores Escorcia.  
    Don Luis García de Laza, antes Togores, Señor de Jacarilla y de Rafal, falleció el 10 
de mayo de 1758 y fue enterrado al día siguiente en el “vaso propio de la familia”1077 en 
la parroquia de las Santas Justa y Rufina de Orihuela.  
 
 
ENTIERRO DE DON LUIS TOGORES Y ROBLES. APSJRO. 
                                                 
1076 Órdenes militares, Sig. 481, No 3. AHN. 
1077 Libro de entierros, 11-5-1759. APSJRO. 
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15. DON IGNACIO TOGORES ESCORCIA: 1732-1811. 
XV SEÑOR DE JACARILLA: 1758-1811 
 
                     
ESCUDOS DE TOGORES Y DE ESCORCÍA. BIBLIOTECA VALENCIANA NICOLAU PRIMITIU, BAS CARBONELL. 
 
 15.1. NACIMIENTO DE DON IGNACIO TOGORES, 1732 
 
Don Ignacio Togores Escorcia, hijo de don Luis Togores y Robles (García de Laza) y de 
doña Josefa Escorcia Escorcia, nació en Orihuela el 13 de agosto de 1732. Fue 
bautizado el día 15 del mismo mes y año en la parroquia de las Santas Justa y Rufina de 
Orihuela. Le pusieron un total de 22 nombres, el primero de ellos Ignacio. Fueron sus 
compadres el “hermano” Juan Gregorio y doña Ana Togores Escorcia1078. 
 
                            
BAUTISMO DE DON IGNACIO TOGORES. 15-8-1732. APSJRO.             PILA BAUTISMAL DE S. JUSTA (1720). 
 
 
                                                 
1078 Libro VII de bautismos,  f. 80v. APSJRO. 
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 15.2. LA SENTENCIA DEL PLEITO CONTRA LA MERCED, 1757 
 
 Una de las primeras cuestiones de que se ocupó el joven don Ignacio Togores fue tratar 
de restablecer las relaciones con el Convento de la Merced de Orihuela, una vez 
concluido el pleito por la señoría directa de Jacarilla que había iniciado su abuelo, don 
Luis Togores Valenzuela, y continuado su padre, don Luis Togores Robles.  
    [Según José Montesinos: “La Real Sala de Valencia en el año de 1757 pronunció 
Sentencia favorable (como era regular) a favor del Real y Militar Conbento de N.ra S.ra 
de la Merced de la Ciu.d de Orihuela, y contra D.n Luis Togores y Robles, condenando a 
este a los pagos y demás […]; por lo q.e la Reverenda Comunidad cobró por aquel 
entonces de los cayses q.e habia 72 cayses de trigo bueno y muy especial; y en cada un 
año cobra por la misma Sentencia cuatro cayces de trigo”1079. Y en el “Informe” del 
Convento se dice: “Y concluso legítimamente el pleito en Revista, se discordó, según 
Decreto de 4 de Mayo 1754”1080]. 
    Para ello, tras la muerte de su padre, don Ignacio Togores, siguiendo una conducta 
opuesta a la practicada por sus antecesores en Jacarilla, satisfizo al Convento los cahíces 
de trigo que se debían del tiempo en que aquél poseyó el lugar. Y como había ciertas 
discrepancias acerca de si era igualmente de su cargo el pago de las restantes pensiones 
(28 cahíces de trigo, correspondientes a los siete años, desde 1718, en que se inició el 
pleito, hasta 1726, en que fue poseedor del lugar de Jacarilla su abuelo, don Luis 
Togores Valenzuela), el Convento y don Ignacio Togores, en el año 17591081, acordaron 
nombrar abogados compromisarios para que llegasen a un acuerdo, ateniéndose a la 
sentencia pronunciada.    
    Esta sentencia, al contrario de la opinión expresada por José Montesinos, no significó 
un triunfo para la Merced sino, más bien, para los Togores pues les devolvió la señoría 
directa sobre Jacarilla, con la única obligación de tener que pagar todos los años, a 
perpetuidad, los 4 cahíces de trigo. Se retornó, así, al estado consagrado por la 
concordia del año 1603.  
    Don Ignacio, que trató de evitar nuevos conflictos y enfrentamientos con el 
Convento, cumplió con esta obligación, al menos hasta  el año 18091082.  
 
15.3. DON IGNACIO TOGORES, CABALLERO DE LA ORDEN 
DE MONTESA, 1761 
 
 “La Orden Militar de Caballería denominada de Nuestra Señora de Montesa, fue 
instituida por el rey de Aragón y de Valencia D. Jaime II, y aprobada por el Papa, Juan 
XXII, en el año 1317. 
    Extinguida la religión de los Templarios en el 1311, el dicho Rey solicitó del Papa 
que cediese todas las rentas que los templarios tenían en sus reinos, a fin de erigir una 
nueva orden militar, lo que no pudo alcanzar de Clemente V, lo consiguió de su sucesor. 
Diose principio a la orden el domingo 22 de julio de 1319”1083. 
                                                 
1079 Montesinos, José: Compendio Histórico Oriolano, Tomo XVII, C II, f.130. ACRCO. 
1080 Informe por el Real Convento de N. Sra. de la Merced de Orihuela…, Sig. BH Var. 052(21), p. 8. 
Biblioteca Digital de la Universidad de Valencia. BDUV. 
1081 Not. Ramón Rufete: Poder del Convento a fray Manuel Vilata, 28-12-1759, f. 289, Sig. 1555. AHO. 
1082 Libros de clero. Año 1809, Sig. 409, f.110. AHN.  
1083 Costa y Turell, Modesto: Ciencia del Blasón, Barcelona, 1856,  p.190. 
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     La nueva Orden de Montesa apareció como una filial de la Orden de Calatrava en el 
reino de Aragón y tomó sus estatutos y hábitos1084. 
     “Se estableció por cabeza y casa principal la villa de Montesa, que antes era de los 
templarios, de donde le vino el nombre a la orden, y hoy se conserva en ella. La primera 
divisa fue una cruz de sable por concesión de Clemente VII, en 5 de agosto de 1393; 
pero habiéndose incorporado en ella la orden militar de San Jorge de Alfama [en las 
primeras semanas del año 14001085], dejó dicha insignia y tomó la cruz llana de gules, la 
que traen ahora en sus mantos capitulares, o  pendiente de una cinta roja al pecho en una 
medalla de oro”1086. 
    El 4 de octubre de 1760, don Ignacio Togores y su hermano don Luis otorgaban 
poderes a Salvador Pujals de Madrid para que tramitase sus respectivos ingresos en la 
Orden de Montesa. Aceptada la solicitud por el rey, el 17 de octubre de 1760 se 
iniciaron las pruebas e informes para la concesión del hábito1087. 
    Los informantes, religiosos de la Orden de Montesa, trataban de averiguar que el 
solicitante reunía las condiciones de “legitimidad”, “nobleza” y “limpieza de sangre” 
necesarias e indispensables para poder pertenecer a dicha Orden. Para sus tareas, se 
tenían que ceñir a unas reglas muy estrictas1088. La información, que se extendía, por lo 
menos, hasta los abuelos paternos y maternos, la obtenían de los archivos (libros de 
iglesia, acuerdos de ayuntamientos, protocolos, padrones, etc.,) y de personas con 
“honor”, “desinteresadas”, sin admitir a testigos “sugeridos por la parte” o a “deudos o 
amigos suyos”. 
    El interrogatorio a testigos, para el caso de don Ignacio, constó de 11 preguntas, 
referidas a la legitimidad, nobleza y pureza de sangre. En concreto, la pregunta sexta 
decía:  
    “Item. Si saven o, han hoydo decir que los Abuelos del dho Pretendiente, asi por 
parte de su P.e como de su Madre, son o fueron christianos viejos sin raza ni mezcla de 
judio, moro, ni converso, en ningun grado por muy remoto que sea; digan lo que saven, 
como y por que lo saven, y si lo han oydo decir declaren a quien, como y que tiempo ha 
que lo oyeron”1089.  
    Para hacer este trabajo que conllevaba desplazamientos, hospedaje, compulsas, etc., 
los informantes disponían de un depósito, que hacía el pretendiente, de 200 ducados de 
plata.  
    El 4 abril de 1761 se despachó el título de “Caballero de la Orden de Montesa” a don 
Ignacio Togores Escorcia, natural de la ciudad de Orihuela1090. 
 
15.4. JACARILLA HIPOTECADA POR LOS MARQUESES DE 
RAFAL, 1769 
 
El pleito seguido por la sucesión en los mayorazgos de Rafal (fundados por don 
Melchor y don Gaspar García de Laza), entre los marqueses de Rafal y don Luis 
Togores y Robles y, por su muerte, continuado por su hijo, don Ignacio Togores 
Escorcia, finalizó en el año 1763.   
                                                 
1084 De Ayala Martínez, Carlos: Las Órdenes Militares Hispánicas en la Edad Media,  Madrid, 2007, p. 
91. 
1085 De Ayala Martínez, Carlos: Las Órdenes Militares Hispánicas en la Edad Media, op. cit., p. 131. 
1086 Cocta y Turel, Modesto: Ciencia del Blasón, op. cit., p. 191. 
1087 OM. Expedientillos. No 15103. AHN. 
1088 OM. Montesa. Pruebas de Caballeros. Togores Escorcia, Ignacio, Sig. 481, fs. 1-6. AHN. 
1089 OM. Montesa. Pruebas de Caballeros. Togores Escorcia, Ignacio, Sig. 481, f. 8v. AHN. 
1090 OM. Expedientillos. No 15103. AHN. 
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    La sentencia del “Real y Supremo Consejo de la Sala de Mil Quinientos” declaró: 
“tocar y pertenecer al Exmo. Sr. D.n Juan Maria del Castillo, Conde del Peñón, como 
marido de doña Antonia de Heredia y Rocamora, las jurisdicciones de aquellos 
[mayorazgos]” 1091. [Antonia María de Heredia y Rocamora (nacida en el año 1746, VIII 
marquesa de Rafal por muerte sin sucesión, en el año 1761, de su hermano don Antonio 
Heredia, VII marqués de Rafal) casó en segundas nupcias, en el año 1772, con don 
Pablo de Melo de Portugal, marqués de Villescas1092].  
    Con esta sentencia los Togores perdieron, definitivamente, todos sus pretendidos 
derechos sobre Rafal y fueron condenados a pagar a los marqueses de Rafal, la cantidad 
de 24.335 libras y 3 sueldos que habían percibido líquidas de los citados mayorazgos. 
    El 8 de abril de 17691093 se llegó a una concordia entre Miguel de Castro, presbítero 
de la catedral de Orihuela, en representación de doña Josefa Escorcia (viuda de don Luis 
Togores y Robles) y de sus hijos, y don Francisco Gelabert, presbítero, cura 
prebendado, racionero de la “Santa Iglesia” de Orihuela, apoderado de la Excma. Sra. 
Antonia María de Heredia Rocamora y otros. 
    En ella, se acordó que los Togores pagarían la citada cantidad de 24.335 libras y 3 
sueldos, en los plazos siguientes: 2.000 libras en agosto de dicho año de 1769; y 1.000 
libras, cada año, hasta satisfacer la totalidad de la deuda. Y como garantía de ello, se 
gravaron e hipotecaron “los Bienes de dhos. principales, señalada y especialmente los 
frutos y rentas que produgesen  el lugar de Jacarilla, y sus agregados”, de manera que 
no se pudiesen vender ni enajenar hasta que estuviese “pagado el plazo cada año”1094. 
    Años después, la marquesa de Rafal, doña Antonia María Fernández de Heredia y 
Rocamora, entonces viuda del marqués de Villescas, transfirió a su yerno, el Excmo. Sr. 
D. José Manuel de Villena, barón del Monte, casado con doña María del Pilar Melo de 
Portugal Fernández de Heredia, marquesa de Rafal, los derechos sobre las 7.800 libras 
que todavía le debía don Ignacio Togores, Señor de Jacarilla. 
     El día 13 de septiembre de 17991095, don Ignacio convino con el barón del Monte 
que, para el pago de dicha cantidad, le cedería, por el tiempo de 6 años, los frutos, rentas 
y emolumentos de la heredad de los Almendros del señorío de Jacarilla, así como, 
también, todas las labores, estiércol, paja, y demás bienes que había en la heredad, que 
fueron justipreciados en 243 libras. El barón podría disponer libremente de su cultivo, 
bien “llevandola por su cuenta o ya dandola en arriendo, por aquella cantidad que 
estimase”. Se apreció que el valor de los frutos y utilidades, que producía cada año los 
Almendros, ascendía a unas 700 libras, por lo que todavía restaban unas 300 libras para 
completar las 1.000 libras anuales a que estaba obligado el Señor de Jacarilla. 
    Acordaron, también, que dentro de esos 6 años el barón no le podría demandar la 
cantidad de las 300 libras, y que transcurridos los 6 años se acordaría el tiempo y modo 
de hacer efectivo el pago de lo que faltase. Estas condiciones fueron aceptadas por José 
Galindo, labrador, representante del Excmo. Sr. Manuel de Villena, siendo ratificadas 
por éste1096. 
    Mientras tanto, el 4 de mayo de 18011097 don Ignacio Togores otorgaba poderes a 
Pedro Garibay de Madrid para que “comparezca ante el Rey nuestro Señor, su Supremo 
                                                 
1091 Consejos, 3292 E. AHN. 
1092 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 270. 
1093 Registro de hipotecas: 1768-1770, Sig. 1444. ACO. 
1094 Registro de hipotecas: 1768-1770, Sig. 1444. ACO. 
1095 Not. Antonio García Sanz: Cesión de Ignacio Togores al Barón del Monte, 13-9-1799, Sig. 1792. 
AHO. 
1096 Not. Antonio García Sanz: Escrituras de cesión de poderes y de aceptación, 13-9-1799, Sig. 1792. 
AHO. 
1097 Not. Antonio García Sanz: Poder de Ignacio Togores a Pedro Garibay, 4-5-1801, Sig. 1793. AHO. 
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Consejo y demas que corresponda y solicite; se le releve del pago que hace a la Exma. 
Señora Marquesa de Rafal de ciertas pensiones, a conformidad de sentencia, de dicho 
Supremo Tribunal, sobre vinculacion de ciertos bienes. O, a lo menos, que se le 
conceda moratoria por diez años”. Suponemos que el Señor de Jacarilla terminó por 
satisfacer la deuda a los marqueses de Rafal. 
 
15.5. MATRIMONIO DE DON IGNACIO TOGORES CON 
DOÑA BASILIA PRIETO, 1781 
 
Don Ignacio Togores, con 48 años cumplidos, permanecía soltero, el linaje de los 
Togores, Señores de Jacarilla, con esta actitud reacia al matrimonio del Señor de 
Jacarilla, amenazaba con extinguirse. Esto, quizás, contribuyó para que, finalmente, se 
decidiese a contraer nupcias con doña Basilia Prieto de Moncada, de catorce años de 
edad (nacida el 14 de junio de 17661098), nieta por parte materna de don Claudio 
Moncada y Togores, y bisnieta de doña Antonia Josefa Togores Valenzuela1099. 
    El casamiento se celebró por poderes el día 22 de enero de 1781, en la parroquia de 
Santa María de Murcia, ante el presbítero Cristóbal Navarro, quien advirtió a la 
contrayente que “no se juntase, ni coabitase con el referido Don Ignacio Togores asta  
haber ratificado el matrimonio”1100. 
    Como don Ignacio pertenecía a la Orden de Montesa, hubo de pedir la preceptiva 
licencia a la Orden, que informó favorablemente sobre la nobleza, legitimidad y 
limpieza de sangre de doña Basilia1101. 
    El matrimonio tuvo un hijo el 21 de junio de 1784, que se llamó Luis Gonzaga 
Togores y Prieto. Muy poco duró la alegría en la Casa del Paso de los Togores, ya que  
el 15 de mayo de 1785 el niño fallecía antes de cumplir su primer año de vida1102. 
    La ausencia de descendencia y la juventud de doña Basilia condicionaron las 
relaciones entre los cónyuges. La joven esposa, obsesionada por su futuro, fue 
influyendo cada vez más en su marido hasta conseguir de éste casi todo lo que se 
propuso. Valgan, como ejemplo, algunos de los favores que le concedió don Ignacio: 
- En el año 1787, a través de una cédula real, don Ignacio Togores le asignó una 
pensión anual de viudedad de 1.400 pesos (libras) que cargó sobre las rentas del 
mayorazgo de Jacarilla. Y en 1791, le hacía escritura de consignación de 
determinadas tierras, que amplió luego en 1807, para garantizarle dicha renta de por 
vida. 
- Más tarde, en el testamento conjunto de 1804, don Ignacio Togores la nombró 
heredera universal de todos los bienes. Luego, como veremos, hubo de rectificar 
dicha disposición testamentaria en su codicilio de 1809, “para descargo de su 
conciencia”, pues contravenía las leyes del mayorazgo. 
- Por último, en 1806, don Ignacio le otorgó plenos y amplios poderes sobre el 
mayorazgo de Jacarilla y demás bienes, por lo que doña Basilia se convirtió de 
hecho, a partir de ese año, en la “Señora de Jacarilla”. 
    Analizaremos más adelante, y con más detenimiento, algunas de estas concesiones. 
Nos centraremos ahora en la pensión de viudedad que doña Basilia obtuvo de su esposo 
don Ignacio Togores en 1787. 
                                                 
1098 O.M. Casamiento. Montesa. Leg. 4, no 157. AHN. 
1099 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 330. 
1100 Libro 15 de matrimonios, f. 247v. Parroquia de San Bartolomé, Santa María de Murcia. APSBM. 
1101 O.M. Casamiento. Montesa. Leg. 4, no 157. AHN. 
1102 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 332. 
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15.6. LA PENSIÓN DE VIUDEDAD DE DOÑA BASILIA 
PRIETO, 1787 
 
Muy probablemente ante los requerimientos de su “amada” y joven esposa, don Ignacio 
Togores solicitó licencia y facultad a S. M., Carlos IV, para poder establecer una 
pensión de viudedad a favor de doña Basilia con cargo al mayorazgo de Jacarilla. Por 
Real Cédula dada en San Ildefonso el 20 julio de 1787, el rey respondía lo siguiente: 
    “Don Carlos por la Gracia de Dios Rey de… he venido en conceder facultad a voz 
Dn Ignacio Togores y Escorcias, para que poder i a consignar a Da Basilia Prieto y 
Moncada vuestra Muger, mil y quatrocientos pesos vellon, de renta anual de viudedad, 
sobre las del Mayorazgo que poseheis con el fin de que los goze por los dias de su vida 
en el caso de sobreviviros, todo el tiempo que conservase viudez de voz, y no pasando a 
otro estado aunque sea de religión, […] sin perjuicio de terceros ni de acreedores, doy, 
y concedo lizencia y facultad a voz el referido Dn Ignacio Togores y Escorcia para que 
en el citado caso de sobrevivir la expresada Doña Basilia Prieto y Moncada, vuestra 
muger, la podais consignar y consigneis sobre los frutos y rentas de dicho vuestro 
Mayorazgo los mencionados mil y quatrocientos pesos  de renta anual de viudedad y 
otorgar en favor de la referida, por voz y en nombre de vuestros sucesores en el citado 
Mayorazgo, las cartas de sustitucion, consignacion, obligacion, poderes en causa 
propia y otra qualquier escritura que para firmeza y validez de ello fuesen necesarias”. 
Establecía también el rey que “vuestra muger no guardando viudedad y pasando a otro 
estado, aunque sea el de Religion; cese y se acabe la citada obligacion de las dichas 
rentas de viudedad y los frutos y rentas de dicho vuestro Mayorazgo”1103. 
     El 29 de noviembre de 17911104, sobre la base de dicha licencia real, don Ignacio 
hacía escritura de consignación de las siguientes tierras del mayorazgo de Jacarilla, para 
garantizar los 1.400 pesos de pensión de viudedad de su esposa: 
- “Doscientas diez y siete thaullas de tierra huerta citas en el lugar de Xacarilla que 
se riega de la Azequia llamada de Alquibla, por la parada de Cornera, que lindan 
por levante con tierras del Ilustre Cabildo Eclesiastico de esta dicha ciudad, por 
poniente con tierras del Señor otorgante, por mediodía con dicho Señor y por el 
norte con la referida Acequia de Alquibla”. 
- “Noventa y seis thaullas de tierra campo, citas en el dicho lugar, partida nombrada 
de las Viñas que lindan por levante con tierras de dicho Ilustre Cabildo, por 
poniente con el Señor otorgante y por mediodia y norte con tierras del mismo”. 
- “Noventa y seis thaullas de tierra de campo, en el referido lugar y su termino, en el 
partido llamado de los Murcias, que lindan por los cuatro lindes con el S.or 
otorgante”. 
    Don Ignacio otorgó, así mismo, “poder y facultad bastante a la mencionada Da 
Basilia para que… persiva y cobre la expresada cantidad anualmente, franca y libre de 
todo gravamen y carga, y si algo faltare lo haga de los demas bienes”. Dispuso, 
además, que los sucesores y causahabientes en el mayorazgo de Jacarilla se obligaran a 
ello y a no oponerse, y si lo hicieren “no por ello ha de cezar la percepcion mediante 
esta consignacion”1105. 
 
                                                 
1103 Not. Juan López de Pérez: Consignación de tierras a Basilia Prieto, 20-3-1807, fs.100-103, Sig. 1750. 
AHO. 
1104 Not. Antonio García Sanz: Consignación de tierras a Basilia Prieto, 29-11-1791, Sig. 1789. AHO. 
1105 Not. Antonio García Sanz: Consignación de tierras a Basilia Prieto, 29-11-1791, Sig. 1789. AHO. 
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LAS TIERRAS CONSIGNADAS PARA LA PENSIÓN DE VIUDEDAD DE DOÑA BASILIA PRIETO SE CONOCEN 
HOY CON EL NOMBRE DE “LA VIUDEZ”. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
 
15.7. PROPIEDADES Y RENTAS DE DON IGNACIO TOGORES 
Y DE SU ESPOSA 
   
Intentaremos en este apartado hacernos una idea aproximada de las propiedades y rentas 
que poseían don Ignacio Togores y su esposa a finales del XVIII y comienzos del XIX. 
    Del señorío de Jacarilla, cuya forma de tenencia de la tierra será tratada más adelante, 
obtenía don Ignacio una renta de más de 5.000 libras anuales, distribuida de la siguiente 
manera: 
- Por los pastos de la dehesa de Jacarilla recibía unas 130 libras al año de los 
ganaderos trashumantes de la sierra de Albarracín. Conocemos los contratos de 6 de 
diciembre de 17941106 y de 20 de abril de 17991107, que otorgó don Ignacio a Manuel 
y Tomás Pérez, padre e hijo, ovejeros de Villar del Cobo (Teruel). La duración de 
los mismos fue de 5 años y el precio, por cada año, de 130 libras. Una condición que 
les impuso fue que “no puedan, de  ningún modo, pasar ni entrar en los plantados 
de las tierras propias del Señor otorgante”. 
- Por el arrendamiento del huerto de naranjos y de frutales, de unas nueve tahúllas y 
media, percibía unas 85,5 libras anuales. El huerto lo arrendó el 27 de noviembre de 
17941108 a Ginés Vegara. El tiempo de arriendo fue de 6 años, y el precio a pagar de 
9 libras por tahúlla al año. El huerto era descrito como “un huerto de naranjos, 
cerrado de pared… compuesto de nueve taullas y media… que lindan por levante, 
poniente, mediodia y tramontana con dicho Señor don Ignacio”. Este huerto estaba 
situado al norte de la Casa Grande, lindando con ella, y se regaba con la cenia que 
tomaba agua de la acequia de Alquibla. Además de los cítricos, contenía todo tipo 
de árboles frutales como se desprende de la siguiente cláusula del arrendamiento: 
“Que cada un año tenga la obligacion de dar a el dueño: dos barchillas de nueces, 
una arroba de albaricoques, dos de peras, doscientas naranjas, doscientas limas y 
                                                 
1106 Not. Antonio García Sanz: Arrendamiento de los pastos de Jacarilla, 6-12-1794, Sig. 1790. AHO. 
1107 Not. Antonio García Sanz: Arrendamiento de los pastos de Jacarilla, 20-4-1799, Sig. 1792. AHO. 
1108 Not. Antonio García Sanz: Arrendamiento del huerto de Jacarilla, 27-11-1794, Sig. 1790. AHO. 
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doscientos limones”. Sin duda, se trataba del primer huerto de cítricos que hubo en 
Jacarilla. En el año 1806, ocho tahúllas de este huerto se arrendaron a Domingo 
Vegara por 60 libras al año1109. 
- Del arrendamiento de la heredad de los Almendros obtenía, a partir del año 1804, 
unas 640 libras anuales. La heredad se describía como “una Hacienda de tierra 
campa, titulada de los Almendros, sita en el campo del lugar de Jacarilla, 
compuesta de tierra blanca, olivar y viña, con su casa, Algive y Bodega”. La 
heredad fue arrendada el 7 de junio de 18041110 a José García Seva, vecino de 
Correntías, por el tiempo de 6 años. Entre otras condiciones, el arrendatario tenía 
que “conducir la oliva de dhos olivares a la Almazara de Jacarilla para hacer en 
ella el Azeite, contribuyendo dho arrendador por ello lo qe ordinariamente 
acostumbran los vecinos de esta poblacion”. En 17991111 esta heredad fue 
usufructuada por los marqueses de Rafal, para resarcirse de la deuda contraída por 
los Togores en el juicio seguido por el mayorazgo de Rafal. 
- A partir del año 1806, por los 25 arrendamientos de las tierras de Jacarilla a otros 
tantos arrendatarios, don Ignacio percibía un total de 4.539 libras anuales. 
     Además del mayorazgo de Jacarilla, don Ignacio poseía sendos mayorazgos en las 
villas de Tobarra y Hellín. Conocemos un contrato de arrendamiento, de 4 de marzo de 
17911112,  hecho a Gregorio López de Ambrona, de tierras en Tobarra, por el tiempo de 
8 años y por el precio de 1.150 reales cada año. Y otro del 15 de marzo de 17911113, por 
el tiempo de 8 años, de tierras, horas de agua y casa en la villa de Tobarra, realizado a 
Martín Ambrona, por el que recibía otros 1.150 reales de vellón cada año. 
    Las tierras de Hellín eran administradas por Benito García de la Espada, 
comerciante1114, y las de Tobarra por Alonso Montejano de dicha villa1115. Don Ignacio 
Togores les otorgó plenos poderes para ello. 
    Por su parte, doña Basilia Prieto de Moncada, según el testamento de 18041116, aportó 
al matrimonio la cantidad de 22.502 reales de vellón. Luego, a la muerte de su padre, 
don Avelino Prieto, en 17901117, recibió 8.401 reales de vellón en alhajas, ropas y 
muebles. (Según la declaración de bienes parafernales de 29 de noviembre de 17951118, 
fueron 1.500 libras las que se le dieron a la muerte de su padre). 
    Tras el fallecimiento de su madre en el año 18031119, doña Basilia heredó la cantidad 
de 69.496 reales de vellón: en alhajas de perlas finas, piedras preciosas, y de plata y oro; 
y en tierras y en media casa en la partida de Los Garres de Murcia. 
                                                 
1109 Not. Juan López de Pérez: Arrendamiento del huerto de Jacarilla, 20-7-1806, f. 492, Sig. 1749. AHO. 
1110 Not. Juan López de Pérez: Arrendamiento de la heredad de los Almendros, 7-6-1804, Sig. 1747. 
AHO. 
1111 Not. Antonio García Sanz: Cesión de Ignacio Togores de la heredad de los Almendros, 13-8-1799, 
Sig. 1792. AHO. 
1112 Not. Antonio García Sanz: Arrendamiento de tierras en Tobarra, 4-3-1791, Sig. 1789. AHO. 
1113 Not. Antonio García Sanz: Arrendamiento a Martín Ambrona, 15-3-1791, Sig. 1789. AHO. 
1114 Not. Antonio García Sanz: Poder de Ignacio Togores a Benito García de Hellín, 31-7-1793, Sig. 1790, 
AHO. 
1115 Not. Antonio García Sanz: Poder de Ignacio Togores a Alonso Montejano de Tobarra, 12-9-1796, 
Sig. 1791. AHO. 
1116 Not. Juan López de Pérez: Testamento de Ignacio Togores y Basilia Prieto, Sig. 1747, f. 197v. AHO. 
1117 Not. Antonio García Sanz: Poder de Ignacio Togores y Basilia Prieto para inventariar los bienes de su 
padre, Joaquín Prieto, Sig. 1788, f. 54. AHO. 
1118 Not. Antonio García Sanz: Declaración de parafernales de Basilia Prieto, 29-11-1795, Sig. 1791. 
AHO.  
1119 Not. Juan López de Pérez: Poder de Ignacio Togores a su cuñado, Avelino Prieto, Sig. 1746, f. 173v. 
AHO. 
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    Con lo que recibió a la muerte de su padre, doña  Basilia compró a censo, el 26 de 
enero de 17951120, un solar de 120 palmos de largo y 46 de ancho (5.520 palmos 
cuadrados), a Manuel Pacheco y María Francia, quienes lo habían adquirido en la 
subasta de los bienes confiscados a los jesuitas de Orihuela, expulsados en el año 1767. 
El precio fue de 868 libras, con una pensión anual del 3% (24 libras), hasta que 
redimiese dicha cantidad. Doña Basilia les entregó, además, 200 libras por el costo de 
algunas obras. 
    El solar estaba situado en la calle del Río, junto a la Casa del Paso, y lindaba por 
levante con mesón y posada, por poniente con la calle y colegio que fue de los jesuitas 
expulsos, por medio día con la calle del Río, y por el norte con la plazuela de Santa 
Justa. 
    Parte de este solar, un total de 2.428 palmos cuadrados, lo vendió doña Basilia a 
Pascual Valero, el 15 de junio de 18001121, por el precio de 410 libras y 4 sueldos. En el 
resto del solar, doña Basilia debió de edificar varias casas. Una de ellas que daba a la 
plazuela de Santa Justa la vendió a don Juan Roca de Togores, el día 9 de abril de 
18031122, por el precio de 475 libras, 15 sueldos y 7 dineros, a censo, y mientras no se 
redimiese éste tenía que satisfacer la pensión anual de 14 libras, 5 sueldos y 5 dineros. 
Por lo edificado don Juan Roca pagó 240 libras. 
    Otra casa que daba a la calle del Río, y lindaba de levante con otra de don Ignacio 
Togores, de poniente con una de Pascual Valero, de mediodía con la calle del Río, y por 
el norte con casa de don Ignacio Togores, fue alquilada por éste a Felipe Martínez, el 
día 13 de junio de 18041123, por el tiempo de 5 años, y por el precio, cada año, de 48 
libras. 
    Probablemente, esta misma casa, pues los lindes coinciden, don Ignacio la vendió, el 
20 de octubre de 18101124, al abogado, Fabián Taormina, por el precio de 500 libras.  
    Doña Basilia a la muerte de su madre en 18031125, y tras recibir la herencia que le 
correspondió, compró a su hermana la parte que ésta tenía en Los Garres1126 (Murcia). 
Como veremos, poco a poco, doña Basilia se fue haciendo con todos los poderes de su 
esposo hasta convertirse, en el año 1806, en la administradora de todos sus bienes1127. 
 
15.8. JACARILLA Y EL CULTIVO DE SUS TIERRAS: 1757-1811 
 
Podemos distinguir dos períodos en la forma de tenencia de la tierra en Jacarilla, 
durante la época de don Ignacio Togores Escorcia.  
    El primero abarcaría desde que don Ignacio Togores heredó el señorío, en el año 
1757, hasta finales del S. XVIII, y se caracterizó por el cultivo de la tierra a base de 
terrajeros y  jornaleros. 
                                                 
1120 Not. Antonio García Sanz: Venta de solar de Manuel Pacheco a Basilia Prieto, 26-1-1795, Sig. 1791. 
AHO. 
1121 Not. Trinitario Martínez: Venta de solar de Basilia Prieto a Pascual Valero, 15-6-1800, Sig. 1784. 
AHO. 
1122 Not. Antonio García Sanz: Venta de casa de Basilia Prieto a Juan Roca, 9-4-1803, Sig. 1794. AHO. 
1123 Not. Juan López de Pérez: Arrendamiento de casa de Ignacio Togores a Felipe Martínez, 13-6-1804, 
Sig. 1747. AHO. 
1124 Not. Almira de Martínez: Venta de casa de Ignacio Togores a Fabián Taormina, 20-10-1810, Sig. 
1845. AHO. 
1125 Not. Juan López de Pérez: Poder de Ignacio Togores a su cuñado, Sig. 1746, f. 173v. AHO. 
1126 Not. Juan López de Pérez: Poder de Ignacio Togores a su esposa para comprar, 19-2-1804, Sig. 1747, 
f. 74. AHO. 
1127 Not. Juan López de Pérez: Poderes generales y especiales de Ignacio Togores a su esposa, Basilia 
Prieto, para administrar sus bienes, 6-6-1806, Sig. 1749, f. 302v. AHO. 
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    El segundo, que se inició a finales del siglo XVIII y finalizó en el año 1811 con la 
muerte de don Ignacio, se significó por la presencia, por primera vez en  nuestro pueblo, 
de enfiteutas de solares para casas y por la sustitución del sistema de terraje por el de 
contratos de arrendamiento, por un tiempo determinado y por un  precio fijo al año. 
Analicemos con más detenimiento dichos períodos. 
 
1. PERIODO DE TERRAJEROS (APARCEROS) Y JORNALEROS (1757 y 
1792-9) 
Una declaración del alcalde de Jacarilla, Cosme Barceló de 26 de julio de 17651128, en 
respuesta a la orden de don Manuel de Roda, superintendente general de los pósitos de 
los reinos de España, de 10 de julio de dicho año, sobre la necesidad de crear pósitos de 
granos en las poblaciones en las que no hubiere, nos describe esta situación de nuestro 
pueblo: 
    “que dho lugar de Xacarilla es su Dueño y posehedor Don Ignacio Togores, y que se 
compone su besindario de treinta y ocho vezinos, la mayor parte de ellos jornaleros, y 
los restantes teraxeros que pagan de sus cosechas que cojen, de cinco uno, sin tener 
tierras ni posesiones ningunas, solo el Aberio de un par de mulas, yeguas, ganado 
vacuno, o bagages menores para la cultura y labranza, no tiene propios ni advitrios 
ningunos, ny vezinos que tenga caudal, para este efecto ni menos para buscar dinero a 
senso para la fundasion de dho. Posito por la pobreza en que esta constituido dho. 
Vesindario ny proporción para labrar Valdios para las siembras respecto de su  
imposibilidad”. 
    Unos 30 años más tarde, un padrón de septiembre del año 17941129 del “Alistamiento 
General de todos los vecinos de este lugar como cabezas de casa, [que] viven de finca, 
comercio por mayor y menor, maestros, artistas y demas de tienda y casa abierta de 
cualquier genero, o artefactos y arrendadores que sean, que forma la Justicia y 
Ayuntamiento”, excluyendo al jornalero “que necesita ocuparse todo en su 
subsistencia”, nos ofrece la siguiente lista de habitadores de Jacarilla. (Reproducimos 
los nombres de los vecinos, tal como aparecen en dicho padrón, con sus edades, familia 
y oficios. La mayoría son labradores): 
1. Martín Barceló, alcalde, de 60 años, labrador a terraje de 44 tahúllas de huerta y 
algo de campo. 
2. Antonio Bernabé, regidor y cabo de milicianos voluntarios, de 34 años. Labra a 
terraje 25 tahúllas de huerta y algunas de campo. 
3. Manuel Moreno, de 45 años. Labra con dos pares, tierra de riego y algún campo. 
4. Pedro López, de 80 años, terrajero. Labra con un par 25 tahúllas de huerta y algún 
campo. 
5. Antonio López, de 40 años, terrajero. Labra con un par 25 tahúllas de huerta y algún 
campo. 
6. Agustín López, de 44 años, terrajero. Labra con un par 32 tahúllas de huerta y algún 
campo. 
7. Ramón Ballester, de 22 años, miliciano, terrajero. Labra con un par 37 tahúllas de 
huerta y algún campo. 
8. José Alcaraz, de 46 años, terrajero. Labra 54 tahúllas de huerta y algún campo. 
Tiene un hijo de 17 años, miliciano. 
9. Gaspar Barberá, de 39 años, terrajero. Labra con un par 33 tahúllas de huerta, lo 
demás de tierra blanca. 
                                                 
1128 FM D: 329, Nº 23. AHO. 
1129 Carpeta de Jacarilla. Papeles varios: Alistamiento, 1794. Sin signatura. ACO. 
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10. Manuel Ferrer, de 56 años, terrajero. Labra 39 tahúllas de riego y algún campo. 
11. José García, de 50 años, miliciano de voluntarios, terrajero. Labra 41 tahúllas de 
huerta y algún secano. 
12. Pedro Albaladejo, de 64 años, terrajero. Labra 35 tahúllas de riego huerta y algún 
campo. Tiene un hijo de 19 años, miliciano. 
13. Juan Mora, 55 años, terrajero. Labra 44 tahúllas de huerta y algún secano. Tiene un 
hijo mozo de 14 años. 
14. Agustín Arques, de 63 años, terrajero. Labra 46 tahúllas de riego y algún secano. 
15. Antonio Quesada, de 37 años, miliciano, terrajero. Labra 38 tahúllas de huerta y 
algún secano. 
16. Pedro López menor, de 30 años, terrajero. 
17. José López, de 28 años, soltero, terrajero. 
18. Antonio Vilato, de 20 años, terrajero de huerta y campo. 
19. José Portugués, de 50 años, terrajero de huerta y campo. 
20. José Gil, de 46 años, miliciano, terrajero de campo. 
21. Manuel Martínez, de 40 años, terrajero de campo. 
22. Pedro Huertas, de 36 años, terrajero de campo. 
23. José Aledo, de 60 años, labrador de aniaga. Tiene un hijo de 30 años. 
24. Manuel Barceló, de 56 años, labrador de aniaga. Tiene un hijo de 15 años. 
25. Ramón Murcia, de 36 años, labrador de aniaga. Tiene un hijo de 16 años. 
26. Pascual Murcia, de 78 años, labrador de aniaga. 
27. Domingo Vegara, de 56 años, carretero. 
28. Jaime Martínez, de 36 años, carretero. Posee un carro y bueyes, y una casita 
pequeña. 
29. Fulgencio Ortiz, de 45 años, estanquero. Tiene un hijo de 20 años. 
30. Francisco Fuertes, de 68 años, labrador de aniaga. Tiene un hijo de 20 años. 
31. José Ballester, de 30 años, labrador de aniaga. 
32. Ginés Vegara, miliciano, hortelano de 10 tahúllas. Tiene un hijo de 18 años. 
    Según este padrón, los labradores que en 1794 cultivaban a “terraje”, unas 600 o 700 
tahúllas de huerta en Jacarilla, serían unos 22. Además se habla de 6 labradores de 
“aniaga” y de un hortelano. (Juan Roca de Togores escribía en el año 1848: “Cuando el 
propietario lleva las tierras por su cuenta, los hombres que emplea se dividen en 
labradores, mozos y jornaleros, los labradores tienen 8 cahices de trigo o de cebada al 
año, 8 arrobas de aceite a lo que se llama aniaga, y 60 rs. al mes de soldada; los mozos 4 
cahices de grano, 4 arrobas de aceite de aniaga; 20 rs. al mes de companaje, y 400 rs. al 
año de soldada; la aniaga y companaje, para el mantenimiento del mozo, se dan al 
mayoral o labrador y la soldada a éste”1130. El Diccionario de la Real Academia 
Española define “aniaga” como “el salario que cada año se paga al labrador”. Es 
posible, pues, que con el nombre de “labrador de aniaga” se estuviese refiriendo a los 
labradores que empleaba el Señor de Jacarilla para el cultivo de las tierras que se 
reservaba para sí, sin darlas a terraje). 
    En un padrón del equivalente del año 1794, figuraban un total de 54 vecinos, y en 
otro de 1796, unos 59 vecinos. Lo que nos lleva a suponer que el número de jornaleros 
que había en Jacarilla sería, aproximadamente, casi el mismo que el de aparceros. Este 
régimen de tenencia se prolongó, salvo alguna excepción, hasta el año 1806 en el que 
doña Basilia Prieto arrendó, por un tiempo determinado y por un precio fijo al año, casi 
todas las tierras de Jacarilla. 
                                                 
1130 Juan Roca de Togores: “Memoria sobre el estado de la agricultura en la provincia de Alicante. 1849”, 
Materiales para la historia económica de Alicante (1850-1900), Alicante, 1986,  p. 107. 
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     ¿Por qué don Ignacio Togores, habiendo recobrado el dominio directo sobre Jacarilla 
tras la sentencia de 1757, no estableció enfiteutas en sus tierras?  
    Pensamos, simplemente, que las circunstancias históricas de entonces no eran 
favorables a los establecimientos enfitéuticos. 
    Basta con señalar las reacciones que el motín de Esquilache de abril de 1766, que 
llegó como una onda expansiva a nuestra comarca, desencadenó en muchos lugares. Las 
revueltas antiseñoriales que se sucedieron, en dicho mes, en los pueblos vecinos, como 
en el señorío de Bigastro1131, debieron de influir en el ánimo del Señor de Jacarilla para 
que se resistiese a ceder el dominio útil a sus vasallos si alguna vez pensó en ello. Es 
más, el historiador Jesús Millán ha señalado la actuación represiva que llevó a cabo el 
Señor de Jacarilla frente a dichas revueltas. Se ofreció, voluntariamente, al gobernador, 
junto con otros caballeros principales de Orihuela, para hacer rondas diurnas y 
nocturnas y prevenir así los incidentes que se pudiesen desatar “por la hirremediable 
introduccion en ella de los pueblos vezinos”1132. 
    En concreto, a don Ignacio Togores Escorcia, al marqués de Arneva y a don Antonio 
Dávalos se les encomendó las rondas de la zona centro de Orihuela. También 
participaron en esta labor represiva su primo, don Ignacio Togores Bermudez de Castro, 
dueño de Jacarilleta, y su hermano, don Francisco Togores Escorcia, futuro heredero del 
mayorazgo de Jacarilla1133. 
    Por otro lado, como también ha señalado el citado Millán, la mayor parte de los 
Señores mantenía una postura contraria a la enfiteusis, aparentemente por motivos 
económicos pero, en el fondo, ideológicos, como se manifiesta en el informe que 
elaboró una junta, reunida en agosto de 1767, para encontrar destino a las tierras 
incautadas a los jesuitas tras su expulsión. Componían la junta: don José Sannasar,  
marqués de Arneva; don Luis Roca Rosell y Moncada, señor de Benejúzar; dos expertos 
labradores, Andrés Rodríguez y Manuel Mula, este último no sabía firmar1134 (un tal 
Manuel Mula llevaba tierras en Jacarilla en el año 17301135); el alcalde mayor, Antonio 
Salucasas; y el síndico personero, don Ignacio Togores. Entre otras cosas decía el 
informe que: 
    “todo hacendado da sus tierras por arriendos, con capítulos acomodados a su 
satisfacción y con todo de estar a la vista, continuamente se ven, unas veces en la 
precission de separar a los arrendadores, y otras de precissarles al cumplimiento de 
sus obligaciones. Si assi sucede esto, que sera si se las dejasen a su arbitrio [dadas en 
enfiteusis], y libertad sin tener quien les vaya a la mano, porque entonces se 
contemplan como dueños, y sin mas responsabilidad que la propia alaja, pues en los 
arriendos ay otro freno con hacerles dar fianzas”1136. 
    Ciertamente, no compartían los rentistas (aunque quizá la ignorasen) la sabia opinión 
de Aristóteles de que los labradores, contemplándose “como dueños”, “rendirían más al  





                                                 
1131 Millán, Jesús: Rentistas y campesinos, op. cit., pp. 341 y siguientes.  
1132 Millán, Jesús: Rentistas y campesinos, op. cit., p. 341.  
1133 Actas Capitulares. Año 1766, fs. 91-96v. AHO. 
1134 Millán, Jesús: Rentistas y campesinos, op. cit., p. 354. 
1135 Not. José Martínez Rodríguez: Escritura de arrendamiento de 28 de octubre de 1730, Sig. 1311. AHO. 
1136 Millán, Jesús: Rentistas y campesinos, op. cit., p. 355. 
1137 Aristóteles: Política, Libro II. Capitulo V, Alianza, Madrid, 1995. 
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1794, CONFLICTOS ENTRE APARCEROS 
Los aparceros, una vez recogido el trigo, lo amontonaban en garbas en torno a las eras 
para su trilla. Muchas de las actuales plazas de nuestro pueblo pudieron ser antiguas 
eras (calle S. Juan, calle Duque de Cubas, el actual Bosque, etc.,). Según parece, las 
disputas y peleas entre los aparceros por repartirse el turno y el tiempo de la trilla 
debieron ser frecuentes. 
    Una de ellas ocurrió el 25 de junio de 17941138 a eso de las nueve de la noche. 
Antonio Vilato que estaba en la era, dispuesto a trillar su trigo, fue agredido y herido 
por Salvador Pérez que pretendía hacer otro tanto. El notario Antonio Sánz recogió este 
testimonio del herido, Antonio Vilato: 
     “En el dia de ayer [25 de junio de 1794] teniendo precision de trillar, [Antonio 
Vilato] barrió la Hera de la Señoria de este lugar en su tarde, y en la noche paso a la 
misma Hera, y de su garbera principio a sacar garbas de trigo y arrimarlas a la dh. 
Hera, en cuyo acto llego Salvador Perez de esta vecindad y le dijo al declarante que 
apartara las garbas que el queria trillar antes, a que le respondio que ya tenia la Hera 
limpia y que no era regular que habiendola limpiado, con anticipacion para ello, 
viniese a trillar antes; y insistiendo dicho Perez y sacando garbas de su garbera que 
estaba frente a la del declarante le reconvino […]y observando no hacia caso, le dio el 
declarante al referido Salvador Perez con la orqueta que llevaba en el hombro, y 
entonces este le dio al que declara con otra orqueta, que tenia en sus manos un golpe y 
arrojandose a el le tiro con un arma (que no pudo distinguir la que era por ser ya las 
nueve de la noche) que llevaba en la mano, un golpe en el pecho, de el resulto la herida 
que padeze y, aunque cayo en tierra, procuro levantarse y uhir, siguiendole, asi mismo, 
dicho Salvador Perez hasta la casa de Manuel Moreno, regidor, quien los condujo al 
declarante y a dho. Perez a casa de su Merced [el alcalde, Martín Barceló] quien les 
mando a ambos guardar carcel en sus respectivas casas…” 
    (Manuel Moreno testificaría luego que cuando Antonio Vilato entró en su casa, “le 
dijo que le hiciese justicia, que el referido Pérez le quería matar”). 
    El alcalde, Martín Barceló, mandó, inmediatamente, hacer un reconocimiento en la 
era, donde se produjo el incidente. Una vez realizado el mismo se encontró, entre las 
garberas, una vaina de ocho dedos de larga y dos de ancha por su boca que podía ser de 
un cuchillo de bayoneta. Al mismo tiempo ordenó que se avisara “al maestro cirujano 
vecino del lugar de Benejuzar”, Francisco Brotons, quien acudió a la casa de Antonio 
Vilato y, una vez examinado, certificó que padecía:  
    “una herida penetrante y transversal con efusion de sangre en la parte anterior y 
lateral derecha de la cabidad vital, a una pulgada de distancia del esternon, entre la 
segunda y tercera costilla verdaderas con ofensa del pulmon, de magnitud de medio 
dedo transverso y, al parecer, hecha con instrumento punsante y cortante cuya herida 
es peligrosa por esencia, sin los accidentes que pueden sobrevenir…”. 
  Salvador Pérez, que estaba prisionero en su casa, custodiada por guardias, temiéndose 
lo peor, se fugó esa misma noche. 
    El alcalde dio parte de estos hechos al gobernador quien trasladó los informes al 
fiscal. Éste ordenó que se continuase con los procedimientos abiertos: uno contra el reo, 
Salvador Pérez, que se le buscase y encarcelase; y otro contra los guardias por no haber 
impedido su fuga; y se reservó “lo que haya lugar por la poca precausion del Alcalde, 
en no haver asegurado mejor al reo Salvador Perez”. 
    Recibida la orden del fiscal, el alcalde de Jacarilla, en el mes de julio, instó y requirió, 
a través de un auto, a todos los justicias de los pueblos de la comarca para que apresasen 
                                                 
1138 Carpeta azul de Jacarilla. Papeles varios. Sin signatura. Consultado en ACO. 
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a Salvador Pérez, de “treinta años de edad, su estatura dos varas castellanas, pelo 
castaño, ojos pardos, redondo de cara, robico, vestido de huerta…”. 
    Entretanto la salud del herido mejoró y el 5 de agosto, el citado cirujano, que había 
estado curándole las heridas y aplicándole los remedios oportunos, certificó que se 
encontraba “en el dia enteramente bueno de ellas a satisfascion”.  
    Por su lado, Salvador Pérez permanecía huido y sus bienes, apenas unos cuantos 
muebles y ropas, le fueron embargados. Se incluyó también en el embargo “una 
porcion de mies que engarbetada se hallaba en la era propia de la Señoria”.  Al 
enterarse de ello, Agustín Arques, labrador y vecino de Jacarilla, suegro de Salvador 
Pérez, alegó que “la expuesta mies es de mi particular y privatibo dominio, sembrada y 
producida en las tierras qe. disfruto, recojida por mi, por manera que el Salvador Perez 
no tiene ninguna intervencion en ella”.  Este testimonio fue ratificado por los vecinos, 
Daniel Murcia, de 60 años, y José Martínez, de 35 años. 
    Ante la no aparición del fugado, el alcalde de Jacarilla se vio obligado a publicar por 
el pregonero público, Juan Díaz, en la plaza del pueblo, el día 9 de agosto, el siguiente 
pregón y edicto: 
    “Por el presente cito llamo y emplazo por primer pregon y edicto a Salvador Perez, 
reo de esta causa, contra quien estoy procediendo criminalmente sobre la herida 
causada a Antonio Vilato… para que dentro de nuebe dias primeros siguientes se 
presente ante mi o en la carcel de este lugar, a tomar traslado y defenderse de la culpa 
que contra el resulta, que si asi lo hiciere sera oydo, y su justicia guardada… y de lo 
contrario, en su ausencia y reveldia continuase dicha causa hasta sentencia definitiva”. 
    El pregón se repitió los días 19 y 29 de agosto, y al no presentarse Salvador Pérez fue 
declarado en rebeldía. Gaspar Barberá, vecino de Jacarilla, nombrado promotor fiscal en 
los autos que se seguían, pidió para Salvador Pérez “diez años de presidio en uno de los 
de Africa, condena de costas y demas”; y para Antonio Vilato las penas establecidas 
por derecho, por haber sido “el autor de la desazon y dado causa a Perez para que 
cometiese el delito de que se trata, por el golpe que dio a este con la orqueta, accion 
criminosa y punible, pues a nadie le es licito vindicar por sus manos la ofensa que se le 
irroga y si lo que debio practicar Vilato fue acudir al juez a pedir justicia…”. 
    El referido Vilato, al verse imputado, alegó en su defensa que la declaración que hizo 
estuvo motivada por su mal estado, “pues yo –decía- ni con horqueta ni con otro 
instrumento, ni aun tampoco con palabra, insulte a Perez y sí este fue desde el principio 
quien me acometio y me hirio…”. 
    Ignoramos la sentencia y las penas que se impusieron, al final, a cada uno. En el año 
1806, doce años más tarde, ambos aparecen como arrendatarios de tierras en Jacarilla. 
De Antonio Vilato conocemos, además, el testamento que, junto con su esposa Ángela 
Vegara, otorgó ante el notario Joaquín Almira de Martínez el día 18 de febrero de 
18101139. 
    En dicho testamento, ambos mandaron que sus cuerpos fueran enterrados en el 
cementerio “que se halla edificado en el lugar de Bigastro…” y “llevados a el citado 
lugar con el acompañamiento que sea costumbre en este lugar a los de ntra. clase”.  
Nombraron por albaceas y fieles ejecutores, “el uno del otro”, y al cura de Bigastro 
“que en aquella epoca lo fuese”. Antonio Vilato declaró que estuvo casado dos veces: 
la primera con “Ana Martinez con la que haunque hube un hijo, murio en la hedad 
infantil”.  Por su parte, Ángela Vegara declaró que también estuvo casada “en primeras 
nupcias con Juan Pomares, en cuyo matrimonio no hubimos hijo”. 
                                                 
1139 Not. Joaquín Almira de Martínez: Testamento de Antonio Vilato, 18-2-1810, Sig. 1845. AHO. 
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    Como no tuvieron hijos, instituyeron como “herederos unicos y universales el uno al 
otro y el otro a el otro [...]. Pero fallecido el superviviente –decían- queremos y es 
nuestra voluntad que por el relacionado cura del expresado lugar de Bigastro… se 
haga imbentario de todos los bienes y en su seguida se vendan todos ellos en publica o 
privada almoneda, y lo que resultare de ellos… se distribuya todo su importe en misas 
rezadas, de quatro reales de vellon”. 
    Antonio Vilato formó parte de la terna de 18281140 de los propuestos para alcalde de 
Jacarilla y fue alcalde en el año 18331141. Su casa estaba situada en la “Plaza” (hoy 
llamada de la Constitución) y lindaba al norte con la “calle de la Iglesia”. A su muerte y 
la de su esposa, la casa fue vendida en el año 1842 al entonces “Señor Territorial de 
Jacarilla”, don Francisco Sandoval Melgarejo1142. 
    De la lectura de este testamento se desprende que durante la época en que los Togores 
fueron Señores de Jacarilla, nunca hubo cementerio en el lugar de Jacarilla. 
          
LAS DIFICULTADES ECONÓMICAS DE LOS TERRAJEROS DE 
JACARILLA  
La necesidad de liquidez de muchos terrajeros para procurarse alimentos, vestidos, 
aperos, semillas para la siembra, etc., les llevaba a tener que pedir prestado dinero a 
cuenta de las futuras cosechas, hipotecando los pocos bienes de que disponían. En el 
“Registro de Hipotecas de Jacarilla” del Archivo de la Catedral de Orihuela (ACO), hay 
constancia de muchas hipotecas de los labradores de Jacarilla. A continuación 
trataremos de la situación económica de algunos de ellos: 
Antonio Bernabeu (Bernabé) 
    Antonio Bernabé fue una persona importante de nuestro pueblo de finales del siglo 
XVIII y principios del XIX. Ocupó la alcaldía, probablemente, durante los años de 1799 
a 1808 y era uno de los pocos vecinos que sabía firmar. En el año 1806, como alcalde 
del pueblo, figuró como testigo, con su firma, en los contratos de aquellos arrendatarios 
que no sabían firmar. 
 
 
FIRMA DE ANTONIO BERNABEU EN 1806. AHO. 
 
    Sus dificultades económicas quedan reflejadas en las siguientes obligaciones que 
contrajo: 
- El 24 de enero de 17921143 hipotecó su casa para responder de una deuda de 70 
libras a favor de Miguel Bambalera y Compañía, comerciante de Orihuela. 
- El 23 de mayo de de 17991144 alquiló del carpintero Lorenzo Gómez, 200 palos de 
diferente marco: “filas, quartones, media fila y tirantes” y se obligó a pagarle por 
ello la cantidad de 28 libras que satisfizo el 26 de octubre de 18021145. 
- El 7 de marzo de 1800, se obligó a pagar a Antonio Arnaldo, vecino de Orihuela, 83 
libras, 3 sueldos y 7 dineros, por “grano que le dio al fiado y dinero que le prestó”. 
Y por lo cual hubo de hipotecar una casa que poseía en Jacarilla que lindaba “de 
                                                 
1140 D.167, No 164. AHO. 
1141 D.1935, No 3/2. AHO. 
1142 Not. Antonio del Barco: Venta de casa, fs. 191 a 194v, Sig. 4243. AHPM. 
1143 Registro de hipotecas de Jacarilla, Sig. 1452. ACO. 
1144 Not. Joaquín Almira Martínez: Obligación de Antonio Bernabé, 23-5-1799, Sig. 1840. AHO. 
1145 Not. Joaquín Almira Martínez: Carta de pago de Lorenzo Gómez, 26-10-1802, Sig. 1841. AHO. 
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levante con el Callejon de la Plaza, poniente con el de la Almazara, mediodía con el 
campo, y norte con la de Jose Garcia”1146. 
- Por último, el 12 de abril de 18021147 tomó prestadas de María Antonia García, la 
cantidad de 60 libras. Y se obligó a pagarlas con el trigo de la futura cosecha, en San 
Juan de junio, al precio que estableciese la ciudad de Orihuela. 
Antonio López 
    Antonio López el día 12 de abril de 18021148 se obligó a pagar la cantidad de 60 
libras, en trigo bueno al precio que pusiese la ciudad, a María Antonia García de 
Orihuela por dinero que ésta le prestó. Y obligó para ello todos sus bienes y rentas 
habidos y por haber. 
José Alcaraz 
    Sin duda, José Alcaraz fue también un importante aparcero en los años 90 del siglo 
XVIII y luego también arrendatario. Fue alcalde en al año 1790 y diputado del común 
en el año 1796. 
    En marzo del 1790, siendo alcalde, fue denunciado ante el regidor primero, Manuel 
Moreno, por su hermano, Francisco Alcaraz. Éste, según decía, había estado de mozo de 
labor de aquél, unos 7 años, por el sueldo de 28 pesos cada año, adeudándole por ello 
unos 196 pesos. 
    Además de estos 196 pesos le debía: 20 cahíces y 9 barchillas de cebada, 3 cahíces de 
trigo; 19 libras por una venta de ovejas; y por la herencia de su madre, Tomasa Úbeda, y 
de su hermana, Josefa Alcaraz, unas 117 libras. En total: 332 libras, más los 20 cahíces 
y 9 barchillas de cebada, y 3 cahíces de trigo. 
    El 23 de octubre de ese año (1790), Manuel Moreno embargaba los siguientes bienes 
a José Alcaraz: “quatro sillas con asientos de soga, una arca con herraja y llave, un 
potro de treinta meses, una yegua pelo negro herrada, dos tinajas de poner agua y una 
casita que sirve de pajera que linda por poniente con Martin Illan, por mediodia con 
Pedro Albaladejo, por tramontana con la Plaza”. Estos bienes los depositó en poder de 
Martín Barceló1149. José Alcaraz alegó que, al menos, se le dejasen los animales de 
labor y los aperos correspondientes para poder ocuparse del laboreo de sus tierras.     
    Por otro lado, el 28 de julio de 1802, el entonces alcalde, Antonio Bernabé, llevó a 
cabo un proceso de ejecución contra los bienes de José Alcaraz, por impago de una 
deuda de 64 libras, 16 sueldos y 8 dineros a Antonio Arnaldo de Orihuela1150. 
 
2. PERIODO DE ENFITEUTAS Y ARRENDATARIOS (1792-1811) 
Si obviamos el siglo XIV y parte del XV, de los que apenas tenemos datos y en los que 
al parecer hubo algunos enfiteutas en Jacarilla que respondían al Convento de la 
Merced1151, podemos afirmar que los Togores jamás dieron sus tierras en enfiteusis. 
    Ya vimos como a comienzos del siglo XVII (1603), don Luis Togores Ladrón, 
recobrado el dominio directo sobre su heredad, pudo haber establecido enfiteutas. 
Luego, en el año 1655, don Luis Togores Rosell cedió dicho dominio directo y pasó a 
ser enfiteuta de la Merced, lo que le impidió llevar a cabo establecimientos. Un siglo 
después, la sentencia de 1757 devolvió a los Togores, de nuevo, el dominio directo 
sobre Jacarilla. Sin embargo, don Ignacio Togores siempre fue remiso a ceder sus tierras 
en enfiteusis. Habrá que esperar a 1792 para que, por fin, éste se decidiese a conceder 
                                                 
1146 Registro de hipotecas de Jacarilla, Sig. 1456. ACO 
1147 Not. Joaquín Almira Martínez: Obligación de Antonio Bernabé, 12-4-1802, Sig. 1841. AHO.  
1148 Not. Joaquín Almira Martínez: Obligación de Antonio López, Sig. 1841. AHO. 
1149 Carpeta  azul de Jacarilla: Papeles varios. ACO. 
1150 Carpeta  azul de Jacarilla: Papeles varios. ACO.  
1151 Not. Juan Barber: Alegato de Luis Togores Ladrón, 29-4-1603, Sig. 378. AHO. 
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establecimientos enfitéuticos de solares, para edificar casas, a algunos labradores de 
Jacarilla. 
    El primer establecimiento enfitéutico le fue otorgado a Manuel Moreno, en enero de 
1792, por don Ignacio Togores, Señor de Jacarilla. A éste le siguieron otros seis 
establecimientos, en 1799, a los labradores: José García Aledo, Antonio Bernabé, José 
Martínez, Manuel Ferrer, Antonio Martínez y Tomás Rodríguez.  
    Los motivos que determinaron este cambio de actitud del Señor de Jacarilla creemos 
que hay que buscarlos en el ámbito familiar. Como ya vimos, su esposa, doña Basilia, 
había obtenido una pensión de viudedad de 1.400 pesos de la que respondía la heredad 
de Jacarilla y, para asegurarla, era preciso contar con la permanencia y continuidad en 
Jacarilla de algunos labradores de su confianza. Nada mejor para ello que cederles en 
enfiteusis solares con la condición de que se edificasen sus casas en Jacarilla y se 
estableciesen en este lugar. Se trata, según nuestro parecer, de la “verdadera fundación” 
de nuestro pueblo. Veamos, pues, con más detalle los establecimientos enfitéuticos que 
concedió el Señor de Jacarilla. 
 
EL ESTABLECIMIENTO EN 1792 A MANUEL MORENO DE ARQUES 
El 4 de enero de 17921152 don Ignacio Togores Escorcia compareció ante el notario, 
Antonio García Sanz, y como dueño directo que era, según reales privilegios, del lugar 
de Jacarilla, otorgaba en escritura pública el primer establecimiento enfitéutico de sitio 
para casa a Manuel Moreno, en los siguientes términos: 
    “Que establece y da en enfiteusis perpetuo, a Manuel Moreno y Arques, labrador y 
vecino de dho. lugar de Xacarilla, que se halla presente a este otorgamiento, y a los 
suios, un pedazo de tierra para que en el pueda fabricar una casa de habitacion , 
compuesto de sesenta y seis palmos [un palmo podrían ser unos 22 centímetros] de 
ancho y ciento veinte palmos de largo, sito en dho. lugar con inmediacion a la 
Almazara de dho. Sor. D.n Ignacio, y linda por los quatro aires con tierra de este, cuio 
establecimiento y consecion enfiteutica hace el referido otorgante al expresado Manuel 
Moreno y sucesores, en quanto al domimio util, tan solamente, reservandose para sy el 
Dominio maior y directo, con los pactos y condiciones siguientes:  
- Primeramte, con pacto y condicion: Que dho. Manuel Moreno y sus sucesores, en 
este expresado sitio de casa tengan obligacion de pagar al otorgante, en cada un 
año y dia de Navidad, dos gallinas, quedando dicho sitio establecido sujeto a 
luismo, fadiga y demas dros. enfiteuticales. 
- Con pacto y condicion: Que si por qualquier motivo que pueda ocurrir despidiese el 
referido D.n Ignacio o sus succesores al expresado Manuel Moreno y Arques, de 
dho. Lugar y su termino, se le deva abonar a este, la obra de casa que haia 
fabricado, pero no si se fuese voluntariamte.  
- Y ultimamte. Que dho. Manuel Moreno ni los suios puedan enaxenar dho. sitio de 
casa sin preseder licencia del referido D.n Ignacio dueño del lugar y succesores en 
el, bajo pena de comiso”. 
Manuel Moreno, estando presente, aceptó esta concesión y establecimiento en enfiteusis 
del expresado sitio para casa con las citadas cargas y gravámenes. 
 
                                                 
1152 Not. Antonio García Sanz: Establecimiento de casa a Manuel Moreno, 4-1-1792, Sig. 1789. AHO. 
 332 
 
FIRMAS DE D. IGNACIO TOGORES Y MANUEL MORENO, CORRESPONDIENTES AL PRIMER 
ESTABLECIMIENTO DE CASA QUE HUBO EN JACARILLA, 4-1-1792. SIG. 1789. AHO. 
 
    Estas mismas condiciones son las que figuran en los restantes establecimientos del 
año 1799. Simplemente, queremos añadir un comentario a la obligación de tener que 
pagar, cada año, dos gallinas al Señor. Nos podemos preguntar el porqué, en los 
establecimientos enfitéuticos de casas, se exigía el pago de las gallinas. Una respuesta 
plausible a esta pregunta la encontramos en el libro El Abadengo de Sahagún1153,  de 
Julio Puyol, en donde expone que el tributo de la gallina “acaso no fuera más que una 
representación simbólica de la sumisión al señor (aludiendo a la de las gallinas respecto 
al gallo)”. 
    Curiosamente, este historiador también da una respuesta a la costumbre, muy 
extendida, de los “huevos de Pascua”, que “no son seguramente otra cosa que el 
recuerdo del tributo que se pagaba por esta época del año, y nuestro hornazo, o sea “la 
rosca o torta guarnecida de huevos cocidos juntamente con ella en el horno” 
(Diccionario de la Ac. Esp.) no es más que el recuerdo del tributo del horno o fornage, 
y quizá también de la forma en que debió de ofrecerse para disimular su escaso valor”.  
 
LOS ESTABLECIMIENTOS DE 1799 
El día 5 de abril de 1799, el Señor de Jacarilla otorgó nuevos establecimientos 
enfitéuticos de sitios para casas a los siguientes labradores (bajo las condiciones ya 
enumeradas en el establecimiento a Manuel Moreno): 
1. José García Aledo1154 
“un sitio para que en el pueda fabricar una casa de habitacion, situado en la Plaza 
del nominado Lugar, con la que linda por Levante; por Poniente, con Callejon de 
Almazara; por mediodia con casa de Antonio Bernabe; y por el norte, con las de 
Thomas Rodrigu.ez y Fran.co Belmonte; compuesto de sesenta y quatro palmos de 
largo, de norte al mediodía; y ochenta y quatro de ancho de Levante a Poniente”. 
2. Antonio Bernabé1155 
“un sitio parra que en el, pueda obrar una casa de habitacion, compuesto de        
ochenta y quatro palmos de largo, de Levante a Poniente; y sesenta y quatro de 
ancho de mediodia al norte; que linda por Levante con Callejon que sale a la 
                                                 
1153 Puyol, Julio: El Abadengo de Sahagún, Madrid, 1915. Reedición, León, 1985, p. 51, nota (1). 
1154 Not. Antonio García Sanz: Establecimiento de casa a José García Aledo, f. 31, Sig. 1792. AHO. 
1155 Not. Antonio García Sanz: Establecimiento de casa a Antonio Bernabé, f. 40v, Sig. 1792. AHO. 
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Plaza; por Poniente con el de la Almazara; por mediodia con Calle, y casa de 
Manuel Moreno; por el norte con la de Josef Garcia Aledo”. 
3. José Martínez1156 
“un sitio para que en el pueda edificar una casa de habitacion, que se compone de 
treinta y ocho palmos de ancho, de levante a Poniente; y setenta y ocho de largo, de 
mediodia al norte; cituado en este dicho Lugar y su calle nueva, que linda por 
levante con casa de Franco Martinez; por Poniente con Callejon y la de Juan 
Pamies; por mediodia con dicha Calle, y por el Norte con Moreral”. 
4. Manuel Ferrer1157 
“Dos  sitios  para que  en ellos pueda fabricar dos casas de habitación.  
    Estos, el uno en la Calle mayor de el, que se compone de setenta y seis palmos de 
largo, de mediodia al norte; y quarenta y seis de ancho de Levante a Poniente; que 
linda por estos dos aires con casas del otorgante, por mediodia con la calle, y por 
el norte con la Calle nueva. 
    Y el otro tambien en este Lugar que se compone de sesenta y ocho palmos de 
largo de mediodia al norte, y de diez y ocho de ancho de Levante Poniente; que 
linda por aquel con casa de Blas Ubeda; por Poniente con la del Señor otorgante; 
por mediodia con la Calle; y por el norte con Bancales de Moreral”. 
5. Antonio Martínez1158 
“un  sitio  para que en el pueda fabricar una casa de habitación, situado en la 
Plaza del mismo, que se compone de sesenta y cinco palmos de largo de Poniente al 
Levante, y treinta y seis de ancho de mediodia al norte, que linda por Levante con 
Moreral y por Poniente con dicha Plaza; por mediodia con casa de Jayme 
Martinez; y por el norte con Callejon de la Hermita”.  (Este dato confirmaría que la 
primera iglesia de Jacarilla estaba situada junto a la actual plaza de la Constitución). 
6. Tomás Rodriguez1159 
“un  sitio  para que en el pueda fabricar una casa de habitación, cito en la Calle 
mayor del mismo, compuesto de sesenta y quatro palmos de largo de mediodia al 
norte, y treinta y ocho de ancho de Levante a Poniente; que linda por Levante con 
casa de Manuel Ferrer; y por Poniente con el Callejon  de la Almazara; por 
mediodia con la Calle; y por el norte con la Calle nueva”. 
En la mayoría de los establecimientos enfitéuticos, en representación de los labradores 
de Jacarilla que no sabían firmar, aparecía la firma de Antonio Bernabé junto a la de 
don Ignacio Togores. 
 
 





                                                 
1156 Not. Antonio García Sanz: Establecimiento de casa a José Martínez, f. 42, Sig. 1792. AHO.  
1157 Not. Antonio García Sanz: Establecimiento de casa a Manuel Ferrer, f. 43, Sig. 1792. AHO. 
1158 Not. Antonio García Sanz: Establecimiento de casa a Antonio Martínez,  f. 44v, Sig. 1792. AHO. 










LOS ARRENDAMIENTOS DE 1806 
EL ARRENDAMIENTO DE JACARILLA A JOSÉ DE LA ROSA 
 El 21 de mayo de 18061160, don  Ignacio Togores arrendó la heredad de Jacarilla a José 
de la Rosa García, vecino de la villa de Beniel. El arrendamiento se hacía por el tiempo 
de 6 años y por el precio, cada año, de 55.000 reales de vellón, que tenía que pagar en 
tres plazos iguales, cada cuatro meses: el 24 de octubre, el 24 de febrero y el 24 de 
junio. 
    En la escritura de arrendamiento se describía así a la heredad de Jacarilla: 
“una Heredad, llamada Jacarilla, [obsérvese el uso de la grafía “Jacarilla” en vez de 
“Xacarilla”] compuesta de ochocientas ochenta y ocho taullas y media, poco mas o 
menos, de tierra huerta, parte moreral, olivar, y parte blanca; y de seiscientas veinte y 
tres taullas, también por pedazo tierra campa, entendida los Derramadores de 
Jacarilla, parte olivar y parte tierra blanca; regantes las primeras de la Azequia de 
Alquibla; y a mas un pedazo también tierra de campo, con algunos  plantios de 
oliveras, y todas las casas existentes en el distrito de dha Heredad, con su Almazara y 
demás anexidades; todo bajo notorios lindes”. 
 
 
A COMIENZOS DEL SIGLO XIX, YA SE REFERENCIA A NUESTRO PUEBLO CON LA GRAFÍA DE “JACARILLA” 
EN VEZ DE “XACARILLA”. PROTOCOLO, SIG. 1749. AHO. 
 
Los capítulos del arrendamiento fueron los siguientes: 
1. “Primte: Que dho. arrendador ha de conrear dhas. tierras a uso y costumbre de 
buen labrador, pagar diezmos y primicias a la Iglesia de Dios y todas las mondas 
de aguas vivas y muertas, excepto edificios, derramas y obras nuevas q.e han de ser 
de cuenta del Dueño. 
2. Item: Es condición: Que los olivares con su tierra q.e hai en las de regadio de dha. 
Heredad, no se incluyen en este Arriendo, si que quedan de cuenta del Dueño; pero 
este Arrendador tendrá obligacion de dar a dhos olivares dos rejas cada año, y 
regarlos quando sea necesario, y sea la tanda, viniendo agua. 
3. Itt. Que la Almazara q.e hai en dha Heredad, la ha de dejar corriente y usual este 
Arrendador, en el ultimo año del Arriendo, pues q.e asi se le entrega aora; siendo de 
                                                 
1160 Not. Juan López de Pérez: Arrendamiento de Jacarilla a José de la Rosa, 21-5-1806,  Sig. 1749. AHO. 
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cuenta del mismo hacer y componer en ella quanto se ofreciere, con tal q.e no 
exceda de treinta rs. Vellon; pues si se pasase de esta cantidad, ha de ser de cuenta 
del S.or otorgante; bien q.e aquel debe tener cuidado de hacer dhas composiciones 
luego q.e se advierta la necesidad, sin transferirlo a otro tiempo, ni dilacion, como 
tambien no ha de poder mudar de precio y costumbre de las q.e el S.or otorgante ha 
tenido con los terrageros hasta aquí; y se formara una lista de todos los enseres q.e  
se le entreguen de dha. Almazara, q.e firmaran ambos otorgantes, para q.e en el 
ultimo año de este Arriendo aparescan, y los entregue al dueño o nuevo 
Arrendador. 
4. Itt. Que los Barracones q.e hai en dha. Heredad los ha de recibir el Arrendador por 
aprecio, y fenecido este Arriendo los ha de dejar lo mismo, debiendo abonarse el 
uno al otro lo q.e exceda de lo apreciado, y lo  mismo se debera entetnder en los 
zarzos q.e se le entregaran contados y apreciados. 
5. Itt. Que el conductor ha de cobrar los Alquileres de las casas en los mismos precios 
q.e el S.or los ha cobrado hasta aqui; pero las Gallinas, conq.e contribuyen los 
Inquilinos las ha de cobrar el dueño para si. 
6. Itt. Que las tierras de regadio las ha de llevar este Arrendador amedianadas, sin 
poder restoblar [término valenciano que significa: “sembrar en un terreno dos años 
o más años seguidos el mismo cereal”] sino en los estercolados y lo mismo ha de ser 
en los plantados, llevando terciados los morerales, q.e solo podrá sembrarlos  en el 
año de la escarda, de trigo, o cosa, q.e grane; y si huviese algun bancal, q.e tenga 
poder pueda sembrarlo de garbanzos, grifas [cáñamo] o lino; pero con ningun 
motivo podra quemar los rastrojos en dhos  plantados; y si lo hiciere ha de pagar 
todos los daños, y perjuicios  q.e se ocasionaren; sin prever p.a ello otra diligencia 
judicial qe el nombramiento de un perito por cada parte, y en caso de no 
conformarse, un tercero q.e nombraran a gusto de los dos, y lo q.e resulte lo ha de 
satisfacer el Arrendador en el termino de diez  dias con apercibimit.o de apremio. 
7. Itt. Que en el ultimo año de este Arriendo, haya de dejar este Conductor mondada 
toda la Heredad de aguas vivas y muertas; pues asi la ha de recibir en este primer 
año de Arriendo. 
8. Itt. Que para regar el Huerto q.e esta cercado de pared hai una cenia, q.e se le 
entregara corriente y asi la ha de dejar en el ultimo año de este Arriendo; y todos 
arboles qe. se secaren de dho. Huerto, y de los otros Huertos q.e hai en la Heredad, 
los ha arrancar, poniendo otros en su lugar a su tiempo sin diferirlo de un año para 
otro, y de la misma calidad y bondad. 
9. Itt. Que toda la Casa de la Señoria, q.e está dentro del distrito de dha. Heredad, ha 
de quedar de cuenta y a disposicion del Dueño de ella, a excepcion de las Falsas y 
Graneros. 
10. Itt. Que en  ultimo año de este Arriendo ha de dejar amedianadas todas las tierras 
blancas, y los plantados regados, y de dos rejas, y concluidos los seis años de este 
Arriendo se de por despedido dho. Arrendador de la Heredad, dejandola libre y 
desembarazada, pues sin la voluntad del dueño, no ha de poder pretender la 
continuacion de este Arriendo por razon  de plantados ni mejoras algunas, 
debiendo todo quedar a beneficio del otorgante Dueño. Y si diere caso de q.e por no 
haver llovido no huviese sembrado en el campo en el ultimo año, se le han de pagar 
los barbechos q.e dejare; bien que si en el anterior no hubiese llovido como dicho 
es; podra sembrar en el mismo ultimo año y utilizar dhos. Barbechos. 
11. Itt. Que en toda la duracion de este Arriendo, no ha de poder el conductor sacar 
paja, pajus, ni estiercol de dhas. tierras, pues todo ha de consumir en ellas. 
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12. Itt. Que durante este Arriendo el Arrendador ha de franquear al otorgante Dueño 
un bancal de quatro taullas para sembrarlo de alfalfa, siendo de cuenta del 
otorgante Dueño su lavor y estercola, y siembra, y solo el regarlo sera de 
obligacion del conductor, y aquello ha de ser de dos en dos años. 
13. Itt. Que en el termino de doce dias de hoy en adelante ha de entregar este 
Arrendador al Dueño otorgante seis mil Rs. de Vellon, los que se han de desquitar 
en el primer año de este Arriendo, dos mil reales en cada tercia. 
14. Itt. Que en el caso de no conformarse el Arrendador con alguno de los Terrageros, 
qe. de no quedarse dho. Arrendador con la suerte de tierra de la disputa, y huviese 
de darsela a otro, haya de ser precisamente con Aprobación del S.or otorgante, y no 
de otro modo. 
15. Itt. Que por ningun caso fortuito pensado o no pensado de Peste, Langosta, 
Yncendio, falta o sobra de agua u otro, ha de poder pedir rebaja, ni descuento de  
este Arriendo; por recibirle el Arrendador a todo riesgo, y aventura; Fuera de que 
se fuese o arruinase el Azud del Rio q.e facilita el Agua a la Azequia del riego de la 
dha. Heredad; pues entonces, si su reparacion no fuere tan pronta, y por ello 
pasasen tres tandas sin poderse por lo mismo regar las tierras de riego de dha. 
Heredad, se le debera rebajar todo el perjuicio, q.e sufriese el Arrendador por este 
defecto del tanto del Arriendo a justa tasacion de Peritos. 
16. Itt. Que la escarda de los olivares del campo la ha de hacer el Arrendador de dos 
en dos años, siendo en año, q.e toque de vacio, avisando anticipadamente al 
otorgante Dueño, quien podra deputar persona de su satisfacción q.e la presencie, 
para evitar todo perjuicio; y llevando el conductor dos. olivares por su cuenta; ha 
de ser suya la leña, q.e resultase de la escarda, pero si los subarrendara, sera del 
Dueño la quarta parte de la leña; y la q.e resultase de la escarda de los morerales, 
q.e la ha de hacer de tres en tres años; debera ser por mitad entre el Arrendador y el 
Dueño; siendo de cuenta de aquel solo la mitad, esto en llevandolos dho. 
Arrendador por si, de modo q.s la dha. leña se ha de repartir toda entre este, y el 
otorgante dueño con igualdad. 
17. Itt. Que uno de los Huertos q.e hai en dha. Hreredad, y en el q.e esta a orilla del Rio 
no va incluso en este el Arriendo, pues se lo reserva en si, y para su uso, y 
aprovechamiento el Dueño otorgante”. 
    Curiosamente, el 27 de mayo de 18061161, una semana más tarde, el arrendatario, José 
de la Rosa, cesaba en el arriendo, según decía: “por causas sobrevivientes que se 
reserva en si, ha deliberado ceder el dro. q.e ha adquirido a dho. Arriendo, separandose 
de el; con aquiescencia y beneplacito del Dueño de dha. heredad el Ilt.re S.r  D.n 
Ignacio”. 
    Apenas había transcurrido un mes de este contrato, cuando el 7 de julio de 1806, las 
tierras de Jacarilla eran arrendadas a sus aparceros. Ante estos hechos, cabe pensar que 
don Ignacio Togores, decidido a arrendar sus tierras, utilizó a José de la Rosa como 
hombre de paja para poder fijar el precio total de los arrendamientos a los aparceros. 
Tampoco es descartable que enterados los aparceros, del arrendamiento a José de la 
Rosa, suplicasen al Señor de Jacarilla para que les arrendase las tierras directamente a 
ellos. 




                                                 
1161 Not. Juan López de Pérez: Cesión del arrendamiento de José de la Rosa, 27-5-1806, Sig. 1749. AHO. 
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PODERES A DOÑA BASILIA PRIETO 
El día 6 de junio de 18061162doña Basilia Prieto obtenía de su esposo, don Ignacio 
Togores, plenos poderes para que: 
    “pueda regir, governar y administrar todos y qualesquiera bienes y efectos muebles 
o semovientes, con quantas fincas y propiedades le pertenezcan de presente y en lo 
sucesivo, tanto las afectas a los vinculos que disfruta en el referido Lugar de Xacarilla 
y Villas indicadas [Tobarra y Hellín] como en lo demas que exista en esta ciud. haciendo 
en todas ellas las obras y reparos que estime necesarias u oportunas a su mejor 
conservacion y devido conrreo, con el producto que disponga de los mismos bienes; 
para que todos ellos, sin excepcion alguna, les pueda a su arvitrio arrendar y dar su 
conduccion hasta las propias regalias y dros. dominicales y enfiteuticales si no elixiere 
percivir alguno o algunos por su cuenta ni renta, a la persona o personas que le 
acomodare, por aquel tiempo, precios, plazos, capitulos y condiziones que a su 
voluntad considere y tratare […]. Y finalmente para que elixa y nombre las personas 
que estime a proposito para servir en el relacionado lugar de Xacarilla y todo su 
territorio los empleos de Justicia y govierno, según y en los terminos que lo executa y 
ha acostumbrado a hacer el S.r otorgante como Sr Territorial. […]” 
    Los motivos que le llevaron a conceder a su esposa tan amplios poderes también 
quedaron reflejados en esta escritura de otorgamiento: 
     “Que por cuanto se encuentra ya en una edad adelantada [76 años cumplidos] y por 
esta razón le es conveniente procurar por su quietud, tranquilidad y sosiego, sin 
tomarse aquellas incomodidades y que de suyo pide y hasta aquí ha exigido el cuidado, 
conrreo y vigilancia de las bastas propiedades que posehe tanto en el Lugar de 
Xacarilla como actual posedor del Mayorazgo fundado sobre él; quanto de las demás 
que con igual respeto disfruta en las villas de Ellin y Tovarra; no menos que por otros 
motivos que a dho. S.or Otorgante le son bien vistos y juzga conduzentes, o mui propios 
del caso y fines a que conspira, toda vez, que en su Amada esposa la S.a D.a Basilia 
Prieto y Moncada se hallan reunidas las mas exquisitas y loables circunstancias que 
pudiera apetezer y le han echo todas juntas con su noble y distinguida calidad, bien 
acrehedora siempre a el imponderable afecto y marital amor que le profesa; en fuerza 
de todo ello y particularmente por la larga experiencia que tambien tiene del acierto 
con que en qualquier tiempo ha manejado el govierno interior de su casa y algunos 
otros negozios mui agenos de ella sumam.te interesantes que tambien ha dirigido con la 
mayor discrecion y prudencia en las diferentes ocaciones que el expresado S.or  D.n 
Ignacio les ha dexado enteram.te a su arbitrio y cuidado…” 
    Desde este momento doña Basilia, que ya había sido nombrada heredera universal 
por don Ignacio en su testamento de 1804, se hizo con la total administración del lugar 
de Jacarilla y de los demás bienes de su esposo. 
    Apenas un mes después, obsesionada por su incierto futuro y con el propósito de 
asegurarse la pensión de viudedad, ante la cada vez más debilitada salud de su esposo, 
en virtud de los poderes recibidos, se decidió a arrendar, a precio fijo, las tierras de 







                                                 




ARRENDATARIOS DE DOÑA BASILIA PRIETO, 20 DE JULIO DE 18061163 
 







Albaladejo, Francisca (E) (viuda de 
Manuel Ferrer) 
36,5 50 (2) 24 (4) 208 
Albaladejo, Pedro 19 40  68 
Albaladejo, Plácido 31 30 24 150 
Alcaraz, José (F) 20 50 30 (2) 142 
Ballester, Francisco 25 50 28 (4) 143 
Ballester, Ramón 10   28 
Bernabeu (Bernabé), Antonio (F, E) 26 50 (2) 40 (5) 191 
Gálvez, José 21 (6) 20 18 122 
García Aledo, José (E) 37 50 (3) 30 216 
López, Agustín 26,5   97 
López, Antonio 40 (8) 50 30 223 
López, José 17 (4) 50 38 112 
López, Pedro 16 12 (2) 30 123 
Martínez, Francisco 33 (5) 30 22 157 
Martínez, José (E) 12   37 
Moreno, Manuel (F, E) 264 (¿) 100 (12) 120 1.300 
Pérez, Salvador (F) 46,5 40 22 (5) 210 
Quesada, Antonio 39 (4) 15 25 210 
Rodríguez, Francisco 44 50 (6) 30 159 
Rodríguez, Tomás (E) 7 15 9 42 
Valverde, Pedro (F) 9 3  25 
Vegara, Domingo 8    60 
Vegara (menor), Ginés 2 20 9 21 
Vegara Barceló, Juan 10   38 
Vilato, Antonio 35 (4) 50 30 157 
TOTALES 834,5 (31) 775 (27) 559 (20) 4.239 
 
F = Sabe firmar 
 
E = Enfiteuta 
    
    
 
    Si observamos los apellidos de varios de estos labradores de comienzos del XIX 
(Albaladejo, Ballester, Bernabé, Ferrer, Gálvez, García, López, Martínez, Moreno, 
Pérez, Rodríguez, Vegara, etc.), vemos que coinciden con los de muchos de los actuales 
vecinos. Es bastante probable que algunos de éstos desciendan de aquéllos. 
    De los citados labradores sólo sabían firmar cinco: José Alcaraz, Antonio Bernabeu, 
Manuel Moreno, Salvador Pérez y Pedro Valverde.  
    Antonio Bernabeu (Bernabé), que firmó las escrituras de los contratos de 
arrendamiento en lugar de los arrendatarios que no sabían firmar, figura, además, como 
testigo, junto a Antonio Quesada, en todos los contratos. Fue alcalde de Jacarilla, 
nombrado por don Ignacio Togores, al menos, durante los años de 1801 a 1806. 
    Otro importante labrador y, sin duda, la persona de confianza de don Ignacio y de su 
mujer, doña Basilia, fue Manuel Moreno. Ejerció el oficio de regidor primero del lugar 
de Jacarilla durante muchos años, y fue designado por don Ignacio para que dirigiese y 
supervisase las consignaciones de tierras que garantizarían la pensión de viudedad de su 
esposa. A él solo, se le arrendaron cerca de 500 tahúllas (264 de huerta, 100 de campo y 
                                                 
1163 Not. Juan López de Pérez: Véanse las escrituras de arrendamiento de Basilia Prieto a varios 
labradores de Jacarilla a partir del 20-7-1806, Sig. 1749. AHO. 
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120 de derramador, por las que pagaba al año 1300 libras), siendo, pues, el máximo 
arrendatario del pueblo. Además se le concedió en enfiteusis el solar de mayor amplitud 
para que se fabricase una casa en Jacarilla. Sin duda, la esposa del Señor de Jacarilla 
confiaba en él para asegurarse su renta de los 1.400 pesos.  
    Los aparceros, además de las gallinas, pagaban un alquiler por habitar las casas del 
Señor. A partir del momento en que pasaron a ser arrendatarios, durante el tiempo del 
arrendamiento, el Señor les eximió del pago del alquiler por las casas que habitaron. 
 
ARRENDAMIENTO A ANTONIO BERNABEU (BERNABÉ) 
Para conocer cuales fueron las condiciones que estableció doña Basilia a sus labradores, 
nos puede servir de ejemplo la escritura de arrendamiento a Antonio Bernabé1164, cuyas 
cláusulas se repiten, con alguna excepción, en los demás contratos. A dicho Bernabé le 
arrendó: “veinte y seis taullas tierra huerta blanca; otro trozo tierra campo de 
cincuenta taullas, dos de ellas plantadas de olivar; y otro trozo tierra derramador de 
quarenta taullas y en ellas cinco de olivar”. Por tiempo de seis años y por el precio de 
191 libras cada año, con los capítulos siguientes:   
1. “Es condición: que el conductor ha de llevar las tierras a uso y costumbre de buen 
labrador, pagar diezmos y primicias, mondas de aguas vivas y muertas; y todo 
genero de derramas que no excedan de seis dineros  en cada una taulla, por que si 
se excedieren, ha de ser de cargo del Dueño lo que se aumentase, pero siempre de 
dho. conductor del pago de aquellos seis dineros por cada taulla. 
2. Es tambien condicion el que repecto de haverse agraciado el Arrendador con darle 
habitacion en este lugar y casa propia del dueño y Señor de el, sin exigirle merced 
alguna por razon de Alquiler en el tiempo de la duracion de su Arriendo, como 
hasta aquí se ha satisfecho siempre, por este beneficio particular que recibe aora, 
ha de ser de la obligacion y cargo del mismo, costear a sus propias expensas todos 
los reparos, y composiciones, que necesite la referida casa, con tal que no exceda el 
importe de ellos de treinta y cinco Rs Valencianos, sin que dho. conductor pueda 
omitir la egecucion de todo, luego q.e se advierta la menor necesidad, para que por 
este medio se ocurra prontamente a los perjuicios, que de diferirlo resultarian a la 
enunciada casa contra su propia conservación, y el estado visual, habitable, y 
corriente en que la recibe. 
3. Es igualmente condicion, que dho. conductor haya de llevar las tierras de este 
Arriendo amedianados [en sistema de barbecho] sin poder rastoblar [restoblar: 
sembrar en un terreno dos o más años un mismo cereal] con pretexto alguno a 
excepcion de los estercolados; y los añiveseis en caso de restobrarlos, sea 
obteniendo primeramte el debido permiso por escrito del Dueño, bien q.e en el 
ultimo año del Arriendo ha de dejar todas las tierras de el amedianadas segun 
queda estipulado. 
4. Tambien es condición: Que en todo el tiempo de la duracion del contrato, no ha de 
poder extraer el conductor del territorio de Jacarilla, ni por ningun motivo sacar 
Paja, Pajuz, ni estiércol; por que todo quanto de lo dicho tenga, le ha de consumir 
en las tierras de este Arriendo, y en el ultimo año el nuevo Arrendador ha de ser de 
su obligacion el trillarlos. 
5. Es condicon: Que la escarda de los olivares, asi de Campo como de Huerta, ha de 
hacerla este conductor de dos en dos años, a sus propias expensas, debiendose esto 
entender siempre que aquel en que toque la escarda, fuere de vacio, y avisando 
                                                 
1164 Not. Juan López de Pérez: Arrendamiento de Basilia Prieto a Antonio Bernabé, 20-7-1806, Sig. 1749, 
fs. 388-393. AHO. 
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siempre que hubiere de practicarla antes al dueño, y Señor territorial para que por 
si, o por medio de persona, que depute, la presencie y quede hecha a su 
satisfacción, con el objeto de que por este medio se evite todo perjuicio; 
dividiendose o partiendose por mitad la leña, que resulte de dhas escardas entre el 
mismo Dueño y Conductor, sin que a este ultimo le sea permitido nunca sembrar los 
expresados olivares de cosa que grane, a no ser que tambien preceda para ello en 
qualquier ocasión expresa licencia del propio Dueño; y que tenga obligacion a la 
conclusion del Arriendo, y salida de el, de dejar al referido Conductor los indicados 
olivares regados y labrados de dos rejas. 
6. Que todos los frutos, que en la duracion de este Arriendo produzcan las tierras que 
comprende, como sean linos o cañamos, tenga tambien obligacion el conductor de 
llevarlos precisamente a cocer a la Balsa del Dueño, pagando los Balsages 
acostumbrados hasta aqui, en el concepto de que, aun quando concurra a este 
hecho, conn los demas Arrendadores de las restantes tierras, que dho. S.or Dueño 
posee en el territorio de Jacarilla, no ha de haver entre ninguno de ellos, otro 
privilegio, ni preferencia en el cocer sus frutos, que la que le corresponda por el 
orden de anterioridad en que cada uno los hubiese llevado a dha. Balsa. 
7. Es condicion: Que el significado Arrendador a de llevar en igual conformidad 
amedianadas las tierras de los Derramadores, a excepcion de aquel año en q.e por 
no haver llovido dejasen de sembrarse; pues en este caso podra hacerlo en todas al 
siguiente; pero si aquello aconteciere el año anterior al ultimo en que concluye el 
Arriendo, podra unicamente en el, sembrar la mitad de dhas tierras del 
Derramador, satisfaciendosele por el conductor que de nuevo entrare en ellas, 
todos los Barbechos que hubiere, debiendo en todo tiempo tener compuestos los 
portillos que hai en las mismas. 
8. Que tambien tenga obligacion este conductor, y sea de su cargo en cada un año de 
los de este Arriendo, el plantar, ingerir, y criar a sus expensas en los margenes, y 
escorredores, higueras, granados, nispoleros y membrilleros ciudando siempre de 
conservarles, a fin de proporcionar a las tierras su mejor fomento para lo sucesivo. 
9. Que en todos los años de la duracion del Arriendo ha de mondar precisamente este 
conductor a los tiempos que segun practica de labradores, y prevenciones 
estatutarias de Aguas, deban mondarse todos los edificios de Aguas vivas y 
muertas, asi generales como particulares, escorredores, u otros aqueductos a que 
avenen las tierras, sin poderlo diferir de un año para otro, porque de este modo se 
evitaran los perjuicios qe a las mismas resultaren de sus revestimientos. 
10.  Que este conductor con los restantes q.e  tambien llevan en Arriendo las demas 
tierras del Dueño, y S.or de Jacarilla, han de distribuirse entre si a proporcion cada 
uno las horas de agua, de que se compone el todo de la tanda de la dotacion de dho. 
Lugar, con respecto a que todos se han conformado en convernirse mutua, y 
amistosamente, antes de la celebracion de esta Escritura: Y por ello , es condicion, 
q.e  si sobre los riegos de las tierras del mismo, y entre sus colonos o Arrendadores 
alguna disputa, desazon, controversia, o litigio ocurriese, ha de ventilarse, seguirse 
y costearse entre si mismos, debiendo estar y pasar por lo que contra todos, o 
cualquiera de ellos se decida por competente Tribunal, sin la menor intervencion, 
inmiscusion, ni responsabilidad del Dueño en la materia, porq.e asi este conductor 
como los demas, no han de poder nunca reconvenirle, ni de eviccion citarle. 
11. Que respecto a que del valor de los Frutos que produzcan las tierras de este 
Arriendo ha de ser de lo que regular, o aun precisa y unicamente se han de 
solventar los pagos pertenecientes al mismo a los Plazos estipulados; siendo o 
debiendo hacerse efectiva la mitad de cada anua merced con posterioridad a la 
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recoleccion de dhos. frutos, sin que tampoco este conductor proporcione integra, o 
suficiente seguridad a las resultas de su Arriendo;  para q.e en cierto modo no quede 
defraudado el Dueño, y Señor Territorial en su dřo., ni tampoco arriesgue su 
indispensable decente subsistencia, es condicion expresa y bien reflexionada, el que 
dho. conductor deba entregar y poner en los graneros del Dueño, aquella porcion 
de frutos, que sus tierras produzcan, y sean suficientes a cubrir por lo menos media 
paga, aun quando no se hubiesen cumplido los Plazos asignados para ellas a fin de 
que queden custodiados en el referido granero bajo la direccion, intervencion, y 
propia responsabilidad del mismo Arrendador, para que luego, qe este resuelva su 
venta, que no podra diferirla, llegado que sea el vencimiento de los Plazos, q.e  han 
sido estipulados, previa inteligencia, y concurso del Dueño, se realice, y perciba 
pronta, e inmediatamente la cantidad, o cantidades pertenecientes al 
Arrendamiento de sus tierras, sin que pueda el Arrendatario solventarlas total, ni 
parcialmente en papel amonedado sea de la especie q.e lo fuere de los ya creados, o 
por crear, porque ha de hacerlas efectivas en dinero metalico sonante a 
conformidad de quanto en este extremo, como en razon de todos los demas queda 
entre los otorgantes convenido, y religiosamente pactado. 
12. Es condicion: Que siempre q.e este conductor dege de satisfacer qualquiera de las 
pagas estipuladas, aun quando sea una sola al plazo, o plazos asiagnados,o en otro 
modo falte a cumplir con qualquiera de las demas condiciones pactadas en este 
contrato; ha de quedar por el mismo hecho sin fuerza, ni efecto alguno, antes bien 
rescindido el Arriendo para no continuar en el, dandose por despedido de las 
tierras desde aora para quando llegue aquel caso: Ni tampoco ha de poder dho. 
conductor rearrendar a nadie dhas tierras, ni parte de ellas, a menos q.e no 
preceda, anuencia, conformidad, o expreso permiso del S.or Dueño o su legitimo 
Apoderado. 
13. Que mediante a tener este conductor satisfecho la quarta parte del valor de un año 
de este Arriendo, es condicion y convenio q.e se ha de desquitar en la ultima paga 
del ultimo año del mismo. 
14. Es condición. Que si el Dueño quisiere aguirnadar de moreras qualquiera tierras 
blancas de este Arriendo, lo haya de hacer precisamente el Arrendador, dandole el 
Dueño los Plantones, y siendo del cargo del conductor criarlos, ingerirlos, y si se 
secasen replantarlos a su costa, y luego q.e esten criados, y produzcan fruto este se 
lo han de dar a los precios corrientes por seda al Arrendador q.e el dueño deputare. 
15. Que el referido conductor ha de entregar en cada uno de los años del Arriendo, 
ademas de las pagas convenidas y estipuladas en el, quatro sabanas de paja buena, 
y de recibo, siendo de su cuenta el llevarla a la Ciudad de Orihuela, y casa del 
Señor Territorial. 
16. Que dho. conductor ha de dejar precisamente el ultimo año del Arriendo dos taullas 
del Alfalfa, la mitad de un año, y la otra mitad de dos, en la inteligencia de que de 
las mencionadas dos taullas, ha de entregar al Dueño, o nuevo Arrendador una en 
el dia de S.nJuan , en q.e principia dho. ultimo año, y la otra en la Navidad siguiente 
del mismo. 
Ultimamente. Que por ningun caso fortuito pensado o no pensado de Peste, 
Guerras, Langosta, Piojo u otros malos Insectos falta, o sobra de Agua, Incendios, 
avenidas de Rio, o Rambla, y cualquier otro trabajo acostumbrado a verse, o jamas 
visto, ni oido, ha de poder pedirse descuento, rebaja, ni moderacion alguna de las 
mercedes de este Arrendamiento, y su anual importe por recibirle desde aora para 
todo el tiempo de su duracion integra, este conductor a todo su riesgo y aventura 
con expresa renuncia de la Ley de Partidas y qualquiera otra de sus concordantes: 
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fuera de que se arruine y perdiese entera, y absolutamente el Azud del Rio que 
facilita la toma del Agua a la Azequia de Alquibla de donde viene el riego a las 
tierras de Jacarilla; porque en este caso, si su reparacion no fuere tan pronta, que 
por ello pasasen tres tandas continuas sin entrar Agua en dha. Acequia para poder 
regar las tierras, que sean entera y propiamente de riego; se le debera rebajar al 
conductor el perjuicio, q.e sufriere por aquel cumplido defecto, descontandosele del 
Arrendamiento, lo que resulte a justa tasación de peritos inteligentes; siendo de la 
obligacion del propio conductor pagar los dros. de estasus escritura, y copia de la 
que reserva para el dueño”. 
 
 
FIRMAS QUE APARECEN EN EL CONTRATO DE ARRENDAMIENTO DE BASILIA PRIETO A ANTONIO 
BERNABÉ. PROTOCOLO: 1749. AHO. 
 
OTRAS CONDICIONES IMPUESTAS A LOS ARRENDATARIOS 
Nuevos capítulos aparecen en las escrituras de los contratos de algunos labradores que 
sólo arrendaron huerta. 
    A Domingo Vegara1165, arrendatario de “ocho taullas de tierra, huerto plantado de 
naranjos y frutales”, situadas detrás de la Casa Grande, en el llamado huerto del Señor 
(posiblemente se tratase del primer huerto de naranjos que hubo en Jacarilla), doña 
Basilia le impuso, entre otras,  estas condiciones: 
 
 
LA PARTE TRASERA DE LA CASA GRANDE, CON LA BARDIZA DEL HUERTO DEL SEÑOR. ÓLEO DE JOSÉ 
GÁLVEZ. 
                                                 
1165 Not. Juan López de Pérez: Arrendamiento de Basilia Prieto a Domingo Vegara, Sig. 1749, fs. 492-
495. AHO. 
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    “Que este conductor tenga obligacion de plantar todos los arboles que se secaren, o 
inutilizaren en dho. huerto, criandolos e ingiriendolos, cuidarlos y conrearlos a su 
costa. 
    Que la Bardiza, q.e hoy tiene el huerto la ha de mantener y tener corriente, dejandola 
tal al tiempo de finalizar este arriendo, y si no lo estuviere ha de componerla a su costa, 
hasta dejarla bien corriente. 
    Que este Arrendador ha de estercolar, y cabar cada año dho. huerto, según 
costumbre corriente en semejantes huertos, cuidando de no poner cosa en el q.e  
desmedre, ni esquime la tierra en terminos qe perjudique el Arbolado.[…] 
    Que en el ultimo año de este  arriendo es condicion q.e todo el fruto de los arboles 
frutales del huerto ha de ser para el Dueño, mediante a q.e este conductor ha cogido en 
este año dho. fruto y no haver pagado cosa alguna”. 
    A Juan Vegara de Barceló1166, arrendatario de “diez taullas de tierra de huerta”  de 
ellas “tres y media plantadas de arboles frutales y las restantes de tierra blanca”, le 
estableció: 
    “Que este conductor haya de hacer las estercolas correspondientes y cabas q.e  como 
a tierra de Huerto deba darle a las  de este Arriendo según es de costumbre.  
    Que en los dos primeros años de este Arriendo deba el conductor plantar toda la 
tierra blanca de el, de Arboles frutales de buena calidad a su costa, criándolos, e 
ingiriendolos a los tiempos correspondientes y el Arbol q.e se seque lo ha de plantar sin 
diferirlo de un año a otro. 
    Que este conductor ha de cerrar la Bardiza de cañas todas las diez taullas 
inmediatamente, dandosele por el Dueño las cañas para ello; y verificada la ha de 
mantener corriente a sus costas, y dejarla del mismo modo en el ultimo año de este 
Arriendo”. 
    Por último, reproducimos las condiciones que le escrituró a  Manuel Moreno1167 para 
el cultivo del moreral. (Moreno era arrendatario de 484 tahúllas por las que tenía que 
pagar, anualmente, 1.300 libras. Sin duda esta gran cantidad de dinero que debía abonar 
por su arriendo, cercana a las 1.400 libras de la pensión de viudedad, determinó que sus 
tierras fueran consignadas para asegurar el pago de la pensión a doña Basilia): 
    “Que haya de llevar, y conrear todos los Morerales a uso, y costumbre de buen 
labrador, dandoles una Escarda de tres en tres años; y en el escardado pueda 
sembrales de trigo, y no en los demas, bien  q.e le sera permitido en los años de se 
segundo y tercero lo sigte. 
    Que le sera permitido en los dhos años de segundo, y tercero echar panizo, 
garbanzos, y guijas, a no ser q.e  por estar estercolados dhos morerales siembre lino 
como en este solo caso tendra facultad de hacerlo en lo respectivo a este ultimo fruto; 
pero ha de ser de la obligacion expresa de dho. Arrendador dejar el ultimo año de su 
Arriendo todos los insinuados Morerales regados, y de dos rejas tambien, sin poder 
bajo ningun motivo quemar en ellos los rastrojos, y si lo hiciere atentadamente, que sea 
responsable, a quantos perjuicios y daños se ofrezcan, y resulten por este hecho, q.e se 
valoraran por Peritos q.e se nombraran uno por cada parte, y a su conveniencia 
satisfara dentro de diez dias el importe, q.e traten amistosamente, sin forma ni figura de 
juicio. 
                                                 
1166 Not. Juan López de Pérez: Arrendamiento de Basilia Prieto a Juan Vegara, Sig. 1749, fs. 489-491v. 
AHO. 




    Es condicion: Que este conductor haya de arrancar cualquier Morera o Moreras, q.e  
en la duracion del Arriendo se secaren, quedando a su beneficio el tronco seco; pero 
siendo siempre de su cargo la replanta pronta de las faltas en el propio sitio y lugar de 
aquel Arbol, q.e por la expuesta razon, u otra se inutilizase, criandole, ingiriendole, y 
cuidandole a su costa. 
    Es especial pacto, y expresa condicion; el q.e lo estipulado y convenido en el capitulo 
q.e antecede a este, no debe entenderse en los Morerales q.e existen criados a espaldas 
del Huerto de la Casa Principal del Señor terrirorial por la parte q.e sigue via recta al 
Rio, y mira al Norte; por que hauiendo acreditado la larga experiencia, y 
observaciones, que en ello se ha hecho, el q.e las Avenidas de los Derramadores, y 
abundante deposito de que dejan en las tierras de q.e aora se trata, es la causa 
fundamental, q.e los acalora, y enardece, sin poder despues templarse en el modo 
debido su excesivo calor por la falta de proporcionados riegos, que era preciso darles y 
repetirles con frecuencia si no lo dificultase su elevada situación, y largo espacio de 
viente y cinco dias qe promedia hasta llegar la tanda de su dotacion, y aun en ella suele 
no poderseles facilitar completamente el agua, q.e necesitan en fuerza de los motivos 
expresados; ha sido indispensable elegir medio a propuesta del mismo conductor, y de 
acuerdo suyo, q.e al paso q.e supere los enunciados inconvenientes, ocurra en adelante a 
reparar el daño que probablemente se incrementaria en las mismas tierras,  
subsistiendo siempre la causa del quebranto q.e padecen; Y para evitarle debe tener 
obligacion pronta y efectiva este Conductor de q.e luego q.e en lo sucesivo advierta q.e 
algunos, o algunas moreras se sequen o inutilicen en las tierras que viene hecha 
mencion, haya de subrrogar en lugar de ellas, igual numero de plantones, q.e comprara 
el dueño de su dinero, y quedara el tronco seco a su favor, entregandole aquellos a dho. 
conductor para q.e les plante, ingiera, crie y conree a expensas de este en las otras 
tierras q.e tambien lleva en conduccion, y estuvieren mas proximas o contiguas a los 
restantes morerales del propio dueño, q.e por su constitucion se miran libres de los 
significados, riesgos, y peligros. 
    Que los Barracones q.e se hallan en las tierras de este Arriendo para criar la seda, 
les ha de dejar con toda su jarcia juntamente corrientes del buen uso, estado, y valor 
mismo en q.e les recibe apreciados de unanime conformidad hasta en cantidad de 
doscientas noventa y ocho libras, diez sueldos, y ocho dineros en el concepto de q.e si 
finalizado el Arriendo previa igual diligencia, resultare algun exceso en el valor de los 
mismos, debera abonarse al conductor por el q.e nuevamente entrare en las tierras, asi 
como aquel satisfara al Dueño el importe de quanto juzgaren de menos  a la referida 
suma en que han sido valorados, aun quando la causa de la deterioracion sea la que 
fuere. 
    Mediante a q.e al tiempo, q.e este conductor entro a llevar medias, y terrage las 
mismas tierras, q.e aora comprede este Arriendo, satisfizo por una parte mil 
quatrocientos ochenta y cinco reales valencianos, a saber los mil sesenta y cinco por el 
valor en q.e se computaron viente y siete taullas estercoladas para Alfalfa, las ocho de 
un año, diez de dos, y nueve de quatro: Y por otros quatrocientos viente rs. de la propia 
moneda por ciento quarenta carretadas de estiercol, q.e tambien recibio en dha epoca a 
toda su satisfaccion, con mas quinientos cincuenta rs. q.e importo la composición de 
portillos de las propias tierras, q.e en igual conformidad suministro y costeo de sus 
propios; Es condicion, y expreso pacto, el que a la conclusion del Arriendo se le abonen 
por el nuevo conductor q.e entrare en ellas las referidas cantidades, q.e reducidas a una 
suma componen la mayor de dos mil treinta y cinco reales de dha moneda (salvando 
error de suma o pluma) siempre que a la salida de este Arrendam.to dege igual numero 
de taullas estercoladas para Alfalfa, como el que recibio, según queda dicho, con la 
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misma porcion de carretadas de estiercol de que se encautó, u otros q.e a la finalizacion 
del contrato en su valor equivalga a los quatrocientos viente rs. en q.e fuera por 
entonces estimadas las significadas ciento cuarenta carretadas q.e se le entregaron; y a 
ma.r abundamiento dege tambien corrientes, y usuales los portillos de que viene hecho 
merito; por q.e si asi todo no bolviere a dejarlo en los propios terminos, modo, y forma 
que le recibio, y por menor consta en este capitulo no ha de poder pedir la relacionada 
total suma antes si debera rebajarse de ella, el importe liquido q.e resulte por tasacion 
de peritos, havida consideracion al respecto de todo quanto menor de aquello mismo 
que percibio dejare el dia q.e concluya, y salga de las tierras; pero si quedare otro ma.r 
numero de estercoladas en ellas sea el q.e fuere tampoco ha de poder pedir su importe, 
ni deducir reclamacion alguna por via de mejoras, u otra, pues toda vez q.e este 
conductor procede con perfecto conocimiento de que las tierras comprendidas en el 
arriendo estan sugetas a riguroso vinculo, aun quando su Dueño actual poseedor 
fallesca, ha de quedar privado de poder utilizar accion, o dro. alguno para intentar la 
subsistencia del Arriendo, su continuacion, ni otra pretencion contra la Herencia de 
dho. dueño, y poseedor actual, debiendo quedar todos los aumentos, plantados y 
mejoras a beneficio de las explicadas tierras sea de la clase que fueren”. 
    Se le obligó, además, a entregar quince sábanas de paja en la casa del Señor y dejar 
en el último año seis tahúllas de alfalfa, la mitad de un año y la otra mitad de dos, para 
que el dueño se las pudiese entregar al nuevo conductor. 
    A la muerte de Manuel Moreno, su hijo, llamado también Manuel Moreno, siguió 
cultivando estas tierras arrendadas por su padre, siendo judicialmente desahuciado de 
ellas en el año 1819 por el entonces “Señor Territorial de Jacarilla”, don Francisco 
Sandoval Togores1168. 
 
PROPIETARIOS DE GANADO CABALLAR Y MULAR DE JACARILLA 
Para el cultivo de las tierras, tanto los terrajeros como los arrendatarios se valían del 
ganado caballar, mular y bovino. Conocemos los siguientes informes, desde el año 1800 
hasta el año 1806, aportados por el Ayuntamiento de Jacarilla (alcalde y diputados)1169,  
acerca del número de cabezas de ganado caballar y mular que poseía cada labrador. Sin 
duda, estos informes nos proporcionan una idea aproximada de quienes eran los 
labradores que poseían más recursos y riqueza, dentro de la pobreza general que 





1800       1802  1804 1805 1806  
1 Alcaraz, José 2 Y 2 C 2 Y 2 Y 2 C 
2 Arqués, Agustín 2 Y 2 Y --- --- --- 
3 Barberá, Gaspar 2 Y 2 Y 6 Ma + 2 Y 6 Ma + 2 Y 6 Ma + 1Y + 
1Pa 
4 Bernabé, Antonio 2 Y 2 Y 3 Y 3 Y 1Y + 1Pa 
5 Ferrer, José --- --- --- --- 2Y + 1Pa 
6 Ferrer, Manuel 2 Y 2 Y 1 Ma + 2 Y 1 Ma + 2 Y --- 
7 García, Isabel 2 Mo --- --- --- --- 
8 García, José 2 Y 2 Y 2 Y 2 C 2Y + 2 Ma + 
2Mo 
9 Gil, José, su viuda  1 Ma + 1 Mo --- --- --- --- 
10 Hernández, Manuel 2 Ma + 2 Mo 4 Ma --- --- --- 
11 López, Antonio 2 Y 2 C 2 Y 2 Y 2 Y 
12 López, José 2 Y 2 Y --- --- --- 
                                                 
1168 Gálvez, Manuel: Don Francisco Sandoval Togores (1775-1832), Ayuntamiento de Jacarilla, 2011, pp. 
30-31. 
1169 D.1934, No 21. AHO. 
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13 Martínez, Francisco 2 Y 2 Y --- 2 Y 2 Y 
14 Martínez, Miguel 2 Mo --- --- --- --- 
15 Mora, Pedro 2 Y 2 Mo 1Y + 1 Ma +2 Mo 1 Y + 2 Mo --- 
16 Moreno. Manuel 2 Y + 4 Mo 2 Y + 4 Ma 4Y + 4 Ma +2 Mo 2Y + 3 Mo +3 
Ma 
2Y + 3 Pa +8 
Ma 
17 Pérez, Salvador --- --- 2 Y 2 Y 2 Y 
18 Rodríguez, 
Francisco 
1 Ma + 1 Mo 2 Ma 2 Ma + 1 Y 2 Ma + 1 Y 2 Ma + 1 Y 
19 Sánchez, Isabel --- 2 Ma --- --- --- 
20 Serón José --- --- 4 Ma 1 Ma + 2 Mo --- 
21 Serrano, Antonio --- --- 2 Ma 1 Ma + 2 Mo --- 
22 Soriano, José --- 2 Ma --- --- --- 
23 Vilato, Antonio --- 2 Mo 1Ma + 1Mo + 2 Y 2 Mo 1Y + Pa + Mo 






P= Potros  
Pa= Potrancas 
 
  “Todas las bestias 
de este Plan estan 
destinadas a la 
labranza”. 
“En este pueblo 
no hay montes ny 
dehesas” 
“Todas las 
bestias de este 
Plan estan 




está en un 
mediano 
estado por la 
escaces de 
pastos pra su 
subsistencia” 























15.9. LA NUEVA CONSIGNACIÓN DE TIERRAS A FAVOR DE 
DOÑA BASILIA PRIETO, 1807 
 
No había pasado todavía un año desde que se arrendaron las tierras a los labradores por 
un precio fijo, cuando se puso de manifiesto que las que habían sido consignadas en el 
año 1791, para garantizar la pensión de viudedad de los 1.400 pesos a doña Basilia, eran 
insuficientes. 
    La constatación de este hecho debió de bastar para que, el 20 de marzo de 18071170, 
don Ignacio Togores llevase a cabo una nueva consignación de tierras que asegurase la 
pensión de viudedad a favor de su esposa. Para tal fin, dio poderes a su labrador de 
confianza, Manuel Moreno1171, quien pidió a la Real Justicia de Jacarilla que revisase la 
anterior consignación y que, para ello, se nombrase a un agrimensor, para medir las 
tierras, y a dos peritos labradores, para que justipreciaran y valorasen el producto en 
renta que producían. 
    Manuel Moreno, después de expresar que no deseaba causar perjuicios a doña Basilia 
ni a terceros, exponía que “como esta de reciente, ni mi representacion ni sus 
antecesores han tenido jamas dadas en arriendo las fincas de la dotacion de la Huerta 
de este territorio; ni aquellas personas pudieron informarle con perfeccion, ni mi Parte 
proceder, en su virtud, con la idea caval, que despues ya ha adquirido por la 
experiencia de los arrendamientos en que tiene dadas todas o la mayor porción de las 
tierras afectas a su Mayorazgo”, y, en consecuencia, pedía al alcalde de Jacarilla, 
Antonio Bernabé, que nombrase a un agrimensor, para que midiese las tierras 
consignadas, y a un perito labrador, para que justipreciase su renta. Por un auto, el 
                                                 
1170 Not. Juan López de Pérez: Consignación de tierras de Ignacio Togores a su esposa, 20-3-1807, Sig. 
1750, fs. 95-120. AHO. 
1171 Not. Juan  López de Pérez: Poderes de Ignacio Togores a Manuel Moreno, Sig. 1750, f. 64. AHO. 
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alcalde nombró por perito labrador a Antonio Quesada, labrador de Jacarilla, y por 
agrimensor a José Ferrer de Murcia, aprobado en la Real Academia de San Carlos, 
vecino de Benejúzar. Por su parte, Manuel Moreno, en uso de sus atribuciones, eligió 
como perito labrador a José García Seva, de Correntías, hombre de “notoria pericia que 
en el Arte tiene y ser quien graduo y valanzeo tambien el valor de cada uno de los 
arriendos que se otorgaron el año proximo pasado”.    
    Los tres aceptaron sus nombramientos y procedieron a realizar sus respectivos 
trabajos de medir y justipreciar las tierras consignadas en 1791. 
    El agrimensor, José Ferrer, después de medir las tierras declaró que resultaron ser 
unas 506 tahúllas y tres octavas, divididas de la siguiente forma: 
a) Tahúllas de huerta  con riego de la acequia de Alquibla: 
- 57 tahúllas de huerta plantadas de moreral. 
- 137 tahúllas y 4/8 de tierra blanca, también de huerta. 
- 43 tahúllas y 4/8, igualmente de huerta, plantadas de olivar. 
b) Tahúllas de secano (campo): 
- 261 tahúllas y 2/8 de tierras de tierra campa. 
- 7 tahúllas y 1/8, también tierra campa, plantadas de olivar. 
    Todas estas tahúllas (la actual Viudez, las Viñas y los Murcias), lindaban a levante, 
en parte con tierras del Cabildo de la ciudad de Orihuela, y en parte con tierras de los 
herederos del difunto don Ignacio Togores del Manzano1172(Jacarilleta); a poniente y 
medio día con tierras del señorío de Jacarilla; y al norte, en parte con la acequia de 
Alquibla y en parte con tierras del mismo señorío. 
    Por su lado, los peritos, José García Seva y Antonio Quesada, declararon que dichas 
tahúllas: “su valor en Renta liquida anual lo es de mil sesenta Pesos, por lo respectivo 
a las doscientas treinta y ocho tahullas de tierra huerta; y el de ciento por lo que hace a 
las doscientas sesenta y ocho, tres octavas de tierra campa”. 
    El alcalde de Jacarilla, Antonio Bernabé, dio traslado de estos datos a Manuel 
Moreno para que los utilizase según conviniese. Y éste hizo constar que la cantidad de 
mil ciento sesenta libras no se correspondía con aquella que había sido concedida por el 
rey a doña Basilia, y que, por lo tanto, para llegar a las 1.400 libras, había que consignar 
más tierras del mayorazgo de Jacarilla. Por  lo cual –decía- se hacía necesario medir “un 
trozo de tierra que formando rincon, existe contigua por la parte del Norte con las 
anteriores consignadas, y solo las divide la regadera que las atraviesa, bajo lindes, por 
poniente con el camino o vereda que se dirige desde esta Poblacion azia la Acequia 
llamada de Alquibla, por el Norte con la misma; mediodia con tierras de las propias 
que fueron consignadas; y levante con otras tambien del mismo Mayorazgo”. 
    Además de estas tierras pidió que se valorase y justificase también, “un pedazo de 
ocho thaullas, la mitad plantadas de Agrio y la otra mitad plantada de arboles frutales, 
que empiezan a criarze”, próximo a las tierras consignadas, por si fuere necesario 
añadirlo para cumplimentar los 1.400 pesos. 
    El agrimensor, “reconocido el trozo de tierra… que se titula El Rincon de la Cola y 
esta de moreral”, dijo que era “su extensión treinta y seis tahullas dos octavas de tierra 
riego”. Los peritos, por su parte, convinieron que “su valor en renta anual liquida lo es 
de ciento ochenta Pesos”. Y el de las ocho tahúllas, “plantadas de Agrio, como la 
mitad, y lo restante frutales”,  la de “sesenta pesos”. 
 
                                                 
1172 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 2.a ed., (véase a Ignacio Togores Bermúdez de Castro: 
1730-1802), p. 259.  
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LA VIUDEZ DESDE LA VEREDA DE LAS PALMERAS. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ 
 
 
EL  RINCÓN DE LA COLA DESDE  EL PUENTE DE LA ACEQUIA. FOTO DE MANUEL  GÁLVEZ 
 
    El 20 de marzo de 18071173, don Ignacio Togores hacía una nueva consignación de 
tierras a favor de doña Basilia Prieto, que incluía las nuevas tierras medidas y 
justipreciadas, para garantizar y cumplimentar las 1.400 libras de pensión de viudedad. 
    (Fallecidos don Ignacio Togores y su hermano, don Francisco Togores, y heredado el 
mayorazgo por don Francisco Sandoval Togores, éste se negó a pagar la pensión de 
viudedad a doña Basilia Prieto, por lo que ésta hipotecó a su favor las tahúllas 
consignadas. El 12 de marzo de 18131174 don Francisco Sandoval se vio obligado a 
                                                 
1173 Not. Juan López de Pérez: Consignación de tierras de Ignacio Togores a su esposa, 20-3-1807, Sig. 
1750, f. 118v. AHO. 
1174 Not. Juan López de Pérez: Liquidación y convenio de Francisco Sandoval Togores a favor de Basilia 
Prieto, 12-3-1813, Sig. 1756. AHO. Véase el libro de Manuel Gálvez: Don Francisco Sandoval Togores 
(1775-1832), Ayuntamiento de Jacarilla, 2011, pp. 25-26; y el Registro de hipotecas de Jacarilla, Sig. 
1462. ACO. 
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establecer un nuevo convenio con la viuda, doña Basilia, que administraba las tierras de 
“La Viudez” con sus arrendatarios). 
 
15.10. EL AYUNTAMIENTO DE JACARILLA EN LA ÉPOCA DE 
DON IGNACIO TOGORES  
 
Don Ignacio Togores Escorcia, como Señor de Jacarilla, tenía la facultad de nombrar a 
los alcaldes (jueces) y a los regidores de su lugar. El Ayuntamiento de Jacarilla se 
componía, durante esta época, de un alcalde, dos regidores, un diputado del común y un 
síndico personero (síndico procurador general). 
    Los oficios de diputado del común y de síndico personero habían sido creados 
después de los motines de Esquilache, en la primavera de 1766, por auto acordado del 
Consejo de Su Majestad (Carlos III) de 5 de mayo de 1766. El síndico personero tenía 
como cometido fundamental el defender los intereses del común (de los vecinos) en el 
Ayuntamiento. Por su parte, el diputado del común intervenía en la fiscalización de los 
servicios de abastos. 
    Con esta reforma se introdujo “una cierta democratización en los municipios”, pues 
dichas figuras eran elegidas por todos los vecinos contribuyentes anualmente1175. Según 
se recogía en las actas capitulares del Ayuntamiento de Orihuela1176:  
    “el oficio de Sindico Pror General, que se sorteaba en este Ilte Ayuntamto y recahia 
en uno de sus Capitulares, a cesado desde la nueba planta dada por el real y supremo 
Concejo… y refundido dho oficio en Sindico Personero del Comun; Quien tiene las 
facultades de reconoser el pan, su verdad, y precios de los Generos Comestibles, que 
abastesen el Publico, regular estos, en caso necesario, y mandar se retiren aquellos si 
fuesen nosivos o no idoneos al bien del Publico […]. 
Estas facultades son extensivas y promiscuas a los Diputados abitual y anualmte. 
Deven concurrir el Sindico y Diputados a las juntas de Posito, y todas las demas 
consernientes a los Abastos. 
Pueden concurrir en el cuerpo del Ayuntamto a las funciones publicas de la Iglesia, 
fiestas, regocijos y otras semejantes, ocupando se respectivo lugar y zitandoles para 
ello. 
El tratamto, dentro y fuera del Ayuntamto, cuando esten en cuerpo de Comunidad, ha de 
ser uniforme con los demas Capitulares. 
Aunque en el Ayuntamto se trate de cosa no perteneciente a Abastos, no deveran salirse 
los Diputados ni el Sindico”. 
    Con respecto al procedimiento para la elección de diputado y síndico, un documento 
de 17971177, referente al lugar de Molins, nos lo describe así: se reunían los vecinos 
electores, y cada uno, haciendo constar su nombre y apellidos (la votación no era 
secreta), elegía (votaba) a dos vecinos, uno para el cargo de diputado y otro para el de 
síndico. Los más votados de entre ellos eran nombrados para dichos oficios. 
    A través de diversos documentos hemos podido conocer los nombres de algunos 
vecinos que ocuparon la alcaldía y otros cargos del Ayuntamiento de Jacarilla, durante 
la época de don Ignacio Togores. He aquí los años y los nombres de las autoridades: 
                                                 
1175 Gonzalo Anes: El Antiguo Régimen: Los Borbones, Madrid, Alianza, 1981, pp. 321-323. 
1176 Actas Capitulares. Año 1766, f. 164. AHO.  
1177 Carpeta de Jacarilla: Elección de cargos en Molins. 1797. Sin signatura. ACO. 
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17651178 Alcalde: Martín Barceló 
   
17861179 Alcalde: Pedro Pastor 
 Regidores: Nicolás Ferrer 
  Juan Pomares 
   
1787 Alcalde: José García 
 Regidor: José Alcaraz 
   
1788 Alcalde: Manuel Moreno 
 Regidores: José García 
  José Alcaraz 
   
1789 Alcalde: José Alcaraz 
 Regidores: Manuel Moreno 
  Manuel Ballester 
   
1790 Alcalde: José Alcaraz 
 Regidores: Manuel Moreno 
  Manuel Ballester 
 Síndico Procurador General: Pedro López 
   
1791 Alcalde: Manuel Ballester 
 Regidor 1º: Martín Barceló 
 Regidor 2º: Juan Mora y Manuel Moreno 
 Síndico Procurador General: Pedro López 
   
1792 Alcalde: Manuel Ballester 
 Regidor 1º: Martín Barceló 
 Regidor 2º: Juan Mora 
 Síndico Procurador General: Pedro López 
   
1793 Alcalde: Manuel Ballester 
 Regidor 1º: Martín Barceló 
 Regidor 2º: Juan Mora 
 Síndico Procurador General: Pedro López 
   
1794 Alcalde: Martín Barceló 
 Regidor 1º: Manuel Moreno 
 Regidor 2º: Antonio Bernabé 
 Síndico Personero: Pedro López 
 Diputado del Común: Francisco Belmonte 
   
1795 Alcalde: Martín Barceló 
 Regidor 1º: Manuel Moreno 
 Regidor 2º: Antonio Bernabé 
 Síndico Personero: Pedro López 
 Diputado del Común: Francisco Belmonte 
                                                 
1178 D. 392, No 23. AHO. 
1179 Carpeta de Jacarilla: Datos sobre el equivalente, desde el año 1786 hasta el año 1899. Sin signatura. 
ACO. 
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1796 Alcalde: Manuel Moreno 
 Regidor 1º: Juan Mora 
 Regidor 2º: Antonio Bernabé 
 Diputado del Común: Francisco Belmonte 
   
1797 Alcalde: Manuel Moreno 
 Regidor 1º: Juan Mora 
 Regidor 2º: Antonio Bernabé 
 Síndico Personero: Agustín Arques 
 Diputado del Común: José Alcaraz 
 Síndico Procurador General: Antonio López 
   
1798 Alcalde: Antonio Bernabé 
 Regidor 1º: Manuel Moreno 
 Regidor 2º: Juan Mora 
 Síndico Personero: Gaspar Barberá 
 Diputados del Común: Agustín Arques y Manuel Mont 
   
1799 Alcalde: Antonio Bernabé 
   
18001180 Alcalde: Antonio Bernabé 
 Regidor : Manuel Moreno 
   
18011181 Alcalde: Antonio Bernabé 
 Regidor 1º: Manuel Moreno 
 Regidor 2º: Agustín Arques 
 Síndico Personero: Tomás Rodríguez 
 Diputado del Común: Manuel Martínez  
 Síndico Procurador General: Gaspar Barberá 
   
18021182 Alcalde: Antonio Bernabé 
   
1803 Alcalde: Antonio Bernabé 
   
1804 Alcalde: Antonio Bernabé 
 Diputados:                                  Manuel Moreno 
Antonio Vilato 
 
18051183 Alcalde: Antonio Bernabé 
 Diputados: José Soriano 
  José García 
   
18061184 Alcalde: Antonio Bernabé 
   
18091185 Alcalde: Antonio Quesada 
                                                 
1180 D. 1934, No 21. AHO. Véase también: Escritura de 30-12-1800 del notario Antonio García Sanz, Sig. 
1793. AHO. 
1181 D. 1195, No 63. AHO. 
1182 D. 546. AHO. 
1183 D. 1934, No 32. AHO. 
1184 D. 251, No 166. AHO. 
1185 Not. Joaquín Almira: Poder especial a Ginés Vegara, 13-12-1809, Sig. 1844, f. 267. AHO. 
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 Regidor 1º: Antonio Bernabé 
 Regidor 2º: Antonio Vilato 
 Síndico Procurador General: Manuel Moreno 








   
18101186 Alcalde: Antonio Quesada 
 Regidor 1º: Antonio Bernabé 
 Regidor 2º: Antonio Vilato 
 Síndico Procurador General: Manuel Moreno 





    Entre las funciones que realizaban los alcaldes y demás componentes del 
Ayuntamiento señalamos las siguientes: 
- Nombraban a los repartidores que confeccionaban el padrón anual de vecinos 
contribuyentes del equivalente y demás impuestos, estableciendo la cuota para cada 
uno de ellos. 
- Nombraban a sus representantes para asistir a juntas. 
- Realizaban todo tipo de informes que les pedían las autoridades, etc. 
    El alcalde, además, en su papel de juez, iniciaba los procesos civiles y criminales que 
se llevaban a efecto contra cualquier vecino o que ocurriesen en su término (embargos, 
agresiones, disturbios, etc.). En caso de incompatibilidad lo sustituía el regidor primero. 
    Desconocemos, por otra parte, el lugar en donde se reunían las autoridades, pues no 
existía un edificio, como ayuntamiento, destinado a tal fin. Lo más probable es que lo 
hicieran en la casa del mayorazgo, la llamada “Casa Grande”. Parece que las reuniones 
no eran de carácter ordinario sino sólo extraordinario, cuando las circunstancias lo 
requerían. Un secretario o notario levantaba  actas de los acuerdos adoptados.  
 
15.11. EL EQUIVALENTE EN JACARILLA 
  
Entre las competencias del Ayuntamiento estaba, como dijimos, la de repartir entre los 
vecinos el cupo del equivalente. Veamos, con más detenimiento, las características de 
este impuesto y su aplicación en Jacarilla. 
    La guerra de Sucesión acabó con los fueros de la Corona de Aragón y permitió 
establecer una nueva fiscalidad que adoptó el nombre de “equivalente”. “La palabra 
tiene el sentido político de lo que se pretendía: que se pagara a la Corona, y no a las 
instituciones locales, lo “equivalente” a lo que se pagaba en Castilla, para igualar 
fiscalmente al territorio”. 
    Con este impuesto se perseguía: a) evitar que la recaudación de tributos en estos 
territorios siguiera sometida a las decisiones de las Cortes u organismos parecidos; b) 
obtener los medios económicos para el mantenimiento de los ejércitos estacionados en 
el territorio y garantizar de forma puntual sus pagas; y c) buscar la igualdad y 
proporcionalidad contributiva entre todos los territorios del Estado1187. 
                                                 
1186 Not. Joaquín Almira: Poder especial a Ginés Vegara, 28-9-1810, Sig. 1845, f. 282. AHO. 
1187 Ferrer Alós, Llorenç: “¿Modernización Fiscal? La implantación del catastro en Cataluña”, p. 45. 
Catastro, Diciembre, 2002. 
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    El 4 de marzo de 1715 se puso en marcha el equivalente en Valencia. Para la 
aplicación del mismo se estableció el “sistema de cupo”. Se fijaba una cantidad a 
recaudar y se repartía entre los pueblos. El cupo que correspondía a cada pueblo se 
distribuía, a su vez, entre los vecinos, atendiendo a las “utilidades” (rentas) que obtenía 
cada uno. El problema estaba en hacerlo sin que ocasionase agravios comparativos entre 
los mismos vecinos. 
    Centrándonos en nuestro pueblo, y según los documentos encontrados, parece ser que 
el equivalente no se aplicó hasta el año 1783, y que se hizo “con arreglo a la Real 
Orden de 12 de noviembre de 1772… y a la Instrucción, que se circuló el 10 de Enero 
de 1782, y su Adición aprobada por S.M. que en todo está conforme con dicha Real 
Orden”. 
    El procedimiento que se siguió para el cobro del equivalente fue, más o menos, el 
siguiente. El intendente general del ejército en Valencia y Murcia asignaba un cupo a 
cada pueblo de cada gobernación, y lo comunicaba, junto con las instrucciones para su 
cobro, a los gobernadores. Estos, a su vez, lo trasladaban a los justicias (alcaldes) de 
cada pueblo, quienes firmaban haber recibido el cupo a satisfacer con las instrucciones. 
    A continuación, el Ayuntamiento se reunía y nombraba a dos vecinos “repartidores” 
que se encargaban de elaborar el padrón y el reparto del cupo entre todos los 
contribuyentes.  
    En el padrón constaba el nombre y apellido del contribuyente, sus “utilidades”, 
valoradas en libras, y la cuantía (cuota) a satisfacer (un sueldo por cada libra del valor 
estimado de sus “utilidades”). 
    Conocemos los padrones desde 1786 hasta 1797, ambos inclusive, del lugar de 
Jacarilla y también los nombres de los “repartidores” elegidos por el Ayuntamiento. Del 
examen de estos últimos deducimos que todos eran aparceros, lo que explicaría que 
éstos incluyesen en el padrón a todos los vecinos posibles, aunque fuesen pobres 
jornaleros con sólo 4 libras de “utilidades”, pues esta inclusión significaba para aquéllos 
una disminución en su cuota. 
    Nombres de los repartidores por años 
1786: Bartolomé Quesada y Martín Barceló 
1787: Pedro Pastor y Juan Mora 
1788: Martín Illán y Juan Pomares 
1789: Juan Pomares y Nicolás Ferrer 
1790: Pedro Pastor y Juan Mora 
1791: José Alcaraz y Manuel Moreno 
1792: José Alcaraz y Manuel Moreno 
1793: José Alcaraz y Manuel Moreno 
1794: Antonio López y Pedro Pastor 
1795: Antonio López y Pedro Pastor 
1796: Martín Barceló y Antonio Quesada 
   El cupo que correspondió a Jacarilla, entre los años de 1783 a 1796, osciló entre las 
110 libras1188 y las 118 libras1189. En las que se incluían: el equivalente, generalidades, 
sal, utensilios y paja, y aguardiente. A lo que había que añadir los gastos de cobranza, 
depositaría y tesorería general, que sumado a lo anterior hacía un total aproximado de 
130 libras. 
    El mayor contribuyente siempre fue el Señor de Jacarilla, don Ignacio Togores 
Escorcia. Según el análisis de los padrones, a éste le correspondieron las siguientes 
                                                 
1188 D: 421,  nº 6. AHO. 
1189 Carpeta de Jacarilla: Reparto del equivalente, año 1794. Sin signatura. ACO. 
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cantidades a pagar: de 1786 a 1789, 46 libras cada año; de 1790 a 1792, 56 libras; de 
1793 a 1795, 43 libras; del año 1796, 40 libras; y del año 1797, 32 libras. Como se ve, a 
partir del año 1792 se aprecia una disminución en su contribución del equivalente. La 
razón de esto podría deberse a un aumento tanto de las tierras dadas en aparcería como 
del número de aparceros y de jornaleros que, al ser incluidos en el padrón, restaban la 
aportación del Señor. 
    No hay que descartar que doña Basilia, en connivencia con su esposo, don Ignacio, 
tuviese presente motivos fiscales (pagar menos del equivalente) para dar en arriendo, en 
el año 1806, las tierras de Jacarilla a sus aparceros por un precio fijo. 
 
1802-3: EL ALCALDE DE JACARILLA PRESO EN ORIHUELA 
La obligación de ingresar el equivalente en los tres plazos prescritos al año (a finales de 
los meses de marzo, junio y agosto, las llamadas tercias) no siempre se cumplía por las 
autoridades de Jacarilla.  En diciembre de 1802 se hacía constar que el lugar de Jacarilla 
debía unos 636 reales del equivalente correspondientes a dicho año1190. 
    En cumplimiento de una orden del intendente general del ejército y reino de Valencia, 
don Cayetano de Urbina, el alcalde de Jacarilla, Antonio Bernabé, se presentó preso al 
gobernador de Orihuela, Juan de la Carte, por no haber podido liquidar esa cantidad. 
    El alcalde de Jacarilla portaba un documento, con fecha de 19 de marzo de 1803, 
redactado y firmado por el notario, Antonio Sanz, en donde se decía que: “no 
habiendose podido cobrar, lo perteneciente al subsidio por defecto de haveres en los 
contribuyentes, y hallándose apremiada esta Just.a a su pago, se completó su total del 
dinero perteneciente al equivalente, p.r cuya razon, y de no haverse cobrado ni ser facil, 
hasta la cosecha, no se ha podido hacer el pago de la tercia de dho. Equivalente”1191. 
    El gobernador, a su vez, informaba al intendente general que: “El Alcalde del Lugar 
de  Xacarilla […] se me ha presentado preso en esta Caveza de Partido a disposicion 
de V.S. y me ha entregado el Testimonio adjunto que acredita los motivos por que no ha 
satisfecho en la Rl. Tria. los 636 rls. que esta deviendo p.r restos del Rl. Equivalente del 
año pasado 1802, asegurandome haver solo podido juntar, malvendiendo sus pocos 
frutos, 450 rls. v.n de vellon, y que por mas diligencias que ha practicado para su 
remesa a esta Tria. no ha encontrado Letra, ni proporcion segura, y que no omitira 
Diligencia hasta conseguirlo, no obstante lo qual queda preso en esta ciudad hasta la 
resolucion de V.S.” 1192. (Orihuela, 19 de marzo de 1803). 
    El intendente general pasó el informe del gobernador a consulta del contador del 
ejército, Sr. Garay, y éste le contestó que: “se ha librado la carta de pago de los 636 
Rls (que es el devito) contra dho. Pueblo y a favor de D.n Luis Christen Capitan y 
Habilitado del Regto. de Suizos…, se esta en el caso de dar libertad a dho. Alcalde con 
la obligación de que restituyendose a su Pueblo tenga pronta la citada cantidad, para 
que quando el expresado oficial o su partida pasen a recogerla”. (Valencia, 28 de 
marzo de 1803). 
    Tras haber recibido esta respuesta, el intendente general del ejército, el 30 de marzo 
de 1803, declaraba: “Me conformo con lo que propone el Sr. Contador Gral. de Exto. en 
su antecedente informe y para su cumpto. remitase al Caballero Gob.r de la Ciudad de 
Orihuela”. 
    Los problemas para el cobro del equivalente en Jacarilla se sucedieron en otros 
años1193. 
                                                 
1190 F M. D: 546, nº 28. AHO. 
1191 F M. D: 546, no 49. AHO. 
1192 F M. D: 546, nº 48. AHO. 
1193 F M. D: 546, nº 64; nº 114 /2. AHO. 
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LOS PADRONES DEL EQUIVALENTE 
A continuación reproducimos varios padrones del equivalente que nos informan de los 
vecinos contribuyentes, de la renta (utilidades) que obtenían por el cultivo de las tierras 
de Jacarilla, y de la cuota que satisfacían. (Los padrones se encuentran en ACO. 
Carpetas de Jacarilla, sin signatura).  
 








   
 
Utilidades Equivalente  Utilidades Equivalente  
Libras Reales Libras Reales 
 El Sr. D. Ignacio Togores,           










1 (el) Vaquero, Gaspar 8 4 8 4 
2 Albaladejo, Pedro (mayor) 28 14 36 18 
3 Albaladejo, Pedro (menor) 12 6 16 8 
4 Alcaraz, José 132 66 76 38 
5 Aledo, José 36 18 36 18 
6 Aledo, Tomás   6 3 
7 Andreu, Jacinta 200 100 200 100 
8 Arqués, Agustín 52 26 50 25 
9 Ballester, Manuel 62 31 60 30 
10 Barberá, Gaspar  24 12 56 28 
11 Barceló, Manuel 24 12 24 12 
12 Barceló, Martín 52 26 60 30 
13 Belmonte, Francisco 8 4 8 4 
14 Bergara=Vegara, Domingo 
(mayor) 
10 5 12 6 
15 Bergara, Domingo (menor) 24 12 6 3 
16 Bergara, Ginés 6 3 8 4 
17 Bergara, Juan 12 6 12 6 
18 Ferrer, Nicolás 72 36 84 42 
19 García, José 80 40 76 38 
20 Gil, José 64 32 64 32 
21 López, Agustín 50 25 50 25 
22 López, Antonio 80 40 76 38 
23 López, Diego 4 2 4 2 
24 López, Pedro 90 45 86 43 
26 Martínez, Francisco 8 4 8 4 
25 Martínez, Jaime  16 8 16 8 
27 Martínez, José (su viuda) 4 2 4 2 
28 Martínez, Manuel 40 20 40 20 
29 Martínez, Vicente 6 3 4 2 
30 Mora, José 8 4 6 3 
31 Mora, Juan 80 40 76 38 
32 Mora, Nicolás 12 6 10 5 
33 Murcia, Pascual 10 5 8 4 
34 Murcia, Ramón 8 4 8 4 
35 Murcia, Ramón de Muñoz 8 4 6 3 
36 Ortiz, Fulgencio 40 20 40 20 
37 Pamies, Juan 8 4 6 3 
38 Pastor, Pedro 52 26 50 25 
39 Pomares, Juan 62 31 66 33 
40 Portugués, José 30 15 30 15 
41 Quesada, Bartolomé 44 22 44 22 
42 Rodríguez, Manuel (mayor) 72 36 72 36 
43 Rodríguez, Manuel (menor) 20 10 18 9 
44 Úbeda, Blas 10 5 10 5 
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Utilidades Equivalente  Utilidades Equivalente  
Libras Reales Libras Libras Sueldos 
 El Sr. D. Ignacio Togores,     











1 Albaladejo, Pedro (mayor) 36 18 36 1 16 
2 Albaladejo, Pedro (menor) 16 8 16  16 
3 Alcaraz, José 76 38 72 3 12 
4 Aledo, José 36 18 36 1 16 
5 Aledo, Tomás 6 3 6  6 
6 Andreu, Jacinta (viuda) 200 100 200 10  
7 Arques, Agustín 50 25 52 2 12 
8 Ballester, Manuel 60 30 60 3  
9 Barberá, Gaspar 56 28 60 3  
10 Barceló, Manuel (arrendador) 24 12 24 1 4 
11 Barceló, Martín  60 30 66 3 6 
12 Belmonte, Francisco 8 4 8  8 
13 Bergara, Domingo (mayor) 12 6 10  10 
14 Bergara, Domingo (menor) 6 3 6  6 
15 Bergara, Ginés 8 4 10  10 
16 Bergara, Juan 12 6 12   
17 Ferrer, Nicolás 84 42 84 4 4 
18 García, José 76 38 76 3 16 
19 Gaspar el “Baquero”  8 4 Valero   8  8 
20 Gil, José 60 30 60 3  
21 Llor, José   6  6 
22 López, Agustín 50 25 45 2 8 
23 López, Antonio 76 38 80 4  
24 López, Diego 4 2 4  4 
26 López, Pedro 86 43 80 4  
25 Martínez de Cerezo, José 6 3 6  6 
27 Martínez, Antonio 6 3 6  6 
28 Martínez, Francisco 8 4 8  8 
29 Martínez, Jaime 16 8 16  16 
30 Martínez, Manuel 40 20 40 2  
31 Martínez, Vicente 4 2 4  4 
32 Mora, José 6 3    
33 Mora, Juan 76 38 80 4  
34 Mora, Nicolás 10 5 6  6 
35 Murcia de Miñana, Ramón 8 4 8  8 
36 Murcia de Muñoz, Ramón 6 3 6  6 
37 Murcia, Pascual 8 4 8  8 
38 Navarro, Pedro   5  5 
39 Ortiz, Fulgencio 40 20 32 1 16 
40 Pamies, José 6 3    
41 Pamies, Juan   10  10 
42 Pastor, Pedro 50 25 46 2 6 
43 Pomares, Juan 66 33 66 3 6 
44 Portugués, José 30 15 30 1 10 
45 Quesada, Bartolomé  44 22 42 2 2 
46 Rodríguez, Manuel (mayor) 18 9 18  18 
47 Rodríguez, Manuel (menor) 72 36 72 3 12 
48 Úbeda, Blas 10 5 10  10 
49 Valverde, Manuel   18  18 
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PADRONES DE LOS AÑOS 1790-1791 
 
VECINOS 1790 1791 
  
 Utilidades Equivalente Utilidades Equivalente 
Libras Libras Sueldos Libras Libras         Sueldos 
 El Sr. D. Ignacio Togores, 
Sr. directo de Jacarilla 
1.120 56  1.120 56 10 
1 José Gil, labrador por sus tierras y 
arrendador 
60 3  60 3  
2 José Aledo, arrendador 38 1 18 38 1 18 
3 José Portugués por su arriendo 30 1 10 30 1 10 
4 Manuel Ballester, por sus tierras 66 3 6 66 3 6 
5 Manuel Martínez 40 2  40 4  
6 Nicolás Ferrer, por sus tierras 84 4 4 84 4 4 
7 Martín Barceló 66 3 6 66 3 6 
8 José Alcaraz 72 3 12 72 3 12 
9 Manuel Rodríguez (menor) 72 3 12 72 3 12 
10 Pedro Pastor 46 2 6 46 2 6 
11 Pedro López 12  12 12  12 
12 Agustín López 43 2 8 48 2 8 
13 Bartolomé Quesada 42 2 2 42 2 2 
14 Antonio López 84 4 4 84 4 4 
15 Agustín Arques 52 2 12 52 2 12 
16 Gaspar Barberá 64 3 4 64 3 4 
17 Juan Mora 80 4  80 4  
18 Juan Pomares 66 3 6 66 3 6 
19 Pedro Albaladejo (mayor) 40 2  40 2  
20 José García 76 3 16 76 3 16 
21 José Mora (jornalero) 10  10 10  10 
22 Pascual Murcia (jornalero) 8  8 8  8 
23 Manuel Murcia (arrendador) 24 1 4 24 1 4 
24 Ramón Murcia de Miñano 20 1  20 1  
25 Nicolás Mora  8  8 8  8 
26 Pedro Albaladejo (menor) 16  16 16  16 
27 Francisco Belmonte 8  8 8  8 
28 Juan Bergara 12  12 12  12 
29 Blas Úbeda 8  8 8  8 
30 Fulgencio Ortiz 16  16 16  16 
31  Ginés Bergara 12  12 10  10 
32 Diego López 4  4 4  4 
33 José Martínez Cerezo 6  6 6  6 
34 Vicente Martínez 4  4 4  4 
35 Juan Pamies  10  10 10  10 
36 Francisco Martínez 8  8 8  8 
37 Ramón Murcia de Muñoz 6  6 6  6 
38 Jaime Martínez 16  16 16  16 
39 Domingo Bergara (menor) 6  6 6  6 
40 Manuel Rodríguez (mayor) 18  18 18  18 
41 Domingo Bergara (mayor) 10  10 10  10 
42  Gaspar Balero 20 1  20 1  
43 Tomás Aledo 6  6 6  6 
44 Antonio Martínez 6  6 6  6 
45 José Llor 6  6 6  6 
46 Manuel Ballester (Valverde) 16  16 16  16 
47 Tomás Rodríguez (jornalero) 6  6 6  6 
48 José López 6  6 6  6 
49 Ginés Navarro 8  8 8  8 
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Utilidades Equivalente  Utilidades Equivalente  
Libras Libras Sueldos Libras Libras Sueldos 
 El Sr. D. Ignacio Togores,               
Sr. directo de Jacarilla 
 
1.130 56     
1 Albaladejo, Agustina (viuda)    4  4 
2 Albaladejo, Pedro (mayor) 40 2  42 2 2 
3 Albaladejo, Pedro (menor) 16  16 22 1 2 
4 Alcaraz, José 72 3 12 72 3 12 
5 Aledo, José 38 1 18 40 2  
7 Aledo, Ramón 6  6    
8 Aledo, Tomás    8  8 
9 Arques, Agustín 52 2 12 60 3  
10 Ballester, Manuel 66 3 6 74 3 14 
11 Barberá, Gaspar 64 3 4 72 3 12 
12 Barceló, Manuel (arrendador)       
13 Barceló, Martín  66 3 6 88 4 8 
14 Belmonte, Francisco 8  8    
15 Bergara, Domingo (mayor) 10  10    
16 Bergara, Domingo (menor) 6  6    
17 Bergara, Ginés    12  12 
18 Bergara, Juan 12  12 14  14 
19 Bernabé, Antonio    40 2  
20 Ferrer, Manuel    80 4  
21 Ferrer, Nicolás 84 4 4    
22 Gálvez, Ramón    8  8 
23 García, José 76 3 16 90 4 10 
24 Gil, José 60 3  34 1 14 
25 Huertas, Pedro    16  16 
26 Illán, Manuel    40 2  
27 Llor, Antonio    12  12 
28 López, Agustín    50 2 10 
29 López, Antonio 84 4 4 32 1 12 
30 López, Diego 4  4    
31 López, Pedro (mayor) 52 2 12 60 3  
32 López, Pedro (menor)    20 1  
33 Martínez de Cerezo, José 6  6    
34 Martínez, Antonio 6  6 12  12 
35 Martínez, Francisco 8  8 6  6 
36 Martínez, Jaime    23 1 2 
37 Martínez, Manuel 40 2  44 2 4 
38 Martínez, Pedro 16  16    
39 Martínez, Vicente 4  4 4  4 
40 Mora, José (jornalero) 10  10 5 5  
41 Mora, Juan 80 4  100 5  
42 Murcia, Manuel (arrendador) 24 1 4    
43 Murcia de Miñana, Ramón 20 1  32 1 12 
44 Murcia de Muñoz, Ramón 6  6 10  10 
45 Murcia, Pascual (jornalero) 8  8    
46 Navarro, Ginés  8  8 21 1 4 
47 Ortiz, Fulgencio 16  16 10  10 
48 Pamies, Juan 10  10 10  10 
49 Pastor, Pedro 46 2 6 40 2  
50 Pomares, Juan 66 3 6    
51 Portugués, José 30 1 10 32 1 12 
52 Quesada, Antonio    46 2 6 
53 Quesada, Bartolomé  42 2 2    
54 Rodríguez, Manuel (mayor) 72 3 12 86 4 6 
55 Rodríguez, Manuel (menor) 6  6 18  18 
56 Rodríguez, Tomás    12  12 
57 Saura, Manuel    8  8 
58 Úbeda, Blas 8  8 14  14 
59 Valero, Gaspar 20 1  6  6 
60 Valverde, Pedro    10  10 
61 Vegara, Domingo    8  8 














Utilidades Equivalente  Utilidades Equivalente  
Libras Libras Sueldos Libras Libras Sueldos 
 El Sr. D. Ignacio Togores     Sr. 
directo de Jacarilla 
 
860 43  860 43  
1 Albaladejo, Agustina (viuda) 4  4 4  4 
2 Albaladejo, Pedro (mayor) 42 2 2 42 2 2 
3 Albaladejo, Pedro (menor) 22 1 2 22 1 2 
4 Alcaraz, José 72 3 12 72 3 12 
5 Aledo, José 40 2  40 2  
8 Aledo, Tomás 8  8 8  8 
9 Arques, Agustín 60 3  60 3  
10 Ballester, José 8  8 8  8 
11 Ballester, Manuel 74 3 14 74 3 14 
12 Barberá, Gaspar 72 3 12 72 3 12 
13 Barceló, Martín  88 4 8 88 4 8 
14 Belmonte, Juan 10  10 10  10 
15 Bergara, Ginés 12  12    
16 Bergara, Juan 10  14    
17 Bernabé, Antonio 40 2  40 2  
18 Ferrer, Manuel 80 4  80 4  
19 Fructuso, José 4  4 4  4 
20 Gálvez, Ramón 8  8 8  8 
21 García, José 90 4 10 90 4 10 
22 Gil, José 34 1 14 34 1 14 
23 Huertas, Pedro 16  16 16  16 
24 Illán, Manuel 40 2  40 2  
25 Llor, Antonio 12  12 12  12 
26 López, Agustín 50 2 10 50 2 10 
27 López, Antonio 94 4 14 94 4 14 
28 López, José 6  6 6  6 
29 López, Pedro (mayor) 60 3     
30 López, Pedro (menor) 20 1  20 1  
31 Martínez de Cerezo, José 8  8 8  8 
32 Martínez, Antonio 12  12 12  12 
33 Martínez, Francisco 6  6    
34 Martínez, Jaime 22 1 2 22 1 2 
35 Martínez, José    8  8 
36 Martínez, Juan    6  6 
37 Martínez, Manuel 44 2 4 44 2 4 
38 Martínez, Vicente 4  4 4  4 
39 Mora, José (jornalero) 5  5 5  5 
40 Mora, Juan 100 5  100 5  
41 Murcia de Miñana, Ramón 32 1 12 32 1 12 
42 Murcia de Muñoz, Ramón 10  10 10 10  
43 Navarro, Ginés  24 1 4 24 1 4 
44 Navarro, Pedro 12  12 12  12 
45 Ortiz, Fulgencio 10  10 10  10 
46 Pamies, Juan 10  10 10  10 
47 Pastor, Pedro 40 2  40 2  
48 Portugués, José 21 1 12 32 1 12 
49 Quesada, Antonio 46 2 6 46 2 6 
50 Rodríguez, Manuel (mayor) 86 4 6    
51 Rodríguez, Manuel (menor) 18  18 18  18 
52 Rodríguez, Tomás 12  12 12  12 
53 Saura, Manuel 8  8 8  8 
54 Úbeda, Blas 14  14 14  14 
55 Valero, Gaspar 6  6 6  6 
56 Valverde, Pedro 10  10 10  10 
57 Vegara, Domingo (menor) 8  8 8  8 
58 Vegara, Ginés    12  12 
59 Vegara, Juan    14  14 














Utilidades Equivalente  Utilidades Equivalente  
Libras Libras Sueldos Libras Libras Sueldos 
 El Sr. D. Ignacio Togores,   Sr. 
directo de Jacarilla 
800 40  640   
1 Albaladejo, Agustina (viuda) 4  4 4   
2 Albaladejo, Pedro (mayor) 42 2 2 40   
3 Albaladejo, Pedro (menor) 22 1 2 24   
4 Alcaraz, José 72 3 12 60   
5 Aledo, José 40 2  8   
6 Aledo, Tomás 8  8 8   
7 Antolinos, Francisco 30 1 10    
8 Arques, Agustín 60 3  60   
9 Ballester, Joaquín 66 3 6 66   
10 Ballester, José 8  8 20   
11 Ballester, Manuel 6  6    
12 Ballester, Ramón 6  6 6   
13 Barberá, Gaspar 72 3 12 80   
14 Barceló, Martín  88 4 8 84   
15 Belmonte, Francisco 10   14   
16 Bernabé, Antonio 40 2  60   
17 Ferrer, Manuel 80 4  100   
18 Fuentes Romero, José 6  6    
19 García Arqués, José 4  4    
20 García, José (mayor) 90 4 10 130   
21 García, José (menor) 130 6 10 94   
22 García, Tomás 130 6 10    
23 Garre, José 20 1     
24 Gil, José 64 3 4    
25 Gil, María 14  14 14   
26 López, Agustín 50 2 10 40   
27 López, Antonio 94 4 14 88   
28 López, José 50 2 10 50   
29 López, Pedro (menor) 20 1  24   
30 Martínez, Antonio 12  12 14   
31 Martínez, Francisco 20 1  20   
32 Martínez, Jaime 22 1 2 24   
33 Martínez, José 20 1     
34 Martínez, Manuel 44 2 4 68   
35 Martínez, Vicente 4  4 4   
36 Mora, José (jornalero) 5  5 8   
37 Mora, Juan 100 5  110   
38 Moreno, Manuel 30 1 10 30   
39 Murcia de Miñana, Ramón 32 1 12 10   
40 Navarro, Ginés  21 1 4 8   
41 Navarro, Pedro 6  6    
42 Ortiz, Fulgencio 10  10 10   
43 Ortiz, José (menor) 6  6    
44 Pamies, Juan 10  10 8   
45 Portugués, José 32 1 12 30   
46 Quesada, Antonio 46 2 6 60   
47 Francisco Rodríguez, (menor) 45 2 5 45   
48 Rodríguez, Manuel (mayor) 86 4 6 46   
49 Rodríguez, Tomás 12  12 18   
50 Sánchez, María (de Vistabella) 30 1 10 30   
51 Sánchez , Isabel (viuda)    68   
52 Saura, Manuel 8  8 6   
53 Úbeda, Blas 14  14 24   
54 Valenciano, Bautista    30   
55 Valverde, Pedro 10  10 10   
56 Vegara, Domingo (mayor) 8  8 8   
57 Vegara, Domingo (menor) 8  8 12   
58 Vegara, Ginés (mayor) 12  12 14   
59 Vegara, Ginés (menor)    6   
60 Vegara, Juan (mayor) 14  14 16   
61 Vegara, Juan (menor) 6  6    
62 Vilato, Antonio 70 3 10 78   
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15.12. LA TIENDA DE JACARILLA 
 
Para el servicio de los habitantes de Jacarilla había una tienda “en que por menor se 
venden los generos comestibles, a este común de vecinos”. La tienda pertenecía a la 
Real Justicia del lugar de Jacarilla, quien la arrendaba por el tiempo de un año. 
    El 30 de diciembre de 18001194, fue arrendada por el alcalde, Antonio Bernabé, y el 
regidor, Manuel Moreno, a Antonio Cervantes, vecino del lugar, por el tiempo de un 
año. Entre las condiciones que se le impusieron, señalamos que: 
- El arrendatario debía pagar al Ayuntamiento, “15 libras, moneda de arriendo, 
teniendo surtida la tienda de todo lo necesario, a los precios que corran en la de 
Bigastro”. 
- El arrendatario se obligaba a “tomar pan de trigo, para los del pueblo y pasajeros a 
el mismo precio que en Bigastro”. 
- El arrendatario tenía que pagar “el impuesto de ocho maravedis por quartillo de 
Aguardiente; y que el vino deva traer testimonio del precio, para su venta”. 
    Con respecto a lo que Jacarilla pagaba por la cuota del aguardiente, un informe de 
dicho alcalde, Antonio Bernabé, de 7 de octubre de 18061195, decía: 
    “Que el vecindario de este Pueblo se reduce en su mayor parte a jornaleros y el 
resto a terrajeros; a cuyo concepto y tener corto el consumo de Aguardiente y otros 
Licores que no puede haver tienda permanente en donde se vendan; y quando la ai (la 
que se concede sin interes alguno y solo con la funcion de Alquiler de Casa algunas 
veces, pues en otras aun esta se le concede de valde p.a que el Pueblo logre el 
surtimiento de algún.s menudencias q. le incomodan quando no las ai) se reduce su 
consumo a una cant.d muy tenue. 
    Y por estas razones los 75 R.s que se satisfacen por generalidades se reparten los 
mas de los años entre los vecinos por las reglas del equivalente y no ha podido 
producir cosa alguna para la R.l Caja de consolidación, ny tampoco verificarse 
Arriendo respectivo al producto de Aguardientes. 
    Pero sin embargo, para conciliar el infeliz estado de este Pueblo con los deseos que 
le asisten de hazer a S.M. los servicios que son dables; desde luego se ofreze afrontar 
exactamente en cada un año los 75 R.s que hasta aquí; y a la Real Caja de 
consolidacion 30 R.s en cada uno de los años en que se verifique haver tienda”. 
 
15.13. LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA Y JACARILLA 
 
En el año 1808 comenzaba la guerra de la Independencia. Atendiendo al llamamiento de 
la Junta de Gobierno de Orihuela, los Togores, como toda la nobleza, clero y ricos 
ciudadanos, se vieron obligados a contribuir a “los crecidos gastos que eran 
indispensables para sostener la proclamación del Señor Don Fernando VII por nuestro 
Rey y legitimo soberano […] y para defender la Religión y Patria contra los Exércitos 
de nuestro enemigo, el Emperador de los franceses”. 
    Don Ignacio Togores contribuyó con “el servicio de un par de mulas, una carreta con 
sus bueyes, dos reales diarios a Pascual Cuenca, con habitación para sí y su familia, por 
haber alistado a su hijo Genaro para tomar las armas en defensa de la buena Causa, 
                                                 
1194 Not. Antonio García Sanz: Arrendamiento de la tienda del lugar de Jacarilla por su Real Justicia a 
Antonio Cervantes, 30-12-1800, Sig. 1793. AHO. 
1195 FM. D. 251, Nº 166. AHO. 
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entretanto permanezca sirviendo”. Don Francisco Togores, hermano del anterior y 
futuro Señor de Jacarilla, aportó “tres mil reales”1196. 
    La estructura del poder, durante los primeros años de la guerra de la Independencia, 
se fundamentó en una Junta Central Suprema y Gubernativa del Reino y en unas Juntas 
Superiores de Observación y Defensa de carácter  provincial o regional1197. 
    La Junta Superior de Observación y Defensa de Valencia la formaban 11 vocales. 
Había un representante por cada gobernación que era elegido, por un año, por los 
síndicos personeros o, en su defecto, por los diputados del común más antiguos de los 
pueblos que integraban dicha gobernación. 
    El representante debía de reunir los requisitos de ser: “persona inteligente, de 
probidad y arraygo, natural de la Gobernacion, casado en ella, o viudo con hijos, que 
sea mayor de veinte y cinco años o soltero que pase de los cuarenta […] debiendo tener 
presente que el Arraygo [fianza] ha de asender a por lo menos, a seiscientos pesos de 
renta propia”1198. 
    La elección de este representante se hacía en el ayuntamiento de la Cabeza de Partido 
(Orihuela) por los síndicos o diputados de los pueblos.  
    El día 13 de diciembre de 18091199, el Ayuntamiento de Jacarilla estaba compuesto 
por: 
Antonio Quesada Alcalde ordinario y único. 
Antonio Bernabé Regidor primero. 
Antonio Vilato Regidor segundo. 
Manuel Moreno Síndico Procurador General. 
Ginés Vegara Diputado más antiguo del Común. 
José Alcaraz Diputado más moderno del Común. 
    Reunida la Corporación, otorgó todo su poder a Ginés Vegara, diputado del común 
más antiguo, para que, representando al Ayuntamiento de Jacarilla, asistiese a la junta a 
celebrar en el ayuntamiento de Orihuela y, con voz y voto, participase en la elección del 
representante para la Junta Superior de Observación y Defensa de Valencia. 
    El mismo procedimiento se repitió el 28 de septiembre de 1810. El Ayuntamiento, 
integrado por las mismas personas, se reunió, eligió y dio poderes a Ginés Vegara, para 
que de nuevo participara en la elección del representante para la Junta Superior de 
Valencia. 
 
15.14. TESTAMENTO, CODICILIO Y MUERTE  DE DON 
IGNACIO TOGORES  
 
EL TESTAMENTO DE 1804 
El 13 de junio de 18041200, don Ignacio Togores, y su esposa, doña Basilia Prieto, 
hacían testamento conjunto. En él, entre otras cláusulas, dispusieron lo siguiente: 
- Nombraron albacea testamentario, “el uno al otro y el otro al otro” y, también, a 
don Francisco Togores “Comendador de la Religion de San Juan de Jerusalen” 
(hermano de don Ignacio y futuro Señor de Jacarilla). 
- Mandaron ser “sepultados en el Vaso de Sn Lorenzo propio de la familia, en la 
Iglesia de Santas Justa y Rufina”. 
                                                 
1196 Vilar, Juan Bautista: Orihuela Contemporánea  I, Murcia, 1982, pp. 90-96. 
1197 Dufour, Gerard. La Guerra de la Independencia, Historia 16, Madrid, 1999. 
1198 Not. Joaquín Almira de Martínez: Poder especial a Ginés Vegara, 28-9-1810, Sig. 1845. AHO. 
1199 Not. Joaquín Almira de Martínez: Poder especial a Ginés Vegara, 13-12-1809, Sig. 1844. AHO. 
1200 Not. Juan López de Pérez: Testamento de Ignacio Togores y  de su esposa, Sig. 1747, f. 197v. AHO. 
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- Mandaron que “por sus almas se celebrasen quinientas misas de limosna de cinco 
R.s Vellon, cada una, el tercio en Santa Justa y las restantes en los conventos de San 
Francisco, Capuchinos  y San Gregorio de Orihuela”. 
- Don Ignacio Togores declaró que “cuando contrajo matrimonio con doña Basilia, 
ésta aporto en Alhaja y ropas la cantidad de 22.502 reales de Vellon; por el 
fallecimiento de su padre, don Joaquin Prieto, 8.041 reales de vellon; y por la 
muerte de su madre doña Antonia Moncada, 69.496 reales de vellon; una parte en 
alhajas de perlas finas, piedras preciosas y piezas de plata y oro, y otra parte, en 
tierras y media casa existente en ella, en el termino de Murcia, partida de los 
Garres”. Y fue voluntad de don Ignacio que dichas cantidades se le abonasen a su 
consorte, premuriendo a ésta, de los bienes que quedasen propios de su dominio y 
libre disposición. 
- Declaró, también, don Ignacio que, con el dinero de la herencia materna de doña 
Basilia, compró a la hermana de ésta, doña María de los Dolores, dos tahúllas de 
tierra de riego de moreral, situadas en la huerta de Murcia, partida de los Garres, por 
lo que dichas tahúllas eran de su consorte. 
- Doña Basilia legó 26 tahúllas y siete octavas de tierra de huerta, que tenía en la 
partida de los Garres, con la mitad de la casa que se hallaba en ella, a Basilia Aigún, 
doncella, hija de Manuel y de Antonia González, según decía, “atendiendo al 
mucho amor y benevolencia” que le tenía “por haverla criado y educado en mi 
casa, y esperar como espero q.e sucesivamente corresponda a la misma, con los 
efectos de su gratitud y reconocimiento al particular cariño y estima, que en igual 
conformidad dho. mi marido le profesa”. 
- Acordaron ambos instituirse y nombrarse, mutuamente, herederos universales de 
todos sus bienes: 
    “Yo Dn Ignacio nombro en heredera absoluta y propietaria, con entera plenitud 
de dominio y disposicion de todos mis Bienes, acciones y derechos a mi amada 
esposa Da Basilia Prieto, para que los goce, posea y disponga de ellos, segun y 
como fuese su voluntad, mediante la precitada clausula de exceptis clerecis. Y yo la 
Dha Da Basilia Prieto instituyo tambien, elijo y nombro por herederos de mis Bienes 
al referido mi amado consorte Dn Ignacio Togores, disponiendo como dispongo, y 
es mi expresa determinada voluntad que este los tenga posea y goce 
usufructuariamente por todos los dias de su vida. Y verificado que sea su 
fallecimiento pasen aquellos integros, y sin disminucion a mis dos queridas 
sobrinas Da Juana de la Cruz y Da Maria de la Concepcion Zarandona, hijas de Dn 
Luis y de Da Maria de los Dolores Prieto...”. 
 
EL CODICILIO DE 1809 
El testamento descrito no contentó totalmente al Señor de Jacarilla. El nombramiento de 
su esposa como sucesora de todos sus bienes podía interpretarse como contrario a las 
normas sucesorias del mayorazgo de Jacarilla. Éste debió de ser el motivo para que el 2 
de diciembre de 18091201 se decidiese a modificarlo, pues “tiene por su parte –decía- 
que quitar añadir o enmendar, para descargo de su conciencia poniendo en ejecucion 
por via de codicillo”. Reflejamos las siguientes cláusulas del codicilio: 
- Nombró albacea, además de su consorte y de su hermano, a Fabián Taormina, 
abogado de los Reales Consejos, con las mismas facultades que aquellos. 
- Declaró: “que entre las Alajas, Ropas y demas Piezas, q.e aporto dha señora lo 
fueron señaladamente dos Espejos grandes que se encuentran en la Sala Principal, 
                                                 
1201 Not. Juan López de Pérez: Codicilio de Ignacio Togores, 2-12-1809, Sig. 1752. AHO. 
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y otros dos mas pequeños con  q.e  esta aderezada la otra pieza llamada el Quarto 
largo q. le mira a la calle del Rio; un Escaparate q.e  tambien se halla en la misma 
Sala principal, y un cofre q.e  en su tapa tiene la Inscripcion de Prieto”. 
- Declaró, también, “que por no tener hijos de su matrimonio, q.e le sucedan en los 
Vinculos de Togores, a q.e esta afecto el Lugar, tierras y demas anexidades de 
Jacarilla, como el q.e  posee actualmente de las Villas de Ellín y Tabarra, es su 
legitimo inmediato sucesor, su querido Hermano D.n Francisco Togores, y Escorcia, 
lo que asi declara en descargo de su conciencia y manda que todo lo dicho se 
guarde y cumpla, dejando como deja en su fuerza y vigor el citado Testamento en 
aquello q.e no fuese contrario a lo ordenado: Asi lo otorgo, estando en su entero 
juicio, memoria y entendimiento natural, bueno, y sin novedad en su salud de q.e  
certifico, siendo presentes por testigos Pedro Barcelo, Antonio Serrano y Jose 
Campos, vecinos de esta ciudad, y el otorgante a quien doy fe conozco lo firma”. 
    La introducción de esta última cláusula significaba respetar las normas sucesorias al 
mayorazgo de Jacarilla al establecer como heredero del mismo a su hermano, don 
Francisco Togores, a quien correspondía por derecho de sangre. Además, con esta 
disposición, don Ignacio Togores impedía cualquier pleito sucesorio de su hermano, don 
Francisco, contra su esposa, doña Basilia, que había sido nombrada heredera universal 
en el testamento de 1804. 
    Otra observación que interesa hacer es que, según el notario, don Ignacio se 
encontraba, con sus 76 años cumplidos, “en su sano juicio, memoria y entendimiento 
natural bueno y sin novedad en su salud”, como parece indicarlo, también, la claridad 
de su firma. 
 
FIRMA DE DON IGNACIO TOGORES ESCORCIA, CODICILIO DE 2-12-1809. SIG. 1752. AHO. 
               
LA MUERTE DE DON IGNACIO EN FEBRERO DE 1811 
Casi un año después de haber otorgado el codicilio, el 20 de octubre de 18101202 don 
Ignacio vendía la casa, situada en la calle del Río, que había sido construida con dinero 
de su esposa, a Fabián Taormina, abogado, por el precio de 500 libras. 
    Con esta venta, doña Basilia recobraba el dinero invertido en la casa y evitaba 
posibles litigios con los herederos de su esposo por la propiedad de la misma. En la 
firma de don Ignacio, presente en la escritura de venta, si la comparamos con la de su 
codicillo de 1809 reproducida más arriba, aparecen unos trazos inseguros y temblorosos 
que nos llevan a pensar que, durante el transcurso del año 1810, su salud se había ido 
deteriorando, posiblemente, debido a la enfermedad de Parkinson. 
 
FIRMA DE 20 DE OCTUBRE DE 1810. NOT. JOAQUÍN ALMIRA. SIG. 1845. AHO. 
 
    El 12 de diciembre de 18101203, don Francisco Togores Escorcia, informado de que 
su hermano se hallaba gravemente enfermo, otorgó poderes a Francisco Caballero, 
notario, para que tomase posesión, en su nombre, cuando ocurriese el fallecimiento de 
don Ignacio, de todos los mayorazgos de éste que le pertenecían “por derecho de 
                                                 
1202 Not. Joaquín Almira Martínez: Venta de casa de Ignacio Togores, 20-10-1810, Sig. 1845. AHO. 
1203 Not. Juan López de Pérez: Poder de Francisco Togores a Francisco Caballero, 12-12-1810, Sig. 1753. 
AHO. 
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sangre”. Todos estos actos, llevados a cabo por las personas del entorno del Señor de 
Jacarilla, presagiaban que su muerte estaba cercana. 
    En efecto, apenas dos meses más tarde, en febrero de 1811, fallecía en su Casa del 
Paso. Su deseo de ser enterrado en la capilla de los Togores de la iglesia de las Santas 
Justa y Rufina no pudo ser realizado como así consta en el libro de enterramientos: 
    “En diez y siete del corr.te Febero. mil ochoc. y once enterraron en el Cemrio. Gral. 
de esta ciudad al M. Ill.tre S.or D.n Ignacio Togores y Escorcia, Caballero del Orden de 
Montesa, y S.n Jorge de Alfama, Señor del Lugar de Jacarilla consorte de Da. Basilia 
Prieto…”1204. 
 
ENTIERRO DE DON IGNACIO TOGORES ESCORCIA, 17-2-1811. APSJRO. 
     
    Por Real Cédula de 3 de abril de 1787, se habían prohibido los enterramientos en las 
iglesias. Y ya, a comienzos del XIX, se comenzaron a construir los cementerios 
generales en las afueras de las ciudades. 
    [El Barón de Finestrat, en la primera edición de su Nobiliario Alicantino, nos dice 
que don Ignacio Togores “murió en Orihuela a consecuencia de la fiebre amarilla el 17- 
II-1811”1205. Igual causa de su muerte mantiene el historiador Gisbert en su Historia de 
Orihuela1206. Pero, según los estudios de Juan Antonio Ramos Vidal1207, la fiebre 
amarilla no apareció en Orihuela hasta el verano de 1811, por lo que hay que descartar 
que don Ignacio muriese de tal enfermedad en el mes de febrero de ese año. En la 
segunda edición del Nobiliario Alicantino, el autor rectifica la fecha de la muerte de don 
Ignacio en vez de rectificar la causa. Don Ignacio –dice- “murió aquí el 17 de febrero de 
1812 a consecuencia de la fiebre amarilla”1208. Quizás por estar informado de que en 
febrero de 1811 no había fiebre amarilla en Orihuela y de que sí que la hubo un año más 
tarde]. 
    Al fallecer sin hijos, el mayorazgo de Jacarilla lo heredó su hermano, fray don 
Francisco Togores Escorcia, que será el último “Señor Jurisdiccional” del lugar de 
Jacarilla y el último del linaje de los Togores que fue “Señor” de nuestro pueblo. 
 
                                                 
1204 Libro III de entierros, f. 222v. APSJRO. 
1205 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1.a ed., p. 331. 
1206 Gisbert y Ballesteros, Ernesto: Historia de Orihuela. Tomo III,  p. 487. 
1207 Ramos Vidal, Juan Antonio: “Aproximación a la Historia de la epidemia de fiebre amarilla en 1881 
en Orihuela”, Boletín de Información Municipal, No 12, Agosto de 1876, Orihuela. 
1208 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 2.a ed.,  p. 362. 
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16. DON FRANCISCO TOGORES ESCORCIA: 1735-1811. 
XVI SEÑOR DE JACARILLA: DE FEBRERO A 
SEPTIEMBRE DE 1811 
                                                                                                                                                  
 
ESCUDO DE ARMAS DE DON FRANCISCO TOGORES ESCORCIA (OM. EXP. 24605. AHN). 
   
16.1. NACIMIENTO DE DON FRANCISCO TOGORES 
ESCORCIA, 1735 
  
Don Francisco Togores Escorcia era hijo de don Luis Togores Robles, Señor de 
Jacarilla, y de doña Josefa Escorcia Escorcia. Hermano, pues, de don Ignacio Togores 
Escorcia, Señor de Jacarilla. Nació el día 10 de abril de 1735 a las 9 horas de la mañana 
en Orihuela y fue bautizado, al día siguiente, en la iglesia de las Santas Justa y Rufina 
de dicha ciudad. Fueron sus compadres, el “hermano” Juan Gregorio y doña Josefa 
Togores Escorcia, su hermana1209. 
 
16.2. DON FRANCISCO TOGORES CABALLERO DE LA 
ORDEN DE SAN JUAN DE JERUSALÉN 
 
El mejor destino que cabía esperar a los hijos segundones era entrar en religión o servir 
en la milicia. Las órdenes militares, sobre todo la de Montesa y la de San Juan de 
Jerusalén (Malta), fueron el refugio de muchos Togores. 
    Don Francisco Togores Escorcia, a la edad de 21 años cumplidos, pedía en 
noviembre de 17561210, ingresar con el grado de “Caballero de Justicia” de la “Ilustre 
Castellanía de Amposta, de la Orden Hospitalaria de San Juan de Jerusalén”. Su 
solicitud iba acompañada del recibo de haber pagado el derecho de pasaje, de la fe de 
bautismo, de su escudo de armas y de su árbol genealógico. El procedimiento para su 
ingreso fue el siguiente. 
                                                 
1209 OM-San Juan de Jerusalén. Exp. 24605. AHN. 
1210 OM-San Juan de Jerusalén. Exp. 24605. AHN. 
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    Se nombró a dos comisarios, comendadores de la Orden, para que investigaran y se 
informasen, a través de diferentes probanzas, que el solicitante pertenecía a un linaje 
noble, sin mezcla de sangre judía o mora. 
    Para ello, los comisarios recurrieron a certificados de bautismo y de casamiento del 
peticionario y de sus antecesores; y a diferentes testigos que tenían que responder a unas 
preguntas regladas. Uno de los testigos de Orihuela fue el entonces marqués de Arneva, 
don Victoriano Ordóñez.  
    El 17 de enero de 1757, los comendadores, Fr. don Vicente Lafiguera y Fr. don José 
Cuber, después de haber empleado 16 y 23 días, respectivamente, en la formación del 
proceso y viajes, determinaron que “en D.n Fran.co Togores, que pide el Havito de ntra. 
Sagrada Religión, concurren quantas circunstancias piden y ordenan nuestros 
sagrados estatutos”. 
    El día 4 de febrero de 1757, la “Veneranda Asamblea de la Castellanía de Amposta 
[…] dentro de el Real Palacio de el señor San Juan de los Panetes de la ciudad de 
Zaragoza” aprobó por votación, que se daban por buenas y válidas las pruebas 
presentadas por los comisarios para el ingreso de don Francisco Togores en la Orden de 
San Juan. Don Francisco llegó a ser “Comendador de Orta”1211(Horta de S. Juan, 
provincia de Tarragona). 
 
16.3. DON FRANCISCO TOGORES HEREDA EL SEÑORÍO DE 
JACARILLA, FEBRERO DE 1811 
  
Poco hemos podido saber de las actividades que ejerció don Francisco Togores Escorcia 
antes de heredar el mayorazgo de Jacarilla. 
    El día 22 de de diciembre de 17631212 le vemos prestar a José Pastor de López, 
labrador, la cantidad de 350 libras en efectivo, con la obligación de éste de devolverlas 
en San Juan de junio de 1764. La cantidad es bastante importante. Es posible que parte 
de sus ingresos procedieran de su oficio de prestamista. (No hemos encontrado, sin 
embargo, otros documentos que corroboren lo dicho). Lo más probable es que se 
dedicase enteramente a las actividades relacionadas con la Orden de Malta pues llegó a 
ser comendador de Horta, como dijimos, en el año 17961213. 
    Más importancia tiene para nosotros el hecho de que su hermano, don Ignacio 
Togores Escorcia, en su codicilio de 2 de noviembre de 18091214, lo declarase sucesor 
del mayorazgo de Jacarilla: “por no tener hijos en su matrimonio que le sucedan -decía- 
en los Vínculos de los Togores a que está afecto el lugar, tierras y demás anexidades de 
Jacarilla, como en el que posee actualmente en la Villa de Hellín y Tobarra, es su 
legítimo inmediato sucesor su querido Hermano D. Fr. Francisco Togores y Escorcia, 
lo que así declara con descargo de su conciencia y manda que todo lo dicho, se guarde 
y cumpla”. 
    Rectificaba con ello lo establecido en su testamento de 18041215, en el que había 
dejado heredera universal de todos sus bienes a su esposa, doña Basilia Prieto de 
Moncada. 
    Don Francisco Togores y Escorcia debía de estar al tanto de las disposiciones 
testamentarias de su hermano, el Señor de Jacarilla, ya que el día 12 de diciembre de 
                                                 
1211 Libro de entierros: 5 de septiembre de 1811, Sig. 75. APSJRO. 
1212 Not. Rodríguez Aparicio: Préstamo de Francisco Togores a José Pastor, 22-12-1763, Sig. 1591. AHO. 
1213 Barón de Finestrat: Nobiliario Alicantino, 1 ed.,  p. 331. Véase AHN: OM, 8086, Exp. 17; OM, 8074, 
Exp. 35.  
1214 Not. Juan López de Pérez: Codicilio de Ignacio Togores Escorcia, 2-11-1809, Sig. 1752. AHO. 
1215 Not. Juan López de Pérez: Testamento de Ignacio Togores Escorcia, 13-6-1804, Sig. 1747. AHO. 
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18101216 dio poderes al notario, Francisco Caballero, para que: “luego al instante qe 
ocurra el fallecimiento de su hermano D.n Ignacio Togores Escorcia; pueda tomar y 
tome con las formalidades de dro., la posesion actual, corporal seu quasi de los 
vinculos, q.e este posee, y Bienes q.e los constituyen, incluso los de Jacarilla, Ellín y 
Tabarra, a que el S.r otorgante es legitimo, indubitado succesor por dro. de sangre, y 
disposicion del mismo su Hermano D.n Ignacio, q.e se halla gravemente enfermo”. 
    La  muerte de don Ignacio Togores se produjo el 17 de febrero de 1811. Desde ese 
momento su hermano, el comendador Fr. D.n Francisco Togores Escorcia, cercano a 
cumplir los 76 años de edad y sin descendencia,  pasó a ser el último Señor de Jacarilla 
del linaje de los Togores. 
 
 
FIRMA DEL COMENDADOR, FR. D. FRANCISCO TOGORES ESCORCIA, 12-12-1810, SG.1753. AHO. 
 
16.4. LA ABOLICIÓN DE LOS SEÑORÍOS, 1811 
  
Don Francisco Togores Escorcia fue Señor de Jacarilla (aunque no hemos encontrado 
documento alguno que lo nombre como tal) hasta que las Cortes de Cádiz, en plena 
guerra de la Independencia, por decreto de 6 de agosto de 1811, pusieron fin al régimen 
señorial. 
    El decreto, publicado en la “Gaceta de la Junta Superior del Reyno de Valencia, del 
viernes 13 de septiembre de 1811”1217, establecía que (reproducimos algunos artículos): 
“1.- Desde ahora quedan incorporados á la nación todos los señoríos jurisdiccionales de 
cualquier clase y condicion que sean. 
  2.- Se procederá al nombramiento de todos los justicias y demás funcionarios públicos 
por el mismo órden y según se verifica en los pueblos de realengo. 
  3.- Los corregidores, alcaldes mayores, y demás empleados comprendidos en el 
artículo anterior, cesarán desde la publicación de este decreto, á excepcion de los 
ayuntamientos y alcaldes ordinarios que permanecerán hasta el fin del presente año. 
  4.- Quedan abolidos los dictados de vasallo y vasallaje y las prestaciones así reales 
como personales, que deban su origen á título jurisdiccional, á excepción de los que 
procedan de contrato libre en uso del sagrado derecho de propiedad. 
  5.- Los señoríos territoriales y solariegos quedan desde ahora en la clase de los demás 
derechos de propiedad particular, […]. 
  6.- Por lo mismo, los contratos, pactos ó convenios que se hayan hecho en razón de 
aprovechamiento de arriendos de terrenos, y otros de esta especie, celebrados entre los 
llamados señores y vasallos, se deberán considerar desde ahora como contratos de 
particular a particular.  
  7.- Quedan abolidos los privilegios llamados exclusivos, privativos y prohibitivos que 
tengan el mismo origen de señorío, como son los de caza, pesca, hornos, molinos, 
aprovechamientos de aguas, montes y demás, quedando al libre uso de los pueblos con 
arreglo al derecho común y á las reglas municipales establecidas en cada pueblo, sin que 
                                                 
1216 Not. Juan López de Pérez: Poderes de Francisco Togores a Francisco Caballero, 12-12-1810, Sig. 
1753. AHO. 
1217 Canales, Gregorio: El Señorío Eclesiástico de Bigastro (Siglos XVIII-XIX), Bigastro, 2001, pp. 201-
205. 
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por esto los dueños se entiendan privados del uso que como particulares puedan hacer 
de los hornos, molinos y demás fincas de esta especie, ni de los aprovechamientos 
comunes de aguas, pastos, etc., á que en el mismo concepto puedan tener derecho en 
razón de vecindad. […]. 
   14.-  En adelante nadie podrá llamarse señor de vasallos, ejercer jurisdicción, nombrar 
jueces, ni usar de los privilegios y derechos comprendidos en este decreto, y el que lo 
hiciese, perderá el derecho al reintegro en los casos que quedan indicados”. 
    Sin entrar en las causas que dieron origen a tan trascendental decreto, ya presentes en 
los motines de 1766, señalaremos algunas de las importantes consecuencias que tuvo 
para el futuro de Jacarilla. 
    En primer lugar, nuestro pueblo dejó de ser un señorío para pasar a regirse por las 
normas de los pueblos de realengo. 
    Por otra parte, el Señor de Jacarilla perdió sus derechos jurisdiccionales, entre los que 
se encontraba el derecho de nombrar a los alcaldes (jueces) del lugar, y dejó de ser 
considerado y llamado Señor de Jacarilla. Sin embargo, estando, como estaba, el 
régimen de tenencia de la tierra en Jacarilla regulado a través de contratos individuales 
de arrendamiento todavía vigentes (arrendamientos del año 1806), el decreto no debió 
alterar para nada dicho régimen. 
    Sí que debió afectar, no obstante, a los establecimientos enfitéuticos de solares para 
casas de los años de 1792 y de 1799. Según Mariano Peset: “en Valencia, en la mayor 
parte de los señoríos, las tierras a censo enfitéutico pasarían a ser propiedad de quienes 
tenían el dominio útil, quedando sólo obligados a pagar o a redimir los censos”1218. 
    La conversión de los censos enfitéuticos de solares en propiedad privada se puso de 
manifiesto cuando, durante el primer tercio del siglo XIX, tras la adquisición por 
compra o por ejecución por deudas de muchos de estos solares (o de casas), sometidos a 
censo enfitéutico, por don Francisco Sandoval Togores, éstos fueron inventariados 
como bienes libres, no vinculados al mayorazgo de Jacarilla, en 18371219. 
    Por último, hay que añadir que el decreto sólo abolió los señoríos jurisdiccionales y 
no los territoriales o solariegos que pasaron a ser propiedad particular1220. 
    En muchos documentos posteriores al año 1811, el lugar de Jacarilla será considerado 
como un “Señorío Territorial” y sus dueños como “Señores Territoriales”. Así, don 
Francisco de Paula Sandoval Togores (1775-1832), dueño del todavía mayorazgo de 
Jacarilla, y su hijo, y sucesor en él, don Francisco de Paula Sandoval Melgarejo (1798-
1865), eran nombrados y titulados “Señores Territoriales” de dicho lugar.           
    Véase al respecto la escritura de 20 de marzo de 1819 del notario, Francisco 
Alzamora, en donde se puede leer lo siguiente de don Francisco Sandoval Togores: “el 
muy Ilustre Señor D.n Francisco Sandoval y Togores, Caballero Maestrante de la Real 
de Ronda, y Señor Territorial del Lugar de Xacarilla, su término y jurisdicción y de 
todas sus Propiedades de Huerta y Campo y Heredades anexas, tituladas los 
Almendros, la Ceña, Zarzuela, la Balsa y Vista Bella”1221. 
    Otro ejemplo, referido ahora a don Francisco Sandoval Melgarejo, hijo de don 
Francisco Sandoval Togores, lo encontramos en esta lápida de 1865 (que por suerte se 
ha conservado en el cementerio de Jacarilla y que, sin duda, constituye un documento 
                                                 
1218 Peset, Mariano: Dos ensayos sobre la propiedad de la tierra, 2 ed., Madrid, 1988, p. 91. 
1219 Not. Luis Costa Martínez: Inventario de los bienes libres de Francisco Sandoval Togores, Sig. 4400, 
fs. 184-187. AHPM. 
1220 Peset, Mariano: op. cit., pp. 90-96. 
1221 Not. Francisco Alzamora: Escritura de 20-3-1819, Sig. 1896. AHO. 
1221 Not. Francisco Alzamora: Escritura de 20-3-1819, Sig. 1896. AHO. 
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LÁPIDA DE D. FRANCISCO SANDOVAL Y MELGAREJO, SEÑOR DE JACARILLA. CEMENTERIO MUNICIPAL DE 
JACARILLA. FOTO DE MANUEL GÁLVEZ. 
 
16.5. LA EPIDEMIA DE FIEBRE AMARILLA Y LA MUERTE DE 
DON FRANCISCO TOGORES, 1811 
 
Según Juan Antonio Ramos Vidal1222, estudioso de la epidemia de fiebre amarilla del 
año 1811 y a quien seguimos resumidamente: “La fiebre amarilla es una enfermedad 
infecciosa aguda. El virus, que sólo circula breve tiempo por el organismo, determina 
graves lesiones del hígado y de los riñones, y provoca fiebre, ictericia, albúmina, 
hemorragias y por último la muerte […]”. 
    La fiebre amarilla se trasmite por la picadura del mosquito “Aedes ägypti”, que vive 
en la franja tropical o subtropical del planeta. 
    La epidemia vino de Murcia y fueron los soldados los principales agentes de su 
propagación. La Junta de Sanidad de Orihuela, aunque se dieron ya algunos casos de 
fiebre amarilla en agosto de 1811, no declararía “oficialmente contagiada la ciudad 
hasta el 11 de septiembre”. La noticia de la presencia de la mortal enfermedad produjo 
la natural desbandada, sobre todo, de la nobleza y el clero que buscaron refugio en la 
huerta y en el campo de la ciudad. Hubo excepciones, como la del capuchino fray Pedro 
de Villabona, quien, aun sabiendo que iba a una muerte segura, se quedó “para atender 
espiritualmente a los enfermos de los dos lazaretos”. 
    La epidemia “duró desde el 6 de septiembre hasta mediados de noviembre” y se 
diseminó por la comarca. Los datos de las parroquias de Santas Justa y Rufina y de 
Santiago arrojaron un total de 722 muertos de agosto a diciembre de 1811. 
     No conocemos la incidencia que tuvo la epidemia en Jacarilla, pues los fallecidos en 
dicho lugar se anotaban en los libros de defunciones de Bigastro. Examinados los libros 
del año 1810 al año 1812, del Archivo Parroquial de Bigastro, nos encontramos con las 
siguientes cifras1223: 
                                                 
1222 Ramos Vidal, Juan Antonio: “Aproximación a la Historia de la Epidemia de Fiebre Amarilla de 1811 
en Orihuela”, Boletín de Información Municipal, No 12, Agosto de 1976, Orihuela, pp. 6-11. 







    Como se puede apreciar la epidemia de 1811 dobló la cifra de muertos de 1810. Sin 
embargo, la verdaderamente calamitosa para Bigastro y Jacarilla (?) debió de ser la de 
1812, al casi quintuplicarlos (Orihuela sufrió sendas epidemias de fiebre amarilla 
durante los años de 1811 y de 1812). 
    Entre los muertos pertenecientes a la nobleza oriolana, Ramos Vidal señala a “D. 
Francisco Togores, caballero de la orden de Malta”. Falleció a las 5 de la tarde del día 5 
de septiembre de 1811. “Se enterró en el Cementerio Genl. de esta ciudad [Orihuela] en 
uno de los ninchos destinados para el estado eclesiástico”1224. 
 
 
ENTIERRO DE FR. D. FRANCISCO TOGORES ESCORCIA. APSJRO. 
 
    Su muerte sin descendencia significó el fin del linaje de los Togores en Jacarilla, 
quienes, ininterrumpidamente, desde que don Bartolomé Togores y Brizuela iniciara la 
saga en el S. XV, habían sido dueños y Señores del lugar. A la muerte de don Francisco 
Togores Escorcia, heredó el mayorazgo de Jacarilla don Francisco Sandoval Togores. 
    Ahora una nueva sangre tomará el relevo de las ramas cercenadas, y el linaje de los 
Sandoval, originario del norteño pueblo de Sandoval de la Reina, pero ya expandido por 
el conquense pueblo de San Clemente y la vecina Murcia, poseerá nuestro pueblo hasta 
que, en el año 1915, un Sandoval, don Alfonso Sandoval Bassecourt, “Barón de Petrés”, 
vendió su parte de Jacarilla al “II Marqués de Fontalba”, don Francisco de Cubas Erice. 
El hijo de este último, don Felipe de Cubas Urquijo, “III Marqués de Fontalba”, en los 
años 40 del pasado siglo, llevó a cabo la enajenación de sus tierras y casas (se reservó el 
palacio con los jardines y algunas tahúllas) a los colonos de Jacarilla, convirtiéndose 
éstos, por primera vez en la historia, en propietarios y únicos responsables de su futuro.  
 
                                                 
1224  Libro de entierros, Sig. 75. APSJRO. 
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